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? LECCIONES 
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UTERATURA ESPAÑOLA- 



INTRODUCCIÓN. 



tjLabieiido* sida honrado en 1 83 a por el Ateneo con el tita Ib de 
profesor de literatara española, serví est^ cátedra hasta mayo de 
#&a3 eo q^oe la invasión francesa acabó con aquella sabi^ y aüli-» 
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sima corporación, asi como con otras macbas cosas. Nombrado 
ahora por el nuevo Ateneo español para la misma clase, paedo al 
continuar mis lecciones, decir como el ilustre Luis deXieon, coao* 
do saliendo de las cárceles de la inquisición , subid por la primera 
vez á su cátedra de Teologia : dijimos en la lección de ayer..». Esta 
coincidencia con aquel grande hombre me seria sumamente liscm^ 
gera , si yo solo , y no toda la nación , hubiese participado de la 
terrible catástrofe de 1823. 

Me parece oportuno, antes de dar principio á este nuevo corso, 
hacer una ligera reseña de las materias que se trataron en el an- 
terior. 

Empezamos nuestras espHcacionts por la poesía , y recorrimos 
todos sus ramos, escepto la dramática, desde los orígenes mas re- 
motos de la lengua castellana hasta nuestros dias. Observamos aun 
en composiciones informes, como el poema del Cid, el de Al^an- 
dro y en los Berceos la lucha perpetua entre un idioma todavia incul- 
to y bárbaro, y el genio de la inspiración, que pugnaba por domi- 
narlo y plegarlo á sus movimientos. Esta lucha fue ya menos ter- 
rible en las composiciones del arcipreste de Hita, y aun menos en 
las de los poetas del siglo XV. No olvidamos la atrevida empresa 
del genio español Juan de Mena, de crear en nuestra versificaciojí 
un lenguage' poético y esclusivo. En fin, llegamos al siglo de Gar- 
cilaso, cspusiinos los progresos rápidos de la poesía, y del idioma, 
notamos las causas de su decadencia espantosa hasta mediados del 
siglo XVIII , y de su restauración en el último tercio de este siglo, 
debida á los Luzanes,,á los Moratines y á los Mélendez. 

Numerosas aplicaciones se hicieron, ya por mí, ya por los dis- 
cípulos de la clase, de los principios generales de la poesía épica, 
lírica y elegiaca , á las mejores composiciones , que fueron analiza- 
das , de los poetas del siglo XVI y de los ilc la restauración á fines 
del XVllI. De modo que cuando se abolió el Ateneo ,^ estaba casi 
concluido el curso de poesía qne me habia propuesto esplicar. 

Pero en todo él nada se dijo de nuestra poesía dramática: ma- 
teria inmensa , en la cual hemos sido creadores de un género par- 
ticular, y que mere<;e ella sola un año entero; asi por lo poco co- 
nocida que es , como por el espíritu de sistema con que se ha juz- 
gado, y condenado sin apelación nuestro teatro áú siglo XVII. 
Este pues, «era el objeto de las^ esplicaciones en el presente curso. 

Pero antes de dar principio á ellas , no podemos desentender- 
nos de la gran cuestión que divide en el dia la literatura europea, 
acerca de la preferencia que reclaman nnos á favor de la literatura 
clásica <t y otros á favor de la romántica', cuestión que no ha faftá- 
da quien quiera <^irle ah barniz político asimilando los clásicos á 



Digitized by VjOOQIC 



farabsolatistaii, y los romáotkos^ i los líbenles t como st el Ubcrtr^ 
Usino consistiera en el desprecio de toda ley y norma de coodacta: 
desprecio qae suelen afectar alganos qae toman el' nombre de n^ 
mánticosf con respecto á las reglas y leyes del arte. 

Pero empecemos por definir las voces : porqae es imposible ra- 
ciocinar sobre cosas qae no están bien definidas, ó no se sabeú lo 
qae son. 

La palabra clásico siempre ha significado lo qoe es perfecto en 
sa géncfh), en materia de literatara^ y que debe servir de modelo 
á todos los qae quieran emprender la misma carrera. Shakespeare 
ts un escritor clásico para los dramáticos ingleses , á pesar de que 
se le mira como el gefe del drama romó/i/iVo. 

Tomada la palabra clásico en este sentido , claro es que debe 
comprender lo que sea superior en todos los géneros , incluso el que 
se llama romántico, £1 Ótelo de Shakespeare, el médico de su honra, 
de Calderón; el desden con el desden ^ de MoretOy son composiciones 
clásicas y tomada la vq^ en este sentido. 

La palabra romántica j inglesa en su origen , si atendemos á 
estCj significa todo lo que.se semeja al mundo ideal que se finge en 
la noTela (román). Aventuras, lances imprevistos, nigrománticos y 
apariciones, trasgos, vestiglos y gigantes son los elementos de la 
novela , definida en su totalidad. Este género , muy poco cultivado 
en la antigüedad griega y romana , fue sin embargo la literatura 
favorita de los siglos mec^s. Después de la restauración de las le- 
tras, se modificó según las ideas y costumbres nuevas: y continua 
siendo la diversión de las personas que no tienen pretensiones en 
literatura. Sin embargo seria una insigne ktecedad despreciarlo : á 
él pelrtenecela inmortal obra del Quijote: 

Nosotros no podemos creer como algunos, que el género clásico 
sea aquel en que se observan las reglas ,y romántico en el que se 
despreciad entregándose el poeta á todos los desvarios de la imagi'- 
ñacion. La poesía es un arte: y no hay arte sin reglas, deducidas 
de la observación de la naturaleza y de los modelos. 

De lo dicho hasta aquí se infiere, que no hay mas que dos gé« 
ñeros, uiio bueno ^ y otro /no/o, asi en literatura como» en las dematf 
artes y ciencias. Las composiciones que esciten un grande intere% 
serán buenas i pesar de algunos defectos. Las que nos causen' sdeñoy 
fastidio ó risa por los delirios del autor, serán malas á pesar de al- . 
*ganas bellezas. 

jSoIo hay un sentido en eT cuaT las pafabras clásico y romántico 
tengan para nosotros una diferencia verchidera y útil de conocer y 
de observar y es entendiendo por literatura clásica , la de la anti- 
güedad griega y romana, y por literatura romántica y la de la £a« 
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n^ en los «igloi medios* Bajo este aspecto , la ¿oestion se prktm^ 
ta en un ponto de vista mas elevado , y merece llamar la alencioil 
Ael bamanista ^ del historiador y del filósofo. > 

En efecto, si la lileraiara de cualquier nación ha de ser ana 
pintara fiel de sns ideas, costumbres y sentimientos, claro es que 
la de los griegos y romanos debió ser muy diversa de la de los puet 
blos de la edad media. Los primeros vivieron por decirlo asi, en el 
foro ; su religión era la de los sentidos y de la imaginación, con po- 
ca ó ninguna influencia en la moral; asi su literatura deoia ser 
esencialmente la de las imágenes , que embellecen la naturales&a, Jt 
la de los sentimientos comunes y conocidos de la humanidad* Na 
hájiia entre ellos poderes sobrenaturales desconocidos y misteriosos 
fk>rquo sus dioseis, á pesar de la multitud de ellos que poseian , te- 
nian señalados los círculos de susairibacíones, asi como los mar 
gistrados de sus repúblicas. No había pasiones ni afectos , que tor 
biesen una físouomia individual : porque la comunicación continoü 
de los ciudadanos entre si asimilaba todos los afectos políticos y sor 
ciales. Las fiestas religiosas eran publicas, solemnes, llenas de 
pompa: mas ningún recogimiento, ninguna reflexión sobre si misr 
m^, ningún resultado moral exigian del particular que asistía i 
ellas , sino el principio general de que se deben venerar y temer lo9 
dioses, y obedecer las leyes. 

La vida social de los pueblos de la edad media , era enteram^r 
te contraria. Los gobiernos monárquicos y feudales aislaron loa 
hombres y tas familias- en los castillos y en las casas. Los goces y 
aflicciones de la vida doine'stica se sostituyeron á los movimientos 
de las plazas públicas. Las pí^siones individuales adquirieron marr 
yór energía, no templadas ni modificadas por el trato de la* vid^ 
común. Pero estas diferencias, aunque muy grandes^ aparecen pe- 
qaeilas en comparación de las que produjo el principio religioso del 
cristianismo. El hombre puesto en íntima comunicación con el Sex¡ 
Supremo, infinito, inmenso c indefinible, y obligado á merecer s^ 
amor, á temer su justicia, debió dar á sus deseos é inspiración^ 
religiosas aquella vaguedad sublime, aquella dirección indefinida 
que es propia del pensamiento cuando se lanza en el abismo de U 
inmec^sidad: y volviendo después sobre si mismo yexaminando loa 
senos mas profundos del corazón , descubrir los dos hombres con<*' 
trarios que en el existen en lucha perpetua: uno sometido á la ra« 
zon; otro, que quiere romper el freno, y abandonarse al arbitrii^ 
de las pasiones. Estas tomaron un carácter particular, no solopor«« 

Sue era necesario dominarlas, sino también porque en cada indivi^ 
uo eran mas ó menos poderosas según la resistencia. 

Basta lo que hemos . dicho para demostrar cuan diversa deUf 
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lérla lftel*4tara de do*"^pocá§, tan diversas en posición social y re- 
ligiosa. La primera daba margen á describir pasiones comanes, fies- 
tas páblieas, males y bienes de lá sociedad considerada en general: 
la segundé, hombres aislados, los afectos luchando contra el deber, 
y tomando nn carácter particalar en cada individuo, los combates 
-Ulteriores del a^ma» poderes sobrenaturales, invisibles y misterio- 
sos. La primer literatura debió pintar cd hombre esterior: la segun- 
da, o/ interiori y esta diferencia es tan notable, que hubo de mo- 
dificar las mismas reglas de convención; porque para describir en 
general un afecto, como el amor, los celos ó la ambición, no se 
necesita un cuadro tan estenso como para describirlo en un indi- 
TÍdno ,. que lucha contra él , y unas veces es vencido , otras ven- 
cedor. 

Un solo hecho basta para demostrar que esta no es una teoría 
forjada arbitrariamente, sino deducida de la misma naturaleza de 
las cosas. Regístrese todo el teatro, toda la literatura griega y ro- 
mana; y no se hallarán ejemplos de esta lucha entre la pasión y el 
deber-, aunque alganas veces se encuentre entre dos 6 mas pasiones. 
£1 contraste , la lid entre el hombre de la razón y e/ hombre de los 
sentidos es característico y esclusivo de la literatura de los pueblos 
cristianos. 

Una y otra carrera están abiertas ignaímente al genio. Cual- 
quiera de ellas se paede emprender, con tal que agrade, que interese, 
Ír sobre todo, que respete la'^orSl Jamás debe olvidar el poeta, que 
a descripción del hombre ha de^ejércer necesariamente una influen- 
cia cierta é indeclinable en las costumbres: y qae esta influencia ha 
de ser buena 6 mala. Ahora b»éií ^^la belleza es incompatible con la 
inmoralidad. Yo sigo con terror, pero con mucho interesa Lope de 
Almeida en lá comedia de A secreto agravio secreta venganza^ db 
Calderón. Observo sus primeras sospechas: su solicitud para ocultar- 
las de su esposa , la certidumbre que adquiere de su agravio: su ju- 
ramento de vengarle : su cuidado en preparar los medios de ven- 
ganza de modo que no le deshonre la publicidad misma del des— 
agravio. Poco me importa que se varié el lugar de la escena , que 
pase mas tiempo que el de la representación: porque á nada atiendo 
sino á las convulsiones y tormentos de aquel corazón noble, "ofen- 
dido , y despedazado por el amor , los'celos , el honor y la ven- 
ganza. 

Pero cuando veo al autor del Angela pugnar por hacer intere- 
•ante y respetable una muger prostituida: al de Antony^ no solo 
disculpar, sino ennoblecer el adulterio y el asesinato: cuando se ma 
presenta en la Torre de Nesle i las princesas de la casa real da 
jFrancia entretenidas en arrojar al Sena al rayar el alba los aman*» 
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tfftconqnieiieii hablan palacio laiieehey jme escapocon ioáigoaciotidQ 
aqael estercolero moral , y me refugio á leer aoa tragedia de Rad^ 
se ó ana comedia de Moreto , dpode estoy seguro de no encontrar 
esas monstruosidades ridipt^Us al mismo Uemjpp goe airoces, de hi 
iuiiur»l»d bomana. 
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La natarafeza de las materias qae me he protesto tratar 
en este eorso, no permite que empke mocha tiempo en la es^ 
posicfen general ét Vis principios y reglas 4e b poen'a <dra^ 
■láiica ; porque iso tratamcis abofa de ia literatura en gener^ 
aino 8<riode la e^iáfiola. Por oiraparte, jro^bd saponer qtíé 
4«do^ los qne me honran €09 saateñeion han hecho ya, d áló 
menos se hallan en estado de hacer por sí mismos el estodib 
de las teorías pertenecientes á la tragedia, á la comedia, á la 
ópera , y á las dentts^espede^ dé ^pinesía. dramática. Por esta 
razón me limitaré á dar ana idea sucinta, pero filosófica de 
dichas teorías. Los qoifr deseen Verlas' coili mas estension pae« 
den consaltar la Poética de Lazan qae es el escritor español 
iqoe ha ¿feáenviielto'aie)oclós principios de Aristótetet en esti 
materia. » ^ 

Dramar es^U refrAtnúAití poéti^ de bna ^ a<%bn hóma* 
na$ representación qae tsáae^rt^foíat^tiesar y ccín^plaeer 
á h» espectadoi^ De ésta definiciéa deben deducirse natural-^ 
nente todas tas reglas del genera dramática 

Si es una repr¿9^íúehnfi ndnca ^^be vers^ en ella al pocH 
ta,^noá los pe^onages^qoc^iritraiiacet ' EItii^^ oon qo# 
Cttndaíá» iasaoomedlas^^romiéasv y 'et'pMíri aflausos , ; y> pei^ 
don dé las ia^sv kan éomfiúen^ iafs espailoUis; son una if»frae<i» 
cion de esta i^egla, haistante disiinulabie; pnes al fin de lá 
pieza se puede ya dar por conoldidh la representación, y supo^ 
MT ^eios actores hablai¿ en sa* pn^io^ hombre 4' en eLdel" 
poeta, asi como ed é) préiogoi «Mayor "ásfificl^iídli pareeéifclde^ 

h^úüetú mloAk U^b^n'9ae^««ni«»ev 4iBS¿l^y aedM||é á Ioé «h* 



Diaiíized by 



Google 



(«) 

pecudores, les pide me- U ^^e^ubrtí^ aí ladrón, se desespert 
4e verlos reir, y esclama desesperado: 

Novi.ompes'f sclofures esse hic complaces. 

MolieAí lAiltó en su Avaro esté Vasgó; pero se gaardd 
may bien de decir qac entre los esoectador^s había muchos la-» 
drones. £1 pdlilicb ¿e París to imbiéra saffido esta chanza 
pesada; asi como no la safriria el de Madrid, ni el de Lon- 
dres, ni pl de mogona ^tra jnacioQ, de Us ¿actaalcs de 
Earopa. 

En nuestras comsd¡^$. no. es in,ay, coman dirigirse el actor 
á los espectadores; pero no dejan de encontrarse en ellas al- 
gunos ejemplos deteste defecto, La hipótesis dramática es esta: 
$^ sapone<]ue en derlo lagar, nación y época sucede un he- 
.cl^Oí, yqq^los personages que intervienen en e'I, se presentas 
J^.Iq? espq<:;t^d^res para egeoutarlo. Noliay paes^ ni pae«le ha->» 
^r,.U mpp^itj^lmiónti^rQ los autonesi y el auditorio; y cuaii^ 
^o Qilderop eUAna/d^^pns.coQiedíashaceal gracioso, que te* 
^ia que h^er ana narración ^ implorar la asbtenciadel apon^ 
^Qf con estos versos.^ . 

í í w : .! ,i:,'^qui:j0ppntadQrftneinoríM, 

:/ f .: ''-■..;..,. i . .- . .: i, ■.. ■'-._ I. '. '- 

. iu Bnacardina me d¿^ .^ • 

pos. %D4ignamofl de an abaso taii ridíci:(b.^l quidUbei auienA 
de Horacio. . : ■ .a 

. f , Aánqile)la éecíon! repíieteintodb.baodeisenkdmanay od por 
f 40 quedan ^eaiclujdo» del^ teatro ^:dibses del Gentilísimo qutf 
lenUo todas la^ pasiones y defectos, de los hombres, ni losseret 
sobrenaturales creídos en la edad Asedia y- existentes en la tma«* 
giiiafiofi4e) imlgo. £1 espectador lo cree todo , con tal que se le 
4ii^ienlai Ckuiio ésfos^sereftlion&iiiásticos, y poodea «ornar el 
tnfiTf^ y id üCakfMCt«i;^e aqooiodeail poeta., .sa& accbnesr se 
asefAejtiOiiá'la^^PíaJanasL Enguanta i loa objetos espiritualet 
4fS nuesti^a cre^ieia,:es.dificil y aun peligroso introducirlos en 
el teatro.. Sin embargo puede hacerse con ciertas precauaonesc 
y en^la^ifag^d^ade ía mt4fte<h MeL se oye con . vierd2|deit^ 
lefr<K'4a^vaei^liAiHdy»oqaeoondeiia 4 Cain. ;n i< ; u ,r.iv r^ 
. i l4f f!?peits^ta<:iM ¿ramftticii dfibe jser^Vriiiii ^eá.4écir> 
fiH^^lícita i^l:p99U. fiogicsttaeavs ^e >Mili«tl lósn eustiiib^íl 
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reenrrír at mnitió fil«át flé h mHólogfiii álftlgtft , 4 «t^áf bm 
liaevo, adadir 6 quitar á los hechos histdrieoslas [iárticuia^ 
ridades que le convengan: pero en estos hechos es necesario 
tener la advertencia de no falsicar notablemente la historhr, 
ni alternar los caracteres conocidos de ios pei^^ofmgeB. Cesar 
no se puede presentaren la escena como nfi bomtir^; cobarde 
y crocl, ni* Nerón como gcnetosoé dcmetite. Es^n deísctb gié^ 
nerat de nuestros aatores c<$micos haber convertido los héroeH 
déla antignedad en caballeros cásf citanos del siglo i^con soé 
ideas de honor y de desafio , sa9 idolatrías amorosas, sos fnroi- 
res celosos, 7 aan algo ée tM se le pegd al teatro ftai^tés del 
«¡glaéesTjnfs XIV, por másifMsici^ cfue'Sear. IU)S AquileSy \dá 
Pirres, los Orcste» de Bacine espresan á< veces sentimiéntiífi 
amorosos, ágenos de la rusticidad de los tiempos herdicós d)s 
Ja Grecia; y mas propios de la galantería que dominaba en- 
4pnces en la corte de Versalles* * 

Hay> una riazon ipay filosdlkar para que no se puedan 
«Iterar notaUemeátetii los hechorné iosfcafncféres históricos. 
-En una nación culta el aoditorl»» se compone casi siempre 'ét 
-ée hombres instruidos, á quienes no ion desconocidos ni Ida 
sucesos de la historia, ni los caracteres de sus principales h^ 
roes, j la 'tofidenciade esta etaÍMrAstingttida de espectadores 
fise rebel» á «ada momento de la> Representación ^conira la oa»> 
^a del poetay coanA) se atreve á^esfigui^ar^^sí hechos dios 
personages. . 

Heiños«dichbque el drama es lá representación de una 
lOedam humana^ pero hemos ailadid6 que ha de interesar j 
€waplac€rÁ loa es!pectadot«s* Es necetorio pues^, definir en q«e 
«consiste este /íAs^r y\etiútintéifés\ para di^ afir lae> calceteras 
'que hade tener una acdoír Verdaderamente teatral . " 

£1 fdacer dramático, asi como los 4smas placeres quenas 

proporciona la poesia, no es éenmud. Enhorabuena que las de- 

jcoraci(Mie8>seaní.nia|^ificaf y pvnpia^, «ato es, correspondió»- 

^csf ai\iaráoter'tde(Jos:.persoiiaige8)qoeiititerviene«>en' la,'«e- 

t¡mi% peroi t un ;draaia v^ eoyo'énicd> ehítto 'foai-a^alfaagar '4i 

•vista de los espectadores con variadas y hermosas mutacioiies 

i( transforinacionesi como sucede en «nuestras «comedias dé ma- 

«pa^ y se observa en Elvélhekm de oi^ del gran Gorneilie, 

blsearáalel principlil objeto de aninihitucion, que consiste^ Ho 

enagradar la vista, sino >en la' imaginación yi^ coraton. En 

loa melodramas son óbHgadoá los hay les; y «iem^yre se prt^ 

cura^ ana razón ó sin cUa,* introdará un coro 4e aldeanof -da 

i 
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$m^f^(^yqMh^y\en;íAr^ inieriumpir sin dada hs pe^ 
IMS y cuidados de los personajes principales. £1 especiado? 
át baeo gusto no asiste á. U representación de un drama para 
,irer baylar. No hablamos aqui de de los bayles panlomímicof^ 
qoe son ana. vttcdader^^ representación dramática. { 

El pla<^r que debe resaltar del drama tampoco es para^ 
mente intelectaal , como él que resalta del estudio y conocí** 
miento de las verdades científicas. Al teatro no se va á tra-* 
])ajar, sino á gozar. ^ Guales pues son los goces que el drama 
debe proporcionar al espectador ? Los de la imaginación y del 
isentimiento, únicos dignos del hombre civilizado. Si el poeta 
tliéne el arte de escitar la simpatía del espectador hacia loe 
f^rsonages que introduce, y de conducirle de lance en lance, 
ya aterrado, ya compasivo, ya risueiSo, hasta la catástrofe; ú 
al mismo tiempo albaga su oido y su imaginación con una 
elocución fácil, pura y pintoresca; si conserva hasta el fin loi 
^racteres como comenzairoi^ al principio; si los incidentes del 
drama se deducen naturalmente unos de otros, y todos tienea 
éa razón sufíciente en los caracteres conocidos de los perso- 
nages; habrá llenada todas sus obligaciones, y el espectador 
Je retirará satisfecho de él. 

9 . £1 interés teatral es áeáos maneras, á relativo á la ao 
^n, ó.á los pérsonages. La acción nos íntefesa como una 
^nóvela bft^ escrita, cuyo, desmlace descaoios conober; I6s 
pérsonages como hombres, partícipes de nuestros afectos, vi;- 
«cios y virtudes. £1 pridier interés Hace de lá novedad de la 
aoéion , verosimilitud de los incidentes, y recta conducción 
é^ ella hasta la catástrofe: el segundó de la naturaleza pnis- 
ma del hombre, para el cual nada que pertenezca á otro 
hombre, verdadero 6 representado, puede ser indiferente. De 
aqui es que el principal interés dramático, fuente de los mas 
■grandes placeres que pi^porciona la representación, es elp^i^ 
wncdi es decir, el que se toma por la persona 6 personas, á 
-cuyo favor ha querido et j^ta escitar nue^ra jimpatia. £s>> 
íiñ interé».es larprimfifa deitodas las reglas dramáticas: á eUa 
están subordinadas todas bis -demás. £1 poeta que sepa cunv- 
plirla, está seguro' de la inmortalidad, á pesar de los defectos 
en que por otra parte incurra ; escepto si estos defectos per^ 
.tcnécenárla l^nea moráL £sto. necesita de esplicadon. ^ 
1 ; Las verdades. mótales son de un orden muy .superior á 
k>s [^cereft dé cualquier especie que Sean; y si del que reci^ 
Jbimos en ja representatdbn dram^Uioa ha de resaltar el dea* 
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Maocimieiito, la iairaecioa, ó la sola atendadoii dé an príiw' 
cipio moral, aqael placer es pernicioso, como el del ad al- 
ieno y el del harto , y debe proscribirse. La representación 
de coalqaier acción hamana ha de tener fiH*zosamente ua 
eíbcto moral y aanqne el poeta no lo solicite; y si el efecto 
no es boeno, sino contribuye á afianzar en el espectador los 
sentimientos de rectitud innatos en todos los hombres , ha de 
ser forzosamente malo; y todo el genio poético del autor na 
salvará su pieza de la proscripción de los hombres de bien» 
Sabido es el efecto de la pieza deScfailler, intitulada Los 
ladrones sobre la juventud de Friburgo, cuando se repre-^ 
sentó en esta ciudad. Todos quisieron levantarse contara lot 
magistrados , y derribar el orden sociaV para sustituirle otro 
en que el Ladrón^ descrito ^r el poeta, fuese una persona 
interesante, como lo fue en él drama. ¡Triste y lamentable 
triunfo del talento , concedido por el cielo para crear , no pa« 
la destruir! 

Mas yo quisiera hallar una razón , no política ni moral| 
^no puramente literaria, para proscribir, no solo de la es** 
.cena , sino también de todo género de poesía , las coroposi-* 
Clones contrarias á la moral ; y no será dificil encontrarla ea 
Ja misma naturaleza del placer que bascamos en estas com-« 
'POsicicHies. Guando el poeta pugna por escitar nuestro inte* 
té» á £ivor del vicio ó de la maldad , ¿ no se levanta en to-* 
dos los corazones rectos un grito de indignación contra él? 
¿Puede ser bello lo que es malo en moral? £1 pueblo de 
Atenas ¿no se conmovió contra un verso inmoral de Eurípi* 
des ^ puesto en boca de un personage perverso , de modo que 
fxkñ menester que el mismo poeta' se disculpase, diciendo que 
liabia puesto la máxima en boca de un personage detestable 
l^a mostrar cuan odiosa debia ser? Al contrario, ¿no se 
levantó todo el inmenso concurso del teatro romano y dio 
gritos de aplauso y de admiración, cuando pronunció el ac- 
tor aqoeHa hermosísima sentencia del Heauto^imommenos de 
Terencib. r 

t íHomo stuní kumani nil á me aUenum puto? 

y en el mismo caso de Los Ladrones de Schiller., \ nos per« 
iüadiremos dé que todos los' espectadores parttciparon de 
aqaet movimiento anttseéial ? ¿No es de creer mas bien que 
ttna parte de la juventud, edad muy propia para gustar de 
flos vicios brillantes, mas acostambi*ada á sentir que á rado^ 
xinar , sias £uúl de seducir y de arrastrar por. ei calor del diá# 
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logo y ¿t la elocadon, fae la única qoe se dejd arrebatar éf 

los sofismas inmorales puestos en acción? ' 

Existe, existe en el fondo del corazón hamano el principió 
áe la rectitad. El hombre paede dejarse arrastrar de sa pasio^ 
nes porque es débil; mas no desoir el grito de sa conciencüi^ 
Cometemos acciones malas; pero no nos gastan las malas má^ 
simas. La verdad, la virtad y la belleza tienen entre si ana 
unión mas íntima de lo qae se cree, y no pacde ser bello ea 
naoral ni interesarnos en el teatro, sino lo qne cfilé conforme 
con los principios de la rectitud natural. Si hubiese oñ ptie-^ 
Uo en el cual fuese aplaudida una máxima errónea en nioral^ 
digamos atrevidamente qoe ese pueblo se halla fuera de la ií^ 
nea de la verdadera civilización ; porqoe el primer elemenm 
4c esta es la virtud. 

De los principios sentados hasta ahora se infiere qae lá 
acción dramática debe ser interesante por su novedad, por sal 
incidentes bien deducidos, y por el carácter del personage, á 
cayo favor escita el poeta nuestra simpatía. Pueden represen- 
tarse defectos, vicios y aan maldades, pero de modo que sa 
representación produzca la detestación de eHas. Atrocidadei, 
ni aan para esto deben representarse , porque están fuera del 
orden común de nuestras ideas y sentimientos. Suceden , es 
▼érdad; pero no todo lo que sacede puede representarse: y a«i 
Como nos dormiríamos en un drama en que se nos presentasen 
escenas de la vida común, las cuales estamos viendo todos los 
jias, asihuirbmos con horror de Atreo, si cuece en el teatro 
los miembros del hijo de Tiestes, y de Procusto , ajuStando al 
nefando lecho los cuerpos de sns huéspedes. 

Dicho se está que la acción dramálíica debe ser verosimll| 
asi como debe serlo la narración historia , la novela , y eá 
general, toda clase de composiciones literarias. Pero deben 
coidadosamente distingairse en la poesía dramática dos clases 
ée verosimilitades: á la ana llamaré maieríid^ y ^ la otra 
pHnraL Introdaico estas dos veces no^vas, porqoe la teoría qné 
iroy á esplicar, fundada en la distinción que acabo de hacer, éi 
también noeva: i lo menos no me acuerdo de haberla visto en 
ningún autor. 

Llamo verotimilitad material á la qae recita de hacer la 
representación teatral lo mas pare^cida que sea posible á lá r^ 
rificacion natáral del saceso; y verostmilitad Jkipral á la ^oe 
resalta de estar anos incidentes, sostenidos v enlazados cott 
loa otros hasu la catástrofei y dcdacídoade las caraetéfci dt 
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ieé personáges. Esta es la Terosímtlitacl principal del drama, 

porqae de ella depende el interés que hemos llamado /i^^ono/ 

de la representación. La primera le es muy subordinada , por«» 

qne depende de un congenio tácito entre el espectador j d 

poéta^ 

En efecto, es imposi tile en el teatro la completa ilnsioiL 
Para qae la habiese, seria preciso qae el lagar de la escenia 
fbese uno é invariable, y perfectamente igual á aquel en que 
aace4íd el hecho, de moldo que la Tista de los espectadores 
penetrase, si fuese necesario, murallas, techos y paredes. La 
acción no deberia durar mas tiempo que el estrictamente ne« 
cesario para ia representación, sin entreactos ni interrupciones 
y los peraonages debian hablar, no en verso, sino en prosa, y 
eso en la lengua propia de su nación ; lo que nos divertirá 
mucho, asi como probablemente se divirtieron los romanos 
con el pasage en lengua pánica , puesto en boca de Hannon 
«n la comedia del Pénuh de Plauto. 

- Oaro es que nada de esto puede hacerse. Tenemos que 
contentamos los espectadores, mal que nos pese, con ver el 
lugar de la escena abierto, para que nuestra vista .pueda pe- 
netrar en ella: el arbitrio de los cordoncitos colocados en el 
proscenio para figurar cerrado un salón, se ha desechado, y 
justamente, porque nada cerraba, y solo servia para atestiguar 
una verosimilitud imposible de realizar. Cesar » Alejandro y 
Timurbek han de hablar en las lenguas modernas de Europa^ 
y han de versificar bien; asi como en la ópera han decantar cim 
fierfecdon. En fin , la acción y la representación han de in-> 
terrumpirse en los entre actos , ya para la comodidad de los 
actores, ya for la imposibilidad de comprender toda ia accioo 
en ei: tiempo que dura el drama. Aquellos intermedios repre- 
sentan los periodos <$ intervalos de tiempo que necesita el poé» 
para llegar á la época de la catástrofe. 

Los griegos inventaron otro medio de evitar ambos in« 
convenientes. La escena permanente, que es lo que se llam<f 
áespues unidad de lugar era necesaria en sus teatros, porque 
abrazaban un recinto grande, las decoraciones eran fijas: la 
«nidad de lugar traia necesariamente consigo la de tiempo, 

Erque era imposible que los mismos personages á la vista de 
¡ espectadores salvasen , no ya un dia 6 dos , pero ni aun el 
intervalo de algunas horas. Pero esta dificultad la vencian j^r 
«etilo decoro y csqcctáculo magnífico de poesía lírica y de 
«idsic%. Goaiponiase por lo regalar ^ personas adictas al peiw 
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sonage principal del drama; y el corifeo, 6 goia de loi demti 
del coro, era an interlocutor en el drama mismo. En los inter- 
medios cantaba el coro, atravesando el teatro en tres sentidos 
diíerentes, odas análc^as á su sitoacioa,pero del género mas 
arrebatado y sablime. 
£ste espectáculo debía ser moy agradable para los griegos; 
y aan lo seria para nosotros ; mas yo dejo á la considera- 
ción de mis oyentes decidir si ganaba ó perdia con él la ve- 
rosimilitad dramática. Los cantos y paseos del coro nada 
tienen que ver con la acción, ni la hacen adelantar un pun- 
to. Solo sirven , cuando mas , para espresar los sentimientos 
que las situaciones sucesivas del héroe de la pieza inspiran 
á sus amigos. Los poetas griegos sacaron el mayor partido 
posible de los coros que hallaron ya establecidos en las fies^ 
tas teatrales, pues est^s empezaron en la solemnidad del dios 
Baco, á quien se cantaban himnos, que eran entonces la 
parte principal del espectáculo, y la representación la acoer 
Soria. Lo contrario sucedió cuando el arte dramática Uegd en- 
tre ellos á la perfección. Racine introdujo los coros coa 
oportunidad y maestria en sus dos tragedias sagradas de Ata^ 
lía y de Ester. Pero es necesario confesar que atendido el es^ 
tado de nuestro teatro , en muy pocas composiciones^ podri^ 
introducirse el coro, y que aun entre los griegos, con re^^ 
lo al objeto principal del drama era una verdadera soperfe^ 
tacion. « L 

Entre nosotros no es posible conservar ilesas las unida*» 
des de tiempo y de lugar sin sacrificar bellezas dramáticas df 
primer orden» sin reducir á conversaciones y diálogos la mat* 
jor parte del drama, que privado de acción ikstidiaria en ves 
de deleitar, y en fin, sin caer en la mayor de las inverosi«t 
militudes, cual es la de cambiar muchas veces en pocas h»^ 
ras la suerte de los tnterlocutores , y la de reunir en un solq 
lugar cosas que necesariamente han debido pasar en diferen- 
;tes sitios. ,Es imposible que en pocos momentos se pase del 
esceso del ampr al del odio , como muchas veces se ve en lá 
j/Vndrdosaca de Kacinc: no es es^ le marcha de las acciaoea 
bumanas. No es posible que en el mismo sitio donde asistía 
el gobernador de Sicilia se fragüe la horrible conspiracioi^ 
que dio origen á las vísperas sicilianas y como se ve en 4a tra-i 
^edía del mismo notqbre, de Dclavigne. i 

Una dfs dos, ó fi^ducirnos á la sencillez de la composición 
df amátic^ 4t los grifos y llenar con los coros el tiempo 
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ceraria psírá dar al tspectácalo la cdmpetenie estens!oii| 6 dar * 

mas latitad á las rigorosas anidades de tiempo y de lagar; 
porqae los amoríos episódicos , j casi siempre ridículos qatf * 
bacian pasar el tiempo esperando otra cosa mejpr, j las con- - 
fideocias qoe no se han hecho hasta despaés de comenzado el 
drama , y que descubren el artificio por las mismas precaur' ^ 
ciones qáe toma el poeta para disculparlas y hacerlas Terdsí^ , 
miles, spn recursos miserables y desacreditados ya. Ningud 
motiva de amor propio puede obligarme á pedir que se mi- 
tigue la' severidad de las reglas en esta parte; porque si bien ^ 
vit he dedicado á la poesía , nunca á la dramática , para la 
coal l^e reconocido siempre la insuficiencia de mi talento. 

- Debe pues, estenderse á un pueblo ó sus cercanías la 
umdad de lugar; y en cuanto i la de tiempo, no debe existir 
Vl^ás regla que la de que no se haga sensible su escesiva du- 
ración Á los espectadores , de modo que les incomode. Por la 
misma. razón no quería yo qae en un mismo acto se cambia- 
se el lugar de la esicena, sino qae las variaciones se hicieran al 
empezar los actos, porque entonces chocan menos al auditorío. 
^ Pero todas estas reglas que se refieren ala verosimilitud 
ni^terial , son de convención. La esencial e^ la verosimilitud 
v^^dil Los actores ni deben hablar ni obrar sino en virtud 
de. sus .carecieres ya t^onocidos ; y una falta en esta parte de 
la. composición pesa mas que todas has infracciones contra las 
anidades. INo debe haber en el drama incidente ni combina- 
€fon alguna que no se halle justificada por los antecedentes j 
por los caracteres. 

, La esposícion del asunto y de la preparación de la catastro^ 
fií son indudablemente la» dos partes mas difíciles del drama. 
Desterrados los coafídentes, que solo se iotroducian antes, pa- 
^ enterar al auditorío de lo que debe saber al principio de la 
representación, es preciso que los primeros diálogos entre los 
|^r$<^i%a^es importantes del drama den á conocer la situación 
i;ecípcoca, bis intereses, las intenciones j y la cuestión 6 el nu-* 
dQ^obrí'^ que -versa la composición dramática. El intere's debe* 
qrecer á cada paso que de la acción, y asi las dificultades mas 
graves, los incidentes mas peligrosos deben dejarse para elfim 
dios son los ^ue haa de servir de preparativo á la catástrofe. 
Tal, es en general U composición del drama: y si al mismo 
tiempo se considera ^ue es necesario atender á las costombrra' 
y caracteres de los personages, el enlace de las escenas é inci- 
dentes, á las situaciones qae han de inventarse á propositó' 
fa,ra hacer que resalten los caracteres, y en fin á la elocucioil^ 
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qoe siempre ha de ser correspondiente al earácter', á la sitm*^ 
cion y á la dignidad del qae habla, no habrá dificultad en ^ 
creerme si digo qae ninguna obra de literatura supone maa 
g^nio que la composición de on buen drama. Asi no es dee»- ^ 
trai^ar que sea muy corto el numero de composieicmcsde csU^ 
eq>ccie que se acercan á la perfección. 

. Estas qae acabo de espiicar son las reglas, generales para » 
1j| composición del drama: interés acia los personages princi* ' 
pales qae entran en él; interés que crezca , pero nunca* 
C9ntrario á los sentimientos de rectitud y de moral; una elo« 
ci^eion pura y acomodada al caracier, condición y pastone*': 
del qu^ habla; ana acción bien soátei^ida hasta sa fin; y lai'> 
opidadcs de tiempo y de lugar respetadas todo lo qae sea po« 
siíile; he aqui las reglas esenciales de la composición •drama- ' 
tica. No hablo de la unidad de acción, porque esta es esenciali 
no ya á la composición del drama,. sino al dratna mismos:- 
mas debo advertir que han sido demasiado severos ios^e 
cuando una acción, una cuestión principal está deddida, creen^ 
que se halla concluido el drama ; y no quieren qne otra qae^ 
nace de la primera y que enlazada con ella queda aon inde- 
cisa , pase á comover é interesar de nuevo á los espectadores^^ 
Todos los preceptistas (y no se interpreten estas espresiones' 
ín nudatn pariem y pues como he dicho ^ no hay arte sin pre- 
ceptos) han censurado con demasiada rigidez la tragedia d«^ 
los Horacios de Girneille, diciendo que con la muerte de Ca- 
riacio y el triunfo de Horacio acaba la tragedia; porqaé ;caály 
suelen argüir, era la cuestión i La cuestión era si trionfaria^ 
Homa ó Alba: ambas ciadades contendían sobre el mando, 
y elegidos campeones y por una y otra, se había acordado que 
quedaría sometida aquella cuyos defensores fuesen vencidos. 
Horacio, campeón de Roma, triunfa; pero al volver á su casa" 
oe encuentra con su hermana Camila , la cual al saber que ha 
muerto el que iba á .,ser su esposo , maldice sa vieioria ét 
insulta al héroe, que arrebatado de un furor patriótico , pe^ 
ro bárbaro como el siglo en que vivía, la atra viesa con sa^spa*" 
4a. Esle parricidio era un delito gravísimo entre los romanos^* 
el perpetrador es llamado á juicio; y amenazado de todo el ri— 
gpr de la ley, en virtud del gran mérito que acaj»aba de con-^ 
tfaer , del gran servicio que acababa de hacer á su patria , eá 
Bpr fin absuelto, y aquí es donde termina la tragedia. Si eV 
poeta no hubiera hablado nada en los primeros actos de;! amof^ 
4c Camila á Curíacio; sino hubiese mediado la amistad de' 
Qoracio coa Curíacio el mayoft si aste amor no habíeae sida 
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aprolñdppor ms padres, que habían formado el proyecto 4e 

ooirlos: »i la suerte, ó la elección de los reyes de Rom a y AU 

ba, qae nombró á Cariado y Horacio por campeones, no ha<^ 

Iñcse .prodttddo en los corazones de estos héroes la lacha del pa^ 

friotismo contra todas las pasiones nobles del corazón hama<* 

no, lacha pr^tade personas ligadas por los vínculos del amo# 

fraternal, qoe se miraban^como miembros de ana sola familia^ 

ningana disculpa hubiera tenido el aator si concluida la ba-^ 

talla , hubiera continuado la tragedia ;- pero ^qué espectador 

que tenga corazón, podrá, al ver á ijamila privada de saespo« 

io, de^r de interesarse en lo qae hará la infeUz romana? 

Guando después Horacio la asesina bárbaramente, 5 qué espec- 

l^ol* tampoco podra dejar de interesarse ya en la suerte qu é 

tendrá el héroe en la cansa que por aquel error se le pro^ 

inueve? To veo tan unida esta segunda acción con la prime-^ 

ca , que solo puedo considerarla como una consecuencia de la 

inisfiia^ Se le perdona á Homero que no haya concluido hi 

lUadaen la muerte de Héctor; donde colectivamente debia ha* 

cerlo porque lo que iba á cantar no era la raina de Troya , 

sino la ira dé Aqulies y los efectos que esta ira produjo en el 

campo de Jos Griegos. Habiéndose negado á pelear aquel hé« 

foe, que era como su Dios tutelar, su inacción atrajo mil 

males ásQbS compatriotas hasta que muerto Patroclo á manos 

de Hectpr^. tcmiada por Aquiles la resolución vengar á sá 

atnígov hizo que volviesen las costs^ la misma situación de 

|intes;4K>r consiguiente en la maerte de Héctor termina nata-» 

raímente la acción. Sin embargo, dos cantos aSadió el poetli 

j|ne scs n|ira>. oomo el modelo , coma el inventor de la verdade- 

pa poesía ;^no délos cuales está destinado á la descripción ág 

§08 jdeg^ fúnebres qué se hicieron por la moerte de PatnH 

tksh f el otro á la escena interesantísima de Priamo que vie^ 

se <»mo suplicante á la tienda de Aquiles i pedirle el cuerp<^ 

d^sa hijp. Me parece que estos dos cantos no están tan liga« 

d|0s,<O9l^ l0^ pHncipios de la acción de la Iliada como el últi* 

fHp.acta ¿««los Hóracio& con los principios de aquella pieza. 

^.peoes^rio en esta materia no sercstraordinariamente rígi-^ 

dos» Son pocas la« composiciones dramáticas buenas; no va-* 

jramo« á hacerlas mas raras todavía: todo lo que nos presen-^ 

ü) bell^^s, debe aer bien recibida 

^ Ij'od^. las reglas qiie he ^do }iasta ahora comprenden 
igiialmetite i todas las elasea^ljiraná; vamos á ver coa-' 
l¿i,;Sp|iíe^as clases. £1 drasM se divide en los géneros sii 
luíei^rpf f trage4iii» i^mefi^^ tcagi^amedia^ comedia be»óU 
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cti, comedia llorosa 6 tragedia urbana, melodrama, satnatéi 
entremés, baile, ópera, pantomima, comedia pastoril y co-^ 
media burlesca. Estos son los géneros conocidos hasta ahora, 
y todos están sometidos á leyes generales, aunque se distin-* 
gan después entre si notablemente; los principales son \á 
tragedia y la comedia. La tragedia eslá> destinada á; represen^ 
|ar ruinas de grandes imperios, nacidas de pasionesfde los gran-^ 
des personages, dé los héroes^ de los monaricas, propios y es^ 
Ira ños, modernos y antiguos: la comedia se limita á deseu-^ 
brir los vicios y ridículos que á cada momento ocurren pof 
^sgracia en la sociedad ; son por consiguiente estos dos gé-^ 
Aeros muy diferentes. £1 objeto de la tragedia es inspirarnos 
terror y piedad ; el de la comedia hacernos reir de los vicfisá 
de los hombres, y tal vez de los propios nuestros. I.^S i^tt-i^ 
timientos de compation y de piedad que son esenciales en U 
trage^lia caracterizan al personage principal, ó sea el héroe dd 
ella: este es necesario que no sea tan malo que sus desgracial 
no nos inspiren piedad, y que no sea tan bueno que su in« 
fortunio nó escite en nosotros un saludable terror; de mane* 
ra que los personages, 6 los héroes de las tragedias deben te^ 
ncr aquella mezcla de vicios y virtudes necesaria para qué 
arrojándolos sus pasiones á empresas en que perecen, noi 
inspiren el terror y la desconfianza de las mismas pasiones 
Estas han de ser nobles para que nó le envilezcan ; que le 
bagan desgraciado para que esciten el terror; pero que no le 
hagan odioso, porque entonces no nos compadeceremos d6 
lu desgracia. 

La comedia esotra cosa: el principal personage de ella hi 
de ser ridículo por un vicio; puede tener otras fM-endas^ 
otras pasiones, pero el vicio ha de ser dominante y este há de 
ser estigmatizado con todas las salei de la poesía y de la sá^ 
4ira El ^iHiro de Moliere, el Euclion, 6 la'Aulularia de Plan- 
to, y el Castigo de la Miseria de Hoz y Mota, son tres pie- 
zas dirigidas bajo diferentes aspectos á combatir el - vicio de 
la avaricia , que es uno de los que mas ridículos nos hace. Se 
¥e pues, que la comedia es necesario que exagere algo mas 
que la tragedia. Dice G>ndillac que en el teatro están los ob^ 
l^os demasiado lejos, y que por esta razón conviene exage- 
rarlos un poco, para que llegoen á nuestra rista en su tama^ 
So real, y yo lo creo asi i; porque reo que todos los autores 
cdmicos han exagerado. Seguramente que no es posible se ha«¿ 
Ue en la sociedad un avaro como el de Planto, el de Moliera 
ni. aun oomoel de Hos y Mota» qne invenía aguar ti aguOf 
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. 6?^ t . ,. 

^piMrifte i uúú ááoí ñe agda ñe la ftíeñté áftadiá orrá'HéT'^Ví 
%tí 6 del pozo; pero esftas y iodos lfes*'rasgoá'qíié tíohírtbtíyieá 
tf ^racterizar ef pei'sonagfe ridícalo deben adoptarse en la'cd» 
jónedia , y ao importa qae algunos sean exagerados porqae (á 
distancia nos los trae laego á su Verdadera dimensión. 

Llámase fuerza cómica en esfé.^'íléro ñt imposiciones 
áqaellá' sal pitante con qtre se estigWti¿a el Vició ^ y que s^ 
bac^ ál mismo tiempo que ridículo^ ah' 'poetó i>dÍ690; ma$ 
es menester tener cuidado de no UeVar al circuló de la come- 
dia vidos que lleguen "i tocar én matdadéá. Hay vidc^ qué 
fko deben presentarse e^ la escena. 

" ' Gertaménteen él teatro lio debe pintarse un ladrón dé 
fóminos, tanto póri^üe ninguno de fós espectadores podría 
áacár grande diilidad de tal pintura, cbníó porque ese eá 
ún vicio demasiado feo é infame, para que pueda suponerse 
que entre los hombres de buena sociedad abunde, y los vi- 
tíos que en la buena sociedad son mas comunes, son los qué 
deben ridiculizarse en el teatro, porque Íos que asisten á él 
fa)n individuos de la buena sociedad. 

^ Estos vicios son en su numero muy cortos ¡ta avaricia^ 
Eat petulancia, la fanfarronada, y otros cinco 6 seis de esta 
cTase, que ya ban sido censurados y ridiculizados por los poetas 
cómicos de todas las nacioníes; hay otras medias tintas, baj 
Otros vicios que no sotí tanto natut^le^ al hombre, como fíc« 
tícios, é hijos deia sociedad,^ que meré<^en tainbien ser ridi-» 
^lizados; y en estos es donde se ofrece ana mies muy am* 
pKa al i^Tenio de los poetas. 

^ La tragicomedia es un género que conoderon mucho na« 
iestros poetas del siglo i;^, á pesar de qde generalmente lla;^ 
ínaron cohíiedias á todas sus composicioiies dramáticas; ora 
fuese su desenlace d resultado infeliz 6 dichoso: sin embargo á 
algunas dieron el tituló de tragicomedias. Este género, asi co* 
ino la tragedia urbana de nuestros dias, 6 la comedia llo- 
rosa, es el que pinta las desgracias 6 infortunios, no solo 
]de los personages mas altos y elevados, sino también de 
tos de inferior clase con tal que pertenezcan á la buena sode-^ 
3aái Tales son el Médico de su honra^ A secreto agrai>io se^ 
creta venganza^ y otras, en nuestros dias tenemos muchas de 
iesta especie, como Misantropia y Arrepentimiento, el Joga- 
Aor, d Beverley; sus reglas son las n^ismas qué las de la 
tragfdi4. Blair dice qu^ este géñéi^ debiá ser mái interesante 

£ra los espectadores^ y aún mas útil para la moral, porque 
él se {ibian las desgracias de (iersonages mas cercano» 
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áoosoiros. Al- cabo Jas dcíígracías de los héroes y príncipe* 
sqberanos no nos tocan á nosotros, porque no creemos que 
1105 puedan suceder; al paso que las adversidades de las fainU 
lias pr hadas son las mismas á que nosotros estamos espueSf 
tos. Esto podrá ser muy cierto en teoría; pero en la prác-^ 
tica, el hecho es que nos interesan mas Cesar, Pompeyo, 
Timurbek, Horacio y Cinna, que pueden interesarnos las 
fingidas desgracias de una familia. Acaso contribuirá á esto 
la opinión que tenemos de estos grandes hombres tan seña- 
lados en la historia. La comedia urbana retrata desgracias 
fingidas , coando las de la tragedia son acontecimientos his-? 
bóricos. Acaso contribuye también al mismo efecto la re- 
flexión de que si las desventuras que la humanidad pade-, 
re caen sobre los hombres mas grandes, virtuosos é ilus- 
tres, con mas razón pueden caer sobre los que tienen menos 
poder, fuerza y medios de oponerse al infortunio. De cual- 
quier manera que sea , yo he notado que ninguna trage- 
dia urbana interesa tanto como una buena tragedia histórica. 
La comedia heroica es aquella en que se introducen 
pcrsonages de la historia, guerreros, príncipes, soberanos, 
^ero que no tiene catástrofe desgraciada como la tragedia; 
'Algunas de estas escribió Pedro Corneille, y á este ge'nerq 

f)crtenecen casi todas las obras dramáticas antiguas españo-;- 
as tomadas de la historia. Esta especie de comedia se parece 
á la tragedia; en cuanto á que se introducen en ella personas 
ilustres; pero no en cuanto á su objeto, porque no se pro- 
pone escitar acia ellas sentimlmientos de compasión y piedad. 
El melodrama, género de nuestros dias , viene á ser un^ 
especie de mezcla entre la novela y el drama: en él se pro- 
diga la belleza de les decoraciones y demás aparatoj allí 
íiernpre hay, sin que se sepa la causa, un traidor que anda 
tras de los buenos para matarlos, y nunca falta un hombre 
rstraordinaro que es muy bueno, pero que parece muy ma- 
lo V vela sobre ellos: en fin es diversión propia de niños, 
! ^El saipelc y el antiguo entremés son entre nosotros \q 
ne'crael drama' de los Sátiros de los antiguos, del cual 
abla Horacio en el arte poética. En los sátiros se intro- 
ducinn gentes del. pueblo con sus costumbres é ideas cra- 
pulosas y el mismo Horacio advierte que usen un lenguage 
algo Jiia^ noble. Nuestros sainetcs absolutamente no tienen 
regla ninguna, son dramas, en los cuales las espresiones sa-; 
faííásj y a^un con pimienta. i hacen todo el gasto. Sin embar- 
go en este genero dei)én leerse los de D. Ramón de la Cf^ 



I. 
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/léailií, qrié t¿to ^rtWfc arte y 'itiisi f>«í%^'»*te«l)lr''to| 
cástambres , é imitar el feognage y maneras del nía» fufe- ' 
nio valgo de Madrid. Yo no sé hasta qde punto' podrá sei^" 
úfii este género de cóiúppsicfoti ; léidats' ied cas2Í'ld$^'dé'eslé>< 
aalor ^fvierl«ri;pfef'o' algunos háñ'ÍJiíidqrie^^^^ irépréseím^f 
don prpdajo may ma^I efectd , piórqiii^ ' se' ÚiÓ- ií^ \ás cóstnin^ '^ 
bres de los personáges qae figar'abá'ii én élWs una iitipor^' 
táñela qae nunca debieron tener. En cuanto á los entre- * 
lÁeses Ison un género de composiciones algo peor que Io# ' 
sáinetes'í nada d^ moral y ciilto Káíy' feúf 'elfos; pera no- f 
d?beisin^ embargó ^omitirse sti'úiencibn entila i^ de fito^) 
rátaríá-'ha-¿io.nal.' ""'"'' *" '•.-'»'• -i.n t> ■;.- u . ., . ;,. 

' La comedia bdrlesÉa española' é^ lo tnísmo que la paro* > 
día italiana. Eú él siglo XVI! hubo otra especie de comedia; 
lÁirlesca que se llamaba mogrgangaj pero ya no existe. lÉM 
et'dia és' casi Id ifhlsiho que W parodia del ttiatíi^ qüeleniair^ 
ifnós italianos én Pá^k , y ya creó qoe tío existe'^ donde W' 
representaban las fai*sá¿ de Arlequín y' Pantalón. Cuándo ie* 
ejecutaba una pieza muy clásica en el teatro francés , al otroi 
(^a ó á la otra semana hacia Oí la parodia de la misma end 
dé los italianos ¿ és decir; lá pi^p clásica puesta toda en riJ* 
díéótoV un ejemplo' ^H abí^ríii' esto. Se hábia M^ lü- 
ñ*pré^entacioiñí dé Ifigenla en Táut*Ídé, tragedia clásica sitas' 
hay y lÉíuy cclebrS en él teatro francéá, en la cual se pnesen- 
131 en el primer acto ^ el rey Toante. £1 propio personage 
aparece en el primer acto de la parodia, y dice: bfetiy está^ 
nhiy- bien; :qué i?engan 'esos náufi^úgos; yo me i^oy y portfoó- 
dipu no hago nada y vtíheré al úWmo acto para que fnó' 
fáaien. Porque tú efecto en lá tragedia parodiada d' que da^ 
iRigen á la parodia, Toante apenas aparece en el primer^ 
acto, y es muerto en el tíltimot tales erati fas parodias. No' 
iétí ptedsaiñente asi nuestras comedías burlescas, eu las'rua^^ 
Jes iqs chistes de la elocución es lo unicó á que sé atieiidé^>' 
jSbrdué méirito dramático' bo 'tiefhén' niiiguno. 
' La dpeira es el m;fs ideal de todók los géneros de éonipós!^^ 
cfoii dramática. La música es en ella el lenguage dé los afeé* 
tos y de las ideas, y asi sos reglas pertenecen mas bien á' k* 
depcia de^U harmonía qu^ á la de la literatura. Sití embarguír 
lib crbeihíds que sé deba descuidjar tari absolutamente cófmo sff 
Ráée'^ Ib {general la parte fitefária'y poética de la dpcra^t 
Estamos^ persuadidos dé qué los buenos versos coiltio los deft 
IHefastasio' serian muy favorables al compositor músico t|UtQ 
conociese la poesía de su arte, y que la reunión de versos esce* 
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bellas artes pueden prodacir. La miisica tiene mas influencia ; 
ao]bre el hombre qac el lenguf ge hablado, pero esta influencia es , 

mas vaga: dice mas, pcro^s mas yago lo que dice. Si su espre* 
sion se fijase por los bueno,s versos, haría una impresión pro- . 
fundisima. Deesta ventaja ?e privan lo,s compositores que hacen , 
poco caso de la letra, y los actores que la prommcian de nio- | 
do que casi no se les entiende. Muy poco se' de música, pero t 
siempre me ha parecido cosa muy triste que en las operas . 
magnificas de Rqsídí y de los mas grandes maestros se haya , 
puerto aquella escelente priúsica en versos miserables, y mali-^ 
simos. ^ De que nace esto? J Porque' motivo se ha de despre- 
ciar una impresión tan grande como pudieran hacer música 
y poesía unidas? Por otra parte yo veo en el teatro que , 
ios cantores ningún cuidado tienen de hacer entender á los 
espectadores lo, que c^stan hablando^. Si Ja ópera se ha de re-, 
«lucir á un conjunto de sonidos harmoniosos indistintos ($ 
inarticulados, para eso b^ísta con la música instrumental,, 
¿Para que se canta, sino se ha de enlender lo que se canta? 
í El baile pantomímico, cuya, composición no perlenece á, 
las reglas de la poética sino á las de la danza, es el mas sen-^ 
s)ialde todos los espectáculos. Entre los, antiguos era sumamen'*, 
t^ obsceno, y obligó á los padres de la Iglesia á prohibir á los, 
fieles que asistiesen á él. Debo advertir de paso que si en al- 
faunos escritores eclesiásticos déla antigüedad sehillan invec- 
tivas contra la escena, esto nacía deque la concurrencia al tea- 
tro era entre los griegos y róndanos un acto positivo de idolatría, 
porque las fu nrioncs teatrales tenian siempre por objeto la so- 
lfmnidad,del Dios^Iíaco, del cualen todos los teatros había iia 
altar. En cuanto á los pantomimos, la obscenidad de sus ma- 
neras era causa mas que suficiente para que como hemos di- 
clio, debieran prohibirse, porque nada que se oponga á la mo- 
r^l debe ser permitido. ,^ 

En la lección siguiente trataremos délos orígenes del tea- 
tro español, porque establecidos y los principios, generales def 
di-ama debemos entrar en materia. El que quiera instruirse 
e>i este punto, y asislircon ventaja á la esplicacion que da- 
r¿3 lea Ja obra de D. Leandro Fernandez de Moratin que Ue- 
'vacl mismo título de los orígenes del teatro español. La leccioa, 
i^-á fundada sobre las observaciones que se halj.an enaquel es—] 
crito; poco podré añadir á lo que dice este, célebre dramático 
pero sin embargo haré alguna observaciones de mí propiacosecha. 
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y\-' LECCIONES * " '"' ;'; 

DE LITERATURA ESPAÑOLA. 

a.* LECaON = OlUGENES DEL TEAtEO tSt^kmiu - ' 

,1 • '■■_'* 

Los primeros rudimentos de po^a dramática entre los « 
ikiles de la edad media ^ faeroa las farra» representadas por los j^- 
gla'res de profesión, y muy semejantes á los^/u^o^) eápede ile dra-^* 
ma grosero, soez, con que la> gente del . talgo amenizaba soS iie$tat> 
de candila fines «del siglo pasado; algmios< de los cuales alcancé yo' 
ár ver en mi primera juventud. Mariana da á aquellas farsas el 
nombre de entremeses; o ya parque eran semejantes en su estructu- 
ra áeste género, datado con la versi&cacion «n los tiempos poste*' 
riores^ó'ya-.porqtLe se interponían entreoirás diversiiooes ; qo«es lo 
que significa la palabra entremés ^ de origen francés', a«nque eti e»* 
ta lengua solo se aplica á los platos ligeros deque ae come ^Hre las ^ 
grandes entradas de uu banquete. 
• Aquellas farsas primitivas se n^docian á' escenas cortas, e»q«e' 
los actores después de haberse convenido^ntre sí, «decían las gra^o^ 
sidades que les ocu^rian , i que traían ya peíasadas. Su^bjetoexcln^t 
sivo era divertir) y, hacer reir i los oyentes, sin atención á niaf^«<*« 
na regla de moral d de decencia; por lo cual nuestras leyes civUet^ 
y eclesiásticas condenaron á la infamia los juglares. Este enviledh» 
mieu to I como ea natural, los hizo peores y mas desenvueltos. 

Nada nos ha quedado^de aquellas represen tacioaes^ pisro el ca- 
rácter de loa primeros dramas que ise> conservan, baec' inny pro- 
bs^ble la opinión de que en ellos era una figura obb'^áda la del Bobo 
llamado asi á lo3 principios , y después Gracioso. La tenacidad con 
que se ha conservado este papel en nuestro teatro, pi^eba la anti- 
güedad de su origen. Por otra parte, es muy probable que las pri- 
meras farsas girasen casi siempre sobre burlas h^ckaa á un sim- 
ple; di yíersioB har^ agradaUe i los pueblos todavía gitoserosí T 

No se sabe si antes 6 después de éstas farsas (aunque me par»»' 
ce mas probable lo segdndo) se introdujo lá costumbre de represen- 
tar los mtjUrios en ios templos, si^eod^» afcto^es los mismos sacerdo» 
tes. Én estas composiciones, que aunque arrojadas de la» iglesias eii¡ 
el siglo Xlll , se perpetuaron despioes con el título de comedies de 
Santos y de autos ^mú introdujo también la figura del Bobo, lo que 
me mue\e á cre^r que los dramas representados en los templos fue- 
ron posteriores á las Cursas de los palacios. I^> ignorancia del siglo 

3 
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DO permitia discernirla piiofaDacicmnita Indecencia de mezclar chis* 
les profanos con los misterios augustos de nuestra religión. Creian 
de buena fe y y se coomoviau cop la represenia^ionr, aunque grosera» 
de los mbterios. Su imaginación piadosa suplia todos los defectos é 
iucongroenc)^f d|Klespe^t4colq^ „ : 

La composición dramática mas antigua que existe es La danta 
general en que entran todas /m €wkidos de gentes y de mediados del 
iít>l<i XIV, y de autor desconocido , aunque se ha atribuido al Rabí 
Don Santo, que flot*^ió én el reinado de D. Pedra Conservase 
m.nnuscrita en la. Biblioteca del Escorial Según sa asunto, parece^ 
que pertenece á las composiciones sagradas: Uoo de los ¡nterlbcoto- 
IH^ es la muerte , y <^ro un predicador que escita á las diversas figa- 
Fjas de la danza general i la práctica de las buenas obras , para pre» ' 
pararse á morir. Se notan ya en suelocncion, á pesar de lo poco que * 
se prestaba ct idioma á (a versificación, intenciones poéticas, y 
algunos ia3gos de mérito. . 

( , Son cortos loí» recursos de es ta composición d nnnática, qae indayt 
IVferatUí en sa obra sobre Orígenes del teatroy y debe leerse aan« ; 
(|u¿ no sea mas que para conocer el estado en que estaba eatoncei 
el lengnage, estudio muy importante en todas las lenguas y seña-* 
laiatttente en la nuestra que ha perdido muchísimas de sos primi<» 
livás cualidades. lyos versos son dearteniayor; y la composición 
de la pieza fue por los anos 1 3S6 ó 6o, Deben pronunciarse coiiio 
están escritos, pues sino no coosiaria el verso, en razón de que 
a»n no conocían nuesti-os versificadores el valor del acento puesto 
ea el sitio en que se debe. Dice asi. 

Yo sola muerte cierta ¿ todas criatnras, ' . 
./ Que son y seráa en el mondo durante: 

Demando é digo:¡ Oh borne ! ¿ Pbr qné coraa ' ' : 

u ' De vida tan breve en panto pasante? 

t , , Pues no hay tan fuerte nin recio gigante, 
"^ Que deste mi a reo se pueda amparar: 
jCoo viene qoe mueras, ;cnando lo tirar - 
Goa esta mi frecha cruel traspasante. 
Tal era entonces el estado de la lengna : pero^no pnedo dejar de. 
bneer ana obserivacion acerca de estos participios: durante y pasan-- 
te^ traspasante : la mayoir parle de ellos se ha perdido , y muchos 
mas el régimen activo <|ue tenian, del cual veremos machos ejem*^ 
píos an lo sucesiva 
, £n^Fa ocasión dice la >muerte: ' ' 

A la danza mortal venit loé nasddos 
Que en el mundo sois de cualquier estado; 
i . ... £1 que non quisiere, á fuerza é amidos. i 
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Poes qae ya el fraire tos ha predicado 

Qae todos liayades á facer penitenda, 

£1 que non qaisíer^ poner diligencia > 

Non puede ya ser ya mas esperada 
Tosíe y parado: lo i.® significa afai pnnto y lo segmido prepa^' 
ntdóf es jdecir, ligero, premuroso, y preparada Tosté es una vm: 
qoe si se osase ahora se diría qae era an galicismo del tai francés.* 
. Se presentan dos doncellas en la escena qpnQ la maerte las lia- 
Vía i sa danza. 

A esta^ mi danza irax de presenté i 

c Estas dos doncellas qae redes, fermosas; 

i Ellas TinieroB de may mala mente 

A oir mis canciones, que son dolorosas. i 

Mas non les valdrá o flores ni rosas 
( , Nin las cdmpostai^as qae poner soliam 

De mí, si padieaea, partirse qaerrian; 

Mas non puede ser,' qae son mis esposas. 
Esta idea de sapbner á la hermosara esposa prometida de la' 
muerte, es samamente propia de las creencias y del giro de las* 
{deas de U edad media ; porqoe en efecto la hermosara , el poder, 
todo cnanto hay de grande en el mando es presa de la muerte V^ 
to el pensamiento de . q«e la hermosara es esposa prometida de la: 
muerte da a) principio general de que todo muere, un carácter afc 
9i«smo tiempo poético y terrible , por el contraste que hay entre 
la dulzura del desposorio y la terrtUilidad de la muerte. 

CWa motivo de la coronación del rey de Aragón D. Femando^el 
Honesto, se representó en Zaragos^ á presencia de tt>da la corte una) 
comedia aUgáríca^ escrita por el célebne marqués de Vil lena. Eraiu 
iaterlocatores la Justicia^ la Vtrdad^ la Paz y la MisericorduL Es« 
|a noticia se debe á una crónica inédita de aquel tiempo, que fue elr 
primer tercio del ligio XV , pues el drama no existe , ni manoscri-r 
íq niim^iresfií : por lo n^nos nadie. le ha visto» . ? 

r ,Dt*|«£n^ámo«os un po^ á «caminar el origen iela alegor^ poesr' 
ta en acción, que ya encontramos en los principios del teatro gríe*-»*. 
go: poet Esquiló introdujo en una ¿esus tragedias los dos perso- 
nages alegóricos de W Fuerza y la Violencia. No hay duda que lá^ 
personificación de los objetos irracionales, inanimados y abstractos,^ 
es nainrai al hombre;. paes ann.en el lenguage común usamos^ídeg 
e#ta figura, tan. conocida .de. ki» 'm^esíros, de retórica y poetiea«n 
A4emaji una gran parte de >la. mitología de los griegos se funda en ' 
personificaciones: Venas es la hei^mosura. Cupido el amor, Mi-r¡ 
§erva Usfl^^r/a^ peri|pnifit:a4a$. >^Io'es;e^raito pues, queen.J«i) 
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principios ie naestro léatroTC^meDS' ya la. alegoría puesta eff acción, 
y los seres inmateríSiies revestidos de formí» homana ; mucho mas 
cuando las disputas, escolásticas de ta edad media habían dado ma- 
cho intere's á las abstracciones. £1 Vicio, la Virtud, la Muerte, el 
Pecado, la Paz, la Gracia^ y -otros persona ges alegóricos de esta 
eapectc^ entraran f después efi> machas composioionejs poéticas': testi* 
g» ch FMifa/30 perdido de MU ten., donde sp esplica de oiia manerjT 
tan abominable conoto ininteligible, el matrimonio de la muerte y 
Aú pecado, £l gran defecto del drama aleg<kico es la imposibilidaijl 
de que los espectadores se interesen por seres , que solo gozan de 
ana existencia üsintástica. Todoí el placer que poede gozarse en la 
representación , es el de admirar el ingenio del poeta, si ha sabido 
dar á los personages que ha oreado^ caracteres y atributos análogos 
á las propiedades abstractas que representan. 

La Danza de la muerte j por ejemplo, nos parece may mal in^ 
ventada Np es propio de este aer ideal, convidar á uo bayle, sino 
ihas bien llamar áju presencia, como rey poderoso, á todos sos 
vasallos. Esta es hi< idea del auto de las Cortes^jde ta muertey repre* 
sebtádo 'por la compañia de Ángulo el malo. La cual encoiítrd D. 
QuiJQÍteen un carro. En la cátedrad deStrasbargo había antes át 
1^ rai^olacion pintados en la pared de ona capilla un gran número de 
perioBas; y á esta colección daban los inteligentes el nombre de dan-^ 
7d de hh muertos r^n que sea posible aunar con la analogía de es- 
th denominación. u. . 

• En lo restante de siglo se hicieron cada vez mas comunes en los 
palacios, y en las casas de los grandes y se^res, las representación 
lies escénicas. Rodrigo de G)ta escribid un dialogo representable 
entre el mnor y oín viejo ^ en el cual aparece ya el idioma mas eW 
gante y capaz de la elocución* poética ; y otro pastoril, entre Minga * 
Rebalgo y Gil JlrrivatOy én el cual satiriza los desordenes y cala- 
midades del turbulento rey nado de Enrique IV. Hay noticia de 
usa comedia, representada en casa del conde de XJreña para obse— 
quiar al príncipe Fernando de Aragón , eon motivo d^ sn easamien* 
to «oprta infanta DoSa Isabel de Castilla; pero esta pieza no se 
aalíe si«xt«tei ■• , • " 

Es admirable en cnanto á la elocncion el diálogo de Rodrigo 
Gota, y parece imposible que en un espacio tan corto como el de 
un^siglo, se hubiese perfeccionado tanto el lenguage: es digno de leer- 
se^poriesta razón: Laaocion es sencillísima r se supone que el amor 
asadla la casa^de ün viejo; trata'de iáducirlóá amar : ¿1 viejo le dito 
madios denuestos, lana que al fin, venddo por los alhagos ^et 
nifio, se deja arrebatar de su pasión; y entonces cl amor hace burla 
de'éL A eato se redace toda la acción de este drama, que en efecto 
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lo fue, porque «ra repetenrable, como lo'piHiebá ettítúlotninno: qb« 
es ffObra de Rodrigo Gota^ amanera de diálogo entre el amor y 
ún yjejo, qae escarmentado de él, may retraído sé figura en ana 
huerta seca y destruida , do la casa del placer derribada se mues- 
tra ^ ceiVada lá puerta, en una póbrecilla choza metido, al quesá- 
latamente parecid el amor con sus ministros; y aquel humildemen^ 
té procediendo, y el viejo en áspera manera replicando, van dis-» 
carriendo por su &bla> fasta que el TÍejo , del amor fue vencida». 

-) VIEJO. 

Cerrada estaba mi puerta La beldad de este jardín 

jA qué Tienes, por do entraste ? Ya no temo que la halIeS| 
Di , ladrón , ¿ por qué saltaste 
Las paredes de mi huerta ? 
Lia, edad y la razón 
Ya de ti me han libertado; 
Deja el pobre corazón 
Retraído e» su rincón 
G>ntemplar cual le has parada 
Produfkmte: aquí se ve un ejemplo del participio que tiene régimen 
activo como tenia entre los latinos: ¡pero que poeti^, y Heno de 
amenidad es esto! 

Ya la casa se deshizo Por escaparme de tf, 

De sotil labor estrada, Por aqa^ios troncos s^os, 

Y tocndse esta cabana • Carcomidos, todos huecoS| 

De canudas de carrizo. Queparescen cerca m¿ 

De los frutos hice truecos 

Ademas de la belleza de elocución debe Yiotarse el pensamientos 
porque en estas imágenes de destrucción puestas en contraste coo 
la lozanía anterior se describe ét viejo á si mismo. 



Ni las ordenadas calles, 
Ni los muros de jazmín, 
Ni los arroyos corrientea 
De vivas agidas potables, 
Ni las albercas y fuentes 
Ni tas aves producientes 
Los cantos tan consolables. 



Sal del huerto miserable' 
Ye á buscar dulce floresta, 
Que tu no puedes en esta 
Hacer vida- dekiiable. 
Ni lü , ni tus servidores 
Podéis- bien e^ar conmigo; 
Que aunque estén llenos de flores, 
Yo sé : bien cuantos dolores 
Ellos traen siempre consiga 
ií' ' ' Amor. 

En la baUa representas 
Que no me has bien conoscido.^ • 
Vieja 

Síj que no tengo en olvido 



Como hieres y atormentas. 
Amor. 
Escucha, padre, séíTor, 
'Que poriñal trocaré bienes; 
Por ultrages y desdenes 
Quiero darte grande honon 
A ti , que estas mas dispuesto 
Para me contradecir: 
Asi tengo presupuesto 
De sofHi^ tu duro gest<*, 
Porque sufras mi servir. 
' Vic/o. 

Habla ya , di tus razoneá^ 
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Di ini eoéonaSoi qaejdis; (i) Si te llegas cerca mí, 

Pero dímelos de lejos; Tá £iris tan dalces pnicliasy 

Ki aire no me inficiones: Qae el altrage que hora llevas ' 

Qae segan sé de tas naeras, Ese lieiré yo de tL 

Usase aqai la frase cerca ndy por cerca de mi No debieran- 
haberse perdido estas contracciones cerca miy cerca tu Esta a§kH^' 
meracion de proposiciones cerca de mi^ cerca de ti^ por jnnto i mi,' 
janto á ti prodoce mal efecto en el lengoage, pero ya están admitid 
das: y la única espresion poética qoe se osa análoga á las pérdidas 
es cabe ml^ cabe tl^ cabe él rio. 

El ¿mor habla después de la melaneolia qae hace Unto dadcí, 
en los viejos. 

Amor. To la música soave. 

Cónicamente todavía To demaestro al qae no sabe, 

Han los viejos an vc^cino Las sotiles invenciones; 

Encons^io, may malino. Yo fago volar mis llamas 

Gobernado en sangre fría: Por lo bueno y por lo mala 

JJimase metanconía-. Yo hago servir las damas, 



<• 



Yo las perfumadas camas. 



Ponde mora este maldito Golosinas y regalo. 

No jamas hay alegría. Visito los pobrecillos. 

Ni honor oi cortesía Huello las casas reales, 

Ni ningún buen apetito; De los seqos virginales 

Pero donde yo me llego Sé yo bien los rinconcillos: 

T<ido mal v pena quito. Mis pihuelas y mis lonjas 

]>e los hielos saco fuego, A los religiosos atan: j. 

Y á los viejos meto en juego, No lo tomes por lisonjas; 

X 4 lo^ muertos resucita Si no vé, mira las monjas, . : 

Yo compongo las canciones, Verás cuan dulce me tra^n. 

Se advierte ya aqui toda la gala del lenguage; estas repeticioiies;^ 
estas elipsis, manifiestan una lengua ya. formada. r. 

Pihuela era una especie de cordón con qae se sugetaba á los 
pájaros; lonjas es la primera vez \quelo he visto, pero creo que hade 
significar lo mismo. 

Esta manera de hablar en el siglo XV no hubiera sido permi--;^ 
tida un siglo después. 

Yo hago ragas viejas Que para estn aprovecha: 

Dejar el rostro estirado, Sé dar cejasen las frentes, i 

" te como el cuero atado G)ntrahago nuevos dientes 

'ene tras las orejas, , i Do natura los dcseicha; . ' < I 
arte de los ungüentes , * . . . . .,• • ♦ t^^ 

^^'"^'Of por quejas. Qr/e/o.t* dolor ^^ifati) ,99AÍa« . ; 



•«r 



i 
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(.3) 
Áiaíú tras las or^f Esta era aoa oon'f{fit'yD no laUi hista ^ 
qne leí el diálogo, pero el cuero atado tras de las orejas significa qoe 
los viejos para aparecer mas jovenei se estiraban- el pellejo acia alU 
y se lo sagetaban con cíntj^ 

En el aire mis espoelas Pues qne res qae mi poder 

Hieren^á todas las aves. Tan l|iéngamente se estiend^ • 

Y en los mny hondos cóncaves Do ningono se defiende > 
Las reptillas peqaeñaelas. No le pienses defender; 

Toda bestia de la tierra Y i quien i baena ventara 

Y pescado de la mar Tienen todos de segoir^ 
Sá mi gran poder se encienraf Recibe,, paes qae procara, 
Sin poderse de mi guerra No hacerte desmesara. 
Con sus fuerzas amparar. Mas de muerto revivir 

Eisto es una imitación de la invocación de Lucrecio en el prí-»' 
mer libro de su poema de Rerwn natura. 

No pienses defender mi poder ; es decir no pieses defenderte 6 
impedirme mi poder. Está en el sentida que algunas veces tiene el^ 
verix) francés defendre. 

Viejo. Dime agora , 5 por qué tienes 

Maestra lengua de engaites, Só silencio tantos dañosa 
Pregonero de tus bienes, 

!Que fuerza y que vigor tienen estos versosU 
Que aunque mas doblado seas Tá ensuciaste muchas camas 

Y mas pintes su deleite, Con aguda llama fuerte. 
Estas cosas do. te arreas Tú mancillas muchas famas^ 
Son deformes caras feas, Y tú. haces con tus llamas 
Encubiertas del a&ite. Mil veces pedir la muerte. 

. . . »' Tú haljas las tristes yerluSg 

£1 libre ba^es cautivo, Y tú los .tristes potages, 
Al alegre mucho triste, . Tú mestizas los linages. 
Do ningún pesar consiste . Tú limpieza no conservas, 
Pones modo pensativo. ¿i 



Tu mestizas los Unages: no se pueden espresar mejor ni con mas 
vigor los resultados del adulteria 

^^TTú destruyes la salud, La hacienda y la virtud 

Tú rematas el saber, Y el autoridad caer. 

Tú bares en senectud ^ ^ 

Vcasé aqui el artículo masculino sustituido al jíémenino ante la 
palabra; que empieza por ú para evitar el , mal sonido. £1 verbo 
mestizar está .ya perdido , y solo, queda la palabra mestizo, pero 
yo no tendría dificultad si me viniese á cuento en. usar de el apoya* 
do en la autoridad qoe presenta el ejemplo de Rodrigo Cota. 

£1 amor vuelve á incitar al viejo espresándóle qoietcl no tie^e 
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1 1 culpa Ae que los hombres no sq^n tener medio entre entremos 
pues le dice. 



Amor. 
No me trates mas, seSor, 
En contino vituperio, 
Que si oveses mi misterioi 
Convertirlo has en loor. 
Verdad es qae inconveniente 
Algnno saelo cansar 
Porqae del amor la gente 
Entre .frió y mny ardiente 
No saben medio tomar. 
Razón es may conoscida 
Qóe las cosas mas amadas 
Con afán son alcanzadas 
Y trabajo, en está vida. 
Con sabor de de algan rigor 
El deseo mas incito; 
Qae amortigua el apetito 
El dulzor sobre dulzón 



Por ende , si con dulzara 

Me quieres obedescer. 

Yo haré rcconoscer 

En tí nmy^nueva frescura: 

Ponerte he en el corazón 

Este mi vivo al borozo; 

Serás en esta ocasión 

De la misma condición 

Que cuando eras lindo moza ' 

De verdura muy gentil 

Tú huerta renovaréi 

La casa fabricaré 

De obra rica y sotil, 

Sanare las plantas secas 

Quemadas por los friores: 

En muy ^ran simpleza pecaSf/ 

Viejo triste, si no truecas 

Tus espinas por mis flores. 



El viejo ya le dice entonces allégate un poco mas cuando antes: 
le manda que no se acerque 

Yififo. Que sofrirle he que me encones 

Allégase un poco mas: Por la gloria que me das 

Tienes tan lindas razones, , 

Al fin el viejo se rindt y el amor entonces hace burla de él 



AMOR. 
AgfMra verás, don Viqo^ 
Conservar la fkma casta: 
Aquí te veré do basta 
Tu saber y tu conseja 
Porque con soberbia y riña 
Me diste contradicion, 
Seguirás estrecha liña (i) 
En amoris dé uña niSa 
De muy duro corazón. 
Amarás mas que Macias, 
Hallarás esquividad, 
Sciitirás las plagas mias, 
Fenesciendo viejos dias 
En ciega cautividad. 

: (S) JÁriaf por lid. 



Viejo trbte entre los viejos, 
Quede amores te atormentas) 
Mira como tus artejos 
Parecen sartas de cuentas. 

Amargo viejo, denuesto 
De la humana natura, 
¿Tu no miras tú figura 
Y vergüenza de tu gesto? 
¿Y no ves 4a ligereza' 
Que tienes para escalar? 
¡Que donaire y gentileza! 
I Y que fuerza y quedestrem 
La tuya para justar! 
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Es decir para eieaUr las casas como solían hacer los amaiUcs 
y para las jaslas y toroeos %ae solían celebrarse en obsequio de laa 
¿amas. 

¡Quien te Tiesc entremetido Y ▼enirte los dolores 

En cosas flnlces de amores, Y alraresarse el gemidol 

Es admirable y muy cómico este pensamiento: venirle los doh*, 
res es may coman , pero atravesarse el gemido es mny poético pues 
se pinta cuando en medio de la» gallardías y lozanías se siente el 
gemido que produce el dolor. 

Depravado y obstinado^ Gran linage de Téngame 

Deseoso de pecar. Es 1; • colpas perdonar. 

Mira, malaventoradoy Si del precio del vencido 

Qae te deja á ti el pecado; Del qae vence es el honori 

Ta no le qoieres dejar. Yo de tí Un combatido, 

VIEJO. ^' No seré flao), caído, 

Poes en ti tave esperanza, Ni tú inerte, vencedor. 
Ta perdona mi pecar. 

Bien se vé qoe esto apenas se puede llamar un drama; no tiene 
mas que las gracias de la elocución, porque ni hay aquí diálogo ▼!«. 
TO, pregantas y respuestas 6 réplicas que fiírmen el diálogo, y den 
movimiento al drama. Sin embargo esto parece que se representa. 

£1 primer dramático español de quien se conserva una colee* 
don de dramas, es Jaan de la Encina qae floreció en el último ter- : 
cío del siglo XV y primero del XVI. Dio el título de Eglogar á " 
sus composiciones, lítalo que anuncia por si solo la introdadon del 
gusto clásico y el renacimiento de las letras qae se verificó enton- 
ce^ Casi todas sus composiciones se representaron en casa de don 
Fadrique de Toledo, primer duqoe de Alba, cayo' comeosaL era. 
Machas de sus composiciones fueron sagradas , otras de amores , 
pastoriles; pero todas tienen el título, la forma y la sencillez de la églo^ 
ga. Examinando la composición de las dos églogas qae inserta en 
su obra de los orígenes dd teatro español D. Leandro Fernandez de 
Moratin, y leyendo los argumentos de las demás qae están en el ca- , 
tálogo de dramas españoles, vemos qoe con mas ó menos elocución 
poético, no se diferencian las piezas de Juan de la Encina de la 
verdadera égloga; y acaso hay en la segunda de Garcílaso (que 
nunca se ha mirado como composición representable ) mas acción 
y movimiento que en ninguna del pro'egid > de la casa de Alba. 
Juan de la Encina compaso ademas una íaria, q e no ha Uegs^dp ^ 
hasta nosotros. . ^ 

£1 asunto de la primer égloga es el siguie ite. £ >f ra un parp * 
muy dolorido, muy añigido, y otro q le le pregui ta d donde ra- 
cen sus pesares y el dice que se suena qae ha de haber guerra en-* 
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ite Francia y Espa^ , y «foc el daqne de Alba que «-a sa prdtcc* 
tor teUxirá qac ir^ ella, lo qae leafiFi|^e nmcho por 'os peligros i 
que se espone an amo tan bondadoso ; y mucho mas por el senti-i 
miento q^acesto'dicfssírá á><la ddqaesa. £1 afcroti^ta de consc^rJe 
como puede ^diciéndole tiene noticias contrariad , y en esto entra 
Pedruelo que es una especie de gracioso y les dice que es verdáA 
que no hay ya nada de guerra, que todo motivo de ella se había 
acabado, y entonces entre los tres cantan un villancico con otro 
pastor que liega á la sazón. Asi se terminaba lo que entonces era 
una representación dramática: el verso es de ocho sílabas, ya en« 
tonccs bastante ícomun en^Ric^stra poesía , pero de pie quebrado? e$ 
decir, versos de ocho sílabas y otros de cuatro que son su hemis» 
tiquio. - > 

BEI9EÍTO ¿ Que será triste de mít 

!Oh triste de mi, cuitado, Desdichado? 

Lacerado! Ya no hay morir, ¡mal pecado! (i) 

Noramala acá nascí. 

•fMal pecado! Era nmt interjección entre los antignos españo- 
les, de la cual tenemos mudkos ejemplos en Mariana y otros es* 
critores de aquella época. 

IBRAS. De muerte voy debrocado. 

' jHa! Beneito del collado, . bras. 

¿Donde vas? Debrocado ya y mortal 

BEÍfElfO - BE?JE1TP 

• Miefé, miefc, miefie, Bras, (2) E aun bien tal. &e. 

' En esto poco que ha leído se ve que no tiene ni ocHiMiaclD 
Juan de la Encina la fuerza poética de Rodrigo de 0>ta. Ni ha- 
bla tan bien la lengna , ni conoce tan bien sus recursos , ni loa 
maneja con tanta- habilidad. 

El villancico con que acaba es el siguiente. 

B.ogoemos á Dios por paz, Qnel es la paz verdadera. 
Pues que de él solo se espera; Mucha paz nos quiera dar 

Qnel es la paz verdadera. El que á los cielos da gloria; 

El que vino desde el ciela El nos quiera dar victoria 

A'áer la paz en la tierra, Si es forzado el guerrear; (i) 

El quiera ser en esta gneirra Mas sí se puede escnsar, 

Nuestra paz en este suelo: * Dénos paz muy placentera. 

El nos de paz é consuelo,* Qoel es la paz verdadera. 

Pues que del solo s& espera; Si guerras forzadas son, 

(i) Ya no hay, morir..,.^ no hay remedio. 

í'a) Míe fe y. ¿espucs se dijo mia fe como se encuentra algunas veces 
en Cervantes. En 'tíuestro^ídias se dice por mi fe ó á fe mia 
(3) Forzado' ^^ forzoso. 
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El nos de tanta 'ganancia^ Maf por jasta petición 

Qae á la flor de lis de Frncja Pidámosle paz entera 

tÁ venza nne^tro león; ^ Qad es la paz verdadera 

- Estos son los añicos versos dignos de atentioü qcus hay en 
todo el diálogo de Jnan de fa Encina. ' ' ' ' " , 

La otra égloga es también bastante sencilla. Es nn pastor qae 
requiebra 4 ana pastora la caal te dice qae no le qaiere porque es 
casada Llega entonces an escudero , es decir un cabaHero de la cor* . 
te, y la pasforsí> admite sos obsequies. Qaedán todos tres conformes 
y cantan ss villancico. Sien se Ve qae con esta acción no hay para 
atar un ochavo de especias; es una cosa miserable: está sin embar« 
go mejor esaritá ijae !a anterior por su versificación: ya aqai no 
liay versos ék pie quebrada 



Tan lozana y tan garrida, 
Qae yo te jaro á mi vida, 
Qae deslumhra si te oleo. 
£ por que eres tan hermosa 

c quiero:" mira, veras, 
Quiéreme, quiéreme mas, 
Poes por ti dejo á mi esposa; 
E toma , toma esta rosa, * * 
Que para ti la cogí, " 
Aunque no curas de mi, 
ISi por mí se te da cosa. 
• ••. •••.«. . ... ..*•••••••« 

PASCUILA. 

Tirte, tirte alia, Minguillo, 
No te quillotres de vero: 
Hete viene un esctidero. 



IKIKGO 

Páscaala , Dios te mentenga. 

•' PASCUALA. - 

Norabuena vengas , Mingo. 
Hoy ques dia de domingo, 
j No estas con ta esposa Menga? 

MINGO. 

No hay quien allá me detenga; 
Quel cariño que te tengo 
Me pone nn quejo tan luengo. 
Que me acosa que me venga. 

PASCUALA. 

Miefé, Mingo, no te creo 
Que de mi estés namorado: 
Vats eres ya desposado, 
Ta qaerer no lo deseo. ^ 

MIRGO. • . .• 

¡ Ai Pascoala .' que te Teo 

Tirte ^ tirte: Por tente, tente alia, tírate alia. Esto recuerda i 
Pedro Rec^ de Tirte afuera , apellido inventado por Cervantes pa« 
T2íácárt^§eMlla6^>etefüera. í' '■ 

Note quillotres de p^ro.Enamorai:, y quiere dedr no te éndmú^ 
res can seriédetdi^ve^dudeiiaméniá. Esta mistñft elpi^esion se halla en 
la égloga* ^áebrede Sé ^Jwn de tí Craz « Acaba de entregarte ^a 
deveto^» -'" ?-..'•- ...,...', u 



ÉSCtJDEEO. 

Aistwra r tálvele^^ Dk»/ 

PASCUALA. 

Dios os dé, señor ,biieQ dia^ 



1 < ESCÜdERO. 

Gaard¿ Dió^tu galanía. » 

PASCUALA. 

Escoderó, á& haga á voa^ 



i . 
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Tienes mas gaU qae doa 
De las de mayor beldad. 

'Esos que sois de cihdad 
Pcrchafais haertc de nos. 

ESCUDERO. 

Deso no tengas temor 
Par mi vida , pastorcica; 



PÁSeükhk. 
Esa^ trónicas, scSor, 
Alia para las de villa. 

E^UDISAa 

Yeiite con migo, carilla^ (i) 
Deja^ deja ese pastor. 
Dejale que Dios le vala, 
No te pene sa penar, 
: Qae no te sabe tratar 
Ségan requiere ta gala. 



Qae te hago presto rica 
Si quieres tener mi amor. 

^Perchufar,,. Es dedr barlarse: huerte macbo. El verbo francés 
perstfler acaso es el origen de este verbo antiguo español , pues sigr 
nifica barlarse de ana alabándole irónicamente. 



MINGÓ. 

Estáte qaeda, Pascuala, 
No te engañe ese traidor 
Palaciego barlador. 
Que ha burlado otra zagala. 
• • • •,•%*• ' ,..*.« 

ESCUDERO. 

Cura alia de tu ganado, 
Calla si quieres, matiego. 

MINGO. 

, Porque sois muy palaciego 
Presumis de corcobada 
^Cuidáis que' los aldeanos 
No sabemos quebrajarnos? 
No pensáis de sobajarnos, (a) 
Esos que sois cibdadanos, 
Que también tenemos manos 
E lengua para dar motes 
G^no.aquesQs bidalgol^ 
Que presumís de lozanos. 
Anda^ acá , Pascuala, «vamos,. 
No, paremos, ques ya tarde^ 

ECUD^RO. 

Por vida de quien... Aguarde 
Por que mas nos entendamos 



PÁSCOAIíA : 

Espera, Mingo, veamos. 

EéCDERa 

¡Oh bendita tal zagala{ 
To te doy mi fé Pascuala, 
Que no nos desavengamos. 
Pénasme por solo verte 
]Éi con tu vista me aquejas, 
Si tú te va^ é me dejas 
Muy presto verás mi muerte 
No me trates de tal suerte, 
Piles que yo te quiero tanta 

Mingo. 
Juróte á san Junco Santo 
Qae la quiero yo mas buerte. 

EscuDERa 
¿Qué aprovecha tu querer • 
Que no tienes qiie le dar? 
Que la fé é el bien amar 
En las obras se ha 4e ver. 

. Minga 

Yo te juroá. mi poder 
Que la de; yó náil cósicas, 
Que aunque no sean muy ricas. 
Serán de beU parescer- 
JJe^lfrfiaresfierietá Idgár de buen. Esus.eoiitjraeeitínes que ^SCU 



(la) Sobajarnos someternos. Quebrajarnos requebramos. 
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eoprafies en la lengua italiana y eran tan usadas de nuestros po^ag 
c%iando la versificación no estaba fija , hemos ya perdido el derecho 
de usarlas. Por esta razón nuestro lenguage poético no puede serlo 
tanto y ni tan £icil comuel de los italianos 

Escudera Cercillos , sartas de prata, (i) 

Dime» pastor p(H* tu fe, Buen zaceo ^ buena zapata» 

¿Ques lo que tú le daráS| £ manguitos amarillos. 

Ó con qu4 la servirás^ £ frutas de mili maneras 

Mingo. ^ Le daré desas montanas, 

Con dos mili cosas que sé. Nueces, bellotas, castañas &c 

Yo, mi fé, la serviré Escudera 

Con tañer, cantar, bailar. Calla, calla, que es grosero 

Con salur, correr, luchar. Todo cuanto tú le das: 

£ mili donas le daré. .. To le daré mas é mas, 

Darele buenos anillos. Porque mas que tu la quiera 

Al 4n Mingo se conviene en que ella sea quien elija y ella elije 
al escudero , quien se hace pastor 

. £1 villancico es ^lativo el nuevo ejercicio que toma el escudero 

Repastemos el ganado: Salen las siete cabrillas, 

Hurrialli, La media noche es pasada. 

Queda, queda, que se va. Viéncse la jnadrugada: 

Ya no es tiempo de majada, Horríallá, 
Ni de estar en zancadillas, Queda, queda, que se va &c 

Se vé pues qw^ la lengua de Juan de la Encina es mas áspera, 
menos flexible á los movimientos y á las imágenes poéticas que la 
del autor del diálogo entre el amor y el viejo. En cuanto al mérito 
delacomposicion dramática se véqae es casi ninguno. Cualquiera 
de estas églogas que hemos leidp pudiera en manos de un buen poé* 
ta en nuestros días hacerse una buena ^loga , pera jamas lo qae se 
llama una composición verdaderamente dramática. Sin embargo las 
obras de Juan de la Encina y su estilo fueron muy estimados en su 
tienqpa. Imitáronle otros poetas y le escedieron. Morátin inserta ' 
una égloga de autor anónimo; en la cual está ya muy mejorado el 
lenguage; hay mas artificio y cultura en la versificación y mas mo- 
vimiento en el diálogo. Esta égloga t^riia para los que la vieron re^ 
presentar, el mérito de que bajólos nombres poéticos estaban encu- 
biertos los amoríos de algunos caballeros de Ñapóles. He aqui la 
nota que sobreestá materia pone Moratin; 

« En la novela histórica intitulada cuestión de amor^evL 
la cual bajo nombres fingidos introducido.su ingenioso ^autora los 
mas distinguidos caballeros y damas de la ciudad de Ñapóles, sa«- 

(i3) Gsrcillk»! por s»fcilloi. 
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pohe qae la presente ¿gloga fae representada delante de aquella rea ' 
nion i'ostre. G>ino en la citada novela se habla de b ocarridp en 
Italia desde el año de 1 5o8 hasta el de 1 5i a , he creído poder fijar 
la composición de ella acia el ana de iSt^, y todo sa contesto 
anancia haberse escrito y pablicado en Ñapóles. La edición que he 
tenido presente es la qae hizo Martin Nució de Amberes^ en el * 
año de i SgS »> 

m Sns prendas de letigaage, estilo y versificación hacea may esti- 
mable la mencionada égloga, qne puede considerarse como ana dt 
(as mejores piezas representables de aqnet tiempo.»» 

Bolvcmos á ver en ella los versos de arte mayor, pero ya más 
peynadosy y mas cuUps que fós que hemos visto en la danza de bt 

TORim. 

! Oh grave dolor] ! oh mal sin medida! 

Oh ansia rabiosa , mortal de sofrirsel 

Ni puede callarse, ni osa decirse 

£1 daño que acaba del todo mi vida. 

Mi pena no puede tener3e escondida, 

)ja causa no sufre poder publicarse, . 

Ni para decirse, ni para callarse, 

Ni entrada se halla , ni tiene salida. 

Conténtate ^gora, anríor engañoso. 

Pues todos tus fue^^os con tanto daror 

Encienden y abrasan de un pobre pastor 

Sus tristes entrañas ^ sin dalle reposo. 

Biente podrás llamar vitorioso 

Venciendo un vencido que quiso vencerse, 

Pe quien imposible le fue defenfderse^ 

Ni tú si le vieses seraje ppderosó. 
Mortal da sofrijrjse* Como posotros, dificil, imposible de sufrirái. 
E^ta elocución qae quiere decir que sufriéndolo causa la muerte, 
era común también en aqi^el tiempo; pero el estado actual de nues- 
tra lengua no la permitirla. 

Vencido qae quiso tfencerse. Este juego y repetición de una mis- 
nra palabra ^n diferentes inflexiones y casos era muy coman entre 

loa e$pajKoles de aqi^el tiempo^ 

Oh triste ganado que esta^ sin señor 
A solas paciendo! pues -solo te dejo^ 
Quejarte has de mi; también yo me quejo 
^,Del mal qué sin culpa me h?ice el amor. 
No plangas perder tan triste pastor, 
De qaien no esperabas ya buena pastoral ^ 
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Pues el ya no espera sino desventan i 
Dejale á solas pasar sa dolor. 
•. Agora reposo que solo me veo; . 
Aerora descanso en medio mis males: 
I Ob lágrimas mias ! oh ansias mortalese 
I Oh tristes sospiros con quic'n yo peleo! 
La vida aborrezco, la muerte no veo, 
Qde aan esa me niega su triste venir, 
^ Y traeca el matarme con darme el vivir. 
Por sa complacer mi triste deseo. 
Gaillardo hace laego una especie de parodia de todo cnanto, ha 
dicho el personage principal, parodia que se repite no pocas veces 
en naes tras comedias espadólas. 

GUILLAADO. 

(Oh! doilas á haego qae jaras tamañas. 

Como este pastor descabre qoe siente; 

Yo nanea vi en otro que estantío doliente 

Dijese que se arden en él sus estfañas. 

Yo creo que tiene heridas estrafias: 

Qué, 2 querrían del todo con yerbas matallof 

Quiero bascar quien venga á curallo, 

Si puedo hallarle por estas cabanos. 

Quizá le ha mordido un perro dañado, 

O cualque animal ó lobo rabioso, 

Pus eda tales vuelcos, ni tiene reposo, 

Y está de los ojos tan ciego y turbadoc 

No ve do los deja zurrón ni cayado. 

Vertida la yesca , quebrado el rabeL 

¿O es^eldemóño que anda con él, 

O caalqae desastres que tiene el ganado? 

{Oh! dplo á Dios y como no siente: 

Mayor es qpc sueña aqueste su mal, 

AJli me parece que viene Quiral, 

Que le es gran amigo, y aun cabo pariente. (iX 

Quebrado el rabeL Esta es una pintura de costumbres. 
Aparece después la pastora que escucha las quejas de Torioo 

BEX41TA. 

A mi no me place tu mal por mi vida. 
Asi como dices según se te antoja: 
Ta pena y servicio en todo me enoja; 

(i) Cabossalgik 
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1 Paes de'jate en ello, y tenerme has BtrvÜM. 



£1 villancico con qae acaba esta égloga es el sigdente. 
Nanea yo pensé qoe amor 
0>n sos amores, 
De amor matase pastores. 
Tras galanes palaciegos 
Yo pensé que siempre andaba, 

Y no pensé qae mataba 
liOS pastores ni matiegos: 
Mas do yan tras sas borregos, 
Veo que los mata de amores. 

Con su nombre falso engaña ^ 

Qae parece que no es nada, 

Y de majada en majada, . 

Y de cabana en cabana 
Va con sa engañosa mafia 
Prometiendo sa íaTor, 

Y sas favores 

Matan despaes los pastores. 
Ademas de estas églogas habo otras machas qae se rqpresen^ 
taban. Había parecido antes el primer acto de la Celestina, d tra- 
gicomedia de ClaUsto y Melibea , qae aiganos han atribuido a Ro-^ 
drigd^ de Cota, el aator del diálogo qoe hemos visto; y an poe- 
ta hizo de este primer acto otra especie de égloga ;^ pero hasta 
este panto no hay verdadero drama : estas son las primeras tenta- 
tivas de representación teatral. La" hbtoria del verdadero drama 
6 comedia empieza en Naharro primer poeta cdmlco español qae 
compaso dramas desierta estension, con una acción mas larga, 
sostenida y artificiosa. El objeto de lá lección siguiente será el 
eiuimen de las comedias de Naharro, y del célebre Lope de Roe* 
da aator y actor de comedias á on mbmo tiempa 



Digitized by VjOOQIC 



DE LTO^TÜRA ESPASOLA. 
v3.tlC0GlOK=dC!caiICDIáS DE BáATOLOMB VE ToHRES NüBARSa 



EdQ la lecdon pasada describimos lo« primeros y mal afirmados 
pasos de la masa dramática españ<Ja. Acdooes sencillas y sin interés, 
^i^nas del jiombre de églogas qoese les daba, embellecidas tal vez con 
un lengaage mas agradable y saelto qae el de loá siglos anteriores, 
tal ve^ con ana versi&camoQ mas lleoa y movimientos poéticos, 
faeron la diversión de los grandes y príncipes españoles hasta loa 
primeros años del siglo XVI. Jaan de la £ncina fue el dramatar** 
go de es^ priíher época de nuestro teatro, al caal procararon imi* 
%sir , aanque con las mejoras que hacia diariamente la lengaa , los 
aatóre^ cáimcos sus conten^poráneos^ 

Tiempo era ya de qoe se dilatase la esfera de U acción dramá- 
tica. Q>nocían5e en toda Earopa , y eran comunes eu todisis las li<i* 
brerías de los hombres de gasto , las obras clásicas de la antigoer 
4aden este género. Sófocles, Eurípides, Terencio, Séneca y Planto, 
empezaron ^ ser familiares á noestros li^ratos. £ra necesario poeai 
para Llamar la atención, é inspirar interés al público, dar mas com- 
plicación á la fabnia; aumentar el mímero de los personages, y las 
riquezas de la escena. Procuráronse estos. resaltados por Ábs cami<- 
jios difetrentes. Uno, que parecía entonces el mas natural , la tra- 
duccioa á imitación de los antiguos : i^tro mas di6cii por mas ori- 
ginal, .pero que* logr4 a} fin la. pn^^^reocia ,^ la creacioii de lábulas 
/po?e^sca& -í '■.' i . !•'■ .'..,,) . / 

,. ^ÍM'iá el primero FraiwáscO de Villáloboa,. médico de Femanr 
4o el Católico y 4és4Mies.4« .Cario» V , qoe tradujo el Anfitrión it 
Plauto, cercenadas algunas cosas del primer monologa de MeraH*ia 
J^Ka4j4^)op,eS{^%^f4^,t yainmaniente fácil y correcta, como 
puede verseen el monólogo 4e>tAkomepa jen. el. prialerdiáloji^o 
/PW» JWfiííCfd^dfífOtnj^ríío JVnfiJtriw^, iosecfa p¡pr el áeoor Moratia 

Nadie ignórala (ájmh 4^ An&ltrion* Jii(»ter enamorado de Alci- 
m^n^, toma Ja 6gw> i^ $ü marido Anfitrión, y Mercurio su 
,confi4ep«e la 4^ Sim^^cmMAttOíf^é: Estaba Aa&trioüjocuípado en 
opa gBerTa.^n^^;k>9 ií(^[lemi^d^ Xjsba^ r y< apcovédiadJitp^Cer jpar 
ra entrar á ver su i^ppsa.el ipómenúbea q«ie y^M sacbiartn Tebaa 
1^ victoria Goosegi^da.porAófiUJ«o,,x<»ALcsuha;prcMmo á %^^ 

5 
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ver. Alcmena 6 A1ca[iicnay.como la Ifpnía Villalobos, le recibe como i 
su marido; pasa coa él ana noche, la caal se finge por el poeta, 
que duró doble tieoipot qae otra de la^ flemsis ^o€Í{es del año. ¡Tan* 
to tiempo era necesario para engendrar al gran Hércules que naciií 
de.f^te adidt^rÍQl^ Después^ y ¡exauda ««dam. áüLMiercsfrid H^ 
Jdpiler, vienen Anfitrión y Sosia: es claro que presentados en la 
escena en diversas ocasiónese! vcrdsidenryel falso Anfitrión, y el 
verdadero y falso Sosia , deben resaltar grandes contiendas entre 
marido y muger, las cuales decide Júpiter al^fim ideóla' coniedia 
anunciándose por el Falminador del rayo ,- y obfigando á Anfitrión^ 
como dice Moliere én la imitación que hizxy de esta comedia de 
Planto, 'á trágcar la pildora cninque bien dorada, - 

Poco antes de llegar el íverdadero Anfitrión, habiéndose ya -des- 
pedido el falso, dice Atcmena el siguiente monólogo, que leo para 
hacer ver cuan exacta es la observación del señor Moratin sobre loé 
progresos que había ya hecho en aquella época el lenguage. 

uáldímena, «Harto poca cosa es el placer que se pasa en está 
vida y en todas su^ edades para ¿%)n las tristezas y molestias dee1lá> 
- Kéíepáta tfon equiValé á en eomparaefon de. Modo de hablar 
adverbial que seria de desear se hubiese conservado en nuestra ten- 
gua. Debo advertir que todo esto es traducdon de Planto. 

« Asi se compra bien lo uno por lo otro en la edad de los honrH 
bres. Asi ha placido á los Dioses, qae siempre tras el déleile sé s4* 
ga la compaília' del dolor; que si algún bien se al<^an¿a, sea mayor 
el daño y mal qne de alli redunda. Esto tengo yo agora por cspe-? 
' riencia en mi casa, y por mi misma lo sé: que sfe me di<) un rato 
de deleite Cuando pude alcanzar de ver á mi. marido por espacia de 
una noche, y esté se me partió^ luego antes que amaneciese» , '^ 
' : Obsérvese ^titelpiidé altimzúr de ver es pude éoniegufrú lo^átf 
ver. La preposición de anterior al infinitivo, en cualquiera qíie )á 
usase hoy paréceria un gálídisnío.^ Piíyy es de tiotat^ que aun no es* 
taba formada ni con mucho la lengua francesa, cuando este modiaM^ 
mo esdstia ya en la nuestra. ^'i 

«Paresce que quedó sola sin* alguna compafita, ^tt '¿^r/á/'i^A 
«j|uiaqttel'á>quleii yo amo8f»bre^t(ídosi» • '\ i 

< " ^17 por >^; m Ofertarse] at^tpd^lai^seS^iié taii^bién''^arec^iá 
ahora un galicismo, mayormente st se átiettde 'á que élgerundid 
francés lleva siempre antepuesia-la^partícnla «/z. 

«Mas pasión me queda de la ida dé mi maridb, que placer mé 
dio sa> veHida'rniias' esto md hacii(' »bi¿>na%^btUi^dia^ que* a ló -itneAos 
•tcfcit^fiprbatblla^^ ios/en)emigbs';*y»<eW'^dl^i^^^ «¿asa con mti^ 
«^a hoava^yhiiejdareoffifSoladori/SÉade^mf^bís^ con tal qtie aU 
€kmaíá^\m^9((iosátÁÍk)kiÉ^^ Yo sadriré mtt->- 
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cho^el abiencia saya. coa faene y firme 4mno i pofsqiit tai gatar-^ 
don se me da, qae vaelva mí marido veocedor de la batalla: esto 
hafbre' yo por gran bien , por qae la virtad es moy baen premio de 
los trabajos. La virtad en verdad á todas las cosas precede. La 11* 
bertad, la salad, vida, la hacienda, los padres, la patria y los hi-* 
jos, con la virti^d se defíendep y se gaardanVJa virtud contiene eft si 
todas las cosas; todos los bienes están en qaien está la viirtad..,, 

Ahora llega el verdadero Anfitrión con sa criado Sosia, y dioe:> 
Anfitrión' «Anfitrión may alegre salada á sa deseada mager 
i la caal sola estima por la mejor de todas caantas hay en TebaS| 
caya bondad es üsiinosa entre todos los ciadadanos.» 

Obsérvese el aso del participio deseada^ Es el misímo a^ pto^\ 
pió de lalengaa húnd^^d^eada^ o^a cosa qae se ha echado de me- 
nos, qae se ha conocido so falta , y de laque se ha estado privada 
«(/Has estado baena( has deseado mi venida? 
Sosia. Nanea vi cosa mas deseada. Ninguno le salada mas que 
á un perro." . ^ . . ^ ^ ' r 

I)íce esto Sosia /por<][ae igqK)raba la estrajSeza qae les caasaba bi 
venida de quien creian acabaiía de irse antes de amanecer. 
. Anjknm. « Y como te veo preñada, y como te veo eoibarnect*- 
da , alegróme." 

Alemana, Rabote por Dios que me digas ¿ porqne nie saladas 
para burlar de mí, y me hablas tan amorosamente como si de poco 
acá no me hubieses visto, como si agora vfuese la primei'a vez que 
ll^as á tu casa viniendo de la guerra i Asi noe hablas como si de 
madio tiempo aeá no me vieras. 

Anfitrión. Antes te cerüQco que yo no té haya visto en alguna 
parte, si agora no^ después que me partí á la gaerra^ v 

Alcumena. ^Prp^ajsipe qui^á pí>r ver io'qae tengo ea el cOrazou? 
Mas di me, ? porqué os volvisteis tan prestoP ¿ Hobo algan agüero 
que te hiciere tardar, 4 d/eteocrte alguna tempestad que no te fueses 
á tus huestes como poco ha me ílijiste^ 

Anfitrión.. ^ Poco ha .^ g Qué?. ¿Tan poco? :. . . ./ 
, Alcumena, .. Tiéqftai^me: poqnito ha, muy paniailOtí agora.. 
. Anfitrión. 2Q>a>Q p^4«^ei<:es|o^qaedices4>)po^»to bs^i y agora? 
. .Al(uimena. ¿Qqé.pten^s qutí tengo deiMder- siné burlar de tí, 
pues qae burlas de mí.^ Que dices qae llegaste agora de nuevo, y 
aun agora partiste de aq^i. 

Anfitrión. > « Estaj mtíger desv^riéod» e9ti.>>i<.w ' 
£^ta qomedia i$e,mpirmii por k.^t-Mpnéraf.vestien-Zafa^oza.^ii 
l5 i 5», jy es |a. primera 4e ;k)aestri>;te;^no léseirlta én. prosa. ^ Ignórase 
si se rtpre9<^nj¿^y<|:e(eDLi|9e <^a preeisot^rásairik*U que los oyen* 



' Digitizedby VjOOQIC 



(36) 
m táesén personal iñstraidás en la literaitira antigaa. El vti1g(í 
español de aquella época nada sabia, nada ertfendia de la» fóbalas 
dfel pas^anismo^ y los nombres de Jdpiter » Mercurio y Hércules le 
eran enteramente desconocidos. 

La comedia novelesca reconoce por su inventor á Bartolomé de 
Torres Naharro, estremeño, qué después de cautivo en Argel y 
rescatado, pasó á vivir á Roma, fue eclesiástico, y escribid ocho 
comedias. Siete de ellas imprimid en Roma en 1 817, con privilegio 
que para ello le did León X , gran favorecedor de las letras. Dio á 
stt colección el título de Propaladla , que después se reimprimid en 
£<:paña , añadida la Calamita ^ aunque con muchas enmiendas que 
inand(5 hacer la Inquisición. 

Las comedias de Naharro están escritas en versos de ocho síla- 
bas, tal vez de pie quebrado. Están divididas en cinco actos, 6 jor- 
nadas, como los dramas de los antiguos: y en muchas de ellas hizo 
hablar á los actores en varios idiomas, como castellano, italiano, 
francés, latin y portugués; lo cual pudo también haber sido imita- 
don de la variedad de dialectos que introdujo Homero en sus in- 
mortales poemas. Estas comedias se representaron en Ñápeles y en 
Roma , donde era entonces muy común el conocimiento de la len- 
gua castellana ; y es de creer que también se representaron en Es- 
paña, salvas las correcciones que en ellas hiciese la Inqubicion. 

De las ocho comedias de Naharro pertenecen al género noveles- 
co la Serafina^ la Himenea^ \aí Aquilana j y la Cíi/a/wVa. Pertenecen 
á la descripción de costumbres la Soldadesca, la Tínelaria y la Jcx- 
cinta. La Trofeo , es no elogio, puesto en acción, de las conquistas 
de D. Manuel rey de Portu^l , en África y en Indias, no sin in- 
troducir en él el personage alegórico de la Fama, el mitológico de 
Apolo , que hace versos en honor del rey , y algunos pastores gra- 
ciosos ó bobos, que amenizan la acción, precisamente lánguida y 
íria. También escribió Naharro ún diálogo entre dos peregrinos al 
nacimiento de Nuestro Señor, composición que pertenece al género 
sencillo de Juan de la Encima.* 

Entre sus comedias novelescas es muy notable la AquilanOy por- 
que es la primera ^fl que se oiiserVa aquella falta de respeto á la 
historia , que j^ «(bs^rvó después en Lope , Calderón , y demaS dra- 
máticos del siglo 17. La fábula es' la siguiente. D. Bermudo, rey de 
León, tiene una hija llamada Felicina, qUe es amada, no sin cor^^ 
respondéncia , de Aquilano joven estrangero, á quien el irey queria 
mucho, aunque ignoraba su origen y familia: pero sabedor D. Ber- 
mudo de io¿ amores de Aqúilaiv<> por él medico que asistiá á este, se 
enfurece, y trata de* degollarle. Entonces ét descubre que el dego;^ 
liando es hijo del rey de Hungiia; y Bermudo- le «ráSA^eon su' hlji 
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£T médico sapo los amores &c Aquilano por la alteración de sa 

pn!so al rerá la Infanta, fábula ¿ historia tomada de nn rey de 
Sfria y qae deseando saber el motivo de la tristeza mortal que de- 
Toraba á sabijo, averignd por medio del médico qae el príncipe pe- 
recía de amores de la reina sa madrastra. 

La combinación de un príncipe disfrazado qae enamora á ana 
princesa de otro reino, se ha repetido machas veces ennaestro tea« 
tro j con mejor éxito qae en la Aqailana de Naharro, en la caal 
se falta á cada momento al gran principio dramático de qae los in- 
cidentes tengan sa razón en los sacesos anteriores. Llevará an bom-* 
breal cadalso por la declaración de sa palso, es barlarse de los es- 
pectadores. • 

De las otras tres comedias novelescas de Naharro, en la qae hay 
mas vida y movimiento es en la Cb/^imzVa; pero Moratin no qaiso in- 
sertarla en la colección por dos razones: la primera, por algo ñas 
CMrenas lúbricas é indecentes entre Divina, la criada de Calamita, 
y an estudiante disfrazado de mager : la segunda , por que el nudo 
de la fábula consiste en la inconcebible brutalidad de Euticio, padre 
de' Floribundo ,^ que da orden á sus criados de que maten á su hijo 
ii le ven entrar en casa de su amada Calamita. Las correcciones pa« 
témales no llegan nunca á tanto. Sin embargo, no podemos menoa 
de leer el soliloquio de Floribundo, en que dándose la enhorabuena 
de haber elegido i Calamita por esposa , da consejos para hacer bien 
esia elección. Los versos son muy bellos, y anuncian ya un idioma 
que se acerca á la perfección. 

Quien ha de tomar muger La muy sabida, ifiudable; 

Por sti vida, La muy rica intolerable. 

Tome la mas escondida Soberbia la generosa. 

Para su seguridad; « ^ La complida en cualquier cosa 

La que en virtud y bondad T acabada, 

Fuere criada y nacida. Menos que todas me agrada. 

Lia muy en mucho tenida Porque, según mi pensar. 

Por hermosa, Mala cosa es de guardar 

£sta diz que es peligrosa; I^ de todos deseada. 

Aquí el adjetivo generosa tiene otro sentido que el qae en la ac-^ 
taalidad la da nuestro idioma generaknente. Quiere decir nodle de 
nacimiento j no noble de ideas ni de sentimientos. 

La única pieza novelesca que analizaremos de Naharro, será 

poes, ta Himenea^ que incluye el señor Moratin en su colección; no 

tanto por ser la mas regalar de todas y mas ajustada á las leyes de 

verosimilitad teatral, cuanto por que en ella está tratado el amor 

de ana manera mas noble, y may propia de esta pasión, como se 

aentia en aquella época caballerosa. 
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, La Cibola es tan sencilla, que soto ccmsiste en el amor 4e Hime-^ 
neo á Febea, correspondido de esta, y mal visto de el niarqae's, her- 
mano de la dama, el cual receloso, y andando sobre aviso, llegd i 
sorprenderlos en su misma casa: Himeneo hayo; el marqaés qaiso. 
dar muerte á sa hermana; pero el amante sobrevino con &xks cria- 
dos, y persuadid al celoso hermano, que remediara sa honor de 
una manera menos sangrienta , consintiendo en que se casasen. 

. De este sencillo asanto sacó Naharro las cinco jornadas de la 
comedia. En la primera pasea Himeneo con sas criados Eliso y 
Bóreas la calle de sa dama , y espresa sa pasión en los versos sigaien- , 
tcsque la dirige, y que sirven dcesposicion á la comedia. 

Guarde Dios, señora mía, Habeisrae muerto de amores^ 

Yueslra graciosa presencial Y dejatsme aqui en la plaza 

Mi spla felicidad; Donde publique mis yerros; 

iVunque es sobraba osadia Como aquellos cazadores 

Sin tomar vuestra liceneia^ Que des que matan la caza 

Daro$ yo mi libertad, . La dejan para los perros. 

Pero en mi primer miraros, Donde qaiera que me halle 

Tan ciego de amor me viV Diré siem4)re que esmai hechoi . 

Que cuando miré por mi Pues yo vo$gu2\rdoen mi pecho 

Fue tarde para hablaros. Vos me dejéis en la calle. , 

Qasta agora, ¡Bien me biene 

Que de mí sois ya seSora. Que sin culpa muera y pene! 

Los dos versos sin tomar vuestra Ucencia y darpsro mi libertad^ 
si noestubieran aqui, parccerian ílc una comedia ileCaIdjeron. Toilp. 
este monologo por otra parte semeja m^cho á las trovas de. los c^- 
tivadores de la gaya ciencia; á aquella especie de metafísica amoros» 
que en la corte de llobcrto rey de Ñapóles p^iip^erp, despu^ en la 
4e D. Juan de Aragón, y luego en todas se introdujo al fin de la 
edad media. , f '^ . j 

Deja Himeneo á ^os criados que guarden la calle; pero ellos qae 
ni son^ valientes,, ni enamoradc^, huyen del ^narqué^ y de Tarp^diq 
su lacayo,, apenas estos se presentan ¡ Mal dije que no eran ei^amo-* 
rados, pues Bóreas confía á Eliso que está enamorado de Doresta, 
doj;icelia de Felfea: pero estos amores lacayunos uq son de. los que 
4^picrtan la v^leptía! - > 

En la segunda jornada vnelve Himeneo con sus criados y má- 
ficQS i U calle de sa da^a. Los músicos cantan versos análogos á 
la. situación del amante.Empiezan dos cantando los siguientes* 
,., Tan ufano está el querer De placer 

Con cuantos males padesce, Con tan justo padescer. 

^ae el, corazón se enlpqi^ece . . ,: ,j 

Luego dice ano solo. ; • . í . iv .. . i « 
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lia ^[^en^ cota itfoe'&tfgo Ya no qdiere estar conmigo. 

£siiie tan favorecida, Ella se qaiere perden 

Que deeayídiosa la vida Yaesira Merced lo roeresce. 

'No he encontrado e»' ninguna parte ^ íverbo fai^ar como nea«» 
tro; siempre se dice fatigar á otro en activo, 6 fatigarle que es re- 
cíproco: pei^aqtii lü pena éon ifue fatr^ sigmnea ia pena con que 
sstoy fatigado, - 

Cantor tP y a.* Canfor i.® y a.** 

T el corazón se enloqaesce Mas codiciosa dejais 

Dej^áfcer;' » Vuestra pena, 

Con tan justó padescei». * Que é^alquiera gloría agena« 

Lántor i.^y a.*^. Cantor i.« 

Es mas preciosa ventara Ijos que nunca os conoscieroit 

Vuestra pena Penarán por conosceros, 

Que cualquiera gloría agena. Y los que gozan de veros 

Cantor a.*^. . Por que mas ante no os vieron, 

liá pena que vos causáis. Cantor i.® y a.*^ 

Los suspiros , el tormento, Qne por mayor bien tuvieron 

Con vuestro mcrescimiento • Vuestra pena. 

Todo lo glorificáis. Que cualquiera gloria agena. 

Es menester observar el uso del pronombre posesivo vuestro. 
Vuestra pena aqui no es ib pena que vos tenéis sino la perui que vos 
causáis. Aqui concluye la canción. 

Febea favorece á Himeneo habUndoIe por la ventana, y pro- 
metiéndole que á la nocbe siguiente le dará entrada en su casa. 
Cuando ya Himeneo y los suyos se retiran , entran en la escena 
el marqués y su criado, que se resuelven á acudir mas á tiempo á 
la noche siguiente. 

Lá tercera jornada es de día. Bóreas enamora á Doresta , y 
Torpeditf que finge también amarla,, es despreciado. Todo este actp 
pudiera suprimirse, porque en nada contribuye á la acción. 

En la cuarta' jomada en^ra Himeneo en casa de Febea , dejan^ 
8o á la puerta sus criados , los cuales huyen apenas llega eV mar- 
qués, dejando Bóreas su capa , por la cual le conoce Turpedio. Bt 
marqués , conociendo que Himeneo está dentro de la casa, rom^ 
pe la puerta, y entra también. 

En la quinu y liUiíha jomada el marqués amenaza á su her« 
mana con la muerte, habiéndose ya escapado Himeneo; la aconse^ 
ja que cuide de su alma, y que se eonfitese con el page Turpedia 
Esto era conforme á la opinión antiguamente recibida, de que cuándo 
no era posible confesarse con un confesor idóneo, servia la confesión 
liécha cStm cualquier fiel aunque fuese, seglar. Entre los maríneros 
lui eúsiido'y aun existe según parece ^&\;íí creencia, señaUdameot^ 
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en los casos de naufragia Pebca en aquellos mdineiitoSt qpi^eracr 
los últimos de sa yida, se halla tan mal dispaesta para morir, qae 
dice paladinamente al marqués qne sa único pesar es no haber con«T 
descendido enteramente €6n los deseos de Himeneo* Véa^nse sns ea« 

presiones. j , . . j 

Hablemos como la soerle 
Me ha traido en este punto. 



Po yo Y 1^^ 1^^^° ^^^ janto 
Moriremos de una maert^ 
Mas primero 

Qaiero contar como moera 
Yo niñero por un amor, 
Qae por sa macho querer 
Fue mi querido y amadOi 
Gentil y noble seSor, 
Tal que por sa merecer 
£s mi mal bien empleada 
tio me queda iUro pesac 
De la triste vida mia, 
Sino que cuando podia^ 
J^iunca fui para gozar, 
Ni gocé 

Lo que tanto deseé. 
Muero con este íeseo^ 
Y el corazón me rebienta 
Gdn el dolor amoroso; 
Mas si creyera á Himeneo, 
No muriera descontenta. 
Ni le dejara quejoso. 
{Bien haya quien me maldice! 
Pues loqne él mas me rogaba 
Yo mas que él lo deseaba: 



No sé porque no lo i^ct. -. » 

¡Guay de mí, ^ 

Que muero así eomo así ! ' 

No me quejo de que muelo, r 

Pues soy mortal como. creo» [ 

Ma#de l^mjañfiM traidora^ . > 

Qae si viniera priatiero > 

Que. conociera á Himenegii * 

Viniera mucho en buen hora. ; 

Mas viniendo de esta sacrle, \ 

Tan sin, razón ^^ ver, 

¿ Cuál será el hombre ó mager 

Qoé 00 le duela mi muerte, r 

Contemplando 

Por qué y donde, como y cuando^ 

Yo nunca hice traición: 

Si maté, yo no sé i quien, . \ 

Si robé, no lo he sabido; 

Mi querer fue con razona 

Y si quise , hice bien 

£n querer á mi marida 

Cuanto mas que las doncellaii , 

Mientra que tiempo tuvierent 

Harán mal sino murieren 

Por los que mueren por ella^ 

Pues muriendo. 

Dejan sos famas viviendo. 



A estos versos , ni muy decorosos^ni muy prppios del trance en 
qae se ei^cuentra, pero lleA(^ de pasión,, responde el marqués i>oi| 
un lugar couiun aoercaide la necesidad de morn*. £n esto sobre vie^ 
ne Himeneo , que hace presente al ofendido heripano la nobleza df 
aa sangre, y sus méritos para casar con Febea. £1 marqués con* 
wne en ello, .pero se queja aan de la manera poco decorosa cof^ 
que. habían tratado sus amares. Himeneo satisf^oe también á est^ 
fse ba^n las, amistades ) se contrata el matrimonio de Himeneo j 
(Febea, y paralelamente, ounp después se. hizo costumbre en el4eafr 
tro, el de Bordas y Doresta. La comedia concluye yéndose todos i 
:€a4a de H^neo caotando un villancico} coslumhrc y modo 4e a<lr 
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Wr^kt rtp pMen uc fe li ci in^roáocida p&t Joan Je la Encina , j cajtr 

nombre indica ana Máska aldeana y pastoril. El villancico es cite.' 

t Victoria, victoria» Paes os esca pastes 

Los mis vencedoras, De tantos enojos: 

Victoria en amores I * De ricos despojos 

]Vícloria, mis ojos! ' Seréis gozadores. 

Cantad , si Uorástes, ¡Victoria en amores I ' 

Esta contraposición eaniad siltorástes es mala : porqaees pitipío^ 
de los <^os llorar , mas no cantar. 

Bien se veqoe por mas sencilla qae sea la fibala de la Himé-^ 
meoj es 4tn portento de compflidacioa y de artificio, comparada coQf 
las obras^dranuíticas de Joan de la* 'Encina y de otros ántécesoreg 
de Pfaharro, qoe ni aon podían dividirse en acio» ó jornadas. N«^ 
lurro didan paso de gigante en la carrera dramática, dando al dra^ 
ma ana competente extensión, é introduciendo fá bolas complicadas.' 

En esta comedía, y en general en las deinas de so género, nsd 
Naharrode poca sal cómica. El único trasgo satírico, y al mismct 
tiempo caractertfttico de an hombre de pocas ^lUgaciones como era 
£liso, i pesar de lo poético: de sn- nombre, está en los versos qoi 
este interlocator dice á sa compañero Bóreas en el primer* acta > 

^ Y no has leido aqael texta May mas maldito sería. 
Qoe maldito debe ser A la fe, para gozadas » 

Hombre que en hombre se la? T no perderse tras eliasi 
Paes^ si Verdad es aquesto, r Cillas y no creellas, n 
Quien se fiase en moger. Sacadillas y dejallas.^ . . » 

Csta es la cartilla de los amantes del Avapies. El rasgo sat&4eo J 
gracioso está en los versos qoe signen. 

No lo digo Porqoe üei» soy enemigó. > 

Las sirve aqai de dativo de plural. En el actual estado dt^ b| 
lengua j las es acusati vo femenino dd mismo matero. 
t £1 estilo de Nahatro , generalmente ' haivlan^ ^ es paro y mn^ 
opnforme á la comedia novelesca que él mismo cred. 

En esta comedia AñWííimeneay y en la Cdkun^a de que lia« 
btamos antes, se observan bastante bien las unidades de tiempo 
4e acción y de lugar^ por q«e en el lagar no hay mas vairiaeion*, 
qoe desde la calle al interior de U casa de- Febea. La durai^dn' dd 
tiempo es desde la prima noche dé on dia, hasta la noche al|go en» 
trada,dal siguiente. Mas yo nocreoque estaviese en la^ Intención de 
Naharro la observancia de estas regí» , que no observa en la Jtftá^ 
lana^ ni ^i otras áe sus composiciones. Pero en la H/thenea la ácM» 
cion era tan escasa qoe, como ya basio» visto, tovo qoe introducir un 
«cto paramente episódico ,. y bástanle cansada • 

- v.PaséniOf .yaJiexaminsursoÉ^ oofocdias decosüambres^féoero taaiH 

6 
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Llaip^cexHOS iQOJi^d^/(»r db coséumbr^ a4|ttclk6£D' laacoatetée aiSsn*M 
de mas á la dqsaci{)€>oii.4« loscáractéreSy de los qsm, de Los Tkiot y 
de/as virtudes, que po.átlft aodíon misma de la, picsÉa» TckIq« * he4 
mos visto la comedia de Rojas intilolada \Lá. {jue son^ mng^áred 
en la cual no hay accioa otngana; allí solo hay coatro gáWínes'yi 
dos damas,: 4e los que cad4 tno tiene su carácter paptióalár,(qa# 
iK^.dQ8€r:U>eieo.la f\etA^ 4xia la» coátdiAbires métj^s á este caracten 
Una composición semejante es la. de los En/adcfSüSiáe MoÜeté 
^Zfis/áqAeutt )i O^tsk í^ ta^de J^^qpb, que ha* quetlado en -el Repérto- 
iSÍoddÍHea^r9f francés. Esopb, iiHrediicído. en bea.cDrteyi-vo^es ^ 
90te) n^io de itsetihirWs dlveitso^ cafai^iéiies/ déiier ¿ortMtaaosi 
Otra esr tumbiea el/Jf^mimít j^^e^on/é^^ cornea ique tomar su ^tAotb 
de un periódico q«e babia en Fedncsade» de el primer tercio ^lel 
9igkxi8.« y á cuya iiedbceioQ seaoipone^iue vienen varios^-persoiNM* 
ge» 4 presentar dbras para qoe^e inserten en el ^Mércuríe; y esto» 
pcesiAa^s »op los qqetsefidesdribeiíen iá piezk ^ ' '' 

r.i lL»h$ son' la* ooéMdias quls Uehrarémos -decásimmtres^qm* son 
W^ liiejit unes ceadrefr^spceáivos^ de caracteres], <de inodeles \ de vi^ 
dos 9, y virtudes , i(]ae no , aodones ' dnirmiticas. 

Semejantes á esta6 so» la Soldadestai:\á Tme^na y la Jacinta 
de Nabar rtf; pero la Soldadeséa y la Tinelaría tienen el eíectt» dé 
ser sumamente inmundas* CMia y otra«XaacctbQ*en la Soideuléaca'é^ 
la siguiente., Un capitán que tilsBe comisión de reunir éirltíftli»«^É 
cuerpo de infantería para que sirva en las tropas del Papiaj rediAá 
é peráma» de varias naciones , pera la mayor parte soldados espa«- 
Soles licenciados, (porque parece que entonces no tenia^mos guerra)^ 
6 españoles pebres > qué haUan pasado i lulia á bacer fortuna. Las 
gi*a¿as de restos hombres asi que Uegan i una' ísasa de campo, son 
requestar á las criadas^ y robar al amoel dinero y toda coaototieoft 
£ilrplMitque;foffmai!on era robar uba/poreioa de dinero, y llevarse á 
£spaña algunas tnugeres,. unas para eUos y otras para surtir' ana 
essá de<meiicebta que ei^t^nces era» peñoiitidais os España. En fin to- 
db cuanto puede sopenerse-de mate, en unos aventureros sin hogar 
f'úvk íprkicipfos jitrigonos de * moral, t^de se faa^a énesta oomedk^ 
JdésorUoáilá verdad con bástante (^atíftysoUuiia. i* -h 

-( • I<^ Tintiarfa és. deotraiieapecié: «jrbe látihaidad un 'pantilp-nsBi 
•alta Su »>m4)re lo tomay astcemo la Soideuksca^l^ préAsieá de 
<Sk>td)Bde, de la paUbra^Tm^que' significa ó significaba entonce» \b 
4iibrab q»e ^ficc en frenbés y- Gazapón- em i>iavarra: es dedr aquel 
nitie' enqneise nsaae 'la ifainUiatée escalera ab^e de ios grandes se^ 
fiores. Se figura^aes.el>9«wiodeiUli*£ardenalv y en ci ffeamdQ»>t»> 
4M.lairt»iiieajal¿8iéé>.e8cafera iihaíor>de4itta:*:casa.'»H^ «aqolilifc des«- 
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criptíocí filft Ii9^dees|a tbmeáía Moratloi^iu! es como suya. . .■'* 
. «La escena es en ^oma en casa de ah cardenal La acc¡o«hferi4 
4iloe4qoei«fD«.;:eriadjolSy eoki la(|irelMifiaii, comen y gastao f yí* 
tifd>eaibk mayor diáolboion y-aiMmdoncK Al acabar la. . primera )orr» 
:4Ada se van á aloaoncar; la tercera se gasta lo^ -«a comer: en U 
qninüiceaain y se emborrachan* Desde di f>naier«% al úUtmo de loa 
liersonages (. qo^ llegáis á veinte y dos ) todos son Mroncái, glbtoneSi 
bofyéctesv m^dditiieptes^^ biaslemos, frorocaturos y disolutos. £il 
amor acadid al arbitrio infeliz<iei«trodieir^dí£irenles iáiémH pan^ 
ankoa^ dJüáUgb^nno baUai«b i&tio^ ólmen fratiíces, otrt> eri ita- 
]jjto6t,;fiAro!eo yalenctáne^íotro.en'.poriagaésv y 1^^ demás en ca»^ 
leUano.£sla greguería poligWta^, y el número escestva de personaget 
qnepone á ón Uenapo an laieseenav prbddcen ana' oonfosion iniof 
lerable. A pesar de tantas nulidades, no deja de baUarse «noídiOlra 
pa^age^eiqiA^ cmi ínleKg^neia. !Viéas& el :sigiiíente diálogo énlre el 
diM]^nsep9;del' cardenal y lá laranderajüíamágaüi- . < > - i 

,,., 'A hí lavandera tlm^laipdne el nombrede XiM?nK^i y á el'des;^ 
pensevo- el de üBtiri*a¿afe , 

Imreeia, Para l^eer maraivillaj^ ... 

.^ BpeHos^diasiejdeDios: Lucrecio. . 

..'i' Barr0lias.i .. ,^ >. Iberia TJdaíqocbeeiqaérado 4 > 
/iOUíipMjsiilagroiaiBailol' i - i Qae tocaren campanillaa. > i'., 
y jbnenaslnocbes á vqíí^ ., \ Bagrabasi. . 

BM^ueéshmhaAdelailai m ¡Qae placer! 

Lucrccün . ^ I>ime, ¿qnien debe atender» 

4 Jfe tardado?;; • .^ ;(i Si pceaames ciomo saetea» . 

:,,. ..< / tB^mmias. i K m * : Losrmanteleé al cdmeiv < > -■>' 
IWilo^^fUwi'ba^esopidop ;. i¡ , i.O^el iOóitíer/áioálfndateleií « . . ?. 
<: o»A4al^«^<i!í'ir)e$lá#por Ajyottw 

^•>'> t'<! .,f A^Mcn^fiia:'.^*: *.\* rv.¿ . ílWsftDía ]»a mas }qae,n)jé caaé;* ^i 
/blN0>sé4iadá:.\- iv^ -1^ ..j. , i.^Miraailue&.has meatído^i^>. .,» 
Gómoitoite i|tf faiériáiai / /> ui- Paes hado estaré á <^,£í|,^b^i .; 
fisiítosíén^m&iÍB'icrvídaí»!) oíonidoadiMUi'de mi'iñmrid¿:> 
SMi^9^deédftíCxdi|d«l .i.hoi5dr. diY^j uj rí f\\Bafírabásv:.^ 
x menos de a<pieatíi^rMli.i-»f im ^I> Mi6i>4aérfás^ . > -f» . . >. . , ; ,J 
*f»fnc¿ra*» b áB é hi ' i gtorani^Hih, |t>i j t^knei m— it osuigQsliaai .. « 
-.;{:Gii^yíd^»«Hlrt;. «J .íof trt ,1 ^Nci bío nie^es^la verdad. • •. 
SiiÍB^Qtís jtaf«ft,te&ri/ ^».íiui -í'kj ?'^-^: ^ \ ¡Mcrtcieh, ;. u ... 
Moftin 9«i-$Jl Bncgiiíric^ >í.j^ . H}¥eíiltevporiI>ioBvytni»mM(n.'i 
Y stemqre te conocí .d*i / i,^Hft4tiflM»fpop^avJ¿adf^r r.ir,,\m 

IjabandMMbiíiom^í :*.in79b</l ,mu > ¿UStoétes^. k^kíj;<: 

(í^^.l¡¡én€ékta\ -ún^- *Jl Ora pac^m ui riciiu| in ,:r: 

¡CouKiítyitf / útU ^ ./. Noqaici^isee)desMilá| ji> « /' 
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Pero 4»í me ayude IHosp Que dices que bas vetAte y ési. - 

Qttc creo qoc ha ▼einte y Ireí^ 

Si querrás es aqai si quiere* 6 si quisieres* Esta «ipresion, que Sé 
halla en los mismos teVminos en ana égloga de Válbnena, le ha»sidar 
censurada. To bien sé qne en el dia no es permitido ni i poeta ni á 

{irosuta asarla; pero á Valbaenaa en la época en qoe escribid, le era 
fctto decirla: tenia en sa apoyo aotoridades tan grandes como son 
las de esta y Naharro, qne io dice asi en otras partes /y la de Joan 
4e la Encina, en*qaién también se encaentra. 
-^ Lp de^ a3 c^tos tfuk' dices qme has %% es ana imitación del 4í^ 
chode Cicerón, á quien refiriéndole qoe oná dama romana porfiaba 
en que no tenia mas qoe aS años, contestó: «verdad es, porque hace 
I o aik>s que la he oido decir lo mbmo» En lo qoe signe no hay 
nada de imporunte; 

1' La Jacinta es otra cosa : carece á la Tcrdad de acdon, porqne la e8i> 
cena es en el camino de Roma^ cerca de ana casa de campo, don- 
de Vi via anasedora joven v hermosa llamada Divina, la cual tenia 
por costumbre hospedar á los que pasaban por sa castillo , para sa^ 
ber de ellos las novedades que ociirrian ; porque ella vivía retirada en 
aquella casa. Se presentan tres peregrinos; ano qoe habiendo pro-- 
carado skptipresei^iri bien á^tís amos, no había encontrado nin«» 
gon aeñét qae se pagase de sos servicios i olfo qae desengañado ié 
la falsedad de lo^nvalbs amigos, huia del trato áe la sociedad t otro qoe 
escarmentado de lais sanidades del mundo yengaílos delostíom* 
bre&r trataba de metorse en religión , (íara pasar en paz el resto de 
sus dias* Un criado de la seíora Divina los encuentra, los lladsa» 
los conduce al castillo', loaagaraja moy bien; la sefto^a tiene con« 
Tersa<Son Con elbi, yi últimamente, porqné áeabase d«^al|^ 'mtíS 
la comedia, ¡se cooclaye con 41 casamiento déla iri^jlorá ccite.Ja(!iMoá 
qaien elige, y que es el <qne había buscado seff om y ¡^ había en- 
contrado ninguno boena He aquí el jaii^ío de Mora;tiñ acerca del 
lenguaje, porque en cnanto á acción ya 0^' vijlo qnie es ninguna) 

«SH emérito* eonsisteieaieLidecoro dqiJof^earawtécesv^'iÁ sedidéé 
filosófica de 4a^ ^máximas eo qne abunda, la ^phrr^- dirlViigiñgri 
la elegancia de estilo {ibi'flc^kz de su veriifioaeida/H '"- '* ^ ) ;* ^n / 

Este es ún gran tairito^ y' |Nrincipalmentee# calidad de come- 
dia de ¿olambres ^ ó de cuadros de moral. La des¿H^cioni|ee-ba* 
-ce de los catfractéres de los tres peregrinos, y^detfpaea de la seiori 
Divinav^oo fi^^^'^aBMp^^^fl^s^q^ lo que dif» Jaeiato aeercade los 
malos se£kNÍesá>qQÍe|ieshaibia^ servido. , •' 7< > i-. 'Uujk í 
Sabrás qoe^doádi^la cana, Poderme Ihinar dieboaoiúfi^u lUÍ 

Sin un punto de repiim¡ -^^ > De Mrvír mnf co^eioso, 
No me aciterdo Vei'^Igaaa >' No de vivir vagabnodo^^ '^ - 
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Me liace ir ti cabo del mondo 
Tras an señor virtaoso. 

Sihe Dios caanio me holgara 
De saber algoo oficio^ 
VorifQte en tan rain ejercicio 
Tan baen tiempo no gastara: 
Pero ¿quien jamas pensara, 
Donde son tantos seSor^ 
Qae nn señor no se hallara 
Para buenos ^servídores? 
iJüjffBíeUos son los tr^ores 
Que decimos las verdades, 
Y los que ensayan maldades 



(45) 



Suceden en los ÜLwám, 
Todos están concertados 
De traer todas sos vidas. 
Las bestias muy guarnecidas 

Y los siervos ¿spqadoi. 
Tienen puestos, sos cuidados 

En continuo atesorar. 
Sacando algunos ducados. 
Qo0 se ga^an en cazar; 

Y si, quieren algo dar, 
No lo dan i pobrectcps, 
Sino i aquellos que son rico% 
Que es echar agua en el mar. 



Femicio habla después contra la codicia 
Pues ó ciega criatura, ¿No miras que es gran locura 

Que con i^te mundo vives,' Si deja tu pensamiento 

Que en cabo de el no recibes Lo^oe para akmpre dura 

Sino solo isepultura^ Por lo que dura un momento? 

- Obsérvense las siguientes reflexioq^ qiie á>n mu/ hermosas. 
Qoe este mundo todo es vientos Que si bien por carecer 



Pues de pobres ni de ricos. 
Ni ée grandes ni de clutos, '- 
Nanguno vive contento. 
fC^ loco el hombre y mugar 
Con cuanto puede afanarse, / 
Que pienst de contentarse 
PoT' mas haberes haber I 



Se duele la pobre gente, 
No, veo que po^ ten^ ' i ; . > 
Algún rica Ise ; contente: 
Porque. en el siglo presente 
Muy mas grande s^ conviene i 
£1 temor que el rico atiene. 
Que el dolor que el pobre sien^ 



íEMo es magnífica El temor del rico de que le roben su dineh% 
ciS'lMasi^ue^b privación del po>bre que careíce*de lo necesarioi r . . 
-^ 'Gutí motivo de la boenaacbjidaiqaeJe da Divina, Jacinto hace 
4Í siguiente encomio^ de las 'hoenas prendas del bello sexo. ^ > '. 



Poes e^o digo eh favor 
De las que corren £»riuna, 
Pero ^igam6s: de alguna 
Que tkme un ' poco de amor.* - 
|€(m coanta- pena y d^^Xi^'j 
Por 0OCO m^l que siíatais. 
Anda « y toma en derredor, 
Demandanéoot como estáis, 
Diciendoos'qué le mandáis, 
Ckmsobndoos como-^ele,' • 
]¡Vegumandoor donde os doele, 
<íbffe«doos^qorco«uiisi . 



Hela va muy afligida 

A decir misas por vos, . 

Y á rogar oontino á Dios 
' Que os mande salud y vidái 

Su coímei' y su bebida^ i 

Sospiros^ ligrimas son; 
< Llora, gime, plañe y crida 

De todo su corazón 

No puede ningún varón 

Pagalle Gomplidamente 
*>L^s lágrimas solamente 

Qoe deja-en eada rkwMi. ^ 
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Paes de esto bien iaibrsisdós^ Cudiido/tomib lOi» aiiortiil ' 
Que otrobienno hal>íemerv«llasi G)q el alúa é W eflftraoaa.^ . • 
A todas y Áhiz\qam út éla$ í' ¡Qoé gl6ri**denaeatra (Jfeav 
Somos todos obligados: ; • l Qué alivio de ináeséfo afaah : 
Cuanto jBas ^e «us.caidados, y Sin dáda-tiotliaycosai bdeair . 
Si» grabde2a»,'SQs bazañas. Donde mugeres uo van. i 

Son servir i sus amados La gc^ie sin eapit^a , 

Con obras y linda* mafias; .^ Es la c^sa sin nanger; ' . i 
Y en los tiempos de sos saüas^ - Y sin;ella;et; el ptaoef^ »< i ..O 
Caando pa/ti6, >ellaa liorap, / Como (a meaá st» pan* -.^i} i; ./J 

Estos. tersos- debia» állngaié mach<»'iá ü«a>nadoiH4^om6i0r^ U 
espartóla en aquel siglo^ cabal ler¿(¿a, enamoca^é iadólafcra'albéUiksesé.) 

Vemos paes, que Naharro^be mirarseicomo* ioveotor'derddl^ 
ge'neros de comedias mo.j dibreates eotve-sí:. ana de tacciéiii,Ique 
nosotros hemos llamado 7iotf¿;¿0j¿*(i, porque estas acctone» . casi twM 
se toman V 6 de eUas paed^ ferolarse unaaotela;lloiCiialj€f« taisliieÉI 
gasto del aiglo;: otra', li^ oopedia de ccBtíúnbres ó cobdrásmiorateft^ 

Esto» géneros < creó: Naharni sustituyendo ala ;primiii(a seilr* 
cilkffi^'tlas'^logasde Joan de 'la Encinanin intej^és, y. im diálo- 
go verdaderamente ¿ramáiicQ. Al nnsmo tiempo,. ó. casi en los»mis-* 
IQOs afios^ Vasco Di$s Tanco de.Fregenal escribía tres iragedia» Aa*t 
cadas todas ^ la ]esc^toray ^ana intílobuia jíhsaloai f iU>^H^ 
Aman i y th^últínia JbaiíAás. Se/ban perdido, y, no. se aabc dei^^Sl 

?»r cottsigiri^té íá podemos>ii2Í>lar de.sa méritoi.m de so^ igiíaiiDD 
cpertftifie'^ai «ra^ediae serian mas bien inutacíboe^ dfElaSjgffi(6^ 
gaS) bien iSnúdkecbas^ «p» no otra €osa< Precisamente msA.9ápxM^ 
ie aparato* «patboi de losqteka^a tratado Nabar#o,)piiiBSjMio as^iH 
Wdíi btst<frfa«sagrada^)P¡Mrotra.pbrtei#<liajot(xefla bombín (dc:^a- 
cba erodioÍMit 'be < aqui lai notácía -üid sp ! iffida^ ique i tipS; idar^9rft|i% 
-) »iw«c l^^a8c»9)iaziTáíEilcoí^ nkfeo^LdiB Ecogenal^ai Estrel^iadcira^/de-* 
dicó á Felipe íL iúdniéL4peincipe,4UiaJifislok*ia>défbiSi%ttrcosvis^ 
de lo que esciibienoff isobne/ eéta imateria Baalo Javta \f .^toosiMio- 
res, y la iatttaU; PnUnodia;, Pliblicd adem^t«tra obra in^liUaAíf 
Los vein$e ttiunfHUfíkJtdasobrs.lis títulos de ^nidaé^?Mií^píf^ÍaU$ts¡li 
mayaféAgoaáe E9fá¡lauA\xQi ooii>el títuIoi4e^i/a)^<^WMta¿9«<t<>i^^ 
tiana^ imprima «Jn^Valladolid aSo de i55;k|.y:eaesta^d¿cfl4ii0fliea« 
do ¡oven esorifaiódás ire^.tAágedSdis menciop^dAS de 4ofei^i»k^»^niatf 
y Jonülás» l^adiéxa^gara baberUs visto;ii€i 4gfi0ra siíse^impriikiía^ 
ron ó se represei^taron) pero aoí pudiend» 4o4af t q«e 0I aiüor lal 
compss»*,/faecneido poder suponer su ez^«tel»(ia>CQlf)*i^aoa.)pn^f 
bilidad ái»jÉ eliafio der.i^ao, sAnque no pon «n^.absMabl'.0(MRl«a(^ 
Paede enserie ¡que Víaato^Diax iiQri(lb|i«6loiSk2dh)fk4e»4^^ ... 
Porvinnaigdettle 4tbdmM<^fiuponer qati««iii, ibMfU>ie4faMr8^ 
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El género de Naliarro fae imitado, pero ¡4 ft^^^V parle de las. 
MlM^M{#if álmlrd^tflltt:He[4^^ft> d^féL «e escpibteron, eo 4a¿ 
qne se introdacia la pint<ii\a»d0*QAS^^iill)i^|ik Jb^ron prohibidas por la 
bqviiifira/ l4M:aft prohíUá m díobea contemplar como ip^ 

fíMB^f m iKcn«ioaii(|iie boiiios ^i$H ^ ya la tibertad que se tomaba 
el patriarca de«ue {;oneni».qoel«f»f ^^arrp: 4t consigaiepte pn^ 
inferirse la que a$ériftailQi»limil^4p«e9%. de..iHJigpiip de,|a que ha 
quedado nada digno de memoria. JmítaD «ieinpre » eitos mas bien 

EnUie^iah coniediaa «flcrit^s>á imitación del género de Naharro» 
desde l« a.* decena del sigla has^elado 44 eo qu« apareció Lope 
de. Rueda-, yuqoe forma tu» femodomoy nofable en nuestra historia 
iramátioa,'sefiamenlei b^yínaa<digAaí4e aticncion que ^s i^Cartíí^ 
émi^plMcr¿okii^eni\s^t»^lMTVít\ég^ttífQü la «iolaciou de Lucre* 
mm^pom »Tarqbinori ila muerte ée lestar ;y la libertad de Roma. Pío íat- 
la en medio de tan noble y trágico asunto su Bobo ó gracioso. Dig9 
^oees notable porque es la primera comedia hktórica, ó tomada 
de anhecho histórico, que existe en castellana Al mismo tiempQ 
csoribió G*istobal del GistiHejo, poeta muy digpo de atención ^^ 
Itis vcÉvos cortos por su dulzura , por $á bf:il elac9<;ion y por sa 
^acia, nnaiarsa intitulada ¿!tMt5/a/tJS0, que es; basante obscena. 
' Gmttnoaron con el título de autos, las composiciones sagradui 
•1 nacimiento del Bautista al de nuestro Redentor^ y al encuentro 
délos dos discípulos después de la nssaTreci<m;d^ Sefic^<, coanda 
iban á parar al casiiik> de Emaua »n haber eo ellos luas 4^ .no^ar 
q«er k'fvstitiQcion de (os nombres de ¿lo/oiáJe c^h^ifü^ al de ^tegai 
qücf áfiBBpánmá así que mntíó ó ;ácahó áé cobiponer :£)licina. 

^]Bn2 oí periodo qoe^ coiiía ya rhemos dicho, 4ebe acabar en el 
tlo44'9«'^rihtóFernai»Pere&iie^Ja Ollvaí fres con^ppsicione^ en 
pffosa^iinrítadatde otea» tafitais antigniasi A Anfitrim 4e Planto ,. 1|^ 

láadbcD¿áile84^**^'iKl-«'£lástaK]dellb^ W^ cpmp»^WJ<H 

DtBfd&FerqattiBéreas-dé^aOlívaiBOtiiía^on^répresflifrtadds., ni podf 
iiÍB¿Qiia«ci>ii{r pafQ/rcfretfinfa«áeviDiieá'MbKaiiii 4e4»'qt)0 »^i óo* 
■m Bi«McM$ imitóla, Hbslo tn s«l)uéUifMr»]í<en.al ^jfi^r^^n^to^án^ 
dMotvashEeiwaauPeréa de la4}liiéa: (OQrf^trd.áfiBWat^» f Wiufii4 

l^cha mtÜ motauseiB h^^mji^mHéf qbtc«iaa«baí>al/seRtimíeniQ 
»t;6iflálbABÍldoMdpob}t«nftb<%,<BMK^ df 

Troya, se sustituyen espresíones ya sitfiDcntflilaiiil^ieád^s^ j talm 
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caales se trata: dé manifestar mas ingenio ^e naturalidad. HáUi^ 
Polixenoj hija de Hécaba, qi:^ ya á ser sacrificada »bie ef fámulo 
de \qailes, con sa madre. Hecal>a sabia él destino ¿rael qae lof » 
l^ego^ qDerián dar á sa hija. .^í . ;. ;,f^ .'> ;^ ; i 

Pdixena. z Qué es esto, madre;'qtieiloraS':¿bn taÁ irlstésgat^' 

dos? ¿Qoe quieren estos hombres ármadosP • ' . tí- )iK \: [. 

/f(?'r. Vienen, hija, por tL¡Ol^hi ja triste, áqne tálamo le han d^It¿¥arl 

PoL ¿ Como, di,madre, entre tantas desventaras m«qidereQCMar?[ 

Hécuba. Si, hija Polixena, adonde nunca me y^m. *' 

' Pólixgna, Ei esposo^ quien es/ ^adonde <está?i ui , iii" nt 
- Hécuha 'Está con los muertos.' • - j > <> ; : í.,: : -í . p 

PaUxena* ¡ Ay madre mia ! ¿ con hombre mu«»rto»me quieren oásacf 

Hécubcí. Sí, hija mia, con mueriOf muerta te han de casar. 
Todo esto es poner él dolor en antítesis ,^ y por consiguiente edhsá 
á perder la descripción de este sentimiento tan hermoso y natiíraL 

Hemos llegado ya á la época de Lope de;Rueda, el cual reunid loi 
dos géneros en que trabajó Ñafaarro, porque ^mescld el ^'nem 
novelesco con el género de costumbres^ y flotara de los car»Dt}^re» 
Entonces did otro paso el drama Español: per» antes de entrar en d 
estudio y análisis de las comedias de Lope de Rueda, quiero emplear 
tina lección en el examen de la Celestina^ composición anterior á 
los tiemi)os de Naharro, y que es una de las primeras en et género 
Kterario que existe en el Parnaso Español. Es uno de los padres dé 
la lengua el autor de la Celestina. Es al tiempo mismo, el que podo 
haber indicado en la especie de novela dramática que compuso á 
Naharro á Rueda y los que les sucedieron la marcha que deUa se^ 
ghirse en la composición de un drama; porque en efe'Cto, la Celestina 
inunda habrá sido un drama eaccaica xiene unas dimensiones co^ 
loríales , y abunda en episodios. Serta un drama si pudiera represeof^ 
tarse en {"a 'China, donde principia el drama por la maSs^na, y kp 
espectadores se van á sus negocios d i comer, y ceñar, y) sigue. 

Este género de la Celestina fue imitado después : yo co)iozte 
é tengo noticia de treS composiciones 6 de tres novelas dramátteaa» 
K^\ Ihmo i esos 4ramas 'laicas ^ 6\á ^éaaa dovela» puestas en . accioat 
UÁoes'laT^o^^ quenohe tenido' >ininca en ^ manoi Otro esr.fat 
Eufrosina^' escrita 'Originalmente. en ponaguiés, > déíla que he Ivislo 
vna traducción ; y otro la Dorotea de Lope d^ rVega* No me acuer** 
do habervisto mas cómposioiottes de este género, /que íes ^lopio nuei« 
tro. Tampoco meí acuerdo haberle visto en ninguna otra nación ésn 
tmngei^V ^ tio-^r 4!^thse oÍte*b^^jámfp$a del Tasó^py/cl Pasiorfidaii 
<qtie e» una verdadera «DOftcl^ píastoril:, fpvestá en^aocion. Por cobsi« 
t¿QÍente haMaremosde^stegéúero, y^áúiíOéviiQ ^ticülai^dela &«« 
tf^/iiKi,^jeBklccdoiiinmtd|at& » ^.jí- i í i > ..u : .m?:? > >il' 
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LECCIONES 

DE LITERATURA ESPAÑOLA. 
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La tm^comedia de Calisto f Melibea y iotitalada también ía 
'Celestina j fae escrha 6 coDcIaida por an aotor qoe^ aunque apa^ 
renta guardar el anónimo, declara su nombre j su patria en unos 
^wrsos acn^icos de arte mayor, que anteceden al drama, y cuyas 
iniciales dicen: el bachiller Femando de Rojas acabó la comedia de 
Calisto y Melibea , é fue nascido en la Puebla de Montalifon, Y por 
si .algún lector no caia en esta artificiosa manera, por desgra- 
cia' tan imitada después , de declarar su nombre, su obra y su 
patria, Alonso de Proaza, editor de la impresión de iSoa, puso 
con otros Tersos que* se hallan al fin de la edición > estos. 
«No quiere mi pluma , ni manda razón 
Que quede lá fama de aqueste, gran faombrcí 
Ni su digna gloria, ni su claro nombre 
Cubierto de olvido por nuestra ocasioru 
Ocasión significa aqui causa j culpa. 

«tPor ende juntemos de cada renglón 
De sus once coplas la lelra primera. 
Las cuales descubren por sabia manera 
^ Su nombre , su tierra , su clara nación.» 
£n esas once coplas^ a pesar de ser acrósticas, no deja de haber 
algunos Tersos bueqos* como estos que siguen, los cuales parecerían 
imiíados del Taso, á no ser por^e este insigne poeta aun Ho era 
nacida 

G>mo el doliente que pildora amarga 
O la recela ó no puede tragar, 
M^la dentro de dulce manjar; 
f Elngáfiase el ^usto , salud se le alarga.» 

mS de P mgannosuo vita rice^en dice el Hornera de Sorrento. 
En los mismos Tersos, eii el prólogo y en la dedicatoria i¿ im 
.anUgo diee Rojas que la primera parte 6 primer acto de esta com- 
posición, fue escrita por uñ poeta anterior, que no sabe si es Juan 
de Mena , 6 Rodrigo de Cota , con el título de comedia y que el 
afiadió en unas Tacadones- los otros Teinte , intitulándola pra^co^ 
inedia , por el fin desgraciado de la mayor parte de bs que intervienen 
iprincip^bncnte en el drama: £1 primer acto, qué contitoe la esp<i« 
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ticion y presenta los priiieifMiles caractéi^s y el nndotle la fibola, 
tío padiéndose atribair a Jaan de Mena, en cayo tiempo no estaba 
la lengaa tan forinada como se manifiesta en la |>rosa y en los po« 
eos versos de la Celestina^ se ha atríbaido generalmente á Rodrigo 
de 0>ta , aator del diálogo eiitfe el Amor y im Viejo ^ qae ya hemos 
analizado, y cnyo estilo y dicción se acercan mas qae el de otro 
autor del siglo XV, al de la Celestina. 

£1 bachiller Fernando de Rojas > en sa prólogo, en sa dedica* 
loria, e& sa$ vérsds, y aon en el mismo título de la obra', n&ni*- 
, fiesta qae el objeto moral de la compoMcioñ no es otro 9 qae d dk 
apartar á los jóvenes del amor vicioso, poniendo á la vista el des^ 
hpnor y los p^igros á qae se exponen los qae á e'l se entregan; ae^ 
Saladamente cuando se valen de terceras como la Cde^irm^ vieja 
codiciosa y embaoeadora , con sus puntas y collares de hec^icerk 

Sin embargo, hay pasiones, qae ni aun para el escat^oiell* 
, lo deben describirse ; seguramente el anotor vicioso es una de eltaa. 
,Lo$ iocenlivós que llevan al abismo, son siempre mas fuertes que 
el temor de despeñarse. Na hablamos aqui del amor, considerada 
como ona pasión moral ; sino del meramente üsíeo, como es el que 
se describe, en la novela dramática de Rojas. Por otra |iarte la des* 
crípdon de las costumbres, demasiado verdadera y descubierta, de 
las terceras, de las rameras y de k>s rufianes, debe incomodar á to* 
do hombre de una educación culta; tanto mas, caanto está pérfisc- 
tamente hecha. Esta reflexio» nH>raf , y la manía de ostentar enl<» 
dicion, filosofía éhbtoria,es lo único que tacharemos en la Celes* 
tina. Pero la inmonrfidaé del argumento es suficiente motivo para 
que tengamos por j^ta la prohibición que lanzó cxmirai ella el San*^ 
•lo 'Oficio; bien que con el dolor de haber de censarar tan severa-» 
mente una obra que forma época en la historia del idioma casfelta» 
jm; y que sirvió, por dedrlo así, de tránsito desáe el habla de 
Alonso el Sabio, hasta la del inmortal autor del Quijote. 

En efecto la Celestina^ en materia de lenguage, es una oompo^ 
siVion clásica, y bajo es« as^lecto nunca será suficientemente estn* 
diada. Como abraza todos los géneros posibles, desde et vehemente 
y oratorio , hasta el mas bajo y fiímiliar , es an repertorio de las 
diversas foirmas de estilo qae poseía mteslro idioma en aquella 
^poca. 

Pero* no es este el ánico mérito de la tragicomedia. A. pesar de 
que ni la estension de la obra, ni sa división en ai actos, ni su 
Argumento bastante iomando permitían representarla en ana épo-- 
ea en que no se conéciafi mas representaciones qae las églogas de 
JuaA de b Encina, abunda sio embargo en bell^Las draraátkai. 
i%Mg«Ba. y sal ea los diálogos , aanque alganas veces es U sal <^n qu# 
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Piarlo finotd al auditorio romaiio: rasgos profcnidós ie coBtambrefi 
ya aeríósy ya cdmieos; movimíeniAf poéticos, espresados en oaa 
[prosa elevada; y sobre iodoi fnm^ verdad eo la descripción de kü 
caraetéres , liacen sospechar con razón «|Qe Nabarro, Lope de Rne^ 
4a y «os imitadores eo ei ge'oero de la comedia norelesca, se pro* 
posteron segoir por modelo al aator ét la CelesUna ; aanqne redi»^ 
eiéodo sas dramas á dimensiones mas i propósito para la represen* 
lacíon. Esta intendcm de imitar á- Rojas es evidente en la comedia 
Itímaua de Pbharro, qoe analizamos ea la Jecdon antcrk>r, don« 
de ademas del peUgro de maerte á qae se esjpooe Febea ^ están to« 
inados, ^par mejor decir robados de la Celestina, los artificios coa 
jq[nelos4^ríado8 de if/m^sso encubren sa miedo, toando acompadao 
i sn sefSor á la calle de so dama. 

La £&bula de la Celestina es la «igniente. Calisto, enamorado de 
Melibea , pone á Celestina por tercera para .coosegairla. La tercer 
ra, con varios pretestos , se ioirodoce en casa de ia doncella ; y coiá 
li discreción ^ae^ «egsQ doetr^ de Cervantes, era necesaria para 
ejercer bien sn oficio , lleva á ponto tas cosas , <qae Melibea admite 
á sa atoante en el jardin 6 haerto de sa casa. %\ enamoradoGalístore^ 
galaímagoificameQte á Celestina: sos criados Semprooioy Parmeno, 
qaefrecieataban la casa Ae esta, la «aal los fenSa €nf retenidos' cea 
dosjrameras^ eiigen de ella foe ^ dé -pardeen d regalo. La Vieja se 
fii^a i éio^ y ios iosalta , y /dios la matan ; pero «cogidos Jn jfra^ 
grtmti por la |«súda al arrojarse de cttia tapia^ de coyo ^tpe qne^ 
A^nmtaA moertos, son llevados á la plaza pública y degollados. 
- r Sos ^eridas £Uda y Areasa* inciun á an fan&rron j rafian. 
M a mad o» Centado , para^qne Ai maerte á Calisto, ó por fo nuemit 
ferSor^e sas omorea^xm Melibea, cansa de la jroioa de sos amana 
tes yt deí'so^ madre CelMiiaa. El fanfarrón, tiae- deseaba compJaceiw 
bs.atir.eiyoaerse,«ocarga i^ nesodoiá'Traso, no pillo i]Qe reanU 
^ conotras traia de espantar á Sosia y Tri$tan, qae ^nardabaafai 
^^Kala por^doada-habia sabido G^to ana aocbe al jardin de Me^ 
libea. Calisto, oyendo .el raido, qoiere bajar por la etoala para «o* 
fiRV0rrfÍDS9i^os^ pefo<e(m la pf^p pone itn pie en falsa* 

oaeiyige «uto. Melibea mbe «1 terrado de sa itnsa^ se despide de %M 
|ad«e>^focícatalMiM^«il'pi1mer, piso y y s¿ matai, arr^indos€J al patio. 
.t tjia isseena yarfa fra eg eniemeátey álaseasasdeGaU^to/MeKb^a 
y Celestina ; y el aolor de los sámanos de los actos ti^e gran cot^ 
dado*de>salvaf» la- verfsimflitad materal y el enlácer dé las iMc^aá< 
Esio es pooé>1«teias<Ble^ por<|»e oor^ístd Mamando b >ateitcfe^ núé 
grande inverisimililad moral^qoé^^l fiifl^ düftao^ é^ Mü-» 
jpoMÍon,.«oád*^asiá tomo novdad^Mmo d#émái^ 
> Cibto€S<abayai«,^i«ooi}^hrmitoiido«avaW 
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prendas pueden hacerle amable. Véase la , descripción qae de él bacé> 
CelesUna, abogando en favor «uyo con Melibea; para qae le eavie 
ana reliquia j ia oración de Santa Apolonia para corarle^ mal de ^ 
mnelas, de que le £nge enfermo. . 

.CelestiiM, ¡Y tal enfermo, sdSora! Por Dios, si bien locónos*- 
cicses, no le jalases por el qae has dicho y mostrado con ta ira.* 
£n Dios y en mi alma no tiene hiél ; gracias dos mil : en franqae- 
za Alejandre, en esfaerzo Héctor; gesto de an rey, gracioso , ale- 
gre; jamas reina en él la tristeza; de noble sangre, como sabes; gran . 
instador. ¡ Paes verlo armado! an San Jorge. Fuerza y esfaerzo, no. 
tavo Hércules tanta. La presencia y facción, disposición, desenvoU 
tura, otra lengua habia menester para las contar: todo junto sense*- ..^ 
ja ángel del cielo. Por fe tengo que no era tan hermoso aquel gentil 
Narciso que se enaiñoró de su propia figara , cuando se vido en las 
aguas de la fuente. Agora, señora , tiénele derribado ana sola mué» 
la, que jamas cesa el quejar. 

Melfóea, ¿ Y qué tanto tiempo ha? 

Celestina. Podrá ser, señora, de. veinte y tres años: qne aqnt 
está Celestina que lo vido nascer, y lo tomd á los pies de su madra. 

Melibea, Ni te pregunto tso^ ú\ tengo necesidad de saber sa 
edad, sino qne? tanta tiempo ha que tiene el mal. 
M Celestina* Señora, ocho dias, segan lo que he podido colegir, 
que parece que ha un año easa flaqueza: y él mayor remedio qae 
iijene, es toma^ una vihuela ,. y tañe tantas canciones y tan lastime- 
ras, que no creo fueron otras ias que composo aquel emperador f 
gfan músico , Adriano , de la partida del ánima , por sufrir sin des* 
ni^ayo la ya vecina muerte^ Que , aunque yo sé poco de nmsica , pa«« 
resce que hace aquella vihuela hablar. Pues si acasoiCanta,'de.me«f 
jor gaoa se paran las aves á le oir, que no á aqad Anfión,. .de quien 
se decía que movia los árboles y las piedras con sa>canla Sbndf]^ 
este nascido, no alabaran á Orfea Ninguna muger le ■ ve, qae n0 
alabe á Dios, que asi lo pintd: pues si le habla acaso, no es mas , 
señora de sí, de lo que él ordena.,,. .. 

;), ,.£ñ lodo e/s^ pedazo que hemqs lei&,<nOib^y nsta. H>k frase, 
#9a/sola esprc&ion., qnie no se podiera osar efiteliestado aetoal^ 
la lengua. Obsérvese que Cetestioa< á pesar de ««pr«ifi»noi»i|Bsmay| 
instruida en historia y mitología. Y no solamentíeella, sino hasta 
los criados y ranieras^en esta comiposicion son eruditos» Ellos hablan 
de filosofía, de sistemas morales^ d^ metafísica; de todo se habla^ 
%Uv P^ro^f^e^^rfi e! defeciotde) siglo vcn« los demás aauut^ se en^ 
Cf^trj^ la n|i$jfi^ p^dante/lvat«igi!^<:ion. ;.'< u- ^ . >* ^ 

Melibea era hija de Plei?erio -y Alisa ,>pa^k«ft nobles., , rkm ¿ys , 
fl^tiiosos. Yéase^i^d^ripdofn g¿^M fa hija lutofi elmísoio^P)ebe« 
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FtoyCOBSoItaodáGonMiimiger Alisa darla eáUda ' ' - * 

PUberio, Alisa, amiga mía, el tiempa, según me paresce, se 
«w Tá como dicen de entre las manos : corren tos dias como el agoa 
del río: no hay cosa tan ligera para kntr como la TÍda: la maerUir 
sos sigue 7 roídea , de la caal somos yecihos , y ácía sa bandera no» 
acostamos y segan natara. Y poes somos inciertos , enando babemos* 
de ser llamados, viendo tan ciertas seiales, debemos echar naes«». 
tras barbasen remojo I (i) y aparejar nuestros Bairdeles para andar 
cate forzoso camino. Demos nuestra baciendar á dake sucesor; acom- 
paieoKKS nuestra única hija con marído , cual nuestro estado requie- 
re ; por que Tamos descansados y sin dolor de este mundo. \ Quién 
no se hallará goioso de tomar tal joya en su compadia? £n quien 
caben las 4?batro principales cosas que en los casamientos se deman- 
dan , C(mviene á saber: lo primero discreción , honestidad y \irgi« 
aidad; lo s^undo, hermosura ; lo tercero, el alto origen*y panen- 
%6^\ b final, riqueza. De todo esto la dotó natura: cualquiera cosa 
que nos pidan hallarán bien cumplida.** - 

Ahora bien: ni en Dovela, ni en drama, ni aun en la vida 
eotnun se verifica que cuando un joven se enamora de una doñee-» 
Ua su igual en nacimiento, riqueza y prendas, solicite su amor 
por arbitrios tan ruines é indecorosos como la mediiicion de Celes- 
tma. £1 primer paso es siempre pedirla á sus padres por espo^ , j 
si estos se átegan á ello^ 6 hay algún impe^mentó para eonseguin» 
lo, en él comienza el nudo de la fibula. Pero empkear para lograt 
los favores de una doncella noble y rica , en lagar del matrimonie^ 
la seducción y la deshonestidad, es quitar des^ %fkB principios á la 
fitbub. todo el interés que podria y deberia tener, y aun toda la 
teciaimilitud ; poes nada se ve en toda la obra que iokpida ú quo 
ae casen GiUsto y Melib», skio la voló nud del autor. • 
- ; 4c Quadfitm^meí ostemMs mihi sh^ Meredulus odi w 

Peeodaro es que ain esta'inTerhimilitQd,« mal podría» intro^ 
ducirse los embustes y hechicerías de Celestina , la inmoralidad 
de Sempronio y Parmeno, ni la 4escrípaon de las costiimbffes Infa- 
mes de £licia, Areosa y Gentucio. Tan derteies. lo>qae ^.ya hemo* 
dicho en otraobision, que el vicia- es inobmpatiUef'CMF^laíbdteBa 
oi 1^ obras de la^ artes. ^^ ; ^ \ •» »• 

Hemorf eiogkdo la v«rdaé de los caracteres e»este com p oác ioa* 
El de Celestina, en su misma fealdad ,^ es perféctoi: Sesabe que esta 
-dáie de mogeres'.añadian á todas saá^maUadesla! dé fingirse heeh»^ 
aml; ki.qtte prapáreíaaa al amor ai fin M acto tbrcewfmer eok 
boca de Celestina un ccmjuro muy seonjaMe al- de la M«deaíde>£éi4 

(O Expretton baja en el dia; tí'^ »^^ ''• -^ •«i^'£:> í t*¿«í :.^ii 
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fietíi , en el caat levimU c! tono 4e li docacbn , y li«eé alarde dt* 
toda la pompa del estila 

- CeleHma, «rCon^drotey triste Platón, señor de la profondidad* 
tnfemal, empenadotf de la corte dailada; capitán sab¿rÍNo de ioi 
•nttdenados álceles y se&or de los salfáreosi fuegos qae los lierÜ€»i<tf 
tes étneos ¿lOfites manan, goiiernador y vedor d€ los tormentos, y^ 
atormentador de las pecadoras ánimas; regidor de las tres furías, 
Tesifone, Megera y Aleto, administrador de todas las cosas negraa 
del rdno de £stSgie y Dite con todas las lagonas y somtyras ináérná-^ 
ks, y litigioso caps, mantenedor de las volantes harpiaa con tod^ 
h otra compa^ de ¡espantables y pavorosas hidras.» ' 

^íódese esta me^da de las fá batas de la nútok)gía , con lo» prin^ 
eipios «conocidos del cristianismo. 

«Yo, Celestina, ta mas conocida cUentnla, teconjaro por la 
Yirtad y ^erza 4e testas bermejas letras, por la sangre de a<}Qelh^ 
BOtarna ayje, 'Oon qae están escritas; por la gravedad de aqaesto# 
ftiomVes y signos ^ae en este jpapel ae contienen; pdr la áspera pon-^ 
toia de ias yíroras de qiie :este «aceyjte fae Jiedio, con el cnal anto^ 
este hilado; vengas sin tardanza á obedescer mi voluntad, y en ello 
te envnelTas , y con .ello estés, ain^ pn mon(iento te partir, hasta qné 
Melibea .con aparejada ojKutpnidad ^oe haya, lo compre; y con ello 
de tal mancara qaede. enredada, qoe cnanto mas lo mirare, tanto rnaa 
aa corasBon $e ablande á4xmeéder mi petición; y se le abras y lasti- 
mes del 4mdo y foerte amor de Calisto, ^anto qae despedida toda 
honestidad, se desc^lñra á mi% y toe galardone mis pasos y mensas- 
ge y y esto jbjecbo^ fÑde y demanda 4e mi i ta voliintad' $i no lo 
haceá con ^esto •novimlento, ternasme por capital enemigo, 1ieri« 
tá coo Instas .cárceles trjstes. . y escaras^ acosaró' croelmente los 
con^tinaas nvu^tiras ; aprenaiará con wbAS esperas palabras ta korri^ 
ble nombre ; y otra y ^tra vez te conjaro. Asi^onüa^do en^mi ma- 
cho ipóder, me parto j^ria allá cosl mi hilado ^ ^ovA^ creo te Ueto 
énTÓelto.» 

• *fGm énáoto tenior , y al mismo tiempo, fxm caanta ¡malignilaA 
ie acerca 'á la casa de 6féiíbea, .gniada deia^eodicia! ¡Qué bieaí 
pweimjía anie-ia? Béaara íAliáa , joadi» de Melibea, el'motivtfde ha-*' 
ber «entrado en sn casa! Pero sottre todo, j too qué ^urte introduce 
la. coifciMfnaflíon coi» Melibea^ (mmero áéim los 'males de ia^irejez, 
luego sobré la neeeaidad de socorrer al |MráfinM>, y al fin sobre lá 
eiuemiedad.de Ca1iáto;r hasta qoe la indignación de Melibea la obU** 

Lá feepger reías y^á rolaeirae á pediriaoradma^e santa Apo*^ 
la contra di mal dt flUuelasS) . ji . ^aí 

«Poes si ta me das licencia , (dice á la incaata )OTen) j&té la 
siec«ñdad y cansa de mi venida;^. , / 
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Melííéa. %Dij madre, todas tas neóesidadeé , qaé si yo bis p<i« 
diere remediar, de baen grado lo haré' por el pasado eoQOciauentQ j 
^eeindad , que pone obligación á los baeoos. 

> Cetestina. ¿Mias, señora ? Antes agettas,,ooino tengo dicho :. ^iit 
las mias de mi paerta adentro oie las paso, sin qoe las sienta l# 
tierra > oomieodo cuando puedo, bebiendo coando io tengo; que con 
mi pobrtu jamas me &lld, gracias á Dios, una blanca para pan, y caa^ 
tro para yino , despaes qae enviudé ; qxxt antes no tenia yo cuidar 
do deloboscar, que sobrado estaba^ en no enero en mi casa. Uno 
lleno y otro vacio. Jamas rae acosté sin comer ana tostada en vin<^ 
y dos docenas de sorbos , por amor de la madre r tras cada sopa». 
Agora, como todo cuelga de mí, en on jarrlllo ( ¡Mal pecado !)^mf 
lo traen, que no cabe dos asombres. Seis veces al dia tengo de sa** 
lir por mi pecado con mis canas á coestas , á le henchir á la t4r . 
berna.... Ha Tenido esto^ sefiora, por lo fffít decía de agenas nece« 
sidades y no tniss. .- : . 

MeUhta. Pide lo qae qaenrás, sea para qoien fnere. 

Cdestina. Doncella graciosa y de alto Unage , ta sosTe habla, j 
alegre gesto , {unto con el aparejo de liberalidad que maestras co|i 
esta pobre vieja , me dan osadía á te lo decir. Yo dejo on enfermo 
á la muerte, que con sola ana palada de tn noble boca salida, qoe 
le lleve metida en mi seno, tiene por fe ^|ae sanará, segan la mar- 
cha devoción tiene en tu gentileza. 

Mctíbea, Vieja bonrrada , no te «atiendo, si mas no me decía:- 
jras tu demanda.. .. No cese ta petidoo por empacho ni temor. 

CelertíntL £1 temor perdí, mirando, señora tu beldad: que no 
fNiedo creer qae en valde píntase Dios aaoe gestos mas p^rfectSMi 
que otros, mas dotados de gracias, mas hermosas (aciones, sino 
para hacerlos almacén de virtudes, de misericordia, de compasión 
ministros de sas mercedes y dádivas, como á iL 

Meiibea. Pbr Dios, sin mas dilatar, me digas qoien es ese do»* 
líente. 

Celestina. Bien ternas^, seSora noticia en esta dadad de on ca« 
Ulero mancebo, gentil bsoibre, de clara sangre, que llaman Ca*» 
íblo. 

Meb^eá.YB^YBi ya, boeoa v^ja, Boraedígasmas: no pases 
adelante. ^ Es ese el doliente por quién has hecho tantas premisas en 
ta demandad ¿Por qoién has dado tan daiados pasos ^^desvergonza* 
da, barbada? </Qaé, qoé siente ese perdido, qoe con tanta pasícto 
bienes? De locara será sa mal. Qoemada i^$^ alcahueta ,^ íalsa, 
•ktchicera , «enfimiga de la honestidad , cancera de secreto» yerros. 
'Jesá, Jesd , quíuitnela, Lacreda, de delanle; que me fi&o> qae M 
¿Me ha dqado goti^de sangre en el cuerpo. 
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*-' Célestma. (Enbora mala vine acá si me íalta mi conjaird. Ea 
poes, bien se á qnica digo. Ce, hermano, que se va todo á perder.) 

Melibea. |AaQ hablas entre dientes delante de mí, para acrecen- 
tar mi enojo y doblar ta pena? jQaerías condenar mi honestidad 
por dar vida á un loco; dejar á mt triste por alegrar á él, y llevar 
tú el provecho de mi perdición, el galardón de mi yerro; perder y 
destrair la casa y honra de mi padre , por ganar la de ana viejal 
maldita como tii^ 

^ 6^i^/{/ui. Por Dios, señora, qne me dejes conclair mi dicho, 
qae ni él quedará culpado, ni yo condenada ; y Verás como es todo 
mas servicio de Dios, qae pasos deshonestos^ mas para dar salad 
1^1 enfermo, qoe para daftarMa íarma al médico. Si pensara, stñor- 
ra , que tan de ligero habías de coajetarar de lo pasado nocible sos- 
pechas, no bastara ta licencia para me dar osadía á hablar cosa 
iqae á Calisto ni á otro hombre tocase 

Melibea, Jesii, no oiga yo mentar mas ese loco, salta paredes^ 
Cintasma de noche, laengo como cigOjeda, figara de paramento mal 
'pintado, si noaqai me caeré moerta. £ste es el qae otro día me 
'vió, y comenzó á desvariar con migo en razones, haciendo mache 
-del galán. Dirásle, baena vieja qoe si se pensó qae ya era todo sa- 
yo y qaedaba por él el campo , porque holgaé mas de consentir sas 
iMcedades qae castigar sa yerro; qaise mas dejarle por^ loco, qae 
pablicar sa atrevimiento 

CeUitrna. ( Mas faerte estaba Troya , y aan otras mM bravas 
he yo amansado : ninguna tempestad mucho dura.) 

Afelibea. ¿Qué dices, enemiga? Habla que te pueda oir. Tienes 
4isculp^ alguna para satisfacer mi enojo, y escasar ta yerro y 
osadía? ^ 

¿ Qué palabra podrás t¿ querer para ese tal hombre que á im 
bien me estuviese? Responde , poes dices que no has concluido ; y 
quizá pagarás lo pasada 

Celestina, Uua oración, sefiora, que le dijeron que sabias de 
iSanta Apolonia para el dolor 4e las muelas: asi mismo tu cordoif, 
que es fama que ha tocado las reliquias que hay en Roma y Jer^r 
•aten. Aquel caballero que dije pena, y muere. de ^11^ EtU fue mi 
venida , &c . , » 

En este acto dejó á Melibea tan, clavada la flecha , que la obligó 
.¿ mandarla á llamar , para quejarse de la bcrída. 

S^mpronio es naaldiciente , perverso , murmurador de^su amo y 

de todos, mal criadQ,y capaz; de cometer cr^ilquier delito, Parmeaó, 

^díguo de ser alumno. de Celestina y de Seo^pronio. £licia y Areusa 

tienen todos los defectos de su proftssjon^sio ^iie ninguM virtud 
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los redima. CSentarío , tan malo como ellas , es ún emlMnip> e<$mks» 

por tas fanfarronadas. Véase como habla á £licia y Areosa que It 

piden vengue en Calistola maerte de sos amantes. 

C^turía, Mándame té, seSora, cosa que yo sepa hacer, cosa 
qae sea de mi oficio: an desafio con tres jnntos, y si mas viniesen 
qae no haya por ta amor; matar an homlnv, corur ana pierna 6 
brazo, harpar ( i ) el gesto de algana qae sé haya ignalado contigo: estas 
tales cosas antes serán hechas qae encomendadas. No me pidas qan 
ande camino, ni qae te de dinero, qae biei\ sabes qae no dará coa« 
migo; qae tres saltos daré, sin qae se me caiga blanca. Ningano di 
lo qae no tiene: en ana casa vivo caal ves, qae rodará el majadero 
por toda ella sin qae tropiece. Las alhajas qae tengo es el ajaar de 
la frontera, nn jarro desbocado, an asador sin panta, la cama en 
que me echo está armada sobre aros de broqaeles , ana talega de 
dados por almohada ; qae annqae qaiera dar colación, no tengo qa« 
empellar, sino esta capa harpada qae traigo á caestas. 

járeuscL Paes aqai te tengo; á tiempo somos: yo te perdono con 
condición qae me vengaes de an caballero qae se llama Calísto, qae 
nos ha enojado á mí, y á mi prima. . . 

Centuria. í ( Oh ! reniño de la condicimí ) ! Dime laego si está 
confesada 

AreuscL No seas ta cara de sa ánima. 

CentttríOf Pa^ sea a^: enviémosle á. comer al infierno sin con- 
fesión. 

Areusa. Escacha , no atajes mi razón , esta noche le tomarás. .... 

Ceniurio. No digas mas: al cabo estoy. . . . Pero dime, ¿ caantos 
BOU los qae le acompañan? 

AreuscL Dos mozos. 

Centuria. Peqoefia presa es esa: poco cebo tiene ahi mi espada^ 
Mejor cebara ella en otra parte esta noche, qae estaba concertada 

Areusa. Por escasarte lo haces: á otro perro con ese hoeso: no 
es para mí esa dUacion: aq^í qaiero ver si decir y hacer comer jan- 
tas ata mesa. 

Centuria. Si mi espada dijese lo qae hace, ticfmpo le faltaría 
para hablar. ^Qaien sino esta paebla los mas cementerios ^ ¿ Qaien / 
haice ricos los cirajanos de esta tierra ? ¿ Quien rebana losxapacetes 
de Calatayod sino ella; qae los casquetes de Almazan asi los corta, 
como si fuesen hechos de melón ? Veipte años ha que me da de 
comer: por ella soy temido de hombres y querido de mugeres, sino 

fi) jETo^r, cruzar. Esta palabra es hija de una francesa, que si^ 
nrñxA garfio. Parece en efecto que con un garrfio arañaban la caraentou* 
eas A las personas á quienes sf quiera dejar seilaladas,' 

8 



Digitized by 



Google 



de ti: por ella le dieron Centario por nombre á mi abuelo , y Cen« 
tario se llamó mi padre, y Centario me llamo yo. 

Elicia, Pues i qaé hizo la espada por qae ganó ta ábaelo ese 
nombre? Dime, ¿ pof renfura fae por ella capitán de cien hombres? 

Centurío. No; pero fae rañan de cien mugeres. 

Areusa, No caremos de linage ni hazañas viejas: si has de hacer 
lo qae te digo, sin dilación determina, por qae nos queremos ir. 

Centurio. Mas deseo yo la noche por tenerte contenta , qae tú por 
verte vengada. Y por qae mas se haga todo á ta volantad, escoje 
qae maerte quieres que le de': allí te mostraré un repertorio en que 
hay setecientas y setenta especies de muertes ^ verás cual mas te 
agradare. 
• ..•••• •....•- ,.... .. ... 

Areusa, Díganos alguna que no sea de mucho bullicio. \ 

Centurio. Las que agora estos dias yo uso y maa traigo entre 
manos, son espaldarazos sin sangre, 6 porradas de pomo de espada, 
6 revés mañoso: á otros agujereo como harnero á puñaladas, tajo 
largo, estocada temerosa, tiro mortal Algún dia doy palos por 
dejar holgar mi espada. 

Élipia. No pase por Dios mas adelante: dele palos , porque 
quede castigado y no muerto, 

Centurio Juro por el cuerpo santo de la letanía ^ no es mas en mi 
brazo derecho dar palos sin matar, que en el sol dejar de dar sus 
acostumbradas vueltas al cielo. » 

Ausentes las dos rameras, el valentón muda de lenguage. 
ce Agora quiero pensar, dice, como me escusaré de lo prometida 
Quiérome hacer doliente; pero ¿ que aprovecha ^ Que no se apartarán 
de la demanda cuando sano. Pues si digo que faí allá y que les hice 
liuír, pedirme han señas . ... yo no las sabré dar; helo todo perdi- 
do. Pues ¿ qae consejo tomaré que cumpla con mi seguridad y su de- 
manda ? Qniero embiar á llamar á Traso el cojo y sus compañeros, 
y decirles que porque yo estoy ocujpado esta noche en otro negocio, 
vayan á dar un repiquete de broquel, á manera de llevada, para 
ojear unos garzones, que me fue encomendado; que todo esto es 
'pasos seguros, y donde no conseguirá ningún daño, mas de hacerlos 
huir y volverse á dormir. » 

Esta es la escena ma^ cdmica que tiene la tragicomedia. 
Apartando la vista de estas inmundicias, nos agrada sobre ma- 
nera el carácter de Ca listo, franco y generoso, aunque tan perdida- 
mente enamorado, que casi todas sus hipérboles amorosas son blas- 
femias. Es cosa muy de notar este abuso del lenguage en una época 
en que tan venerada era la religión. He aqui lo que dice Calisto al 
principio de la pieza. 
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Calísto. En esto veo, Melibea, la grandeza de Dios. 
Melibea. ¿ En qae, Calisto? 

CalUto. En dar poder á natara qae de tan perfecta hermosnra 
te áoidLSñy y hacer á mi inmérito tanta merced qae verte alcanzase» 
y en tan coavéniente lugar, qae mi secreto dolor manifestarte pa* 
diese. Por cierto los gloriosos sanctos qae se deleytan en la visión 
divina, no gozan mas qae yo agora en el acatamiento tayo. 
Melibea. ¿Por tan gran premio tienes esto, Calisto? 
Y en las ediciones mas antigaas se hace responder á Calisto, 
^omo observa el editor de la mas moderna. 

<c Tengolo. por tanto en verdad, qae si Dios me diese en el cielo 
la silla sobre sos sanctos, no lo ternia por tanta 'felicidad. » 
En la página 8.* tiene con sa criado el siguiente diálogo. 
Sempronio. Digo qae nanea Dios quiera tal: qae (empiece es de 
regía lo qae agora dijiste. 
. Calisto. ¿Por qae? 

Sempronio. Porqae lo qae dices contradice á la cristiana religión. 
. Calisto. ¿Qae me da á mí? 
Sempromo. ¿ Tú no eres cristiano? 

Calisto. ¿Yo? Melibico^y, é á Melibea adoro en Melibea 
creo, e' á Melibea amo.» 

No es esto lo peor, sino qae mas adelante en este mismo actOf 
cuando se qaeda solo, dirige ana oración al cielo, que es la siguiente. 
«]0 todo poderoso, perdurable Diosl Td<]ae guias los perdi- 
dos, y á los reyes orientales por el estrella precedente á Bethlen tra* 
}iste, y en sa patria los redajiste! Hamildemente te raego qae guies 
á mi Sempronio, de inanera qae convierta ini pena y tristeza en 
gozo, é yo indigno merezca venir en el deseado fin.» 

Melibea es joven, apasionada, inesperta. £1 instinto del pador 
la obliga á manifestar en los principios ana altivez de qae después 
se arrepiente, como ^e ve en el monólogo con que empieza el acto 
diécimoi 

Melibea ;Oh lastimada de mí! joh mal proveída doncella! ¿Y 
no me fuera mejor conceder su petición y demanda ayer á Celesti* 
ma, coando de parte de aquel seKor (cuya vista me caativó) me 
lúe rogado, y contentarle y sanar á mí, qae no venir por fuerza á 
4escabrille mi llaga, cuando no me sea agradescido? ¿Cuando ya 
desconfiando de mi buena respaesta , haya puesto sus ojos en amor 
^e otra? ¡Cuánta mas ventaja tuviera mi prometimiento rogado, 
qae mi oíresciraiento forzoso í» 

Pero cuando llega i entregarse á la pasión amorosa , no reco- 
noce freno alguno, si bien siente el remordimiento. Hay un rasgo 
-maravilloso de costambres en el acto XVL Melibea escondida oyt 
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hablar á sus padres acerca de ponerla en eüado; y deseando Ple^ 
berio consaltar sa volantad, sa muger le responde. 

« j Qaién ha de irse con tan gran novedad á naestra hija Meli* 
bea, qae no la espanten ¿ Cómof' piensas qae^sabe ella qae cosa 
sean hombres? ¿ Si se casan ó qae es casar? ¿O qae' del ayanta- 
miento de marido y mager se procreen los hijos ¿ ¿Piensas qae sa 
virginidad simple fe acarrea torpe deseo de lo qae no conosce, ni 
ha entendido jamas? ¿Piensas qae sabe errar aan con el pens^^ 
miento? ^o lo creas, seSor Pleberio, qae si alto 6 bajo de sangre, 
ó feo ó gentil de gesto le mandaras tomar , aqaello será ta placer, 
aquello habrá por baeño; qae yo sé bien lo qae tengo criado en 
mi guardada bija> 

Melibea no paede safrir estas alabanzas no merecidas, y man*» 
da á ssa criada Lucrecia qae entre donde están sas padres para in- 
terrampír una conversación tan desagradable para. ella. 

Melibea, «Lucrecia, Lucrecia, corre presto, entra por el postigo 
y estórbales sa habla, interrúmpeles sus alabanza^ con algún fin* 
gido mensage, sino quieres que vaya yo dando voces como loca, 
según estoy enojada del concepto engañoso que tienen de mi ignor* 
rancia. 

En el razonamiento que hace á sa padre, caando despaes d< 
muerto Galisto, se arroja de lo alto de su casa al patio, hay alga* 
nos rasgos admirables, y otros que no son tan buenos; señalada* 
mente las malditas citas de Glitemnestra, de Medea, de Filipo de 
Macedonia, del rey Herodes, y otras cosas que no vienen á cuenta 

«Oye, padre viejo, mis últimas palabras: y si como yo espe- 
ro las rescibes, no culparás mi yerro. Bien ves y oyes este triste 
y doloroso sentimiento que toda la ciudad hace: bien oiste este 
clamor de campana , este alharido de gentes, este ahullido de canes, 
este estrépito de armas; de todo esto soy yo causa. Yo cubrí de la* 
to y gergas en este dia casi la mayor parte de la ciudadana caballe* 
ría; yo dejé muchos sirvientes descubiertos de señor; yo qaité mo* 
días raciones i. pobres y envergonzantes...... Yo fui causa qoe la 

tierra goce sin tiempo el mas noble cuerpo , y mas fresca juventad 
que al mundo era de nuestra edad criada..... Cortaron las hadas sol 

hilos; cortáronle sin confesión su vida: cortaron mi esperanza, cor» 
taron mi gloria, cortaron mi compañía: ¡Pues qaé crueldad seria, 
padre mió, muriendo él despeñado ^ que viviese yo penadal» 

Esta especie de reruécano anuncia ya desde una época taq I|b- 
jana los vicios que habia de contraer la literatura español^ en el 
siglo XVU 

« I Oh mi amor, y señor Cálisto, espérame, ya voy: detente, 
ti me esperas: no me iucases la tardanza que hago, dando esta úl« 



Digitized by VjOOQIC 



(6i) 
tima caetiU i mi riejo padre, paes le debo macho mas. ¡Ob padre 
mió, majr amado! Rabote, si amor en esla pasada y penosa vida 
me has tenido, qae sean jantas nuestras dos sepaltaras: jantas noa^ 
hagan las oi>seqaias. Salúdame i mi cara j amada madre: sepa de 
tí lafgamente la triste razón porqoe maera {Gran placer llevo de 

no verla presente/ Recibe allá ta amada hija. Gran dolor llevo 

de mí, mayor det(, may mayor de mi vieja madre. Dios qoede 
contigo y con ella: i él ofrecen mi ánima: pon ta en cobro este 
cuerpo que allá baja.*» 

£1 acto dltimo, que es el XXI, contiene las quejas de Pleberio 
por la muerte de su hija. Hay en el algunas cosas dignas de leerse, 
aunque pocas, por que domina demasiado la ei'udicion. A bueltap 
de ella sin embargo, se encuentran sentimientossumamente dulces, 
como estos. 

«Agora perderé contigo, mi desdichada hija, los miedos y te« 
mores que cada dia meespavorescian: sola tu muerte es la que á mi 
me hace seguro de sospecha. ¿Qué haré cuando entre en tu cámara y 
retraimiento, y la halle sola? ¿ Qué haré, de que no me respondas 
si te llamo?¿ Quién me podrá cubrir la gran fiílta qoe tú me haces?... 
flopuerta mi hija, ^ quien acompañará mi desacompañada moradaf 
é duién terna en regalos mis años que caducan?» 

Sigue una invectiva contra el amor, haciendo Pleberio una es«* 
pede de reseña de los piales que ha causado á Celestina, i los cria- 
dos, á Galisto y Melibea. Luego se queja de su hija por que le dejó 
aolo, y concluye con unas palabras de la Salve. 

• I Porqué no tuvbte lástima de tu querida y amada madrrf 
jPórqué te mostraste tan cruel con tu viejo padre? ¿Porqué me de* 
jaste penado ^ ^ Porqué me dejaste triste y solo in hác lacrimanun 
0Ólle? «Que lo dice en latin para mayor elegancia. 
Asi acaba la tragicomedia. 

Hay en ella pocos versos. Lucrech, criada de Melibea , canta loa si* 
guientes mientras ella y su ama esperan á Calisto en el jardia 

« ¡ Oh quién fuese la hortelana Vístanse nuevas colores 
De aquestas viciosas flores. Los lirios y el azucepa; 

Pbr prender cada mañana Derramen frescos olores, 

Al partir á tus amores! Cuando enti;« por estrena. 

Estrena y en hora buena, aguinaldo^ Estas dos significaciones tiene 
esta palabra antigua, tomada déla francesa étrenne. 

Alegre es la fuente clara Saltos de gozo infinitos 

A quien con gran sed la vea; { Da el lobo viendo el ganadoe 
Mas muy mas dulce es la cara Con las tetas los cabritos; 
De clalisto á Melibea. Melibea con tu amada 

Pues aunque mas noche sea, Nunca fot mas deseado 
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Con sn vista gozara. Amador de la sn amiga; 

¡Oh caando saltar le vea. Ni haerto mas visitado^ 

Qae de abrazos le dará! Ni noche tan sin fatigan» 

Después cantan las dos. 

«cDalces árboles sombrosos, Estrellas que relambraisi 

Hamillaos cuando veáis Norte y lucero del dia, 

Aquellos ojos graciosos ¿ Porqué no le despertáis, 

Del que tanto deseáis. Si aun duerme mi alegria?» 

Luego Melibea sola. 

« Papagayos , ruiseñores, La media nc^e es pasada, 

Que cantan alborada, Y no viene; 

Llevad nueva i mis amores, Sabed sí hay otra amada 

Como espero aqui asentada. Que lo tiene.^ 

Estos versos están llenos de pasión y de gracia, y son también 
muy propios de la situación. 

£1 pensamiento de la media noche es pasada &c , parece imi- 
tación de una oda de Safo. £1 Señor Conde la ha traducido de es* 
te modo. ^ ' 

<cLa plateada luna £s ya la media noche: 

Acaba su carrera, - ^ Ay que' las horas vuelan! 

Y las vagas pleyadas ¡ Ay ! que yo velo sola, 

A trasponerse empiezan. Y el peVfido no llega!** 

Hemos manifestado la$ principales bellezas de estilo y de dic- 
ción que liay en la Celestina; aunque absteniéndonos de leer mu- 
chos de los pasages , que tienen mas mérito en cuanto á elocución 
y sales de lenguage, por ser bastante obscenos. 

He hecho en análisis de la fábula de la Celestina, porque el i 
roi entenderla mayor parte de las composiciones dramáticas de Na* 
harro, Lope de Rueda y otros escritores del siglo siguiente al i5 
imitaron su manera , de modo que puede mirarsa como el modelo 
de la primer comedia española. En la lección siguiente proseguire- 
mos hablando de Lope de Rueda, que did otro paso en la carrera 
dramática ; pero esta lección no será tan pronto por lo caluroso de 
la estación; y aunque yo ^stoy may agradecido á la bondad de lof 
señores que me honran con su asistencia, me parece que debemos por 
ahora dar punto á estos actos para continuarlos en refrescando el 
tiempo, y teniendo mejor local. 

Entonces se ampliará la matrícula , afin de que pueda estender** 
se á mayor immero de alumnos, y se anunciará por los periódicos 
cuando se vuelvan i continuar las lecciones. 
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LECCIONES 

DE LITERATURA. ESPAÑOLA. 

5.* LEGaOIH=sCOM£DIAS EHE LOPE DE RUl^A. 



Habiéndome propaesto esplicar en este carso de literatara e«* 
ptñola el origen , progresos , decadencia y restaaracion y vicisitadea 

. del teatro español , continaaré ahora las lecciones qoe acerca de es- 

. ta materia di ante3 de las Tacadones de verano. Pero habiendo 
trascarrido algunos meses desde aqaella época hasta el dia^ me 
parece que será conveniente repetir en sama rio lo qae entonces es- 
plique, para qae los señores qa? me honran con sa atención, pue- 
dan ligarlas con las lecciones qae van á seguirse. 

En la lección preliminar, después de haber dado cuenta de las 
materias de literatura española . tratadas por mi en el antiguo car« 

.80 de esta cátedra del Ateneo en el año escolástico de 182a á i8a3» 
manifesté que de todos los géneros de poesía, ninguno se habia 

, omitido en las esplicaciones de aquel curso sino el dramático , que 
seria el objeto del presente. Fijé en cuanto me fue posible el valor 
de los epítetos clásico y romántico ^ aplic^idos á la literatura, mos- 
tré que no podian representar ca.racte'res verdaderos , sino mirando 
la literatura clásica como imagen del estado social, político y religio- 
so de los antigaos griegos y romanos, y la romántica c(;>mo la espre*- 
aton de las necesidades intelectuales y morales de los pueblos de la 
edad media: concluí que en ningún caso podia mirarse como género 
admisible el que hoy se callñca vulgarmente de romántico, y que 
desprecia no solo las reglas de convención , sino los mas esenciales 
dogmas del buen gusto, de Ja decencia y de la. moral. 

La !.■ lección se destinó á esplicar las reglas generales de. la 

.fk)esía dramática, y las diversas especies de este géoero que. se han 
admitido en nuestro teatro. Dimos por reglas esenciales y que nun- 

.ca pueden^ser violadas impunemente, la decencia, el interés y la 

. Terosimilitud moral: esto es, ja que nace de la correspondencia en* 
tre los caracteres y las acciones, ideas y sentimientos de los per- 
tonages. Dimos también su logará la verosimilitud material, y 
mostramos hasta qué limites llegan laa reglas de convención que á 
lella se refieren. 

En la a.* lección empezamos á hacer el estudio de nuestro aiw 
tiguo teatro: hablamos de las antiquísimas farsas ó entremeses y de 
\d8 misteríos ó dramas sagrados que se representaban en los teá^ 
ploft de donde quedd la costumbre de los autos / comedias.de saf>* 
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tas. Analizamos la danza general^ composicioii del siglo XtV y la 
mas antigua qoe poseemos en el género dramático: citamos la co<» 
inedia alegórica, compuesta en el siglo XV por el marqués de Vi* 
llena y que se representó en Zaragoza en las fiestas de la corona^ 
don del rey Don Fernando el Honesto. Este drama, de que no se 
ha podido adquirir copia, fue sin dada el tipo de los autos alegó* 
ricos. Citamos también el diálogo de Rodrigo G>ta entre an viep 
y el amor; y en fin analizamos las églogas de Juan de la Encina^ 
~ iipo de las coniedias [^storileis. Este autor introdajo la musa dra« 
mática en las casas de los grandes. 

En ia 3.^ lección dimos noticia de algunos imitadores que si- 
guieron á Juan de la Encina á príncipios del siglo XVI, como 
también de los esfuerzos de Francisco de Villalobos y otros para 
introducir en nuestra escena el gusto de los eriegos y romanos , al 
mismo tiempo que Bartolomé de Torres Nabar ro componia dra« 
mas de regalar estension , y de una fábala seguida , ya pertene«> 
tientes al género novelesco ó de intriga , ya al satírico ó de costum« 
lyres. Analizamos sa Himeneo , perteneciente al primer género, y 
dimis cuenta de sus demás composiciones en la 4*' lección. 

Últimamente hablamos de las novelas puestas en acción: géne«i 
ro enteramente naestro, y cuyo primer modelo fue la Celestina 6 
la tragicomedia de Calisto y Melibea y qae aunque no escrita para 
representarse, contiene grandes bellezas de diálogo y de caracteres 
que notamos aunque brevemente. 

Llegamos pues , en las lecciones ya mencionadas basta el se* 
gando tercio del siglo XVI, en el caal floreció el famoso Lope de 
Rueda, que hizo innovaciones importantes en nuestra poesía dra* 
mática. Sirviónos de testo para las esplicaciones la escelente obra' 
de los orígenes del teatro español, de Don Leandro Fernandez de 
' Moratin. 

I<ope de Rueda, natural de Sevilla, y cuya profesión era la de 
batidor de oro, cediendo á su inclinación al teatro, abandonó sa 
taller, se hizo actor y autor, como el célebre Roscio de los latinoSi ' 
formó una compañía y representó en las principales ciadades de 
España con sumo aplauso sus propias composiciones hasta el affo 
de 1 56o. Miguel de Cervantes y Antonio Pérez hacen mención 
-honorífica de su mér*,to: señaladamente Cervantes aplaude en gran 
manera su habilidad para representax ^^ papel de an fanfarrón co« 
barde; papel que se halla repetido en sus obras, y en coya repre- 
sentación parece que se complacia mucho, por la seguridad de ha* 
cerlo bien, el Roscio español. 

Escribió varias comedias, todas en el género novelesco de Ná« 
-harro en cuanto á la fábala principal: pero en las escenas episodio 
-cas entre criados y gente de clase inferior , copió may al vivo sol 
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irlcios^: dii modo qae se Conoce eo él el deseo de reniiir los dos gér< 
nerosy el novelesco y el de costambres qae cultivó Nabarro. G>bi-- 
poso también esjcenas cortas , geoeralmente cdmicas , aanqae sin 
acctoo, y mas notables por lá vivacidad y sales del diálogo qae poc 
la oombiaacion dramáticai. A estas composiciones ligeras Ihmá pa^ 
$aSf y sonmay semejantes i nuestros entremeses. 

La inovacion mas considerable qoe bizo Lope de Raeda en sos 
^ composiciones Cde la -de escribirlas en. prosa , imitando al aotor de 
la Celestina ; y no porqae no supiese escribir en versos pues alga-» 
ttos may buenos para sa siglo se encuentran en lo poco que se con-^ 
S^va de sus G>loqttios , especie de ^logas que escribió á imitación: 
de las de Juan de la Encina: sino porque sobresalió entre todos los 
éscr¡t<^es de sa tiempo en la gallardia de sa prosa, que ya se acer- 
ca mucbo á la de Cervantes. Su lengpage es como la aurora de 1^ 
wnortal obra del Quijote. 

En cuaoio á la invención el principal mérito de Lope de Rue^ 
da consiste en las gracias cómicas del diálogo y en la descripcioa^ 
ide los caracteres. Sus fábulas son generalmente complicadas; y los 
paságes graciosos, .que son los de mas mérito, están desligados y, 
sin conexión con la acción principal, de modo que podrían repre- 
sentarse aparte como los Pttsos ó entremeses. 

* ' Las dos comedias de esté autor, qae insertó el señor -Moratin 
en la parte II de sus orígenes son la Eufemia y los Enggñas. Ha*-' 
remos un breve estracto de sas fábulas para jastificar el título de 
it^r'^/f^oq^e bemoS'dadó al género de Lope de Rueda en cnanto 
á la invención. 

La Eufemia?e^xúí dividida en 8 escenas, y su acción es la si- 
g^íentec Leonardo, bermano de Eafemia, se despide de ella para 
adelantar sa fortona, y llega á Valencia donde entra á« seryir al- 
pcíucipe YaUano. Como en las conversaciones qae tuvo con él, ba-i 
blando de su familia elogia la belleza y bonestidad de su berma?* 
na, el príncipe enamorado por este iíiforme, trata de hacerla ve- 
nir á Yakncia para casarse con dk.: pero Paulo, antiguo escudero 
de#a casa, envidioso del £ivor qae gozaba Leonardo, desconcep- 
^tí a Eu&'mia con^el principe, diciéndolé que había gozado sus 
fa^res , y mostrándole en prueba de ello algunos cabellos de ao 
lanar que Eufemia tenia en el hombro, y que Paulo babia adqui- 
rido de ana criada de Eufemia , que sobornó. 

: . Valiano, indignado coOtra .Leonardo, le condena á muerte. En- 
femia, sabidora del peligro de su hermano y de la causade él, se. 
^esenta á Valiano, confunde al impostor, que fué condenadora 
muerte ,.jiberta asa hermano, y se casa con el príncipe- 

Esta es la fabala, interrumpida constantemente por las gracias 
de Melchor, criado de Leonardo, necio* y malicioso, por. las de 
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Vallejo, lacayo del príncipe, fanfarrón coliarde, por las de ana |;K 

tana que dice la baenaventdra á Eofemia, y por los amoríos de 
Polo, otro lacayo del prinéipé, con una negra, á la coal engada 
con el objeto de llevársela y venderla. 

. £1 sefior Moratin ha distribuido en cinco actos las 8 escenas de 
Lope de Raeda: lo qae en íni entender, y dígolo con permiso de 
tan ilustre varón , no debiera» haberse hecho. Siempre es convenien- 
te saber la distribacion que los creadores de nnest'ro Parnaso dra-^ 
mático dieron á sas composiciones. Lope de Rueda daba mas e^ten*' 
sion á la palabra escena qae 1^ qae se da hoy y entendia por ella: 
la parte del drama en qae no se variaba de lagar. Hoy la salida de' 
nn interlocator ó la entrada de otro constituye ona nueva escena.' 
En el primer acto se presentan Leonardo y sa criado Melchor.' 
£n el se introduce el elogio fúnebre de sus padres en el dialoga * 
Ya hemos dicho qae Melchor era necio y malicioso. Melchor ae^ 
queja de que el ama de Eufemia, le habia dicho que su madre no 
era mejor que ella. 

Melchor, Que dice ella que es mejor que mi madre, con nó 
haber hombre ni muger en' todo mi pueblo que en abriendo la bo- 
ca i^o diga mas bien deella que las abejas del oso. 

Leonardo, Aqueso , de inen quista debe ser. 

Melchor. ¿Paes de que? En verdad, señor, que no se ha ha« 
blado tras de ella tan sola una macula. > 

' Leonardo, Mácala querrás decir. 

Melchor, Mugcr que todo el mundo la alaba, ¿No es harto, ' 
señor? 

Leonardo, Pues no sé que se dice por ahí de sn^ tramas. 

Melchor. No hay que decir. ¿Que' pueden decir? que era aii ■ 
poco ladrona, como. Dios y todo el mundo lo sabe y algo deshonesta -. 

de su cuerpo: lo demás no fuera ella ¿Cómo llaman aquestas de ' 

cuero que hinchen de vino , señora 

Leonardo. Bota. . * 

Melchor. No le sabe vuesa merced otro nombre? 

Leonardo. Borracha. • 

Melchor. * Aqueso tenia también que en esotro asi podian fiar de '^ 
ella oro sin cuento, como á una gata parida una vara de longaniza, 
6 de mi una olla de puches , que todo lo ponia en cobra 

Leonardo. Eso es en cuanto á 4a madre. ¿Y tu padre era oficialf i 

Melchor. Señor, miembro diz que era de justicia en Gonstantina 
de la Sierra. ' 

Lemuwdú, ¿Que fue? -u 

Melchor. Miente vuesa merced los cargos de un puebla « 

Leonardo G)rr(egidor. 

Melchor, Mas bajo. *. . . » ' 
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leonardú. Alguacil. 

Melchor. No era para algoacil, qae t^ tuerto. 

Leonardo. Porqueron. 

Melchor, No valia nada para comer , qae le habían cortado nuL 
pie pm* joatícia. 

Leonardo, Escribana « 

Melchor. En todo naesiro linage nd bnbo hombre qae so- 
pieseleer. 

Leonardo, . ^Paes qae oficio era el sayo? 

Melchor, . ¿Gdmo los llaman á aqaesos qae de on hombie ha- 
cen cuatro? 

Leonardo. Bochines. 

Melchor, Así, así, bochin, bochín, y perrero mayor de G»nf- 
tantina de la Sierra. 

Leonardo. Por cierto qae sois hijo de honrado padre. 
Este elogio parece ter el tipo del qae hizo á &iacho Pan2a d 
labrador de Migoel-Torra de la hermosora de sa hija. 

Leonardo se despide de sa hermana, y mientras ya á oír mita 
para emprender sa viage , riñe Melchor con Jíoiena de Pénalos^, 
ama de Eufemia. EH diálogo es este. 

Jimena. Ay si he podido dormir ana hora en toda esta nocbt. 

Eufemia ¿Y de qué, ama? • 

Jimena. Mosqaitos , que en mí conciencia unas faerroffadas pe- ' 
gan que mal año para abejón. 

Melchor, Debe dormir la señora abierta la boca. 

Jimena^ Si duermo ó no , ¿ qué te va al gesto de renacuajo? 

Melchor, ¿Cómo quiere la señora que no se peguen á ella Io8 ' 
mosquitos , si de ocho dias que tiene la semana se echa los nueve ' 
hecha cuba? 

Jimena^ ¡ Ay señora ! ¿paréscele á vuesa merced qué sé ha de- 
jado decir ese cucharon de comer gachas en mitad de mi cam ? ¡ Ay! 
plegué á Dios que en agraz te vayas. 

Melchor, ¡En agraz! A lo menos no la podrán comprender á 
la señora esas maldiciones aunque me pe'rdone. 

Jrmeñá, ¿Porqué, molde de bodoques? 

Melchor. ¿Cómo se puede la señora chapa de palmito ir en 
agraz, si á la contina esta becha uúa uba? 



(1) Porqnerones: llamábanse entonces Porquerones los que ahora corelietes : ett« 
sombre lo he visto en los antiguos escritores anteriores á Lope de Roeda y aun en loa 
«criiores del siglo VI, ^ Lo usa Dota Agustín ¡Salazar y Torres en sv poema de laa 
«utro estadoncs del 4ia. 

(2) Bochines : Verdugos : también era eonocicía la vos t >rdugo , pero "parece q«o 
ñas eornnnnvnte se llanudian bochines t esta vot debe tener su origen ea 1| palabra 
francesa boucher canúoero; también en catalán se dice bochi. 
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Jimenz, Aosadas don mostrenco sino xñfí io pag^redau 
La respuesta de Melchor i la maldición de en agraz te vofat^ 
nos recuerda involuntariamente la respuesta de Sancho á la Daeña 
DoSa* ilodriguez. Cuando llegó Don Quijote al castillo del Doque, 
cnenla Cervantes qne retnordicndole á Sancho la conciencia el q9«^ 
dejaba al jamcnto solo, se llegó á una reverenda Daeña» qne con 
ojtras á recibir á la duqqiesa habia salido, y con voz liaja le dijos se* 

üora González, ó como es su gracia de vuesa merced Doña Kqt^ 

driguez de Grijalva me llamo (respondió la dueña): jqi|é«8 lo qoé 
il^adais, hermano/^ A lo que respondió Sancho: qúerria qne Tue- 
sa merced me la hiciese de salir á la puerta del castillo, donde ha^-^ 
Hará un asno rucio mió: vuesa merced sea servida de; mandja^Ie 
poner ^ á ponerle en la caballeriza , porque el pobrectto es nn ppco 
medroso, y no se hallará á estar solo en ninguna de las manera^^ 
Si tan discreto es el amo como el mozo (respondió la dueña) , nie- 
df>ad^ estamos. Andad, hermano, modio en hora mala para^vos 

Ír para quien acá os trajo, y tened cuenta con vuestro jumento, qc|e^ 
as dueñas dé esta casa no estamos acostumbradas á semejantes ha^- 
ciendas. Pues en verdad (respondió Sancho) que he oido d^cir i. 
mi ^eñor que es zahori de las historias, contando aqqella de Lan-^ 
za^*Qtip > cuando de Bretaña, vino \ 4¡nd damas coraban de él y due- 
ñas del su rocino, y due en el pelicular de nai amo, que na le 
trocara yo-con el rocín AA señor Ls^nzarote. Hermano , si sois )a« 
glar (replicó la dueña), guardad vuestras gracias para donde lo 
parezcan y se os paguen, qne de quí no^^odeis llevar sino una ^ 
higa. Ann bien, ^rqspondió Sancho) que s<;ri bien madura; pues 
hq, perderá vuesa merced la que no la de sus años por punta 
menos." j 

Esla respuesta es enteramente hermana de la otra de que no 
podi^ caerle la maldición encima porque siempre estaba hecha a^a 
uba , y no podía irse en agraz. 

£s imposible desconocer que estas dos respuestas á las injnri^ 
es^n vaciadas en una misma turquesa. 

El acló II es en Valencia, y casi todo él episódico,. escepto el j 
final en que Leonardo llega á aquella ciudad y es admitido en ca^ 
d^{>ríacipe. Leeremos todo entero el desafio entre Vallejo el faa- . 
larron, y Orimaldo, el page del capiscol dé la catedral de Valen- . 
cía. Esta escena es ya clásica en nuestra literatura por el elogio que" 



(l) Dpa Bfo»trenco: Est9 f pUeto comd-Atrof «nákgoi Don Traidor &«: -«gniíka m 
M^ui casos 1^0 mismo c^tte «efior mo$treQc«^ senoj* traicbr quo se usa pac» cüar.mas fiMTv 
za á la espresion. 
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hace Cerrantes de Lope de Rueda , caando representalMi nn rafi« 
cobarde. 



Polo, A bqen tiempo vengo, qne ninguno de los qae quedaron 
eá Ténir han allegado: pero, 5qué aprobecha, si yo por cumplir 
con la honra de este desesperado de Vallejo he madrugado antes de 
la hora que limitamos < ¡viata que es cosa hazañosa la deste hom^ 
bre que ningún dia hay en toda la semana que no pone los lacayos 
de casa, ó parte dellos, en revuelta! Mira ahora porqué diablos se 
envolvió con Grima Micos el page del capiscol, siendo uno de los 
^honrados mozos que hay en el pueblo. Hora yo tengo de ver cuanto 
lira su barra y á cuanto alcanza su ánimo, pues presume de tai^ 
Taliente. 

Vallejo ¿Tal se ha de sufrir en el mundo? iCómo puede pasar^ 
«na cesa como esta y mas estando á la puerta de la Seo, donde 
¡tanta gente de lustre se suele llegar? ¿ Hay tal cosa , que nn rapaz 
descaradillo que ayer nasció se me quiera venir á las barbas , y 
..^le me digan ir mi los latayos de mi amo qne calle por ser el ca- 
j^scol su señor, amigo de quien á mi me da de comer ? Asi podria yo 
andar desnudo é ir de aqui íl Jernsalen los pies descalzos y con im 
aapo en la boca atravesado en los dientes ^ que tal negocio dejase de 
castigar. Acá esta mi compañero. ¡ Ah ! mi señor Polo ¿ acaso ha 
Tenido alguno de aquellos hombrecillos? 

Polo. No he visto ninguno. 

Vallejo, Bien está , señor Polo: la merced qne se me ha de ha* 
-cer es que aunque vea copia de gente, dobléis vuestra capa y os 
'asentéis encima , y tengab cuenta en los términos que llevo en mis 
pendencias, y si viéredes algunos muertos á mis pies (qne no po* 
•drá ser menos placiendo á la Magestad divina), el ojo á la justicia 
en tanto qne yo me doy escape. 

Polo, ¿Cómo? ¿Qué tanto peed aquel pobre mozo que os. ha» 
4ieb querido poner en necesidad á vos y á vuestro^ amigos? 

Vallejo. ¿Mas quiere vnesa merced, señor Polo? Si no que lie* 
Yando el rapaz la £silda al capiscol su amo , al dar la vuelta tocariúe 
^on la contera en la faja de la capa de lar librea. ¿A quién se le hu««» 
biera hecho semejante afrenta que no tubiera ya docena y media de 
hombres puestos á hacer carne momia? 

Polo. ¿Por tan poca ocasión? ¡Yálame Dios! 

Vallejo. ¿Poca ocasión os parece reírse después en la cara 

(1) Allegado , por llegado : En el dia ie da al verbo allegar otro «entida mu/ díüi 
fiptf , poea significa amontonar , acnmular. 
' ' a^ ii i itamoa , por teáftliiiiM: Uaútar M afoi fijar , Míalan 
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como quien hace escarnio? 

Polo. Paes de verdad qae es Grimaldicoa honrado moflso, ^ 
que me maravillo hacer tal cosa; pero él vendrá y dará sa descarr 
go , y vos , señor le perdonareis; 

Vallejo ¿Tal decís, seílor Polo? Mas me pesa qoe sois mi ami- 
go, por dejaras decir semejante palabra. Si aqaese negocio yoagOf« 
perdonase, decime vos, ¿cuál quer^ que ejecute? 

Polo, Hablad paso , qae yeisle aqui do viene. 

Escena a.* Polo.— Valleja — Grimaldo. 

Grimaldo habla como nn muchacho alemado y qae sabe que 
' ia rival es an fanfarrón. 

Grimaldo. £a gentiles hombres, tiempo es agora qae se eche* 
".este negocio á ana banda. 

Polo. Aqui estaba rogando al señor Vallejo qae no pasase ade- 
• lante este negocio ; y halo tomado tan á pechos que no hasta razan 
con e'l. 

Grimaldo, Hágase vaesa merced á lina parte y yeamos para 
' cnanto es esa galUnilla. 
' Polo. Hora, señores, óiganme ana razón , y es qae vo me qnie* 
TO poner de por uiedio: veamos si me harán tan señalada mercad 
los dos qae no riñan por agora. 

Vallejo. Asi me podrian poner delante todas las piezas de artK» 
llena qae están por defensa en todas las fronteras de Asia^ África 
y Káropa , con el serpentino de bronce qae en Cartagena esta des* 
terrado por sa demasiada soberbia , y qae volviesen agora á resod- 
tar las lombardas de hierro colado con qae aqael cristianísimo rey 
Don Fernando ganó á Baza, y finalmente aqael tan nombrado ga- 
león de Portugal con toda la canalla qae lo rige viniese, que todo lo 
que tengo dicho y mentado fuese bastante para mudarme de mi pro- 
pósito. 

Polo. Por Dios, señor, que me habéis asombrado , y qae no es- 
taba aguardando sino cuando habriades de mezclar las galeras del 
Gran Turco con todas las demás que van de levante á poniente. 
^ Vallejo. ¿Qué no las he mezclado? pues yo las doy por emha*- 
ralladas, vengan. 

Grimaldo. Señor Polo, ^para qué tanto almacén? Hágase á 
una banda y déjeme con ese ladrón. 

Vallejo ¿Quién es ladrón, babosillo? 

Grimaldo, Tú lo* eres. ^ Hablo yo con otro alguno? 

Vallejo. ?Tal se ha de sufrirá ¿ Que se ponga este desbarbadillo 
conmigo á tú por tú? 

Grimaldo, Yo, liebre, no he menester barbas para una gaU^a 
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Como tú: antes eon us tayas delante. del acSor PAo fienm Ikn^ar 

las suelas de estos mis estivales. ' ^ 

Yallejo. jLas saelas, señor Polo! ¿Que podía decir aqael mas 
valerosísimo español Diego Garcia de Paredes? 

Gnmaldo, ¿Ginocíslele tú, palabrera'* 
r yfaUejo' ¿Yo, rapagón i El campo de once á once qac se hizo en 
el Pkmonte, ¿quién le acabó sino el y y ? • 

Polo. ¿ Vaesa merced ? ¿Y es cierto eso del campo? 
( Yallejo. ¡Buena es esa pregunta! y aun anos pocos de hombres 
qae allí sobraron por estar cansado , ¿qaión les acabólas ?ídas sino 
aqueste brazo que veis^ 

Polo. Pardiez que me paresce aquello ana cosa señaladísima. 

Grímaldo. Que miente,; señor Pola Un hombre como Diego 
García de Paredes, ^'se habia de acompañar con un ladrón como \ái 

Yallejo, ¿Ladrón era yo entonces, palominillo? 

Gr/maldo, Si entonces np, agora lo eres. 
. Yoi^lejo. ¿0)mo lo sabes tii, ^ansarino nuevo? i 

Gnmaldo, ¿Cómo? ¿Qué fue aquello que le pasó en Benave»!!^ 
que está la tierra mas llena dello que db simiente mal»? 

Yallejo, Ya, ya sé que es eso: á vaesa merced que sabe de ne- 
gocios de honra, señor Polo, quiero contárselo, que.á semejantes 
pulgas no aco.<stumbro dar satisfecho. Yo, señor fui áBena vente áaii 
caso de poca estofa', que no era mas sino.matar cinco lacayos del con* 
¿e: porque quiero qi^ie lo s^pa. Fue porque habían revelado onama- 
gercilia que estaba p)r mí en casa del padre en Medina del Campé. 

Polo, Toda aquella tierra sé muy bien. 

Yallejo, Después que ellos fueron enterrados y yo por mi re-» 
traimíento me viese en alguna necesidad, acodicíeme de an manto 
de un clérigo y unos manteles de casa de un bodegonero donde yo 
^lía comer, y coji<íme la, justicia, y en justo y en «creyente &c. Y 
esto esto es lo que aqueste rapaz está diciendo. Pero agora, ^faitaniÓB 
de comer en casa de mi amo para que me ase yo de aqaesos tratos? 

Grímaldos, Suso que estoy de priesa. ' * 

Yallejo. Señor Polo, aflójeme vaesa merced an poco aquestas 
Ügagambas. 
, polo. Aguarde un poco, señor Grímaldo. 

Yallejo. Agora apriéteme aquesta estringa del lado de la espada^ 

Po/¿. ¿ Está í^gora bien ? 



!t) Estivales: Zapatos ó botas. 
2) Dar satis Pscbo: por dar eaüsfaccien. 
H) Acoir cierne : E$to se parece á aquel amor (pie tenia un galeote á uoa caoatta ^ 
colilla , como pintfi O^rvantes, 

• (4) Estringa: yo crí»o que esta palabra 8Íccni6caria el cinto qué s« solían poucr y 
del €ual acaso pendería la espada, '».*'*. 
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VáUejo* Agora métame ana nómina qae hallartf^ al lado del co- 
razón. 

PqIo. No hallo ningnna. 

Vallejo. ¿Que? ¿no traigo ana nómina? 

Polo,, No por cierto. 

Vállejo. Lo mejor me he oUidado en casa debajo de la cabecera 
de la almohada y no puedo reñir sin eUá. Espérame aqai ratonciila 

Grímaldo, Vuelve acá, cobarde. 

Vallejo, Hora , pues ^is porfiado , sabed qae os dejara an poco 
mas con vida si por el!.* fuera. Déjeme señor Polo, hacer á esc 
hombrecillo las preguntas qne soy obligado en descargo de mi con« 
ciencia. 

Polo, i Qué habéis de preguntar ? decí. 

Vallejo. ¿ Qué tanto ha , golondrinillo, qae no te has confesado? 

Grimaldo, ¿Qué parte eres td para pedirme eso, cortabolsas? 

Vallejo, Señor Polo, vea yuesa merced si quiere aquese pobrete 
mozo qae le digan algoa sa padre, 6 qae misas manda que le di- 
jt«t> por ftü alma. 

Polo, Yo , hermano Vallejo , bien conozco á so padre y madre 
coando algo sucediere , y sé sa posada. 

Vallejo ¿Y cómo se llama s a padre^ 

Polo. </Qaé os va en saber sa nombre? 
. Vallejo, Para saber despoes qaien me querrá pedir sa maerte. 
; Polo. Ea acaba ya, que es vergüenza: ¿no sabeb que se llama 
liáis de Grimaldo^ 

Vallejí^. ¿Luis deCrrimaldo? 

Piolo. S», Luis de Grimaldo. 
. Vailejo. ?Qué me cuenta vaesa merced? 
i Polo, No mas qae aquesto. 

' Vallejo. Pttés, señor Polo, tomad aquesta espada y por el lado 
derecho apretá cuanto pudiéredes , que después que sea ejecutada en 
iní esta sentencia, os diré por qaé. 

Polo. Yo, señor, líbreme Dios que tal haga, ni quite la vida 
i.qai^n nanea me ha ofi^ndido. 

Vallejo Pues , señor , si vos por serme amigo rehusáis , vayan 
á llamar á un cierto hombre de Piedrahita , á quien yo he muerto 
por mis pn^pias manos casi la tercera parte de su generación , y 
aqaese como capital enemigo mió, vengará en mi propio su saña. 

Polo. ¿ A qué efecto ? 

Vallejo, ¿A qué efecto me preguntáis ? ¿No decís qae es ese hijo 



(4) Esto de nómina és una especie de oraciones escritas en latin^, que supersticiosa*. • 
mente llevaban los ruOanes y ge/ite <le mala vida creyendo que teniéndola «serita aohrt 
ol IjmIo dd cerázoa no les h¿ia de suceder nada malo en las pendencias. 
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4e LaUde Gri maído, algaacil mayor dejjorca? 
Polo, Y no de otro. 

Vallep. ¡Des ven tarado de mí! ¿Qoie'n es el qaeme ha libra- 
do tantas veces de la horca, sino el padre de aqaese caballero^ se$or 
0rima!do, tomad v oes tra daga y vos mismo abrid aqoeste pecho, 
y sacadme el corazón y abridle por medio, hallareis en él escrito el 
nombre de vuestro padre Luis de Grimaldo. 
Gr i moldo. ¿Cómo? que no entiendo eso. 

Vallejo No quisiera haberos muerto por los santos de Dios, 
por toda la soldada que me da mi amo. Vamos de aquí, que yo 
quiero gastar lo que de la vida me resta en servicio deste gentil 
hombre en recompensa de las palabras que sin le conoscer he dicho. 
Grimaldo. Dejemos aqaeso, que yo quedo, hermano Vallejo, 
para todo lo que os cumpliere. 

Valle/o. Sus, vamos, que por el nuevo conoscimienlo nos en- 
traremos por casa de Malara el tabernero , c[oe aqui traigo cuatro 
reales: no quede solo un 4inero que todo no se gaste en servicio de 
mi mas que señor Grimaldo. 

GrimalLdo. Muchas gracias, hermano: vuestros reales guardad* 
- los para ^o que os convenga , que el capiscol mi señor querrá dar la 
Toelta á casa, y yo estoy siempre para vuestra honra. 

Vaüejo. Señor, como criado menor me puede mandar. Vaya con 
P¡os..¿Ha visto voesa merced, señor Polo, el rapaz como es entonado^ 
. foUy, A fe que parejee mozo de honra. Pero vamos que es tar- 
de. 5 Quien quedó en guarda de la muta? 

Vallejo, £1 lacayuelp quedó. ¡Ah Grimaldo, Grimaldo, como 
te has escapado de la muerte por dárteme á conocer! pero guarte 
no YoelxatS á dar el menor tropezoncjllo del mundo , que toda la 
parentela de los^ Grimaldos no seráti parte para que á mis manos 
ese pobre espritillo, que aun está con la leche en los labios , no me 
le rindas. 

Esta es la ve2 primera y acaso la dnica que en castellano jé 
Qsael diminutivo espritillo y nptese que no esta formado de la pa- 
fabca espíritu sino de la de e.vpríto común entonces. Nadie puede 
dudar que esU escena esta perfectamente conducida : primero se ven 
¡as bs^ladrqnads^s de Vallejo,, de.spues los artificios que va buscando 
para dilatar la pelea viendo la conducta y aliento de su rival, y 
filtimaniente el medio con que acaba el desafio y se liberta de lidiar 
fs admiral^l^. . Xq49 es^o supone mncho talento de invención en 
cuanto á descr^doiies^de caracteres y muchos recursos dramáticos^ 
JEn cuanto, al. li^ngi^gje hay qpuy ppca diferencia como y.a he, dicho 

de e'I , al de Cervantes Estos diálogos se parecen en gran manera 

á los del Quijote. 

En el acto lU, 2||f pf^^ean , el príncipe y Leonardo de noc^e 
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acompañados del baladron Vallejo, que maestra su cobardía en las 
frecueií les* alar ina^ q^ce da á sa amo, y añade á su caracltr otro 
quilate mas, contando las mozas que se han apa ionadodc él, y las 
muertes que habia liecho por su respeto En esta conversación noc- 
turna manifiesta el príncipe Valíano estar prendado de EUiff'mia 
por los informes de J^conanlo La última parte de este acto, que es 
una nueva escena en Lope de Rueda , pasa en el p icblo y casa de 
Kutemia: Ana, ana gitana, le dice la buenav(?ntura, prediciéndole 
lo que le habia de suceder, no sin frecuentes sarcasmos á Cristina 
criada de Eufemia. 

Cristina. No se entristezca, señora, que todo es baria y men- 
tiras cuanto estas echan por la boCa. 

Ana. ¿Y la esportilla de los afeites que tienes escondida en el 
almaricte de las alcominias es burla i 

Cristina. \ Ay señora ! que habla por la boca del que arriedro 
vaya Decí mas hermana. 

Ana, ¿Dasme licencia que lo diga? 
, iOristina. Digo que sí , acabemos. 

Ana. El par de tórtolas , que hiciste creer á la señora que las 
babian comido los gatos, adonde se comieron^ 

Cristina. Mire de lo que se acuerda: aqueso fue antes que mi 
^euor Leonardo se partiese desta tierra. 

Ana. Asi es la verdad , pero tá y el mozo de caballos os las 
comistes en el descanso de la escalera: ¡ Ah! bien sabéis que digo 
en todo la verdad. 

Cristina. Malograda me coma la tierra si con los ojos lo irierai 
dijera mayor verdad. 

La i ncrédula Cristina la pregunta si será casada y la gitana la ñ\c¿ 
[ Cristina. ¿Y dé mi no me dices nada si seré casada 6 slotera? 

Ana. Mtiger serás de nueve maridos y todos vivos. ¿Qué mas 
quieres saber? 

El acto IV, pasa también una parte en Valencia, y otra en el 
lugar de Tjeonarda. En Valencia introduce Paulo su traición , y da 
al príncipe siniestras informes de Eufemia, alabándose de haberla 
goxado. Valia no condena á muerte á Leonardo. En su pueblo reci- 
be Eufemia ana carta saya, en que Va acusa de su muerte y des- 
honor, persuadido por los cal>ellos del lunar que mostró Paula 
Cristina confiesa á su ama que ella fue quien dio los cabellos al 
imjjostor, no creyendo hacer mal. Eufemia resuelve partir á Va- 
lencia para salvar á su hermano y vindicar, su honra., 

£1 acto V, es todo en Valencia. Empieza por un monólogo de 



(1) AleominiM: «rmarío de los comía** & de las espcciti, 
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Paulo, que teme por su trafeíon, macho mas habiendo tenido por 
testigo de ella á Vallejo que le aeompafió en su viage al pueblo de 
Leonardo; prosigac una escena enteramente episódica entre Polo y 
]p rjí^í^ra; v cond'ivp con la mas interesante del drama, en que F.a- 
femia pide á Yaliano justicia contra el impostor. La leeremos 
toda entera para que se vea cuan bien conducida está, y que et.es- 
tilo de Lope de Rueda no. tiene menos mérito en los asuntos serios 
que en los cómicos. 

A.Í salir el príncipe del palacio se le presenta Eufemia y sa 
criada. 

Valiano^,,, ¿Q^aé gente es aquesta? 
' Paulo. Estran jeras parecen. 

" Vtdlejo, Voto á tal , que la delantera parésceme moza de chapa: 
desde aqui la ^coto para que coma en el plato que come el hijo de 
mi padre. 

Eufemia, Señor ilustre, estran jera soy ^ en tu tierra me hallo, 
justicia te pido. 

Valiano, Pe eso huelgo yo infinitísimo, que esté en mi mano 
haceros algún favor, que aunque no fuese mas que por ser estran- 
jera , vuestro arte y buen aseo provoca á cualquiera á haceros todo 
servicio: asi que demandad lo que quisiéredes, que cuanto á la 
justicia que pedís nada se os negará. 

Eufemia, Justicia , señor , que fnalamente soy ofendida. 
' Valiano, Ofe ndida y en mi tierra , cosa es que no soportara 

Vallejo, Suso , señor , armémonos iodos los de casa y dame á 
mi la mano; verás cuan presto revuelvo los rincones de esta ciudad 
y la hago sin querella. 

Valiano. Calla , Yallejo. Decidme , señora , ¿ quién es el que ha 
iido parte para enojaros^ 

Eufemia, Señor, ese traidor rué cabe ti tienes. 

Pernio, 2 Yo? burláis de mi señora, 6 queréis pasar tiempo con 
las gentes ¿ 

Eufemia. No me bario , traidor , que de machas veces que dor- 
ñkiste conmigo en mi cama , la postrer noche me hurtaste una joya 
muy rica , debajo la cabecera de mi cama. 

Paulo, i Qué es lo que decís señora i por otro quizás me habrds 
tomado, que yo no os conozco, ni sé quien sois ¿G$mo me levan- 
tais cosa que en toda mi vida tal pensé hacer? 
( Euferhia. /Ah don traidor! ?Qaé, note bastaba aprovecharte 
de mi persona como te has aproved^do ^ sino aun robarme mi ha« 
eiendaf • 

VaUano. Paulo, responde: <;es verdad loque esta dueña iieti 
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Paúb. IMgo, se0or, qae es el major levanUmicnto del mando: 
ni la conozco, ni la vi en mi vida. 

Eufemia. {Ay! seSor, que lo niega aqacse traidor por po p^-^ 
garme mi joya. 

Paulo. No llames traidor á nadie, que si traición hay, ros hk 
traéis: paes afrentáis á qaien en sa vida os ha visto. 

Eufemia. ¡ Ay traidor! ?Qae', ta no has dormido conmigo? 

Paulo. Qae digo que no os conozco, ni sé qaien sois^ 

Eufemia, \ Ay seík>r! tómenle jaramento que él dirá la verdad. 

Valiano, Pone la mano en vaestra espada , Paulo. 

Paulo. Que juro, señor , por todo lo que se pueda |arar » qae ni 
he dormido con ella, ni sé su casa, ni la conozco, ni sé lo qae habla. 

Eitfefñia. Pues traidor, oigan tas oidos lo que tu infernal bpca 
ha dicho, paes con tas mismas palabras te h^s condenado. 

Paulo, i De que manera ? ¿Qué es lo que decís i ¿Qué os debo| 

Eufemia. Di des venturado, $t tu no me conosccis, ¿cómo me 
has levantado tan grande falsedad y testimonio? 

Pauta, y Yo tesiimonioF loca está esta mager. 

Euftuma. ¿Yo loca? ¿Tu no has dicho que has dormido conmigo/^ 

Paulo. ¿Yo he dicho tal? señor, si tal hay, por justo juicio sea 
JO condenado y muera mala muerte á manos del verdogo delante 
de vuestra preso ncia. 

Eufemra. Pues si tú, alevoso, no has dormido conmigo, ¿cómo 
\í»y tan grande escándalo eo esta tierra p.ir el testimonio qae sin 
conoscerme me has levantado? 

Paulo, And.i de ahí can t^i testimonio p tus necedades. 

Eiifetnla. Dime, ho.nbre sin ley, ¿no has tu dicho qae ba^ 
^rmido>cQn U hermana de Leonardo^ 

Paulo. Si lo he dicho , y aun traído las se$as de sa persooa* . 

Eufemia, ¿ Y esas senas como las habiste ^ si tú , traidor , fne 
tienes delante, que soy :1a hermana de Leonardo, 5 cómo no me 
conoces, pues tantas veces dices que has dormido conmigo? 

Valiano. Aqui hay gran traición, según yo voy ente.ndienda 

Cristina. Hombre sin ley, 5 tu no me rogaste que te díesjB la/| 
seíias de níi señora^ aunque agora por venir disfrazada no n^ co«; 
nozcas. 5 Y viendo rtu fatiga tan grande, le cortean pedazo dj* a n 
eabello del lunar que en el hombro derecho tiene y te lo di, 9Ía:pea« 
sar que á nadie hacia ofensa ?- 

Valiano. ¡Ahí don. traidor, que no paedefii .tingar U ver4ad, 
paes ta mismo por tu boca lo has ¡confesado. , ,> 

Vatlejo. Afuera hay cantos, mosca de Arjona. También xp§ 
qoüria el señor oojer en el garlito. 

Valiano. $De qué manera^ 

Vatlejo. Rogante da ,el <;|unif)o..coaQdoiaÍAM)&;fQn él> ^^ W** 
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ficase Jó corno él había dormido con la hermana de Ijeonardo , por 
lo cual me había prometido para unas caízas, y habieVame pesado, 
si en lagar de calz.is me dieran un jubón de cien ojetes. 

£s imposible leer nada de Lope de Rueda sin acordarse de al- 
guna cosa semejante de Cervantes. La sentencia que dio Sancho 
Panza acerca de la muger pública que se querellaba del labrador 
^e quería quitarla el dinero, es la contraria de la que en este caso 
da Válíano. Aquí se conoce la falsedad de la acusación por el des- 
oonocímlento que manifiesta Paulo de la muger á quien había dítfii* 
mado, j allí se conoce la falsedad de la muger que acosaba al Ia«* 
brador por las* fuerzas con que resistió que la tomasen la bolsa que 
Sancho la había dado. 

£1 medio de que se vale Eufemia para hacer publica la im- 
postura de Paulo era ingenioso y seguro: pues estaba cierta dé que 
el malvado no la conocía por el recogimiento con que había vivida 
Fuerza es confesar que el artificio no fue decoroso: pero está su- 
ficientemente justificado por el deseo de salvar á su hermano y el 
boiu>r de su familia. 

Nótese que en la fábula solo hay tina cosa ínTerosímil ; que es 
enamorarse el príncipe de una -doncella que ni aun pintada había 
TÍstOy solo por el informe de un caballero de su casa; y enamorar- 
le hasta tal punto que determinase tomarla por esposa. 

La acción de los Engaños es mucho mas complicada. Esta di« 
Tidida en diez escenas, que Moratin reduce á cinco actos. Virginio, 
ciudadano romano, tuvo un hijo y una hija gemelos. Al huir de 
Ronaa en el sacude iSa^, perdió al hijo, y pasó á Módena con su 
bija llamada Lelia. Enamoróse de ella un caballero de aquella ciu« 
dad, llamado Lauro: correspondido, pero inconstante, puso su 
afición en Clávela hija de Grerarda Virginio pasó á Roma á re- 
caperar una parte de sus bienes, y dejó á su hija Lelia en un 
convento, la cual incitada del amor que á Lauro tenía, se escapó 
de la clausura , y disfrazada de page entró á servir á su mismo 
amante, resuelta á deshacer su amorío con Clávela. En esto llega 
á Módena Fabrícío, el hijo perdido de Virginio y^ tan semejante á 
iu hermana Lelia, que de su presencia resultan los disturbios que 
esta deseaba entre Lauro y Clávela: porque Clávela que nunca ha- 
bía tenido amor al caballero, y se habia aficionado al fingido page, 
encuentra en Fabrícío el amante que la con venia y casa con él , al 
mismo tiempo que Lanro con Lelia descubierta por quien era. 

Esta acción es la misma que la de la comedia intitulada 1^ e^- 
foSléla de Florencia, atribuida á Calderón: pero que seguramente no 
es de ét^ pues no se halla en el índice de las de este autor que publi* 

(1) Un jubón dt 100 ojetes: iet una tollina ^e 100 aioteib 
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CQ Villaroel; y si hemos de jozgar por su. estilo y el giro ú¿ la fá'^ 
bala, debe en naeslro entender atribuirse á Lope de Vega ó á Tir- 
so de Molina. 

La acción de los Engaños empieza en el mismo momento en 
qae llega Virginio á MóJena de vuelta de Roma, donde habia ido i 
algunos negocios relativos á sus bienes. Llega á su casa y envía in« 
mediatamente á llamar á su bija para que se volviese á ella desde 
el convento; pero ya habia salido de la clausura y no se la en- 
coentra en ella. Supone el autor que ya en esta e^Kx^a habia sido 
admitida como page de Lauro su amante, y que Clávela que no 
guiso nunca á Lauro se habia aficionado á la juventud y beldad 
del page el l:ual babia tenido la malicia de dccirli que jamas <^^ 
resprmderia á su amor mientras admitiese los obsequios de Laura 
Virginio basca á su hija acompañado de Gerardo padre de Clávela 
que quería casarse con ella. Lauro hace los mayores esfuerzos para 
sur correspondido de la misma Clávela y nada puede conseguir, Ea 
esta situación de cosas llega de Roma Fabr¡( i , el hijo de Virginio 
acompañado de un sacerdote español llamado (^uiutajaa á quien lé 
haluan encomendado la educación de aquel pobre niño qoe se ha- 
llaba sin padre. Fabricio llega á la posada y la posadera le advierte 
que si va á salir por la ciudad solo, lleve muchísimo cuidado con la 
gente de Módena que acostumbraba á burlarse de todos, señalada-^ 
inent^ de los forasteros. Y en efecto su primer encuentro es con Jii- 
¡iefa criada de Chívela que creyendo es el page á quien de orden 
de su ama iba á llevar á su casa, le insta á ello. £n el camino se 
cncaeutran con G<*»'nrdo y Virginio que le creen su hija porque 
ya sabian que estaba disfrazada de hombre y logran llevarle á casa 
del mismo Gerardo y alli se verifica su casamiento. Estas escenas 
de equivocaciojaes de un hermano con otro semejante son una imi- 
tación de los Meneemos de Planto que son dos hermanos gemelos 
muy parecidos, separados desde su niñez y que casualmente vie- 
nen á una mis na ciudad. Solamente los hechos son diversos j 
Ta riadas todas las situaciones por Lope de Rueda que no tomó ás 
Plauto sino la idea general de que dos personas semejantes debiad 
producir ana infinidad de intrigas si una se presentjiba en la misma 
ciudad ó pueblo donde habita la otra. > 

Las demás comedias de Tjope de Rueda tienen fábulas semé-^ 
jantes á esta. Hablaremos en la lección siguiente de una de ellaA 
que puede mirarse como la primera comedia de magia que babp 
en el teatro español. Hablaremos también de sus pasos ó eqtreme^ 
ses y daremos cuenta de todo lo que nos queda de sos coloquios: 
Cpnc^luyendp nuestros estudios acerca de este insigne autor y actor 
dramático. 
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! ' DE UTERATÜRA EsÍpANÓlÁ. > • 

6 ■ LECaON. 
COMEIMAS r« Lppí: DE RUEDA, 
Halaba, Rodrigo .Ai^onso, Ayswano y Luis* 9£ MiaArauí. 



• f ..Eo nuestra léceioa anterior ¡demostrakiios^qnelijopc de'Rudlt 
«I «os oamedtas . imUó* el genera norelissco de N^hami,. bwn ci|Ée 
HKzdando escenas epÍ84dicaJijdecoaHiwJ>rea po|íuWc» dcb» cria- 
dos y gente ordinaria Vimos también que sa mayor mérito CQflP 
dtúUm j actor cómico, ci^nsi^tid en lai deserípcion y repre$««\acion 

•jie^kas coatninbre^; ^pov i^into; qoe su drania» aanque groflera.iiS 
.impedeeto, íae «i iipo ^uc d«3p«e9 ; perfeccionaron* Lof?»ft <je ;Vcgí^ 
.Moreto y Calderón , niezclftdo<deifiScenaa sétiaa y de e|^sodioa cmít 
.niicoj*. .1 ' f '■ , ■ .t '• . ' ^ I ■' ■• • •' 

Ahora debetnoa hablar de las comedias de magia, lUainíadadl 
itambien áe teatro d de tramoya, género admitido por U>das lasna- 
'Ciones, y cayo priner modelo, que nQS9tros:9epamos,:fn€;Ja Armc^ 
Una de Ijope de.üueda. Kni W o^iMídias de «eal.rQ, (¡¡¡soet^^wén^ 
:liabUndo, lo meaos de qae se<:uida.e£^.dq la anciotí, délos car^ctAr 
.res, del diálogo, de' la «ertsÍ0iílitod,'40d0 el conato: se. pooqjenlap 
^^coraciones, en sa diferente trasuiata^n, én e«pectácolM vistor 

• ios qae al baguen la vista, aanqae el entendí miento y la imagína- 
<don se quede» á oscuras. £1 gran Corneille pagó st tributo á 

o^e^'neroen sos dos tragedias de A^iérómeda f^.El Vtíhfíi^ 

*€b Oitu La primera es flUayJnféi^or bafo M>dps a^prclos 4 U.eo- 

media de Andrómeda y J'erseo de Calderón, que también ewiU|^ 

algunas de teatro; aunque en ningutia de ella^- olvidd el 

• objeto esencial de toda representación dramática, qae es el iiiterft 
tie la acción y la coottancia de los caracteres, como diremos con nos 

tüension euando IWgtieniosi la época, de este insigue poeta. 

£n catinlo á U Armelina de Lope de IVaeda, no báblananMü 

,ée ella á no ser la priniera pieza de este género que se représenla 

. «o Europa, porqoe eS' infelicísima en cuanto á la acción y los rcr 

.««rsoa mágicos qae cred el poeta. Bast^ solo leer la lista de lot 
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JOterlocQtores para coapptr la pobres» de U imaginación del antnr 
al iavenur su £ibala , paes entre eHos le encuentran el zaptero 
Diego de Córdoba, el moro granadino Muley Bocar, Medea y el 
Dios Neptana t*areoé tmpositile componer ona fábala con estos 
personages. Sin embargo Lope de Roeda la formó del modo si- 
guiente: 

Pascual G*espo, herrero de profesión en España, tuvo an hijo 
natural, cuya madre sigairi á un eapitan, llegándose á sn niOo 
hasta Hungría, donde efectivamente peleaba una división españo» 
la contra los tarcos en tiempo^ de Lope de Rueda. El niSo se ihih- 
maba Justo, y maerta su madre y el capitán que le dejd toda sa 
hacienda, fue educad j por un caballero húngaro, llamado Yiana, 
cuya hija Florentina recibía muy mal trato de su madrastra. Un 
pariente suyo indignado de esto la robó, y hallándose embarcado 
WB ella -á vista de Gerdella, su Buque fde apresado por anos 4x>ria« 
«his berberiscos, que veodieron^la' niña en Cartagena á un herm»» 
'On del herrador Crespo, ea cuya casa lavo el nombre de Aroae* 
Ü&a. 

Cre$p9,j aa moger, cnando llegó Armelina á edad mihil, 
trata^roa de casarla eon el zapatero Diego de Córdoba , amigo de 
Ja casa , pero Armelina se negaba á ello. Vianá que corria la Ea« * 
t^pa consn alumno Jastoen buscade su hija, llega á Cartagena, 
consulta con el moro Muley Bacar, grande hechicero , sobre loa 
«iMdios de hallar su perdida prenda. El moro hace nn conjuro es« 
ftntoso, invoca á Medea y la obliga á salir de los infiernos paini 
decirle que la niña que buscan está en C^rtag^na. Entretanto .fat"» 
10 ha fisto á ArmeHna, y enamorado de ella, ronda su casa. Ar* 
iBélida;' obligada por sos amos á que se case con el zapatero, se 
mié desesperada á la orilla del mar, se sobe á lo alto de un peñas* 
«•, y al arrojarse á las olas, sale de entre ellas el Dios Neptuno, 

Íio estorba. Llóvala á su casa , descubre el nacimiento de Arme« 
na y de Justo, los cuales celebran sus bodas, siendo su padrino 
«I misnio señor del húmedo tridente. Tal es la acción de la Arj^e^ 
lina, digna antecesora de l<» Yayalardes y dd Mágiíh de Ai^ 

Réstannos qué examinar los pasos f coloquios de Lope de Roe^* 
Ca: estos fueron imitaciones de Juan de la Encina. En los pri^ 
«feeros no imitó á nadie, y dio libre cm^o á las sales y gracias áe 
•a dicción. Los pasos fueron los antecesores dé nuestros entreiiM^ 
•es y saínetes. La acción es generalmente hablando, nala, y el ná < 
«aero de interlocutores muy corto. El asunto de estos pasos es, ya 
4os pages golosos, que habie'ndose entretenido en comer buñuelos, 
^«eli^a Urde de kM recados á ^oe los habk embiado el aiao, /a 
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tri simple que cree en ana tísíod qac te If prcicpta ctm ana ca- 
latala y ana sábana, ya on marido engañado por $q mager , qné 
toma las purgas qae la recetan creyendo qoe asi la entrarán ú ella 
tn pr^irefho, ya en fin un aldeano y sa roo^r qne finen lobrc el 
precio á que han de vender las aceitunas de oii olivar qoe acaba- 
kin de plantar. Claro es qae semejantes argamentos no paede» 
tener mcrilo ni en la lectura ni en la escena sino por las gracias 
4el diálogo: pero T^pe de Rueda sabe derramarlas á manos llenas. 
Para prueba de ello leeremos el paso de las aceitunas, qoe parett 
haber sido el tipo de la fábula de la lechera de Laibntaine. 

Las aceilu!ías.=Paso. 

Tomvío, simple f viefo. 
Personas. Águeda de TomeganOy. m wmger. 
MencrgÜeia; m hija. 
Aloja^ vecino. 

Calle de on logar. 
► ■ 

Toruv/o. ^¡ Válame Dios, y que tempestad ha hecho desde el 
vesqnebrajo del monte acá, qoe no parescia sino que el cielo se 
qoeria hundir y las ntíbes venir «ba)ol Pues deci agora qué os 
tci*/iá, aparejado de comer la seilora de mi muger, asi mala rabift 
la mate. ^ Oisio? ninchacba , Aféncí^oela. Si todos doermenen Za«* 
inora. Águeda de Toruégano ¿oislo? 

Mencigüela.' ¡Jesús, padre! y habéisnos de quebrar las paertasL- 

Toru»fio. Mira que pico, mira que pico, y y adonde está voes^ 
lía ma4re /señora? 

Mencigücla. Allá está en casa de la vecina, que le ha ido i| 
tyodará a>cer unas mádcjil las. ' 

Ihruoio Malas madejillas vengan por ella y por vos: aiidai|! 
tlamalda. 

^ Águeda, Ya , ya , el de los misterios : ya viene de hacer wauk 
negra carguilla de leña , que no hay quien se averigüe con él. 
í fomoiú. Sí; CM-guilla.de leña íe parescerá.la señora: pero al 
cielo' de Dios, que éramos yo y vuestro ahijado á cargalla, y vm 
podíamos. 

Águeda, Ta , noramala sea, marido; \ y qué mojado qae venís! 

Toru^io, Vengo hecho una sopa, d^agua. Mnger, por vida 
f bcstM qoe- me íjbmí algor <jae xecar. >..>:..' 

Águeda, ¿ Yo <^ué diablos os tengo de dar sino Mngp oosa mm^ 
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ñfencfglhlm.' ¡ Jesosy padre, y qué mojada qae Tenia aqaetl» 
feñal 

Torm^io, S<, dc«pae9 dirá ta madre que es él alba^ 
' AgaedcL Corre, mochacha, adereza ICiUa par de huevos pai« 
q«e cene ta padre, y haElc luego la cama: y os asentir*, marido, 
fué nanea se os aeordd de plantar aquel renoevo de aceitunas qnc 
rogué que plantásedcs. 

ToruDio. ¿ Pues en que me he detenido sino en plantalle coma 
s|e rogaste? 

Agaeda. Calla ; marido, ¿ y adonde lo plantas^? . 

Horuifio, Allí junto á la higuera breval , adonde si se os acaer* 
da os di un beso. 

MencfguelcL Padre; bien puede entrar á cenar , que ya está 
adrezado todo. 

Águeda, .•\ Marido ,. ¿ no sabéis que he pensado i Qué aqnel re- 
Bae?o de aceitunas que plantastes hoy i que de aqui 'á seis ó sieta 
años llevará cuatro ó cinco hanegas <}& aceitunas, y que poniendo 
plantas acá y plantas acullá, de aqui á veinte y cinco ó treinta 
a&os teméis un olivar hecho y derecho. 

Toruifio. Eso es la verdad, muger, que no puede dejar de set 
lucido^. .' ' . ' 

') Aguócbi . Mira^ marido, ¿«abéis qaehe pensado:? que yo co^- 
igtré el aceituna «y^^ vos la a^iarréaréis oon él asnillo, -y Mencigue** 
la la venderá en la plaza ; y- mira mochacha , que te mando que 
na las -des menoS' el célemin de á dos reales castellanos.. 

Toruoío, ¿Cómo á dos rs. castellanos? 5 No veis qa'es cargü 
áe conciencia, y nos llevará el amotacen cad* al d'a la pena i que 
baaU pedir á '^catorce ó quince dinÍBros por celeuiin. 

Águeda. Callad, marido, qu'es el veduno de la casta de los da 
Gdrdóha. ■•:■,:.;■'■ ^ ■ 

Toruvio. Pues aunque sea de laicasta de los de Córdoba , basta 
j^r lo^qaeueogo dieho. 

Águeda, Hora no me quebréis la cabeza; mira, mochacha qQa 
laniaado que'no ias- des xaenos él cclémin de á dos rs. casttlla-<* 

nos. ' ' ' >' -/i. . '•• ; :• 'í .' ■ . 

^ Toiwfo. ^mb á dosrsi oástélUnos.'^ Vei^ acá, mochacha^ ¿y á 
iémo has de pedirá ': '* . . 

Menclguela, A como quisiéredes, padre. \ 

iTioruvfo. A catorce ó quince dineros. 
. Menciguela,. Así lo haré, padre. 

Águeda, ¿Cómo asi lo haréV padre? Ven: acá, mocbai¡ha, ¿áni^ 
HW hasade^|Jtdir7 ■ i " ^ -' ■< .'"'• . t» ;. •' [^ •>■ .^','. 

Mcnciguela, A como mandáredes, madre. ~u x 
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^f Águeda» A' do^ r$. castellanos. .« n 

Toruvio, ¿Cdino á dos rs. castellanos? T'os prometo que sino 
hacéis lo que y^os mando que o& tengo de dar mas de doscieAtot 
correoDazos ¿A cómo has de pedirf 

Menerguelai A como dects vos» padre. 

loruvio, A catorce ó qoince dineros. 

Menci^piela. Asi lo haré, padre. 

Águeda. ¿G$mo asi lo haré, padre ? Toma, toma, hace lo qoa 
j^os mando. 

^Tonáfw. Dejad la mochaoha. 

; MeñeiguekL í Ay madre!, ¡ay padre! qoe me mota. . . \ 
Aloja. Qaé es esto vecinos? ¿Porqae maltratáis ansí la mochacha? 
; Águeda* ¡Ay seíior! este mal hombre que me quiere dar las co« 
ias á menos precio, y quiere echar á perder mi casa: anas aceitar 
Bfts que son como nueces. 

• iLoruvio. Yo juro á los huesos de mi lioage, que no son ni aoja 
iomo piñones. 
-<• Águeda.' • Si son. 
; loruvio. No son. 

Aloja. Hora, señora vecina , haeéme tamaño placer qae os en^ 
tnh alli dentro, que yo lo averiguare' todo. 
. Águeda, Averigüe ó póngase todo del qaebranto. • * 

-' Aleja. Ssñer vecáno, ¿qué son de las «aceitunas^ Sacaldas acá 
$ieraf que yo lascómpraré aunque sean veinte anegas, t 

Toruvio. Qué , no señor , que so es d'esa manera que vaeáa 
merced se piensa, que no están las aceitunas aqui en casa, sino en 
la heredad.» 

. Aloja, Pues traeldas aqni, que y^os las compraré todas ai pr»- 
^ que justo fuere. , ' 

:. tMenciguela, u A doa rs. quiere mi ihadre que se rendan cLct^ 
kmin. 

Aloja, Cara cosa er esa. ■■■'*' 

Torupío. 5 No le paresce á vaesa merced? • 

Menc'guela, Y mi padre á quince dineros. 

Aloja Tenga yo u^nat muestra dellasí 
^( TFofacuccL' >'Válaiiie"Dio», señor, mesa merced m fñe quiere 
tnteode^' Hoy he yo plantado an renaevD de aceitones, y di«t 
mi mager >que de aqaii seis 6 siete aiñr); llevará cuatro ó ettico 
kanegas de aceituna, y que ella la cogería, y que yo la- acarrease, 
ylsí mochacha la vendiese, y qae á fuerza* ée dírecho liahiá dt 
^peiUr á dos.reaies por cada>cetemiw)' yo qae iiO',yelbi que a^^y 
•obrecsto. ha sido la qntstion, * r. . > ;k > i. « :. .i.» 

/.* Ahfo. |0h 9legoaciofa;q«isjtioalN«acB^^ i*tha^!viít»t laa 



Digitized by VjOOQIC 



(i5o1 
aceitanais no esun plantadas , i y ha llevado la móciíacba Ufret 
iobre ella^ 

' Mencíguela ¿ Qaé le paresce , señor? 
Toruifio, No llores rapaza; la mocbacha, señor, escomo tt# 
oro. Hora andad, hija, y ponedme la mesa qoe y^ospromeio hacer 
on sayoelo de las primeras acei tanas qae se vendiei^en. 

Aloja, Hora andad , vecino, entraos allá dentro y tentf ^ax 
(Don vQ^trá raogek*. 

Torutffo. A Dios, señor. 

Aloja, Hora por cierto , qne cosas vemos eQ esta nÚM^ tflé 
ponen espanto. Lasacettanás ño están plantadas y ya las hahedboa 
VíAo reñidas. »^ 

£n nn argnmento tan tenue como este no puede caber más 
4e lo qae se ha visto; sin embargo no debe perderse de vista ípm 
en este mismo entremés hay ana consideración moral, y es el m« 
ligTX> en qae se ponen los qae, como Mencigüela, tienen ^mt ooe« 
¿ecer á dos señores qae no están concordes entre sí. I 

I «os coloquios de liope de Raeda , anos fueron escritos -eo |vO« 
sa y Otros en verso. La colección de estos se perdió, y solo se ha 
«onservado nno> y nn fragmento de otro. £sta colección se celebra 
en aquel siglo como la mejor obra de Jjope de Rueda. Eli lo ^me 
se conserva de ella hay algunos versos escelentes que citaremos^ 
}feT9 én cnanto á la fábula y caracteres , si hemos de juzgar por 
el coloquio que nos queda, no se eleva mas alto qoe sa aiodel<l| 
dhum de la Encina, ni sale de la clase dé égloga. 

Meoandro y Simón, pastores enamorados de Cilena, hablan 
recibido de esta, el primero un anillo, y el segundo un zarcilléi 
disputan entre sí cual dé estos dos regalos es proeba de mayor 
afecto. Cilena aparece, y en vez de decidir la cuestión, la promni^ 
•mtidt nuevo dando á uno de los pastores su retilito con esta letra: 
«Mira y verás 
En mi cuanto tú querrás.» 
Y al otro an coraron de esmalte con este mote 
«Ya no tengo mas que dar, 
Pues te doy el corazón.» 
Gon lo eoal ambos pastores quedan contentos, y se acaba el colo^ 
<i|ilio, celebrando cada nno la mentara de sus pensamientos amo<^ 
irosos. En lesta fábula tan tenue se nota sin embargo el talento dt 
Xiope de Kueda para describir los caracteres, pues el desenfado, U 
«Qialignidad , ó como hoy se llama la coquetería de la pastora pari 
^cjar fionteiúJtos^^safi dos; amantes. está pintada con soma habiliiia^^ 
tanta como la que emplea para representar otros caracteres. Sft 
ijiUnera enlista ^tees;elá^c¿; y^^consbte.en que lof personages 
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con sus acciones , palabras y condacta manifi<>sten lo qae son, sin 
qoe anteceda retrato aigaoo, qae es lo qae hace la perfección dei 
arte > Quiere por ejemplo pintar an baladran cobarde? Pone en 
sa boca toda especie de hazañerías: si se le cree , ningan hombre 
le igoala en valor; coando llega el caso de pelear, encacntra me*- 
dios de retardar el momento del combate y razones para sufrir los 
insaltos qae le hacen , y áltimamente, se queda sin medir su es-> 
pada con la del contrario y halla traza de baeer las paces con éL 
Apenas se ¥é solo, vnelve á bravear* Esta manera indirecta de pin- 
tar los caracteres desenrolvie'ndoios pogo á poco en la escena, co* 
mo se desenvaelven en el trato coman de la Tida , es la que han 
•egaido los grandes maestros del arte dramático, y la mas útil 
-jiara eosefiar á conocer á los hombres. j^v 

Los ««rsos qae dice la pastora Ciiena al entrar en b escMi 
Md loa ligoient^* 

«Anday mi branco ganado. 

Por la frondosa ribera 

No vais tan alborotados 

Seguid bácia la ladera 

De este tan ameno prado. <:* 

Gozad la fresca maáana. 

Llena de cien mil olores: 

Paced las floridas flores 

De las selvas de Diana 

Por los coliados y alcores.» 
Eüat dea quintillas no ceden en harmonía, en escogimiento db 
^^alabras, ni en belleza de imágenes á las mejores oompeeicioncs 
de níquel tiempo, si se esceptda la incorrección de llamar fioridaf 
á las flttftts, iuoorreccion tan fácil de enmendar. La terminadoü 
M imperativo oodbf es tomada del portugués, asi como elepite%» 
é r tm c o, Almr^ voz tomada del árabe, significa un cerrillo. 

No son tan boeoos, aqnqoe no carecen de mérito, los versos 
Ai Iragmento áeoxro coloquio que inserta el a^or Moratin en la 

£rte primera de sus Orígenes, £s an pastor, que alegre por h^ 
rientirádo om cari Sosa amada, dice ásu rebaños 
Esparcías las mis corderas, 
Por las dehesas y prados; 
Mordey sabrosos bocaids; 
^o temáis laa vtMderas ^ 
Noches de nibros aií-adiM,, 
Anies os anday- escolas, 
Brincando de reconteinasc* 
No oa aflijii ci ser mordida :.:-J\ 
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^ De las lobas desambiidas, ' 

Tragaolotias , nial contentas. > 

y al dar de los vellocinos, :*» 

Venid siempre no ronceras 
Ra miando por las laderas, 

A jornaleros vecinos 

O al corte de sos tijeras. 
•' Que él «i n 'medida contento, - 

Coa) no abarca ei pensaínientOi 
Os librará de lesión, . . 

' Si al dar el branco' vellón .> 

Barrantaisel bien qae sienta 

Este último sentimientoeslá l^no de ternura y muy bieoespiejii 
üdo. PéroiÉl pHmer verso esparcios , las mis corderas, es daro por La 
contracción violenta que es preciso hacer en la pranderapalabra^Iio 
que sigue es sin «defecto, hasta el e^vitXjQ mal contentas ^ que es débil 
después de haber llamado á las lobas desanibridas y tragantonas, 
Desambrida por hambrienta está en uso aun entre la gente vulgar 
de Sevilla. Tragantona no es impropio de la sencillez bucólica. £1 
epitetono ronceras, y.«l verso rumiando por las laderas forman imá- 
genes; pero la palabra vecinos está puesta por el consonante sia 
utilidad : yo creo que el verso siguiente debiera decir: y al corte dé 
sus tigeras en lugar de ó. 

En el último verso barruntáis el bien que siento, el verbo sen- 
tir está visiblemente en la acepción fílosófira, indiferente á qao 
*é^9iMeh'ámtd e\ Ai^eio át\ sentimiento. Ks verdad qué este veraá 
fy an sustantivo ^sentimiento se aplican mas generalmente al ml^ 
que al ÍM<n; y por «desgracia hay una razón harto filosófica para 
:ielfoyiy«s que en la vida humana es mas frecuente la sensación del 
' pesar que la de la alegría. Pero el ejemplo de Lope de Rueda y. de 
nuestros mejores hablistas prueba que no por eso'se ha de Be|;ir 
«al v«rbo sentir como quieren algunos^ ia significación mas lata, 
léoal es Uf de recibir la impresión de cualquier afecto ú objeto mu$ 
Hribraispbre nuestro ámmo de cualquier manera. 

£1 mismo pastor, después de los versos ya citados,, Te* venir á 
otro, y lo describe en los versos siguientes, qoe también som 
Imcnos. . 

: Mas 5 qoén es este cuitado 
Que asonwa acá entelleridó, 
Cabizbajoy alondecido, 
Barba y-cabello erizado^ 
Desairado y naal erguido? 
Ihmirado^ qisesedecir sm 6na,^sia.0ailardÜK mal erguida^ €»f0 
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es, desmalazado, sin llevar el caerpo derecho ni la cabeza cabier- 
tBL. BaréajT cabelle erizado^ es an ablativo absoluto, y uno de lof 
vecarsos de naestro idioma poética 

Bastan estas maestras para conocer el mérito de Lope de Rae*' 
da como versificador, y para lamentar la pérdida de los otros colo-f 
qnios pastoriles sayos. 

Heasamiendo caanto hemos dicho de este insigne poeta y ac- 
tor cómico, vemos primero qae conservó al drama de cierta esten- 
Am d carácter novelesco, impreso por Torres Naharro: segando, 
qoe mejoró notaUemente é hizo progresos may apreciables en la 
descripción de los caracteres, , bien qae la mayor parte de los vi-* 
dos qae oensaró eran los de la gente valadí : tercero , qae introda--^ 
)o la notaUe innovación de escribir las comedias en prosa , en lo 
caal no fae imitado sino por may pocos de sas sucesores: coarto, 
qñe inventó la comedia de magia, lo. qae segoramente citamos co- 
sao on hecho histórico, pero n^cmno ana parte úe su elogio:^ 
qointo, quesera excélente poeta ^ y qne sabia pintar y escribir en 
verso Un bien como en prosa; sesto y dtimo, que foe an padre de 
la lengua, prescindiendo de sus /sales y gracias cómicas, y de \k 
váveza de sa diálogo, por la pureza y corrección sostenida de su 
fieaséf por la verdad de espresion que siempre se nou en ella f 
por U armoitía y fluidez de sa estilo; dotes en q^ antecedió al 
ianortal Garwites, en tiempo, no en mérito. Sién^esto asf^^ 
BO'tendré dificahad en decir que es una mengua para nuestra ii-?4 
lemtara no poseer una edición clásica de las obras que ée puedan 
enconunr de Lope de Rueda» ¿No b tienen los Craníceses de laA 
fc ii rttt^di cias y néeedíides de Rabelais, coetáneo say<^ 
f ' ; Sólo aShdiremos ahora, en obsequio de la verdad , que Lope dtf , 
1htíd% aanqoe macho mas casto y urbano que Torres Ñaha^ViH^ 
riemprcLes tan limpio como la moral y el decoro exigen. Tal f^ez ^. 
oWoeno y groseto, no solo en bsespresionee, sino también en el. 
ftaiMiiailo:.defectós.de qae poco ^ poco fie fue purgando noesinar 
teiiix),ailnftie nunca llegó é estarlo complétamete haaUreí úU* 
timo tercio del siglo XVIIl , j i .? 

» -^QOltmifmafofos deLol^ de Rueda iue^oa Juan; de (Malera, 
^ande Rodrigo Alonso, Francisco de AvendaSoiy Liiis.de Mi^^ 
landa. i,.;..-,' 

: Jua]9tde Midafa, fHíofes^ de'huiMfíiidades en Sevil|a> iue an^,- 
lor dKMQátieo y' esciiMó eomediaa y 4f!fged<af que i|^<>ramos sb 
aeiliati, impedía alguna ve?^.£l perjpdodvrfuii (Ui^eció, puede con^ 
tarse dDsdc i$4S hasta iSjio. ^ eoadpatrk^a Jnian d^ la Goev^» 
le llama el Sítnandr^ ^¿^ y eo seguida dice qu^ escribioimA A^: 
#fi^,.^i|o es, mmi^mi x*««^^'^*^*^*^ *»•*•«« P«í4««í 
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ber alterado el niá anif¿uo^ conformándose eoú el nu¿QO.: El wmí^ 
fare de Menandro dado por elogio i cm poeta de quien se dice al> 
momento qae escribió tragedias, es contca^torto y ridíeiilo^ptttff 
iMdiéf i^^ra ^qoíe Menañdiofue poeta c6iiiko j notable pte* la 
foepza de 50 sátira. . : i !i 

Lo qae añade Joan de la Cueva acerca .del oso antiguo j dei* 
nueoox prueba dos cosas r i.*, que Matara, á pesar de ser humanis- 
ta de profesión dio á sos composiciones dramáticas las mismai> 
forman qu» JNaharro- y Rueda , en lugar de ioátar lasvdel Itatró^ 
griego y rbmaaio: 3.% que ei páblicotdaba lapreifiér^fioiaal género* 
BÓTeleáeó sdbre el clásicol Esplioaremos dos motivas de esta pre«*> 
íérencia cuando hablemos dcLOpe de Vega. Los dramas de Ma^ 
kra, por mas aplaudido» que fuesen en su tiempo^no kan llegado 
basta. nosotros. • -- . ■ > /. ' -. i <-<. '->■:'> i ' . 

- De Juan de = Rodrigo Alopsb)9^b' se ^niervad drftniia'4ela> 
Cast^ iSusana, Esta comedia^ ^eseríia en*redoiiMkisi, ea la' historia' 
de Séáánaicamo la refieí^ela QSc!rittfr»'pueb«a>n aceionr: y en dict' 
tíimen del señor Moratin (pues nosotros no la hemos visto) táenc 
iiaterés dramático, buenas silttaeiones y moralidad.' 
i' De* Francisco de Avendado solo se '«onocetink comedia sin 
título V eifr laenafseimroduee'^ademasdo otrds personhges.al'W^ 
^rlocntoit ale^ico/a Fortuha. Su^tra^a es iiiAadfl:defas de^IiO^ 
peítle*Raíidaíiy nd hablaffianaos de ella á< no set ki^ ^iniefaív^ 
búbo en nuestro teatro distribuida en tres jomadas j método quB 
Ét generalizó después, y ^e que se creyeron inif^ntores >yi^cs| 
Rey^ Arti^da, y Cervantes, muy posteriores i AVendaiSd*»*^* J 

Luis de Miranda, natural de Plásenda, primero' ^sólMbdo<y 
áéspaes' stÁCtváoíe ;* presenid en h escena 'la porábcdárdélWjo 
^dlgo 'bi ttt^á comedia escrita enredondillaa'y qoe'tie&e'sfm 
ateloüs, intitulada Comedia pródiga. El protagonista , euyo no^akil 
e» Pródigo sale de su casa arrancando á su padre Ladi^ la legM-» 
wa-átíe le corresponíl¡a,'en compaQía ée Felteeroy criltAd'^ie le 
d« su>padre para qué corrija los estravíos en qae era 'dtf pPSMN 
mir que iba á incurrir. • ' » - ' ' ¡in- Mtth 

•^-^MÍIb^amtgoá y tftot^res pérdidas le iroban y liacas i^eíAní* 
^ á p^ráiP'^ , una cárcel. Solo lequedaba ana4etra de eambi¿ 
que consumió en gratificará los agentes de justicia para salir d» 
p«ion'y€^'^ian«éartf unk^^m¿lfáf,que de^ptfei^^ caijtigari m 
citada y á ona Celestina ifue Pi^igo s(4>ot^!paraiqii^la<teUlaraf 
árüftor mí^i vmti áda^le entrada én^ ea^'iyiiierO'^viéiite 
qse nc^ pbdik eo^réglrá sai áfrio, Se fue ál dé^rto y^seíMiofin^ 
miááñó/ Léá ntievt^ criadoi'^ué tomó por rebomendaiio^tte Bf^ia- 
nar(esi»'tei^MiftW6'de iaCdésilttii) aft^^letoandcrúittttMéter 
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del balcón de sotidama^ por ima escala, la derriban, le dejan caer, 
le quitan cnanto tenia, y Pródigo no haltó mas arbitrio que po- 
nerse á servir á vtn caballera DestindBele á caidar de ana piara 
de cerdos. Arrepentido de sus desórdenes buscó á Felisero en sa 
hermita y volvió con él i casa de sa padre ^ regó sas pies con lá- 
grimas y fue recibido amorosamente. 

£1 señor Moratiñ celebra esia comedia como ana de hs mejo- 
res de nuestro teatro primitivo. £1 fin moral de la fábula esta muy 
liien. d^eifipeftado. Las sitaaciones son interesamieá,l0S caracte- 
res bfen descritos y los lances se suceden unos á otros. No liiy 
^ut^dad de tiempo ni de lugar: y la acción ^ieiM el mismo carác- 
ter de novela qae Ws dramas de Nakarro y de Rueda. LaTcrsifr- 
tcacibn mo no$ pai^e ni fluida ni correcta. Solo leeremos para 
«nuestra el razonamiento de Bríana contraías doncellas, ^e pat)é« 
ciendo al principio tigres se convierten después en corderas^ t - 
I -Al diablo yo las doy» 

< Aquestaflí ttfuy desdeñosa» I 

^ ... * Qae estas^n Jak mas míallósafe 

» Jesd, fuera de mi estoy. • > 

Entra* agora allá, señor^ • * - 'i 

ZKrás estas maravillas ' 

A aquellas mozas bobillas 
lPo(V|ue sepan ^é'cs amor, ; >• «' *> 

Y-áfepírtmtíe es dar dolor - ^ - í*» iDr .\ 
Y' después á manos llenaa '• ^ ?< . 

: CoÁc^ieitdd'trkfflasj^enai - > 
, El descanso y el favor. ' n 

Hora yo estoy espantada^ ' 

De ver^ ia sagacidad , i ' 
La malféia yiaímálddd » ' /' * ' 
^ • ' .De esta edad desventurada. ' ' " 

* ¡Qticí uña núidiaféhá encerrada 

Tubiese tales rodeos! 
' Mira quien vio sus meneói 

T la vio tan enfadada! ' 

Maldito el que es Qienestéé" ' , 

Bienqueretícías ni tcrcéráíí' t * í^ ' ^ 

' - ^ * ' Qi&e ellas tienen sos maderas ' . ■ ■ y.\ 

Con que se dan á entender. ' - ' 

^Todat saben no querer, 

^ Mas no todas defensárse; '^ ^^ 

' t" todas saben negai^ ,'. i y- • 







^í . 
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Rapazas que aan alimfHa^se ' 

No sabeo ni sm criadas, 

Las Teras ya reqaebradaa 

A las ventaoas pararse. 

De los que pasan barlarse 

Con sas rísitas y sefias; 

Y ño son tan doras peSas 

Qae no vengan á quebrarse. 
Todoi estos Tersos parecen hechos con los pi», y son prmí 
limada. " . * 

Aqui se Té ana porción de versos para espresar on solo pensa«* 
-a^Knto qae en caatro palabras padiera estar mocho inejor dicho: 
.00 hay en ellos mas qoe ana perpetoa repetición de la misma 
-idea, sin gracia, sin ial, sin harmonía, y sin aquella floídez aío 
la coal los versos no son nada. 

En este periodo en qoe floreció I ope de Roeda , hizo también 
progresos la literatura clásica. Los. nombres^e aso antiguo y nuetH^^ 
qoe ya hemoe^ cka|do, nos dan la idea it los dos rombos distintos 
qae llevó el drama, apenas formado. Xios e$critores qoe siguieron 
d aso antiguo se prqpusieron por modelos las comedias de Teren^ 
ció, Plaoto y Menandro, y la comedia novelesca que introdujo 
Torres Naharro yrqüe mejoró en gran parte Lope de Roeda, dio 
origen al uso que, llamaron: iKíeta E^. probable que los que abra- 
zairon el uso antiguo fuesen los hoiobres acostumbrados á los es* 
tudios de la literatura , y que el; oso nnevó sería el que preva- 
leciese entre los qo^e habiendo recibido de la naturaleza talento y 
elococion cómica, no. tenían sin^embargo principios literarios. De 
esta especie de persanas era Lope de Roeda , qoe fae el qoe mas 
contríboyó á hacer popctlar e) género iiovelesco. Debe advertirse 
qoe en aqoella época ^1 teatrp-^ra ;dna diverlion puramente popu- 
lar, y que no cocíicorrian á él personas d^ grjm nacimiento, ni 
hombres instrij^dos. £1 teiairO 4e \m cortas de Carlos Y y de su 
hijo Felipe II estaba enteramente' cerrado á las Musas espaSo- 
las, y solo se representaban en él comedias italianas. Acaso en 
los palacios de algonojs sefiores se represáitarian algonas compo- 
siciones de Lope de Roeda; pero á quien este autor hablaba, á 
quien divertía, efa al puebla Por consigniénte es natural que se 
hiciese popular^ el género novelesco. Llevaba Lope su compafiíá 
de una ciudad á otra , buscaba en ellas un gran corral , un alma- 
cén, ó cualquier otro local en que pudiera acomodarse el audito- 
rio y colocarse el pobre teatro qqc entonces Se ponia, sin decoracio- 
nes, sin mutaciones, separado el vestuario de k escena por una mera 
cortina, y allí represenub^ 9<is langas: no es«it*^o, pues, repito, que 
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cflle gf»lem3eht¿itseel oías pqpalar. En ést» mbáia época se dedica^ 
ron altanos españoles á traducir comedias del teatro griego y del 
raóano.; el Milite glorioso <f y Los Menechmos de Fiaato fo»-^ 
ron traducidos por un escritor cayo nombre no conócenos , aun« 
^ne sas tradacciones existen. Alaba macho sa estilo el señor Mo- 
latin, y con razón, como se verá por los siguientes pasages. £1 
primero es an trozo del Milite glorioso de Planta Otiserrese an- 
-les de pasar más adelante, qae milite no es palabra qae haya qoé* 
dado en nuestro idioma, y que glorioso traduce muy mal el gloríela 
«» de los latinos. Miles gloHosus no significa el soldado glorioso^ 
significa el soldada fanfarrón ^ el soldado jactancioso, el soldado 
•ipie blasona del valor que no tiene. 6for¿050 en castellano signifi-* 
€ft lo que está lleno de la verdadera gloria, no de la falsa: ik>s* 
otros diriamos: él soldado vanagloriosa, &i lugar del milite glorioso^ 

«No está bien en los negocios , porque en la mala mugier y en 
•el enemigó todo cuanto se gasta es perdido; pero con el huésped 
-j con el amigo ganancia es lo que se gasta , y tengo por buena di^ 
.cba tq^r con hospedes de mi condición á quien reciba en mi ca^ 
sa: come y hudga y bebe ccmmigo, y aléate de mi compañías li^ 
^bre te es mi <;asá, y yo también soy libre; quiero gozar de mí con 
Jibertád, porque por la misericordia de los dioses y por las ríque- 
•aaa que me concedieron, pude muchas veces casarme con alguna 
de muchas mugeres que se me ofrecieran de muy buena casta y 
eon víidcho dote; peino no quise meter en mi casa una gruñidora 
con quien perdiese mi Hbertad.** 
c / Él'Otro traao ea el siguientee »- ; 

**Goáió letago machos parientes, bo 'me hacen falta los hijese 
agora vivo á mi volóátad y dichosamente siguiendo lo que se me 
.antoja: cuándo me muFiere, dejaré, mis bienes í mb deodos. que 
jbs paftan^ntre a¿ cellos ciomen conmigo, euran de mi salud, vienen 
¡kytr queíhagd,; si mando alguna cosa £ antes ^ue amanezca, ya 
aitaii en mi otéiara^ pnjguntansi he dormido bien áqoeUá liodie: 
Itegolos enjugar rde hijos: envianmepresenUs y regalos: si hacen 
aaerificioft,. dan de ellos mayor parte á mí que á sí: sácanme de 
mi casa> Hévacun^ á las suyas á comer y cenar: aquel se tiene 
^.maft desdiehaifo qne me envió meóos: ellos :debáte» entre d^^ 
ios fresentes*: ^o cidlo y redbolos: desean tnis Uenes, peroren- 
•tietai^:Oonsé»vanIa& y acreqéntakilos ooda los imyos" 
' En estos déslírozos de prosa no se halla abéolutómente una 
aola, palabra que reprender, este es el temo de laí verdadera habla 
eastelUnfifien etgénei!0.á iqoepert^ncc^ ' ' 

^•/£l aeñorjjtfbnactndlse qpejCKambiando es^t dos^m^neeioU^ 
•M^Qati^^an>elU\al9(úiQs:defi»tos^ ^Jgima&lal«|oi(d»<ittiel%Meb¡, 
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66ñ reipecl<><fl4 ietlo; pero lo^atdbaye joacameiileiá: Isa natías: eü^ 
tíones qac 36 hicieroQ> en el 0¡glo>XVf de k>» aatpres latintiB. El 
renaciiniento de Jas Ierras no empezó hasta' déspoes • bien 
mediado el siglo .XV, posteriormente á la pérdida de Gons»^ 
tantinopla. La imprenta fue inventada á la mitad del misflri» 
ligio, y empezaron á reproducirse por medio* de ella los aato^ 
res de la antigüedad, griegos y romanos. La^ |>rimeraa> eftif' 
dones en uu tiempo en que la ciencia crítica .y las kinnattida^ 
des no habían hecho grandes progresos , habián pecesaKá* 
mente de ser muy incorrectas , y de abundar en -los errores^de 
los copistas, que antes eran los que propagaban los efeibj^ñes és 
los libros. £ncl siglo XVI y al principio del XVII, -filis 'Oiiaíiido'4e 
trató de resütuir á los autores clásicos su pureza;' tentemoes sebosa 
carón los mejores manuscritos, se compararon anosicob otros t^r 
se establecieron las lecciones genuinas en cuanto fue ppsible y por- 
que lodavia hay pasages en los autores sobre caya lección se düh- 
puta. Esta consideración me parece muy justa, y 4iscQ'lpa 'Cttak- 
quicr yerro que nuestros escritores del siglo XVI' babíesedCOpíetiáo 
traduciendo á los antiguos. Se ve, pues, que ya'Cñ esta ¿poca BS*» 
tadban £0 lacha Jos dos géneros^: el clásico , es decir, el* género qoie 
licitaba las fondas d^aipáticas de bs griegos ^y >ranianQÍ'^ y él 
iwvelescoy.qae libre de las leyes^ estrechas y severas de la aii«- 
tigüedad, no teniamas regla qoe la 'imaginación. Esta lacha' €(m«> 
tinao deipues, povqnexen el ipériodo ^u» hay « desde <<|ae acabó 'Lcfe 
de Rneda hasta qne empezó Lope de V^á, se ven composioioíMs 
de los dos géneros. En ana y otea Ixnea 4ittbo escritores notables 
y iselebriísf Cristóbal de' Vtmés, Castiim^, Rey de Artieáa y Cer- 
vantes, escribieron en el ge'nero novelesco; el P. GérónimoSerma^ 
icz y Lnpercio át Argensnla, en el x:)ásieo<Sianon Abril tradujo 
á Terenicid y algunas comedías de Arktáíanek' Sebo ad^rertír aqn 
qo&yono creo qaenin^no de losiiqbe (ti?ad«ieron dramas» del teai^ 
Iré de los antigaoi tfkm el objeto de representarlos éiii el ' «catr» 
inoderno.: Había grandes dificultades para ésto* Lo primera, el^^íd^ 
blico no los entendería : las oMnppskiooes dramáticas gmg^s y ro* 
matias eran conformes á las costumbres, naos, preocapaci<mes^ nN 
Ugion y «nsenma de láinadony déla época; la nacioii* español^ 
en aqqe( sigla sé hallaba en cirednitanjcias nuiy diferuiieév f V^ 
lo mismo mal .po^ gustar de.laixeprasentaciffia de» on drama <A^ 
ftraño para ella: ahora mismo qae hay más ilastradén y mas noti- 
cia de la antigüedad, í»i se representase ana comedia griega ¿Uüna» 
no producirla ningan efectoporqne e) pueblo no pódia comprenderla^ 
Jli#sc> .«vaQQfiosvcioíies del género. olástco^ ; qoé cieittamac^te'Sé xx>ffitm« 
fMir^xn paisa: ser ivpresenudas^ faernA:vI¡aJ\¡^a ¿u^qm^ 
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laureada^ del padre Gcrdnimo Bermadez, la Isabela, la Alejan-^ 
drajh Fifís de Lapercio de Argensola. Si estas composiciones no 
te representaron, á lo menos se escribieron con el objeto de que M 
representasen. 

Esta lacba empezó , pues, en el período de Lope de Rueda y 
duró hasta Lope de Vega, cayo inmenso talento hizo que domi- 
nase en nuestro teatro el género novelesco creado por Torres Na- 
harro y perfeccionado por él. £1 conocimiento de estas diferentes 
composiciones, la lectura de los pasages que merezcan atención, y 
la descripción de los medios por donde llegó la comedia española al 
grado á qne la elevó Lope de Vega , serán objeto de la lección si- 
guiente: en esta nos basta haber dejado el teatro español en aque- 
lla situación en que lo dejó el mismo Lope de Rueda; el género es 
el mismo con qae habla empezado, pues ya hemoá dicho que el 
lipo de la comedia espadóla del siglo XVII , es la comedia de Bar- 
tolomé de Torres Naharro, pero hecha ya popular por Lope dt 
Rueda, que con la sencillez d^ sus diálogos, y un lenguage siem- 
pre correcto, siempre puro, siempre hermoso, debia producir 
grandes emociones, y dar al drama un mérito que antes 
no habia tenido. Lope de Vega, favorecido por la naturaleza y 
las circunstancias, avasalló, como dice Cervantes, el teatro, y did 
á la comedia española un carácter estable; si bien no fue tanto el 
talento propio suyo como la necesidad misma de las cosas la que 
le obligó á adoptar el género novelesco y la que hizo que este 
géttero prevaleciese sobre el clásico en el teatro español 
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LECCIONES 

V PE MTÉRAtqRA ESPAÑOLA- 
COMEDIAS DE JUAN DE TIMONEDA- 



JliQtre los poetas cómicos del siglo XVI qné continuaron la es- 
cuela de Lope de Raeda,del>e contarse en primer logar á Joan de 
Timoneda : nataral de Valencia , amigo del Roscio español y edi* 
tor de sas obras. Nótase en sas composiciones mas regularidad, 
aanqae no tanta faerza cómica como en las de su modelo. Sa len- 
goage es paro y agradable en las composiciones en prosa; pero sos 
Tersos son daros y desaliñados. Compaso varios pasos y comedias 
en el gasto de sa amigo que segan tpdas las probabilidades fueron 
compuestas y representadas desde el año i55o hasta el de i5^o. 
Para maestra de sus pasos basta el de los Ciegos ^ que. el señor 
M(»ratin inserta en el segando tomo de los Orígenes , escrito en 
coplas de pie quebrado bastante malas, tino de los ciegos ha sido, 
robado por Palillos su mozo. Quejándose al o^ro de su desgracia» 
este le responde que si tragera el dinero consigo como hace ^9* na 
pudieran quitárselo. Para probarlo, le dice que tiene sus docados 
, cosidos al bonete. Palillos, que está presente á la conversación, le 
qaita el bonete y se lo lleva. El nuevo robado cree qae sa coni« * 
paJEero cs^náen le há qóiladóel bonete, riñe con él y se dan de 
palos. Sobre el mismo oaénto se compaso otro entremés intitula-* 
do él (^ata y lia Montera, escrito con mucha mas gracia y mejor 
,^ersificacion. . > 

De las comedias de Timoneda, nada tenemos que decir, ha-' 
biendo ya examinado^ampliamente el género de Lope de Kaeda, 
siiío de la de los Meneemos que tradujo libremente de Plaato, re-, 
fandiéndola con inteligencij^. y, mgjprápdola. Esteodid ^Ignnas es^ 
c^99^i:snfriio\á, i«ach^ ÍK>UlQ<|a¥>s inátilcs) pero £6nskrv4$^«ieúl« 
preila ligereza del aotor latina* ^^i : ^ 

i P^ece4e á esta comedia oo Introito: llamábase entonces asi 
lo que los latinos llamaron Prálofo^ en el que se.esponia el argu- 
mento d^l drama, y qae después se Hamo Loa^ por la costumbre 
dé inYrt>ducir en un pequeQo diálogo él elogio del auditorio í de la^ 
j^iéza ó de kn á'utor ó de lá ciudad én que se representaba. 

^ La. fábula de los.JVI^n^mo^, inventada par Plaato, imilada 
^OiT Lope de Kaeda en sa comedia de los EngQ¡lo$ inejor^idapoü! 



Digitized by VjOOQIC 



Timoneda, paesta eniíficena bajd otras q&ifbiaaciones dramiticas 
por el aator de la Española de Florencia í y por Moreto en el Pa- 
recido en la corle ^ se funda en Ja per|(^cU s^me^aijLza de dos perso- 
nas. Claro es^'oa^sl eslaí con<:ufrrwén'bn^tSíno^eblQ han de 
resultar incidentes muy cdmícos. Siendo pues, este argumento 
clásico, pir decirlo asi en ntt^stirAí^tfcatrb, no estará de mas leer el 
Introito de los Meneemos de Joan de Timoneda, á quienes él lla- 
ma AfenenmoS'j en que espone i&l' argumentó ; macho mis cuando 
esta lectura nos dará á conocer el estilo de este autor en prosa y 
en verso* 

iNTRorrOi "^y 

^,'1 ií n(^-.Cnpido;> GifieVro^'ptfjtói^. '"^ ' -* ..í " ^ - í *>'' v r 

CUi4acO) Ípastor.ClaudiiiD', pastor/ ' ' í* 

Coro. 

. ' ^ Oye,, (pMpido, señor .,'• . . . ,,. ,; . 

^ No te quejes de pastores. .<,.■■• 

f V i<"i*| -J'^- ' ' Qiie el remedio de amador .' ' ...j 

*^ ' •' . ' '* f ,. j»^ decir mal del amor. ' , 

:• y á la fin morir de aniorés. 

. - . ■ < ' ' * 

, Cup Atrevidos y enamorados pastores, ¿de dónde os vino tanta osa- 
día, que recostados, en vuestras cabauas y con gran descuido osáredet, 
ultrajar mi divinidad ? V pues con i^i potencia os he traído á esjt^ iHgar» 
<^ida uno dé razón de su$ quejas para, que se haga justicia. , ' 

''Gíri: Díoá y señor Cupido, á mí ningún perjuicio me tienes necho, 
ifíite^ ViV6 cbnf cont^titaniiento. 
: Cláuá. Yo Gon gran descontentamiento. 
• Clinú Yo con mucho mas 
• . Cup. . Sepamos la causa« 
.. Ci^JUd. Vo;l;eila cotitaré, muy alto Cupido» Ha de sarber tu nugcf^ 
tadqu^ viénífouo» heridos de ]tu, mano Gttteiiro,'CÜmacó)y ,y(l.de awiorr 
r,es de la, n^uy hermosa ^ga^a l^^q^ús^ i^c^daiiaos.por q^t^^^uos de^Ken-^ 
cillas y cordojas, (i) de presentarnos delante su agraciado conspccto pa- 
ra que digese ella misma á cual de nosotros -escofia por su requebrado. 
' C/Zm, y porque, encumbrado Cupido, mejor ío comprendas, ha& 
de saber que primero cada cual de nos, contó ea su presencia las 
graiÍM deque era deíthdo. • ... , r.» 

-^fi^. SepaOjrbjqüegracWíilép*ó|>6sTstes.'' ^ '' " '.' . • jIí iii I 
.ifi'¿«¿a. .4ía<tt dije; a(itta«tiínma'«»¿ala, Mbete qiié soy* táHJ^^oi^^filP 
do, que por mis fuerzas soy temido on toda EstrétnadiiMPul^ ioilinai| 
^Uente^ sagales, píov lo' ci^l pretlendo que me has de escéjer .pfar tu 
servidor, , 

^ QUrri, Yo le. dije: pye, ^2^l« de bel parfscer: t^i sjibfíi^íplei^iyioiía 
la\hXesta no se hallará wgal |j^n franco y liberal*. c|9qio y^i^y^jo^rqup^ 
mtee'esla virt^ud de ánimo gencrosb y grand); creo me rccibjr¿ pojr, jt^ 

r.íí)ín(ío^¿te/0irV^sta |[>aft^a esl tdmadi dt la ítaKánu 'CWf^i/<Í!*Ab y 
Mgiqfick peiyasf/ petare^V disgustos^ . .j i. i.. ^ . i '" : 
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s^^ df jaiido á pul^lqi^i^r (d^i^of roftr , ■.■•■■-..■.'< .V\'»ó3 

,(¿y7,. Yo. le dije; requebrada pastora, sabrá tu bcmiMiira qtté Jk^ 
cosa de que yo xnas me precio es de ser prudente y sáli¡o> Jen tanta ma- 
neja que primero^ que Jaajble ni ponga por obra uíhgana: cosa, tengo' 
gVj^o cuenta del fin de ella, y, porque á quien esto tiene no ' le puede 
ser dañosa, la pi (áspera ui ^ve^sa! fortufia, debes ^ rescebirpie |kO'r^ tu re* 
q^ebradp.,, > >- . •> ,« i <• • i-* '' ' . ••' ^ i » i • » 

Cup, En fin, ¿á quién escogió? - • "^ 

;>.C^7i»»^ A:Ginebryo^:por mi «mala 'suerte. 

Cj<>?. . A mi porque asi couvenia/- •. > t:i 

Qlaud. A tí, que nunca debiera. ; • < « ■ r. : 

,Cup, Antes sabiamente escogió la zagala. >'/ «;«...•» »>' ...>i', ^ 

C//m. ¿Por qué? . ■ Jh > ^ , (."r» f» r. ».".-i''' rínoj si 

./Qfjp^u Yq.p^Jú diiíé^fPatA que la.mugerdiscrétaílqi^ierb bfcn; haí de 
sabp[^ qi4^ f^^ son bdSiUtites.las:tuerxaside. Héivraks^ : ni las 'titierálidáíifc^ ^ 
d€^.m;^gnf»^lQ)aiidr#^ !_ ; (! ih í J' ' . *• 

C/aud, ¿Si nó, qué, seíior Cupido? . <' t i 

Ci^p^^, Saber; vinu;<ísQr, bonesfa ceiitversaciimi,' contíntni crianzaj (i ) 
amor luengo^ ^EeUr.lanh.diira ; 'toda^ eslaf cosas.4iieH¡ akaiizádas,'90lo él < 
verdadero {*s|ber fós ^c^b^. ü .; .-:»i ir ;.l ■'. •)»:]' "' • '' ' '' "'V 

,CIfin^,^yAh} te i»g»»>^aAtí-, Go^o.' S^ lo» amores somlu^iígos; pa^a 
peligro que se descubran; y si sonpdeftDubieftos'Sfgaeníe grandes peligros. 

^(í/auíf. » Pité' 1^' verdad;' ■ . ' í . 

.C^. Di, para <llo ¡que remedio dará el sabio? ■ - • 

.Claué. Por cierio niitgubo ,' aales,el esforzado y Mberal lerna ^ga- ' 
nadps amigos que le favoreacan.en semejaatee i peligros. ^^^ ¡.i i >• • 

Cup. Bien paresce que sois palores. liabclsd^» ftt^jei^^l* «¿4^ K^erilá-''' 
deramente sabio ninguna cosa de ésas 'le 'falta t^-^l es esfdrüádb er¿ í*cfré- 
nar sus qí(^<r.mandáJ«db»kt< que no «ár^Bni.ái(f^ieA¿Lie«y'an^ si^\po^ 
mirar se ba de seguir ef^cándalo: es mas que liberal en.no^a/ pafte de 
sus secretos , cuando vé que no ^conviene-; y habéis de saber que los 
amigos adquiridos por esfuerzo y liberalidaJ suelen fallar muchas ve- 
ces á sus amigos en las nec^idades, porque faltando, el interese y es- 
fuerzo con que fueroíi ganados -fattnu ellos también- 

Clim, Tienes razón: -vencido nos has, ¡Oh alio- Cupido! y damos 
por buena la elección que hizo ía sabia pastora Temida. 

C/aud, Lo que te suplicamos agora es que nos vuelvas á nuestras 
acostumbradas cabaiías y pr^centeros sombríos. 

Cup, Soy contentó', nías primero quiero qué narréis lo que os en* 
comendó el autor al, entrar de la puerta. r 

-Cii?. Que somos c¿rite¿rtos. = c r^n .; t wi 

Clm. SapientisimcM • avMKt((r$á*,^ nttésfrb^ Ai6ó\^'bááéíéi"^Í ^ ^álüí' ^ 
tan larga como la vidadeMatusaJen^r^ os hace^ saber como quiere, por 
daros placer y regocijo?* representar una.' comedia, t^^^ llamada 

de los Menemnos : pideos pot'it/éi^eif.qáV&tt^ atentos que en breves 
palabras se os dirá el argvtiaétité. ^ '; 'íi í"' • ^ 

Clcaid, Quítate allá: déjamelo comenzar á mi. r 1 

tMh, Comieriza>. -^ ''^ ••••^' r^o^-'r/v.M » o. a ^ : • ^ •■ l^ .^ 
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Qaud. Sabrán vuestras reverencias que ein la ciudad de Sevilla hti-J^ 

W un rico mercader llamado Menemno, el cuál teiiia dos hijos nasci- 
dos de un parto: eran tan semejantes en la forma y gesto que muchas * 
veces la misma madre que los había parido tomaba el uno por el otro. 
Ci'n, .Vino acaso que siendo estos dos hermanos de edad de quince 
a2ps«icar^ el padre una nave, de muchas mercadería» para levante y 
llevando consigo uno desús hijos llamado Menemno, se partió ;dejando 
al otro con su madre Claudia. ¡' ' ■ ^ 

Clim. Siendo embarcado, fuele la fortuna tan 'Contraria que tria 
dias y tres noches corrió por la tempestuosa mar sin saber adonde iban^ 
y á la fin vino á dar en una peña de la isla Conejera adonde todos pe- 
recieron, escepto el hijo Menemno el cu^il «brazado con una tabla vino 
á tomar tierra en el cabo de Cultera. ' :> •' * 

,jQl(md. M desdichado mancebo vínose á Valenda adonde "asentó por 
ciliado de Ca^ndro, mercader de nvncho ti^to yiviádo, el cuál téiiicn-^' 
do no mv de una hija á cabo de tiempo la casó coH él en'í^^^db su» * 
buenos servicios. ... 

.Gin. La desventurada madre sabiendo «n Sevilla Isis^ tristes^ nuevsdi 
y creyí^ndo aer todo perebcido ^ puso nombre Menemno al hijo que le ' 
quedaba, por el amor que tenia al hijo y marido ya difiintoS* *> " 

,Clim» De maaera, señores, qáe ambos^á doiaiiermanoé (perqué me* 
yof \o entendáis) se>llamabatt Metáemnos; ^ \ 

Gin, Muerta la madre , el Menemno sevillano certificado por oA 
adivino que su heriiiano era vivo y que estaba eu Espada , determinó 
ir. i buscallot#ft' lin esclavo snyO, y acabo de tiempo aportó en Valen* 
cia, adonde por sus me^ic^ se vemán á conoscer / como aqui clara*»" 
liante veicán ios que ateirieÉ>squisieren. . >» i. . . ;vv' 

Clau4- y Nosotros no podctñoB Atender^ . ; víl :: > 

Ctw, I^i quiero que atendáis, simo que nos iraoMM oailtaiidi^ • ' > 

CANCIÓN. 

, Quien falsario y ciego me llama ' , 

' 'Éíen es'el.pecho qi^e yo le abra • í i pI 

, Quien áiha sin ser amado 

''-*' ' ''' ' ' •' MeiSeace ser desamado, ' :í • 

' Y esc tal enamorado ,, . i , \ s . ) 

""'"* 'Con este «jue descalabra ; ^ - \^ , 

Bien es el pecho que yo le abra. 

Los primeros versos son de los menos matos de Tlmooeda..£li« 

' ' ' .' Oo^éí 'remedio de amador ,. , ,. 

mLs decir mal ciql amqr,. ,- • : . ; < r. ^ 
1 á la fía morir de amor^ . « . - 

... , . - . ■ * 

Pero los últimos son "perversos: con este que ¿escaJabrfi tpittt 

j^r con estg da rdi¥#^ pasador ^ gnyn oficln HO-e¿ déé C ml o btmMiBO 

atravesar cornos eimiiiiio ifb^^dieé despiieti>£l éscrilcir iffit co^ 
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vféie jetif^ejaiitei^ 'cóAtt*ádÍcciones de élócacion, rénancj^ á hacer, 
Tirsos. Los presentes son notables, porqae son los primeros qae 
y6 sepa^ qae se han hecho en' naestra lengua de naeve filabas ni«&-^ 
ciados con otros de ocho. £1 verso de naeve silabas, tan bello y 
eilrérgico en la poesía francesa , parece que no puede introducirse 
en, la nuc^slra, sino como una disonancia del de ocho, que á seme- 
janza de la^ dé lá música, suele tal vez producir un efecto agrá-, 
dábre» pero anb no hemos visto composiciones entersts en ese 
inetro que sean tolerables. 

Nótese también el pocp arte con que el autor , concluida la 
cdntíenda amorosa de los tres ' pastores , pasa al principal asunto, 
d<;l Introito qd^ es dar cuenta del argumento del drama. Es me-' , 
né^tér <{ue' Cupido les recuerde lo que el autor les habla dicho á 
la puectcL 'i 

'' La acción de los Jllenemnos^ distribuida en escenas sin distlp- ^ 
ción Reacios, es la siguiente. Menemno, el casado en Valencia, 
rol>a á su muger una saya muy rica para regalarla á sa dama , en . 
caya casa 'debiá comer en compañia de Tale^^a, su mayordomo y 
confidente^ Mientras, se preparaba la comida, fue á ver á un co- 
mérqiante con. quien, tenia negocios, envió á Talega á un recado, y j 
se' presenta en lá escena Menemno el mancebo, que viajando por 
diverjas partes en busca de su hermano, acababa de desembarcar 
en el Grao. Dorotea, (este era el nombre de la ramera), lo equivo- 
ca con su amante, le da muy bien de comer, y le entrega la saya . 
y un diamante que él casado le había regalado para que las lleve á , 
un $astre conocido que la disponga la saya para su cuerpo, y á ub^ ^ 
platero que engasté el diamante. 

" El mancélto sale muy contento de haber robado á una rame-r^ 
ray coftiido á su costa. Talega y el Menemno casado vuelven á . 
cottier^ y el primero se desespera cuando le dicen que ya su amo , 
ba comido, y por vengarse, va á contar á Audacia (asi se llama 
la mager del casado) el roba'de 4a siaya; Audacia y su padre Ca^ 
Sandros encuentrapc^^'Msmouio .et i^riMiceh^/le llenan de im-, 
propenos, creyéndole su marido la ana y el otro sa yerno, j^l 
pivá 8(hii^éiMraló& ^ Eui^fíat- á sa <!K^dó,' Ité'fitigc foco, los icotítete 
yamenaz'a y te dejan libre. PerW Cánsahdró busca un medico para 
qoíe cure ^ su yerno dé la locura; y cuando Menemno el casado 
YÓlvia á su casa, dan con él y )c á^Q par;^,lle.varle ^en c:|sa d^ ft- .o 
tica Sobreviene Tronchon esclavo ae Menepinp .f^l,jm^o^^l>^> yi(»t 
salva al casado teniéndole por sa amoi le, pidcja JÜhertad.yla 
ohtieoe .en« pi^t^ifi^M ««ervieía qaeie.aeababá'deiliACttr^ y je dice 
qo^ le agnarde;qpe.viial. mesón por el dinero y la ropa. < >: '^¿ 

Menemno^el casado queda sola Presentase en la escena g^ínit*'^ 
roano» yle pr^ntía por Tronehon á qaién bascaba. Este llégai^" 
ie'káflá cód dósaioaos 4^6 ^ttiliol le respbiidén cáañdó pregunta 



Digitized by VjOOQIC 



(|O0> 

por Mencmno. Sabiendo ambos qae tenían an mismo* nomb,re,,^ 
vfenen á reconoceráé de una pregunta en otra. 

' La acción de Tímoneda es la misma que la de Plaulo: pero el 
cí^mico español ácoino<Í6 á nuestras costumbres con maestría y 
felicidad las sales del dialogo, sin omitir ninguno de tos incidentes . 
graciosos, á que dá logarla semejanza.de los hermanp5.^ . ^ 

El señor Moratin dice que Ti moneda mejoró el desenlace» ^^ 
necesario confesar^ que el de l^laulo es algo pesado,. y él de la co^ \ 
media española mas vivo y descargado: pero también, debe' decirse , 
que Tímoneda no bizo bien en omitir la admiración que en el 
pbeta latino muestra el esclavo al ver la perfecta semejanza á^ los^ 
dos Menemnos. Esta admiración, por otra parte mu y. paliara I» |^ 
debid ser el prinqi^ño que preparase el desenlace., A¡4 *P. !^.*^,]?^it 
pbeta lamido, que siguió me^or ía naturaleza que el dnéstró. 

No hay qae decir qne csla comedia pertenece al genero clásica 
Tiene lí^Ja la ■regularidad propia de e'l , y el arguirientó es toma-^ 
do, como hemos visto, de la antigüedad. Creemos que corrioiendo 
algunas espresiones libres, podría acomodarse á nuestro teatro» y ^ 
que produciria b^ien efecto en la representación. :' . ' -> 

Tímoneda omitió dos pí^rsonages: el de Cilindro, cocipero d<í,jj 
la^dárrti, y ¿I de "una ésclavilía suya: pero anadió el ide Lazarillo, , 
criado y discípuío del me'dico \verrois; cuya escena y papelea- •, 
tendió mas que Planto, isin duda para burlarse de las pedanM;* ^ 
rías de los médicos de su tiempo. Lazarillo es adenáas, discípulo 
de su amo, e' imita su petulancia en la parte que su pequeño in,- . 
genio le permite. El mc'díco de Plauto es un pcrsakiage ins}giií$- .; 
Citóle. El de Timohed'a aria de las mejores escenas de la comedia. , 

Los Menemnps ^e Timopeda están escritos en escelente ^projsa: 
cl*j3líffogo es ¿tempre ariimado' y lleno de sáte's: ía ira se pura ^ cor- ^ 
reCta,'$oáleíii(la y mny' semejante á la de Lope de Rueda. Vca^ , 
eñ' prueba' de ello la primera escena. . ' _^^ j..j 

1- ^ •, ■•- >.. •., ',. '':,:./. ¿SCí:NA.,frV,..' > ' ..^•.. >.;> l-, ^ ;;a.! d 

-•' i :> Hi'. í'' s.MwiMtiioy ¿z. (QJuiA»é±¿TiA.ieftA/- - ' • '"' "•'•''^ 



r.C ' 



Jff^*r.'^i^^^ ?»« V?l^^ ^ ^^ diablo de. Talegj^!, qi^i ,lc,fli a«l'] 




gSát 'J'\r^0\(f'ím4Ía.t^lméihéiüh6l'kwm^&t^ tel >v^}o M tti 'sae^jy "^ 

•e iiicie^e iiivói^ieiiiqa^ estaba» ctEaaib ea el potiii y «j^iiso Dk>tf^ué i^P 
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TcU. ?No lo entiendes ¿ Digo que se entró en la cán^r» y asi ac^ jne 

^<;/?. Y á mi si me ha visto. , , 

7W. Qué no te vio* Pues di me, Se^to Menemno, jen que eslmaios? 
¿Llevas (hecha presan para dar á tu pregada ó enfer.ma? 

* Men. ¿Que enferma ó qoe preñada dices? ., . 
,Hah Enferma llai^o y^ á..^a amiga ;PojrQtca, pues contioo dice que 

pena ^r tus auores, y preñada de deseos, pues nunca hace siufaopediirf 
Mira, Menemno, que esas presas se hfL]^4^dav,ánSecq^(^nHs qaujeres 
í¥^ ff^'^.^í/W»Aí X.4 ften Wnr.*eiip., ,, ,„,,-; . . ; 

Mcn, Mas sabiamente has hablado de lo que te piensaa ^ . ^ pero qué 
haré, pecador de mi, si sus deseos y mi afición viven conformes? 
, TaU Señor, afición ciega razón; plegué á Diosqu^ á, hieu.te lalgan 
e$os arrftmangos , á feria vayas qu^ i^as ^gM^^es.^ > ( , > . ' 

, ^¿/i , Si no^quls^er^ v^iiÁf, qué^a^^ ,, > , ^, ^ i 

Lai. No haré yo tal poquedad: vaya percp ti^su dueño. Abr^vier 
xil^e^, señor; apresa , que llevas ^.sufÁan^iosa. 

JIfe/?/ ¿Pues no? una rica saya es de mi muger la cual prometí dar á 
mi I)orotea# 

TaU ¿Y ella á tí qué te dará? 
; Men»' Harto me da eñ querer reseebir lo que yo le doy, cuanto reas 
que ha prometido de aparejar una espléndida comida para mi y otrotf 
amigos, enviándolc yo 16 necesario^' ■ í i 

~Ta/. Pues que en casa de Dorotea ha de ser el tu autem y iraga* 
zon, no faltaré allí por la vida, que también soy tu amigo.^ 
' M^n. ¿ Por d6 iremos mas encubierto? 

Tal, ¿Guarte, que las paredes han oídos, y no dé sobre mi tu r^ 
lampago? 

Bien, ¿ De qué temes, cobardazo? ' ^ * 

jTal, ¿De, qué? ¿No sabes tú. que dicen facíenítft ct eqnsentt'enies^ 
ffito^séUiúrtio mas? Lo que yo te aconsejo es que por no ser descubier- 
tos no te cures de convidados, porque ya sabes q^ue en los convites rei- 
na el vino, y á do el vioo reina el secreto es descubierto: sino que pues 
§ráclas á'Dtios yo como poreuatró y á necesidad popc^acó, que nosotros 
á solas cgiQ^ Dorotea la peguemos ;:porquic ea fin. «a. gran dolor noucbai 
manos en un tajador. 

Men. Bien dices , no iremos sii^ los des. 

Tal, Si asi lo haces, Dorotea terna mas contento, t6 menos, sospe- 
cha y yo mas provechos, y ia saya no será descnbiérte. Por tu vidar 
que. me la tornes á ijnostrar que teugo deseo de verla. 

Men, Mírala bien* 

Tal, 'Miróla. ¡Oh que linda color tienee! i 

Men, ' JY (jfué olor? Si lo sintieres. 

Tal, ¿Qué olor? Veamos, i t)res cosas huele. 

Men, ^Cóipo á tres? ' 

'- Ta\ Déjamela tornar á oler.' Veamos. 

* Meh, ¿A qué huele? * . ., "^ 
TaL A hurto lo primero; pues la hurtaste á tu muger* '*' ^ 
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Metí. ¿Lo segundo? . . 

Tal. A puu, pues se la ha de restir Ddrotói* ' 

TaL Lo tercero huele á linda comida pues. por s^ respeU^ hemóf dft 
comer. •' ••■»»:.■ .^^ - 

Mem Chacotero estáis ami^ ' ' 

Tal. No esto por cierto. ¿Pero la comida para cuando será? 

Men. Para cuando yo quisiere. \ 

' Tal, Mire» que se trabaje queaea hoy, porqué quien pasa puntc^ 
pasa mucho. * •' 

M^. Anda, que hoy se hatá. ' 

Tal. Mira , seilor , que te soplico que en maestra comida nó habite 
carne cuadrángula. 

Men, ¿Qué es carne cuadrángula? 
■ ^Tal. Según el cura de mi lugar, cuadrángulo es aquello qne tiene 
cuatro partes, cuatro esquinas, cuatro asientos, cuatro peañas y por' 
eso llamo yo, señor, carne cuadrángula el carnero, la vaca e/ /o^i(i# 
ttnimálibus de quatuor pedos. ^ ' 

Men. Ya te entiendo, bacMller: yo te prometo que no falten' pollón 
pátomínos et^cetera. 

Tal. ¿Y et-cetera también? ¿Qué cosa es señor? ^ 

Men. Quiero decir, otras cosas muchas. 

Tai, Pues mira señor» qiie entre esas no falte para los prindpioÉ 
carne cotofbrme á mi nombre» 

Men. ¿ De qué manera conforme Ai tu nombre? 
. Tal. ¿Cómo mé llaman á mi? 

Men. Talega. 

Tal. Pues la carne entalegada pido, cuerpo non de Dios, ñ mt 
ha de-entender 

Men. ¿Qué es carne entalegda? ' * 

Tal. Longanizas , morcillas , sobre asadas* 
, Men, Pues ^eso no faltarán. 

I Tal. Asi, asi habíame de esa manera « q|ie pues yo encubro tm 
maldades, encúbreme el estómago de buenas viandas, ,i 

Véase en un ^nero menos festivo la 3.* en que el viejo (i-* 
fiandro trata de reconciliar á los dos consortes qae riñen. 

tóCEEAin. 

CASAKI>ftQ=;:AüDAGIiL=7MBNBMN0 CASASOssTALXOa. 

Cas. ¡Ah vergüenza! ¡ Enhoramala, vergüenza! y no deis tan det« 
mesuradas voces, ni hagáis testigos de vuestras poquedades á los veci- 
nos. ¿Qué es esto que de cpñtino yo he de ser tercero de vuestros enojos? 

j4ud. ] Ay padre! á es^ vida dígole, nfiuerte. , , , ; ; 

Cas. ¿Cómo? ¿Sobré qué há sido? 

Men. Déjala mi^atra llora sin razón , y está coi» aquel corage r ^V^ 
yo te lo contaré bfereor nte. Has de saber, señor , q^e á sa soberbia 
j menosprecio han sobreytíiid<{ celo*. 



Digitized by'VjOOQlC 



<>o3) 

Jfirif. Dice que tengo manceba yqaerdM b«att« . • > 

TVí/: f^eriii» eat. . 

• ^tfiMi^ Maia cómo si z&\ no fuese^..^*.* 

€aé. Óyete, serpentina, .dennos habUr. . 

Jfir/i. Con k» cuales zelos y sin razón me icnata cada dia » y porque 
le oso Desponder me <rat¡a peor^que si fm^se Talega. . 

To/. ¡Y mala talegada te dé Dios! ¿Y quién te manda nombnurmel 

Aud. ¿Pues qué, no robas la casa? ¿Y el diamantee quebrada» ^e 
te'^.dí,^né'és-.de-^l?'' • '" ' !•■''"-. •■.'■' ^^ ■"■->• -•; .-. 

' Tal^ ¿Pues que si supieses déla saya? 

- Jfisn. En casa del platero está para soldalle* > 'u. i 

Tal, Mas en casa 4fi 1^ F>^*^' P^i^ ^^^^^^^^^ ...I 

Aud. Plegaria f)ios> qaie iea verdad lo qoe;dic«flU > 

Men. Yo digo verdad! !me)^ que tú mcresces» -' * ,' r ' .>.. > 

-i\€a».' ¿Nolias de ^Marv^loca? i I .^- 

> Aud, Gallaré , pues ami dos contra mí. , \. . ^ > - ,5 

TíiL Y tres, aunque o& pese. '- ' ^ 

^eii/. Platicad á vuestro placer» qtt6 yo entrarme qolero por.iiai»ír 

palabras locas. ' • • • — 

Y ya qae hémós^empé*adú i tééf dgo de esto* pieza v n* ¿os 

privemos del placer de ver la del médico, paes eri éflá po^o 6 nada 

hay de Pláatp , y casi todo es de inverición de Timoneda. 

ESCENA XL 

MeNEMNO CASAT>0=CASANDRO=AvERROIS=LAZARItI.O. ** 

*,.jMtn, .Pia tíis^ y de aciago ha sido este para mí ,,país todo lo que 
pensaba bacer muy secreto, me ha echado en público aquel bellíaí^ 4|5 
Talega; pero á fé que no se reirá, de ello. También esotra bellaca al ín 
\íí^\ñ C0HM> racpijers^ , que por mas que le rogué que me diese la saya 
con propósito de darle otra mejor, está en sus trece que ya jne la di4, 
¡Desdichado de mí! JVo sé que me haga. ¿Qué esaqueUo5, o ■ ^^^^k 

- Avi. CamJAá X^zariUo. ; > .. ^ ,* .,.,, 
•>.'Za«. .'.YftiQaí»ino>J><»n*>4- ü ../ • * • ;. •. -.•' ,:>nii>\ -«.í ü- ;,?.... .-^ 

A0. Esa^«X1^ sie«ipi«.que,fi94r^.>^^T fí%OT J^un^ c<p? «^9 6,,i^ 
congrio, no lo dejes de bablar, que yo te haré,g)ríMi ppr?(^^.jDi¿^iVÍ 
estneeesñu^f c,i - •' .•• ..-.-,.,, ¡0*1 .■'' ..•'* . .^w 

XflJz.M'a.-BCGesaria, seSpr. ),-■■..-«.:.. .... •-•■i. • •■ ■ -••■ ^r. . 

of Aví^: rí(>.4akmeate re^pond.Ute como gramáticc^ ^, ipa3 cómp .escel^te 
filósofo* porque aquella cosa es puramente nécesari^^ ^doiide ^hai^Qf 
aquello que sino lo ecbáseiwios mojfár^^ipps. ; ^ j ;. 

Laz, Verum est. .-, .m!.|' ".:•» ñ r\>j.>'>!f{i' •. i,f .'\.> 

;^(?. Bonascdusy seSor Casandi^, - , , .{ ,..,.,» . » ;,„. í- ^ tK 
) 4C£tó./ Sea/Wen ve*iAí?,,-.^S9P dpptqn/Escucha^q b^,,^í^, plát^^^^^^ 
lias pasado con tu criado y hé holgado de oir sus .^gud^zas^ . , .^ 
^ \Aé. Es el mas agudpir^ipaa del Pmudo, y es. germano de Lazólo 
de Tormes , el que tuvo trescientos y cincueiita a'> •«. . . „ 

Cas. ¿Cuánto ha que estafe coi^tigo? nrCTtí^-v^ ' » •< 

^. JNo ha mas de medio aiSo y ftabe y?| Uí49í^,ljfe>qíflW*ÍV<»r«»* 
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fugacioiied-y coarto libroi de coro- y habUri todo'um *dU laCi^ Un Ve» 

como yo, sin quo4<íetili«iidaiVf>|rl^ra. < •^^ 

Ccuí.. Bien lo creo, ¿mas cómo te has detenido tanto? r 

Av. He curado una pierna al Dios Esculapio y he concertad» .un 

liraco á Baco, que los dos hálnendo tastazo ciertos vinos en U jala^dtt 

CaniÜa , dieron onisigo de una escalera ahajo: 

C(CM. De manera qat también ere» médicp de los dioses coaio delol 

bombrcs. ■ r(» -M .v \. 

Aif, ¡Oh que üa domine tan regalado! ¿Qué te parece Calandro? 4 

Ccu. Muy bien , pero vengamos k\ i^aao. Has de saber que IVlenem* 
no mi yerno está doliente y pieneo' qixe es de alguna imaginación dia* 
bóHcs que habrá entrado en su enteoñdimiepio. C 

Av. Eso verná dvaJIgitnos enojos rescsbidos c4mi miigeres. ' 

Cas. A la lelra ese es> su mal ,< fceftor' dóctoi^» .. ' 

Av, Has de saber, señor, que Hipócrates, Galeno y Avicenad (kfift« 
IMS sehola medicar um poneu-ciciitoy cincuenla reniedios para ele maL 
£1 primero es:::::: 
- 'áii. : Ce,'silcivcio9 be alliá Mi^tmno. • .r / . • 

Av, Juntémonos los dos. { 

^ Co^., Sea,.aj|si,>.JÜfeiiemnOy bij0i ^quées de la «aya? 

líen ¿Qu^ '^y^i» sciior? 

Cas, La que tenias agora. 

Men* ¡Ohdio<ies inmortales! ¿Y qué será esto? - 

Cas* ¿No oyes lo que dice? 

Av, Ya veo que invoca á los Dio^^ 

Cas, ¿Qué esporas? Haz lu oficio, maestro. 
'Láz, ¿Qiié qfuiere decir maestro? Domine Doctor^ Domine Doctor 
acostumbran de llamarle, ■ ' ' . . , r 

Cas. Calla rapaz, no seas tan t'eagtldo. "^ > . 

Ai>.^ Mcnemno, da^ne e^a matio. No pasees tanto, no pasees tanto^ 
pecador de mí, qi»e es malo eso para tu enfermedad. 

Men, ¿Qué en fe nnedad? Vete enhoramala. ; 

Av, ¿Veis cómo desvaría? Escucha y verás que le bago nnas pre* 
guntas tan profundísimas que bastan á tornar un bontfhre decnesdo 
fccoi y 6tirak*pii^i ^ohíat^íe de íóc'o cuerdo: et oper^ús cttdité* 
'••Cow. 'PüeáácabemtKsya. ' :i ,> 

Ap, Hijo Menemno, sosiégate. Dime, ¿sientes alguna cosa? » 

M^n, ¿Soy por, ventura insensible, que no tengo de scniiir? - . V 
' ^Av, Ya lo decia yo', qué no podías «star sin sentir. Dime /qué vino 
kebes blanco ó tiiito? '. 

Men, Vete á la horca tú y tus preguntas. 

Cas, Ya comienza á enloquecer. > . .\ 

Av, ¿Qué te ten^o dicho , señor? ' ■ *^ i , . • 

^ Men, Ma/pi^iititafrnáe si cóino el pan eoloraio <S verde 6 aves oon 
escama y peces con pluiná. - • ' 

*^ tas. ' Maestro, ¿no vei que locuras se le sueltan? ¿Porqué no k das 
temedío? ^^^ 

Ap. Espera ; preguntalle be oirás c6iMS. 
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' ^: 'Meb¿mtíOi^lilf¿é,'-¿(méleiise alfanaí^TcoereiidiireetP los o|m? 
^'' lí^n. }Q«édM>l<».' ¿Soy^ g^pienoí deian^sta? -f 

Av, Ya sé que blando* los has de tener. Burlábamef coiitfga Esté 
atento» seuor, que agora vienen las pregunta^ (tara volverle en todo 
su seso. Dime Menemno; ¿sientes algunas veces que .te/rugen las fripas?^ 

Men, Cuando estoy harto no; mas agoi^á si , que estoy hambriento^ 
y con gana de comer. 

Av. Di, ¿duermes los ojos cerrados? ^ . . . 

- .ten. Coino tú, celando, abierto*. ► ' - 

' - Cas. Agora cútrdamenfe respondid. 

Av, Pues cátatelo ahi sano, seíior. 

Cas. fio está agora tan loco como cuaiido amenazaba á su moger 
ton fíiégo.^ 

Av. ¿Habíalo de «sUt? Daek>s me dé Dios. > 

Men. ¿ A. quién dices que amcnriíaba yo?- 

Cas. ¿No te acuerdas cuando á mí y á tu muger noí querías matar? 

Míen. ¿Yo matar á^uieÁtavto deseo la vida? 
' Av. Pecador dé mí, señor. ¿ Quieres echarme á porder^ ¿Téngole 
medio curado y estas contendiendo con él? Ven acá Menemno, hablen 
mos aparte tú y yo. Has de saber que nosotros somos los locos , que tú 
demasiado seso tienes. Tú, rapaz, no es aun tiempo que sepas lesto» se* 
cretos de medicina. Apártete allá. 

Zaz. Recuérdale digo yo de ios quíneuagínta erucíatos miri. 

Av. i'Oh! si seüor. Téngalos á punto que son mucho menestery por- 
que tengo de hacer con ellos en mi casa un cierto cocimiento con cin«- 
cuenta maneras de yerbas, para cada cruzado una, ti-aidas de la (nsula 
fortunada, y después de todas hacer un emplasto por ciertos puntos de 
aiftrología, y después ponérselo en los pies para fortificar la cabeza, (i) 
. Cas. Abreviemos, que ya está á punto todo. 

Av, Bene ¿ixistL Oye Menemno. Tú has de saber que conozco muy 

tfi qu^ si tu entendimiento esta algo alterado» es por algún pnojo que 
I habido. 

Men Dices la verdad. 
-''Av.' Hora pues pOr hacer placer á mf, y acreditar tni medicina y 
lio enojar á tu suegro , hoz todo lo que yo te dijere. 

Míen. Soy €onteutíAima« , , • 

Aif. Si lo haces, yo te prometo de partir contigo los cincuenta crur 
sadoa porque m tú ha^ menester medicina, ni yo Ja entiendo ma^ qae 
esa pared, 

j Míen. Pero haz de maneraV maestro, que me lleven en todo caso Í 
tu casa. 

La^, Bien dices , porque allí haremos buena gira y beberéntoi 
mitant. (a) 
•^ _ 1- — ^ \ . • "' 

(i) Esto de poner el enoplasto en los pies para lertificar la ¿a^ieíia 
es digno de Moliere, de quien todos saben cuanto se burló en sus coi* 
Biedias de los médicos. 

(a) Cosa es muy rara encontrar aqoi esU palabra que es enteriA 
ffsente irancei!a. ^ , " : 

- -. ..■-■■ ■ ..i, 
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no diría verdad ; pero b^lo traído á panto deliacer que »c Ha IHH .l^do 
obédienlísimo. i- 

• * Cfxe^ Veamos. . ' 

^p. Menemno. 
' Men, ¿Qaé mandas, señor doctor?, 

Ao. Alza el brazo derecho ¿ no puedes mas? 

Men, No señor. 

jiíK Agora da una vuelta en derredor. ¿No A^es señor? Por la dóc« 
trina del grande Hipócrates te juro que si quiero i te lo conyerüré,ei& 
nabo. Échate de esa ventana abaío. 
1 jtfrn.. ¿Qué; es de, la ventana? 

Av. Está quedo, loco, no te muevass Aprende, rapaz, estos medir 
cíñales puntos. Agora, ^(enemno, dame esa espada* -' . \ 

Ccís, Agora vas bien: eso me contenta. 
'. Av. !>Coie>asi ios brazos. ^ 

Men. Ya están cojidps..¿Qué es lo que bajqes?, 
' Av, Súfrete, que por tu bien se hace que ^tes atado na poco con 
.^e cordel , porque asi dice Avicena que se debe hacer« 
j 1 JLax, In quarta et se^fcta ad finem. 

^ .Av. ¡Oh como acotaste bien, rapaz! Es menester, señor jCa^u^ndr^ 
que de esta manera aUdo lo lleven á mi casa., porque alli con aque\ 
emplasta áureo te lo daré sano en tres dias. 

-H^oA , Antes ha de ir asi como ^tá á la casa de los locos^ jporqne 
-aquella es su propia morada. Yaya , yaya presto. 
' Men. ¡Oh ciudadanos! ¡Oh amigas mies! Soco^redme que me He-, 
van contra mi voluntaíl acujsado falsamente. 

Alonso de la Vega, aatór de Irés dramas novelescos y *esatl-í 
naíos , uno de ellos iálitalado Tragedia de Serafina^ fáé contcrti- 
^ráneo,,de Timoneda. EscriVió también algunos coloquios en rf 
genero de Juan de la Encina, y solo es apreciablé por sa bue^ 
lenguage. Gaspar Sánchez y Alonso Cisnerps, poetas y actores es- 
cribieron comedias y las repreaeutaron con aplauso en la decena 
de iSyo. Una de Cisneros tiene por titulo £^íi/¿£ir hasta, la ocasio^^ 
Este es el primer título en verso que se dio á an drama espaik>I: 
tíostumbre tan intrdducida después. . ' 

*^' . Eb' la misiila' decena y en la siguiente florecicfciíi como poetas 
cómicos cuatro hoqíibres célebres, pero que ninguno debió su eekM 
irídatl á sus composiciones dramáticas: á lo menos ningano la 
iDieiceciÓ /por ellas^. Estos fueron Juan de la Cueva: Cristova^dá 
Vírucs, Andrés Rey de Artieda y Miguel Cervantes de Saávetf^ 
^, E&taiXíiaArp son los.que en el periodo que inedió entre Lope díe 
¿uedary ÍLope de.Yega cuUiyaron el género novelesco. Como de 
tsada uno de ellos esmenester hablar algo y leer trozos de sus obra^ 
y por otra parte la lectura de las escenas de los Menemrws de Tír 
1ti6neda nos ha detéúUo demasiado, se hace preciso dividir aqui la 
lección, y dejar el resto para la siguiente, en la cual hablarMiof 
de estos cuatro poetas. 
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'',:":,:,',.■ : lecciones. ■ ' ,.;■,.' 

' J)E ¿ITÉRAtüRA ESPAÑOLA- . i 

8" LECCIÓN. 

COÍMEblAS Í>E \nJAN DE LA CUEVA 

Cristoval de Yirues, Ai^res R£¥ ]>£ AutAida y MigveIi 
Cervantes be Saavedra. ' 



aan de la Gaeva > nataral de Sevilla » fa^) aanque en ana es« 
^Ci!^l% Jwy ifif^fípn,rii^nPM^ de V^a,;^ Ut aOaexKia de 

*4a Tfpa^oélita, en la^varie^^^ d^ los géofrp^qae CQltiytí y en U 
' tCoi'^iecipn de f ag versos ; sie^n^r^ flaidos , pero qae pocas veces 4^- 
jan de ser preciosos. Limitándonos al género dramático^ fcró in- 
ventor de la comedia histórica , y el primero qae introdajo en él 
teatro reyes y. gfapd^s pef^fonf^ges/y^-sitios^ s^^lt^s de ciudades: 
pero consfijjS ea su^ /(^om^psüciones last q»i]^mas. ferina novelescas 
del drama de NaharrQ,, (,,:, ,;, tiur.. - i. í; íi 

Sa imaginación. mas desarreglada 4{i:|^, rica, no.le |^rmitid in- 
▼entarnada ; sino echar á ^per(|er todo^-iW angamenlps que tocd. 
Casi nada interesai|te se encuentra en s^s dramas ;,» porque en to- 
dos ellos faltaá l^ irerosimilijiíqd jppraU Si:pip^ é ^rnardo del 
Carpió, qaeriendo hacer de ^'Ipr^ hé^^,,^!^ M^ailn insafríble 
baladran. Si quiere describir an príncipe tirano , como en dos co- 
j|(i^4iairqaellevanr este títalo^ le hace cometer* itn^^ídiidesji^adi- 
4^1 fCLj^t .horrorizan; y qoe estaq. fuera de, la satara^eta'' hjQMapA. 
£st08 dos dramas son los primeros de naestro teMrOyqpe ^man 
««a mm^ jhistftíia, Esta^ipsiambrei^se ^dopttó denpRf^j yiiwchas 
CfiiP^dí|iS;A^ieron.,V9 3v:y basu 5.*|m^ t,: .,j jv '> 

eof ,)UÍf se^ivsos det; Ju^p díl l^ Cma^a en la? pie^S:i^9^eIeii»Ki de 
.^,Í4gñr^i^ic^a., se; |iedaqe|í^á enc^mamientoi^^ beqhkería^;^.fiij3Í^y 
deidades mitológicas y tramoyas teatrales. Introdujo en los dramas 
todo génef9 de metros, octavas,; qain^ili^, estanzas líricas: cos^ 
tambre qae se ^j^r^ís^ ^P P^^^ro teatro. 

Enmedio de tantQ^ defectos qiqe hacen intoIeraibte& sas compo-» 
alciones > y de la desigoaldad contante de sin estala , /hay algunos 
trozos bien escritos , de cuya noticia ni queremos ñi debemos de^ 
,/Qr^dar i' nuestros gentes. 

, En la comedia del Cerco de Zamora ^ distriba|da en cnathi 
jqrpaidi^ji f^mo todas lai de Joaa de la Caevaí UQ loUado des^ 
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b maralU de la plaza ^arisa al rey don Stnclio de la traición dt 
Bellido Dolfos; é intercala en sá razonamiento alganos versos de 
un romance antifioo: "artificio ingenioso i dice el señor Moratin, 
qoe siempre prédocemoy boien e^tó en^%i'«Bctna^^ si se aplica 
con oportanidad como él lo hizo.** Los versos son estos: 

Rey don 5ancho, Rey don SajpchOi 
No dirás qae no te aviso V '^ * • 
Qae del cerco de Zamora 
t i Un traidor kabia salida , ' ' f ^ 'Oi n ; V 

Llán^ase Bellido Dolfos,^ 
Hijo de iDotfos Bellido: 
Cuatro traiciones ha hechOi 
Y con esta serán cinca ^ *"• 

En la ocmiedia'dé Lá m^ád de BüpaM fér Be^fiM^SH 
'Carpí; después de nntAtoñÁmtí^UyfÚñhiiMó'é ifisüfnbléde'cife 
personage, pené en sn boca la sigüiMie octava contirá Qairio'fláa^^ 
y loi Pares de Francia: ' I ' • • *i 

Si en el centro del toar pot* ma* segnro/ 
- ' Carlos, á«tí f tui doee ^res Iteva él mirfdi - '/^^^ ¡ 
O al reino horrible del Erebo os'éaro '/ ^ ' ' ' -' 
i Temiéndolo "Itttécin todos hacer' páedo, ^ i ' '^ 

En SQ profóndídad no os aseguro, "'^' *\ ' ^ 

> Oae allá os ifá bascando íni denuedo t ' . , ' ' ^ ' 
T si al tielo os stibík, allá lá muerte - ;' ^ '' '-^ "/ 
^ ^Os ité á dar (x>n esté^brazo fuerte. ' ' I- ' ^ /"' ' 

' Eátos'nó «KMi los'pébires ^ér4okáé Juan de la CaéyiÉ^'sI'seé^ 
ctpitta el 4^.*, pvkesto solátiientef ¡ibr'lá rima; pero nd son'^ pH^ 
pósitd en. boca óé un héroe. * * ' 

Est4 comedia acaba -coú el siguiente desatitíó, rép^iñb iM- 
chas veces en los dramas de Jaanác'la- Cuevas' fjo¿rdd2^4k^i^ 
Ha de howee^valles,'en <|ué ^ráardtí sdlo/ didí'mto^té^i ib^ k» 
tdoce pares, asciende Marte dé( cielo,- cói'ona á Bérné^fdtf'^lié^ié^ 

Yo sd el Dios Marte, que tan alto hé¿h6 " / • 
Quise remunerar, tu esfuerzo y mañai '-y'*' '•'•'•' 
- ~ Y esta corona de lácírel te-endond ' '. ' í' -^ , 

í Y por segundo Marte te corono.' '' \ - ' '^' "^ 

Maña es ridículo después de esfuerzo y de «ít!*á?/&'¿te%t 9ero 
' 1M dos \iltimos versos son buenos: y es 'ierisiblé qué 'hayamos 
*-]perdidoei verbo endonaré^ baeil sonido y feritíáJéidil f "del ¿nal 
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80I0 se usa boy.en^^tilo festivo, éa^mio^mí<fltere afectar un 
arcaisma £1 verba dar no tiene svl fukriaf aonqde le es sinóni- 
mo, ni saena tan bien para la poesía. En gc^nei^af deben conser- 
yarse cuantas ^votes anticaadas se paedan: no disminuyanlos la 
riqmza del idioma ni los recursos de la versificación. 

En lii Constancia de Arcclina^ drama disparatado si los hay, 
Orbante por compl^cecá su amigo Futcíno evpca a Tesifona, una 
de las furias del Averno. lyos versos de. esta escena son muy bue- 
nos y Gorrectos^Mgeneralmente hablando^ 

Orb* ¿Del dulce fuego del amor que aspira 
Tu firme- pecho eres feonmovido^ 
Fiel Fulciao, á desjpreciar la ira t.' 
Del resBO > horrible del eterno olvido? < 
¿Y quieres ver (que su crueldad «a adiúira 
Tu esceJso corason de amor regido) 
Los que habitan el triste rio Aqueront^ 
,, , Y los del encendido Flegetonte? 

¿Y quietes por mi apremio ^^tvo^ , - 

Que parar haga de Yxion la rueda, * 

Que tenga Ticio de su mal reposo, 

Que Sisifo en descanso verse pueda, ■'^■- 

Que dejé tel Can trifauce el espantoso 

Ladrido, y salir fuera les conceda 

A las terribles Furias y á mi mando 

Vengan, el reino de Plulon dejando? 

/W. Cuando por mí amistad , amigo OrbantC 

Hicieres que pervierta el movimiento 
El sol , que no se mueva el cielo errante, 
Que del infierno pare el cruel tormento 
Entenderé de tu amistad constante 
Que es poco , y esto ha dado atrevimiento ^ 
A mi necesidad pedir tu amparo 
Por entender que no has de serme avaro» 

Orb» Para que se confirme en esta parte 
Lo que entiendes de mi , Fulcino amigo 

Y cuanto g^sto mió es agradarte ' 

Y verte libre de cruel castigo 

A aquella parte cumple desviarte 
£n tanto que con magno apremio ligo 
Al rey Estigio del sulfúreo infierno 

Y á los ministros del castigo eterno ? 

Agora es tiempo, \ Oh tú Pluton potente 
Que des lugar al fnerté encanto mió 

Sin que impida ningún inconveniente 
Lo que demando y lo que ver confio; 

Y es que envié.? con priesa diligente 
Un alma de tu estigio seSbrio, 

A ver la-luz del mtiudiu qne aborrece 
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í; • t<" ♦!» . Y á declarar un caso que se ófrece.í....».».^ ' • '■\ 
Si asi no lo hicieres, dura guerra .; -'.»•,: 

A tu reino daré con nuevos males; ■»• . >♦ 

Con luz heriré el cenlro que te encierra 
Mostrando tus cavernas intérnales; 
Tus tres jueces, que aquel que en vida yerra 
Condenan á las penas eternales, ' , ^ 

■ ' ■ Quilaré de su asiento y duro mando 

- -. n , .;.! *\ §¡ j^^ ^j^g ¿jjg^ Plulon, ló que demando. * '^' 

Tesif, Potente Orbanle, cuyo fuerte encanto '. 

Al reino de Pluton todo ha movido 
Dé tal 'Suerte, que puestd en grave espanto 
El uso del tormentb ha suspendido: 
Mira que pides, note tardes; tailtó i 
Qué solo á qae^ta. mando sea- OHm]^ido 
/ i. . Méenria el rey déla región oscura 

A ver la liui á ios dañados dura** 

En el mismo drama se qaeja Areelina, fagitiva y oculta en las 
df pereza^ de los niontes de sa triste suerte. 

Are. , Injusto y nevero amor , t 

Que me traes á tal esi^femo .. .. 
Que ausenta la vida temo - • í 

,, Porque vivo en tal dolor 
, ¿Qué puedo hacer ¡ Ay quits^f , 
:,f . : ' í Peí pelo iaipL perseguida : . ,; .\ \ 

. y del ipui^do aborrecida ,ri 

, Y de Menaíci<;> apartada? , , 
, . ., Hi^yendo )a.cr.ud,2^ piiepte 

Que á mi hermana di ¡Ay. i:rt|ell 
Ausente, {Vivo de aquel 

Que causó, mi acerba suerte ,- -^ 

,.,. .^ esta^^ malaxas, iporp»^. j,:' . / ' 

.., Sala « en^re animales bri|Lilqs_,«> ,v 

, .Coniienda si Westres frutos 

Beb;Mwi^9.eJ¡^agu^.qjufeiUorq. .... 
Paso el día „ suspirando , . 
D^^^nsias y recelos llena 
^ ÍBey^eita en mi culp^ y.penjRi, • 
*'La no(;b^,.pn. .yfila Üorando ; . . -. 
♦ WW» iiAy. ■&>>"! T,c^twií.i^Í p^lo Y 

,Cuéjití^e,í^lj íihI j?» iquje esfojir^: , .. ? 
...TTjftO l>aíÍQjea él cqnsucilov^^..^ .. % 
£9 tal. ííl temor que. tengo ,,. j < .. r 
Y el ;amor que en^ mi.a^ljgaa^^sU ; 
Que acQ^Q Ji iraUái^, ,,^ /. ; . ;/f 
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''Con sotesSiltoA resuelTO 
[Esconderme en la espesara» 

Donde nada me asegvra, 

Y á mi acervo llanto vuelva 

Bel SUYO del ganadero 

Del canto del ruisefior 

Del aire si hace rumor 
[ Me sobresalto y altero. ^ 

£n la comedia ieVíñfathadar , que seguramente nirrió áe tipo 
á Tirso de Molina para la del ' Bnrlador de Sevilla , pone la si« 
guíente descripción en boca de ana Celestina,^ maltratada por la 
dama qae iba á seducir. 

liod* Pensando el caso^ coyiti^r 
Se me renuevan mis penas 

Y la sangre por l^s venas 
Siento de temor helar. 
Mas siendo de tí mandada 
Aunque huye la memoria 
I(enovar la triste l;iistorla 
De mi te será contada . 
Sabrás, Lucí no, que fue. 
Voime á casa de EUodora 

Y siendo oportuna hora 
A habbr con ella entré* 
Hállela en un corredor 

De muchas dueñas cercada » 
Kicamente adereuida 
l^evuelta con su labor. 
Levantáronse en el punto 
^ Que yo entré, y _ ella alargando 

Su mano, y la mia tomando 
Me ^ntó. consigo junto. 
Quedando solo con ella 
(Que era lo que deseaba)» . 
Queriendo hablar no osaba 
, -v « I Y osando paraba al vella* » . ,, , r 

Al un sacudí el temor r 

■ V i. . • j y ^ppgsi^ \j¡^ lengua muda 

- '•'*'' Viendo que al osado ayuda ' * 

' Fortuna con su favor. 
Díjela: bella Eliodora 
Mi Úen ysefloi^ qiia: ; , : 

Perdonalde esta osfidia . 
A vu^r^^ *ierva Teodora* 
Yo vengo, solo á deciros 
Que deis lugar que Lucino, 
(Piies, 9ual sa^tU fs tan di^o^t 
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Ose ocopftrie en semite > 

Notoria es sa gentiksa 

Discreción y €orte«íá« : 

Su doBSÁre y bi&arrift 

Sa hacienda y su fraiic[aesaU 

No tenéis en que dudar 

Bien podéis corresponder . . 

Que tan ilustre muger 

Tal varón debe gozar. 
, : -' EUa que estaba a^uardjoido ' *^ 

_...,., £1 fin de mi pretensión 

En oyendo esta razón 
*' Bió un grito al cielo mirado* 

Y dijo: dime traidora 

¿Qué has^ visto en mi, que has oido^ 

O que siente ese perdido 

Del nombre y ser de EUodorat 

Si las cosas que contemplo 

No impidiesen mi ira fiera 

A bocados te comiera 

Dando de quien soy ejemplo. 

En diciendo esto se fue 

Y las duefias acudieron 

Y de mi todas asieron, 
Que'sola entre ellas quedé. 
Las unfas me destocaban, 
Las otras me descubrían 
Otras recio me herían ; 

Con mil golpes que me daban; 
Después de estar muy cansadas 
De tratarme como digo 
Dijeron: este castigo, 
No nos deja bien vengadas» 
Los cabellos me eortaron 
G>n crueza que dá espanto, 

Y sin tocado ni manto 
En la calle me arrojaron 

Estos versos pmebán qae no faluba á Joan de la Caeya la^ 
lento para la comedia de costambres: sino jaicio y corrección. 

1a misma vieja,, qae también era hechicera i acompaBada de 
otras dos mogerdilas, hace el siguiente conjoio: 

Teodora. Pon la vista a| Oriente 
En tanto que aderezo 
Estos lizos mojados en la onda " 
De Flegeton ardiente ' 

Y pongo el aderezo 

Am qoeel triste Averno me Mp<mda» 
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(ii3) 

S! de k eatanda honfa . ' . f. '^*- : • ', 
Bon^e t^nc; su asiento . ,. :•. i . . 

Bel Erebo la reina poderosa, 
^pirita saliere ú otra cosa, 
Ten cuenta^ y mira el viento 
Si cuervo ó si paloma parecieiré, 
O siniestra corneja se ofíeciétei 

'ítH^ifncírld, Con prósperas señales 

De fatídico' agüero ' 

'Se nos' demuestra el cielo generotf ' ' 

En ocasiones tales; i 

' ' . Si en esto es verdadero 

El disponer del ha4a T^turoso , 

, -,.,., Hpy será victorioso , .; , ^ . , 

lancino desdeñado 

ijue en este puuto con lige^ vuelo * > 

Vos j[>alonias bajar vidé del cielo *' ' ' '^ 

'[ '" ' Que Venus ba enviado ' * 

:)' -'ir. 'Y sobre un verde mirlóse pusieron • ''» 

Y cojiendo dos ramos étí él» se Tueroik : p 
-noicrm. ! Tiende en lomo esos Uua . ... : » 
>*/ . < : Por donde yo detramo ir :; ! ...: . fi 
i ,. Esta^ ceni^^ del Tin^^io mon^, ^ . . t.: 

.,, .. Y con fuertes becbizo^ ,, . .^¡ ., 

A responderme llamo ; 
^ , Los espíritus ne^^ros de Aqueront& ' ^ 

, Antes que el horizonte 

Se cubra, jOb triste Huerco! / ' , : **j 

A quien con ronca 'VO* fuerzo y agremio '* ■ 
Dale á míis obrase debid* premio^ i , '' i 

Y ponme en estexercó (> ! 
Una señal que el£n que ^tstenttQ aclare - •* u 

, Por donde yo lo que ser^ decore. . ^ 
Tettncüiff. Por la virtud que tiene ^ ' „ ., ^ • , , ; j 
iJ ¡i'i i 4^**,fi*P®'*Í^^ piedra,^ ,..,,-# ^ . , • 
¿ .^ . ^ ,^ i besde el nevado Cáucasp tráida '. *^ "/ ,*» 

. Que en este vaso viene» ' ^ • ' ^ ^» ' ' ' ^í> 
-/.w. * - Por ésU blanda yedi-á' ' '. /'^ '" ' ^ 

' í^ i • í jQúcf erf lá cumbre del fiemo fue ié¿fidft : -¡r 
' "'-^ / ^ue luego ^a movida '•' "i t .' í»n * 

Tu Voluntad al ruego» : : . .\ i>> 

\^^ 'I ¡ : »iOb Pintón! ¡Oh- Proserpina»,|*eiWOí»t,HT , | 

'^ ;,- Y 4ÜI unimos ati^teniU^.iXífia i.;,^, » .: ,1 

.,., ,..;ff(]ísde¡s.aYÍao<luf^ .:■;•»-.: * ,; *, s :. . iiitn 
51 la/demanda mia,y 4e^.Teo4pr^ , ;.,. í.,*. ,[ 
j lloverán hoy^el ^ecbo de £iWor^< 



i 



).- 



El «eSor Moratin ^logiatido estos verAM , iiMWim^(Qe-éI w|U 
tor los ¡pusiese en bcxaHde séf«ft «MitoprécTiaUáii'il^d-púdt»^ 
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¿lar nuestro asenso á ana censura tan rígida , que si es jasU| dele 
también recaer sobre la escena de Calis lo y Melibea, en que evoca 
Celestina los dioses infernales. Aunque fuesen magerzuelas de la 
plebe mas ínfima , en la hipótesi de que tuviesen trato con los es- 
píritus del Averno y de que pudiesen mandarlos ( hipótesi verosí- 
mil para los auditorios del siglo XVI) no debe estrañarse que el 
lerigaage y las fórmulas de las evocaciones sean mas.^^^dos que 
el estilo común de su humilde clase, y digna de las inteligencias 
invisibles con quienes hablan. ¡Ojalá no tuviéramos que echar ea 
cara á Juan de la Cueva otro defecto í 

Al concluir el examen de.s.as obras, no podemos dejar de ob-> 
servar que introdujo en el teatro español dos innovaciones impor- 
tantes. La primera fue' el usó de todas las riquezas de la poesía 
castellana, empleadas á, la verdad sin discerfiimiento; pero que 
otros poetas mas juiciosos podian ya á su ejemplo prodigar con 
oportunidad. La segunda, faé haber estendijo el dominio de la 
musa teatral á los ¿argumentos históricos: en lo que abrid nna ri- 
quísima mina á los poetas que le sucedieron, f 

Gristoval de Yiroes^ valenciano y militar de profenMn, siguid 
el mismo género de Juan de la Cueva, y etágerd sus vicios, en 
las composiciones ^ráilík^tlc^s que dio á I112 ton el título bien me- 
recido de tragedias: pues éiicép^uaadd una de ^ue hablaremos des- 
pués, entodas las demás perece macha gente. En la de Atila ju^ 
ríoso mueren de diferentes maneras 56 personas , y la tripulación 
de una galera, qae/fi^^ qu^ynada. Los caracteres por lo general 
son atrooefl^rjas. situación^. amj^torias, indecentes: las trágicas, 
horribles, y hiasta nfiuseosasf.,y nioguno de estos defectos está re- 
sarcido con el mérito de 4a versificación que tal vez nos hace per- 
donar much<i'en.lo^4Íramas4e Joan de la Cueva. 

Dividid sus trá^^^fásen tres jornadas, que él Ilamd partes. 
La de La gran Semirdmis tiene la misma división. '£nh la parte 
primera casa Semiraniis Con Niño, rey d< Asirla. En la segunda 
dá muerte á sa niárldo y usurpa el troiio.' En la tercera muere á 
manos de su hijo. De esta monstruosa ppmposicion no hablaría- 
mos, sinc^h^Uef^'^ton^o^el, asuntó d^ ^lla Calderón para .sus dos 
comedias, i.* y 2.* parte déla Hijc^ del .4^rfí que analizaremos 
cuando lleguemos á habls^r de este poeta* 

JjdL úmea'domposióion conque, Virnes renapcid al delirio de su 
fantasía, y manifestd querer scñtiéterse á tas Reglas clásicas de loa 
antiguos fué la tragedia de ®^¿i1)/(/í>;' dividida en cinco actos de 
los cuales cada dÍQoHcabá'ái'Wti toro; Las utndádes de lugar y de 
tiempo están bien observadas: Ik acción áencilla. Dido resuelta á. 
conservar la fé á las cenizas de su marido sigue, solicitada por Yar- 
4»f>^fiyíj^ííNwPW4¡a».^*er^ casarse con ella ,' en|':ia ^ow^ra él 

' mMt^f^^'i^^fí§,M^^9? M¡Pi^M^99^^. admitir I^^jtf-etensiw 
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üeVnakitíiav pirépára la hoguera cernió j^ria cin sacrificio, y se ii lá 
Mltterteeti ellaiE^ aectOn está io'vólacrada cotí los amores epi^ 
MiOóS'átáó» generales sayos, «fbéla aman, aonqée tio son corres- 
pondidos, j con las qoejas de dos damas de la reina á quienes an-^ 
tes kabiaa' obsequiada. Esto» epito^U)á rídícaíos hacen insufrible 
la lectura del drama, y4>robablei^enfe sn representación. 

Los nnicos versos de Virues que el señor Moratin ha creído 
^no6 de ser copiados^ en sos Orígenes, son los de un coro de la' 
Dkb en que ^ declama en yersos bastante prosaicos contra la ti*» 
rtnía del áoior, y los siguienteS'de la áfem/ram/ij' en que esta prin- 
cesa espresa á sa hijo Ninias-isu inóestnosa pasión; ' ' 

Semiranus, Mayor dolor que la muerte 
Me caasaf^ el alejarte 
Que mi tormento mas fuerte 
, Se»á. no poder mirarle , 

Pues mi mayor gloria es ver (^ < . . 

Muera^ y sea eii tu prasenci^ 
(Que muerte será gustosa) 

Y no viva yo en ausencia 

A ' Que es muerte mas rigorosa 

Y mas áspera sentencia. ' ' > . 
• No puedo shi' ti pasar, ' "'' ' 

No puedo sin ii' vivir: * ^ . v t 

. i. i . Por fuersa te he de:bascar, » : . !> 

Por fuerza te he de seguir, . » 

Por fuerza te he de alcanzar* 
No puedes huif de mí, . 

^ , Que be de correr mucho yo^ ,. 

Pues íiuicre que sea asi 
' * ' El cruel que me bjrió' ' , 

Dejándole siano á tí. 

Hámé parecido suficiente esta maestra para probar el cortó 
taérito de Virues coriio^ poeta. Estos versos, que no serian tan des- 

Srcciables eii tiempo de Naharro, eran ya prosa pura en lá áegun* 
a mitad' del siglo X VI; cuando tantoá Y, tan escel^iúes poetas 
ttabiaid tóriqüecido nuestra lengua y vcAfncacibn.' * ' i'^r * 
Andrés Rey de Artieda, caBa1Ici:o áragontó, fué itíiKtar d¿ 
profesión. Recibid tres heridas en la batalla de Lepanto.^ Yá antes 
en la de Mutbérg se habla distinguido atravesando á nado el Elba 
con la espada en la boca , con otros españoles \ y apoderándose á 
▼ista del enemigo de ana^ barica^ '^^é sir Vieron 'áf ¿¿¿fdtó de Cár-^ 
los V para pasar el riól Ensa fuvetitad halia énscfj&ádo astroho4 
miá en Barcelotia^htésde'dejarlá carrera de las letras por \2i ié 
las armas. Compaso ana tragedia y tres cóinediks: pero solo ha 
gaedado de ¿Uas la noticia de sctá tituló^. S& nos hemos* deteoidd 
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algo en sa biografía ha $ido ^r mostrar que éq-. aquel rSÍgfi$:¿o,orai 
de n^iestra lUeralara la jii?entad e^ipaiWia al misme .tiompp^nev 
emprendía grandes y gloriosas ha^ñas cultivaba ias Winas y bf/ 
ciepcias. •...,'■'! 

- Demos llegada áMigael Qe£V»a<ites de^Sa^vedra. Goofí^so^ue. 
ine caesta repogoanda hablar del genio mas grande qae ha exL^« 
tido en naestra nación, coo^ideiíándolo solamente como versifica- 
dor y como poeta cómico: y verme obligado á^i^vidarme del antor^ 
del. Quijote y para, entrar en el ezimeii de .sqs composiciones dra- 
mática^ ¡Cuánto, mas agradable aería para;mí el análisis .de esta a 
obra inmortal , qqe el triste je#fie<táciiIo, de un Cervantes .coníOA^^ 
dido entre los Cuevas, Alonsos de la Vega y Virues, y acaso in-^ 
ferior á ellos! Pero la misma celebridad de su nombre me impide 
pasar en silencio lo que fué como poeta dramático. Cumpliré 
pues, mi deber, aunque con repugnancia y brevedad. Yo me ven- 
garé algún dia, cuando al tratar de las obras en prosa, llegue la 
ocasión de examinar la Epopeya del héroe de, la Mancha. 

Cervantes conoeia de si mismo que no había nacido poeta, 
entendiendo por esta palabra , no creador 6 mveniory que es sa 
sentido original» sino ^versificador. Su talento, tan grande, tan rico, 
tan variado en la prosa, quedaba reducido casi á nada entre las 
ligaduras del número y del consonante. Es tan dificil de es^ 
pilcar este fenómeno ideológico,' oomo el empeño que siempre tuvo 
Cervantes en versificar, á pesap del constante mal éxito de sus 
ensayos. 

Las composiciones dramáticas, que quedan de él, están escri« 
tas en verso , escepto algunos entremeses en prosa , en los cuales 
Tuelve á parecer la gallard/a de dicción y sal nunca desmentida 
del autor del Quijote. Los mas célebres de sus dramas son Los 
Tratos de Argel ^ la tragedia de Numanciay y la comedia Confusa. 
Esta última parece que fué lo mejor que escribió para el teatro, 
y obtuvo muchos aplausos ; pero se ha perdido. Su autor la llamó 
comedia de capa y espada^ denofíiinacioQ adiuilida ya en su tíem* 
po para distinguir las que tenían por interlocutores personas par-; 
tjculares y para coya >e¿resent^cÍ9n no necesitaban los actores 
mas que el trage u;^nal^|(ffp^nol, de lo$ dramas históricos .^p que SQ 
.Q^b^ifiífas >9p^ra^p en vestidos y decoriaeioaes^ . 

IjQs Tratos dQ ^rgcl y la I^i^manc^ son dos dramas en et gé^ 
ucro de los de Juan de ta Cueva« En ellos se mezclan personages 
alegóricos con los verdaderps. Poca acción, muchos episodios, los 
defectos comanes de aquel'tieippo , y niiigona i^ea luminosa, nin« 
gpoa grand^ iuv^e/ncjion^j'Cjqefinapcic el genio creador, nos hacen 
u^r estos draiuas con cierta iá 3 tima de.su autor. JHo asi las come^ 
4i^que escribió después de i58§, y ,qt:^e en nuestro tiempo dio 
^ luz don Blas Nasarré. No hay lector tan animoso que ¿ueda leer 
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("7) 
una entera sin deseánsar moclias veces. * ' 

Solo aSadiremos; que Cervantes, aao en las cosaé qne compaso 
de menos mérito, aun en las connediás paMícadas p.>r Nasarre, 
es siempre puro, castizo, el primer padre de la leneaa. Bajo este 
aspecto nada hay despreciable en sus escritos. . 

Para jostifícar lo qaé hemos dicho de la versificación de Cer- 
vantes en sos composiciones dramáticas, leeremos dos pequeños 
trozos; uno de Saavedra en Jjos Tratos de Argel j quejándose* de* Xdt 
esclavitud, que no carece de movimiento y pasión: y otro «le Es-^ 
paña , personage alegórico de la Numanci'a, hablando con el Dafera 
Ambos ios cita Moratiu en sus Orígenes como los mejores de estos 
dos dramas. 



Cuando llegué vencido en esta tierra 

Tan áombrada en el mundo, que en su seno 

Tanto pirata encubre, acoje y cierra, 

No pude al llanto detener el freno 

Que á pesar mió sin saber lo que era 

Me vi el marchito ro&tro de agua lleno 

Ofreciendo á mis ojos la ribera r 

Y el monte donde el grande Cirios tuvo ^ 
Levantada en e( aire su bandera. 

Y el mar que tanto esfuerzo no sostuvo 
Pues movido de envidia de su gloria 
Airado entonces mas que nunca estuvo. 

Y estas cosas volviendo en mi memoria 
Las lágrimas tru jeran á los ojos 
Forzadas de desgracia tan notoria; 
Fero s el alto cielo ea darme enojos 
Kp está co;^ mi ven^ira conju^rado 

Y aquí no lleva muerte mis despojos 
Cuando me vea en mas feliz estado 
ó si la suerte ó si el favor laie ayuda 
A verme ante Filipo arrodillado 

Mi temerosa lengona cuasi muda 
Pienso mover en la real presencia, 
De adulación y de meutir desnuda. 
Diciendo: alto señor, cuya potencia 
Sujetas traes las bárbaras naciones 

Al desabrido yugo de obediencia 

Todos de allá, cual yo, puestas las manos 
Las. rodillas por tierra , sollozando 
Cercados de tormentos inhumanos, 
Poderoso señor, te están rogando 
Vuelvas los ojos de misericordia 
A los suyos que están siempre llorando^ 

Y pues te deja agora la discordia 
Que tanto te ha oprimido y fatigado 
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T i mas andap te sigue la concordia « 
Haa, bttén rey» que por ti sea. acabado . 
La «que CQQ t^ta audacia y valor tanU^ 
Fue por tu amado padre comenzado. 
Con solo ver. que vas, pondrás espanto 
A la bárbara gente, que adivino 
Ya desde aquí su pérdida y quebrantos 



' Duero Gentil, que con torcidas vueltas 

Huniedeces gran parte de mi seno, ' 

Ansí en tus aguas siempre veas envueltas 
Arenas de oro, cual el Tajo ameno, 

Y ansí las ninfas fugitivas sueltas, 

De que está el verde prado y bosque llenoi 
Vengan humildes á tus i^uas claras / 

Y en prestarte favor no sean avaras , 
Que prestes á mis ásperos lamentos 
Atento oido, é que á escucharlos vengas i 

Y aunque dejes un rato tus contentos 
Suplicóte que en nada te detengas. 
Si tú con tus continuos movimientos 
De e^os fieros romanos no me vengas 
Cerrado veo ya cualquier camino' .. 
A la salud del pueblo numantino. ^ 

Hemos eonclaido la reseiía de los poetai dramáticos qae me-» 
diaron entre Lgpe de Raeda y Lope de Vega, que sigaieron, cam- 
plieron, y algana vez; exageraron «I sisetma novelesco de Torres 
Naharro. Réstanos hablar de. los que cultivaron en el mismo pe«- 
ríodo, qae llega hanta la álciina decena del siglo XVI, el género 
disico, y se dedicaron á imitar 6 trs^dacir las coinedias j trage^ 
4ias de |;rie¿os y romanos. 



Digitized by VjOOQIC 



LECCIONES 

DÉ LITERATURA ESPAÑOLA. 

9.* LECCIÓN. 
COMEDIAS DE VIRUES, ARGENSOLA, 

Y DEMÁS ETíTRE LOS DOS LoPES. - 

Hemos recorrido y escudriñado las diferentes formas que to- 
mó el teatro español desde las farsas y misterios liasta la época 
de Lope de Vega. En sus principios fae como mezcla de juegos 
los mas groseros con las abstracciones escolásticas. Se introdujo 
«n naestras composiciones escénicas el gusto y la moda de los 
personages alegóricos. Juan de la Encina dio un carácter búcoli<- 
co á nuestro teatro, introduciendo figuras pastoriles: mas no dio 
interés ni á los personages ni á la acción , generalmente corta 
como la de las églogas y mal fraguada. Torres Naharro fuie el pri- 
mero que presentó composiciones de regular estension con accioii 
interesante , y que dio al drama un carácter novelesco. Imitó esfe 
género Lope de Rueda , y lo perfícionó con la buena descripción 
de algunos vicios de la humanidad ; bien que sus personages có^ 
micos siempre son formados de la clase mas bajá de la sociedad. 
Timoneda siguió de cerca sus pasos con bastante felicidad. Juan 
de la Cueva, Virues y otros es tendieron á la historia el imperk> 
de la poesía dramática , la enriquecieron con todas las reglas de 
la versificación: pero nada hicieron, nada crearon para su per^ 
feccion: antes bien, llevaron al estremo el desarreglo de ia ac- 
ción, la níézcla de hechiceros y de personages alegóricos, y la in- 
decencia y brutalidad de las costumbres escénicas. Puede decirse 
que á fines del siglo XYI estaba ya corrompido el drama español 
creado por Naharra ■ ■' 

Era necesario un genio para sacarlo de aquel estado de ab-^ 
yeccion. Este genio pareció, y fué Lope de Vega; pero antes de 
* entrar en el estudio de las obras dramáticas de este graúde hom- 
bre, y del carácter particular que les imprimió, no debemos.de« 
jar incompleta una parte muy notable de nuestra historia litera- 
ria, ni omitir los esfuerzos que hicieron varios literatos del sigb 
XVI para introducir en nuestro teatro el gusto y la regularidad 
clásica de los griegos y latinos. E^tos esfuerzos fueron simultá^ 
neos con los progresos y desmejoras que hiza ó safrí¿ el drami 
novelesco de Naharro.^ :¿ 
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Ta hemos visto que Timoneda , aoniftie imitador del género 
de Lope de Raeda, escribid los Meneemos^ comedia clásica tanto 
por sa origen como por sa forma; j qae VirueSy el mas desati* 
nado quizá de los imitadores de Naharro, compaso la tragedia de 
EUsa Dido , sometiéndose en toda' ella á las anidades de Aríst($« 
teles, aanqae no por eso tenga mérito de ningana especie esta 
composición. 

Pero habo otros autores dramáticos qae consagraron escTosi'- 
Tamente sos plamas al drama clásico» ya traduciendo las obras 
de los antigaos « ya componiendo otras á sn imitación. El prime-* 
ro de estos escritores que yó sepa , fue Francisco de Villalobos» 
médico del emperador Carlos Y, que tradujo el Amfitrwn de 
Planto, y de cuyo estilo presentamos algunas maestras en ona de 
las lecciones pasadas. Fernán PeresL de Oliva tradujo después la 
misma comedia ; y hasta el insigne poeta épico Camoens tuvo la 
dignación de trasladar en versos portugaeses las sales festivas de 
Mercurio y de Sosicu 

Pedro Simón Abril ^ ano de los mejores humanistas qae ha 
poseido España > tradujo en prosa castellana! las seis- comedias de 
Terencio , el Ptuta de Aristófanes r y la Medea de Eurípides: 
pero según las apariencias > estas comedias no se tradujeron para 
representarse. Solo las publico el traductor castellano como un 
trabajo útil á los que emprend^psen el estudio de la latinidad á 
de la lengua griega. Su intención fue mostrar como debiaa verter-*^ 
ae al castellano las gracias de aquellos dos poetas. 

Estos fueron los cortos adelantos que hizo entre nosotros la 
comedia clásica en el siglo XVL Ninguna fue original: no se hi- 
zo mas que traducir en este género. Parece qae la natarateza se« 
paró en aquel siglo el espíritu de invención cómica de la instruc- 
ción literaria. Nuestros humanistas no supieron escribir comedias: 
cuando un batidor de oro y como Lope de Rueda ^ y un librero 
ixifmo Timoneda , hallaban, en sa genio recursos , independientes 
de la iiQitacion de lo$ antiguos, para entretener al auditorio y 
escitar sus aplausos. 

Perof no sucedió Jo ^ismo con el genero trágico» PoeUs de 
primer drden, como Bermudez y Argensola, se dedicaron á él 
isiguiendo las reglas clásicas, y esci^bieron tragedias originales, 
qae es necesario estudiar aunque solo sirva este estudio para co« 
jeiocer con cuanta razpn ^I público español preErid á la atrocidad 
(jT cnonotonía de estas tf ag/edias los dramas de Iiope de Vega. 
i , El primer autor trágico^ conocido en nu^stro^ teatro, fue y^- 
-^xo Díaz Tanco,9 natural del Fregenal, que escribió las tragedias 
^sagradas, de Absa^n^ Aman y Jonatás. Pero estas tragedias, escri- 
tas á principios del siglo' XYI se han perdidoi y no podemos 
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jxxtpiT ie sn. mérito como dramas, ni de sn elocución. Eb el prí^ 
tner tercio del mismo siglo tradajo el maestro Fernán Pérez de 
Oliva ano de nuestros mas apreciables filólogos la Yenganzá de 
Agamenón^ tragedia de Sófocles, y la Hecuba triste de Eurípides 
en prosa castellana: y por consiguiente despojadas de toda la 
fuerza que presta á los pensamientos sublimes la magia de la ver- 
sjficacion. 

Es verdad que si alguna cosa pudiera suplir en el drama trá* 
gico la falta de la. poesía , seria la prosa áA maestro Oliva, ad-^ 
mirable por su número y elegancia para la época en que escribid. 
Leeremos algunos trozos para muestra, tomados de una y otra 
traducción. 

Nadie ignora la historia de Orestes. Clitemnestra dicS muerte 
á su marido Agamenón cuando votvia triunfante de Troya: y 
dio su mano y la corona de Argos á su cómplice el adúltero 
Egisto. Era entonces niño Orestes , hijo de Agamenón ; y por el 
cuidado de su hermana mayor Electra huyó del puñal del asesi- 
no á otros climas. Mientras Clitemnestra gozaba los frutos del 
adulterio y de la venganza, Electra tratada como esclava por 
Egisto y pbr su misma madre ^ se consumia en lágrimas. Orestes 
llegó en fin á la edad de la fuerza, volvió i Argos fingiendo que 
traía el cadáver de si mismo, anunciando su propia muerte, se 
da á conocer á su hermana, da muerte á su madre, y después a 
Egisto que llega á palacio alegre con la noticia falsa que ya 1¿ 
habían dado de la muerte de Orestes. 

La acción comienza «n el mismo momento que Orestes llega 
á Argos acompañado de su pedagogo. 

tsSiS personas que hablan en esta escena son Ayo y Orestes. 
Ajro. Estos «on, Orestes, los campos de Grecia, dó te han traído 
tus altos cíeseos: aquella que vés lejos, es Argos, la antigua ciudad. Y 
mira á esta otra parte verás lo, hija de Inaco, la que cobró su figura 
en las riberas del Nílo. Y á tu parte izquierda se parece el templo de 
Juno, de altos edificios, cerca de dó están los valles dó sacrifican lobos 
ios sacerdotes de Apolo. Reconoce pues agora á Micenas, esta ciudad 
que delante tienes grande y torreada, dó tu alma niora: esta eá aque-> ^ 
Ha dó tu siempre has tenido tiis nobles pensamiientoa. 

Aquí tu hermana Electra te libró de los . cuchillos de tu madre y te 
roe dio que te criase en buenas costumbres f y te animase siempre á 
ser vengador de la muerte de tu padre. Aquella casa principal que 
mas alta vés , es la morada de los Pelopidas , ensuciada' con la sangre 
de Agamenón tu padrea donde tu eres venido i ganar gloria en la ven* 
^anza. Agora pues, ensalza tu ániíbo, pensa4do i cuanto t0 obliga ,lá 
virtud de tú padre. Acuérdate de áus heridas, y contempla la gloria 
de los tiranos sus enemigos q¿¿ ípor ellas ganaron j tendrás bastante 
atrevimiento para cumplir lá empresa' ¿(lie tomaste* Ya la noche «I 
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jpasa^la y el m\ mnéítra las puntas de sus rayos: asi qne nos ^néli 
poco tiempo de tomar consejo; pues es menester habernos antes de- 
terminado que las gentes salgan de sus ejercicios. Mirad pues vosotros 
Orcstes y Pílades, que para la brevedad del tiempo la diligencia es el 
remedio, y que la negligencia deja pasar las buenas ocasiones. 

Esto se escribía á principios del siglo XVI y no hay ningún 
escritor de naestro tiempo, aan de los mejores, que dejara de reco- 
nocer como suya esta frase, este número, esta dicción. 

Este razonamiento del Ayo praeba como debe entenderse la 
nnidad áa lagar, tomada de los poetas griegos, y que se ha que- 
rido erigir en un dogma dramático. Esta unidad era necess^ría en 
un teatro de tan vasta estension que se representaban en él á un 
mismo tiempo las ciudades de Micenas y de Argos, campos es- 
tendidos , el bosque de lo , el templo de Juno , y los valles de 
Apolo. Era preciso pues, que la escena fuese permanente. En. 
nuestros teatros no existe esa necesidad: no son tan vastos, y por 
medio de bastidores y telones paeden reprcfsentarse diferentes 
litios. Y asi la unidad de lugar debe ser para nosotros un prin- 
cipio de verosimilitud material , una máxima de convención que 
no debe infringirse arbitrariamonte ; pero que tampoco debe ligar 
al poeta tan estrechamente que falte á la verosimilitud moral 
aglomerando en un solo sitio sucesos que han debido pasar en di- 
ferentes partes I 6 suprima por esta causa escenas muy intere- 
f antes. 

Las quejas de Eleclra cuando aparece en el teatro por ^ríme- 
la vez son un modelo de la elocuencia del sentimiento 

Electro, ¡ó tierra, ó aire, ó lumbres que en el cielo resplandecéis, 
testigos sois de mis llantos, decidme si sabréis hasta cuando durará 
nii vida atojrmentada! Ya no hay gentes que no sientan mis gemidos, 
ni lugar de mi morada que no mane con mis lágrimas! Todos saben 
ipil querellas, y nadie me dá consuelo: ¿mas qué consuelo puede ha-, 
¿er para mí, que estoy puesta entre tales dolores, cuales son la muer- 
te de mi padre y la vida de mi madre? Mi padre después que venció 
i los troyanos en guerra de perdurable memoria, despue» que esclare* 
ció su nombre., y estableció las cosas de Grecia, al tiempo que venia 
á descansar en su casa, como al puerto de sus. trabajos, donde por 
^llos fuese honrado, donde le sirviesen las gentes que fueron salvas 
por su esfuerzo y su consejo, la malvada de mi madre, con quien el 
quería comunicar su gloria, lo mató mientras él buscaba manera de 
ponerse una vestidura, que por sn amor vestia. Y tú Egistó, vencido 
de sucio amor en que conversas con mi madre, le ayudaste hiriendo 
la cabeza de mi padre* con hachas, á tal priesa, que él esfuerzo y for« 

Jdeza no hubiese lugar de hallar remedio. ¡Ó padre mió, en las crud- 
as, batallas de dó veniste vencedor no hallaste peligro dó murieses, y 
tij^Uaslo en tu casa! No pudo enemigó tuyo quitarte la vida, y pudo 
jw Aager! Áy qiié los males >ó ófetiden sino dó hallan confianza! La 
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Intíeb €(mqcida foeaá fumas tí/Hut. ¡Ó madrte 4ráiddrá 'i (]piíen nh^í 
funa reverencia debo: pues solamente me pariste para llorar tus ma-^' 
los hechos! ¿Dime cómo ^udbte matar á <|aién tanto de tí confiaba 
que te dio luj^r para hacerlo^ No miraste el infierno l'leno de penas, 
aparejado par castigar las itialde^es de las gentes? No miraste el mete» 
cimiento de Agamenón? No atiestra orfandad? No las leyes que na- 
loralesa acatan? Todo el ¡género '^humano deberla tomar venganza de' la 
grande ofensa que le has hecho en corromper tan fíeramentc las santas 
leyes del ayuntamieínto en que él se conserva. Aunque por otra parte 
«le parece que alguna rason tubiste áé matar á mi padre: porque no 
era digna cosa.* que de tal marido fueses muger. ;Ó mi padre! padre de 
esta hija desventurada, que de sws ojos bíi vertido mas lágrimas que 
iu.de tus heridas vertiste sangre; si me vieses agora eu vil ^rvidudi- 
hte^ ligero te seria el dolor de til. muerte^ Verías tu hija, á quien tan- 
to amaste , aborrecida en su casa: veriasla malí ralada por serte piado-' 
8a : veriasla hecha fuente de lágrimas por tí: pero no quiero por serle 
piadosa desearte mal: no quiero qué veas lo que aun da gran dolor.' 
Veo yO| desventurada, á Egipto en tú reino usar tus ornamentos reales; 
veo su cabeza compuesta con aquélla corona ^úe de la tuya quitó: veo 
tu cetro en sus manos, que derramaron tu sangré, las cuales por ser 
mas crueles no han derramado la mia, pues me fueran piadosas si con 
la muerte me hubieran librado de tantos males cuantos muestro en 
mis gemidos. Salid furias infernales, pues no hay misericordia en las 
gentes: salid furias infernales, y emplead vuestra crueldad en hombres' 
tab dañados: porque sepan las gentes que han visto estas maldades,' 
que sois vosotras constituidas para venganza.'* 

Orestes con el a rtificio de traer en un atahad el cadáver qae él fin-* 
ge qae es el sayo se introdace en el palacio de Qitemnestra y da la 
muerte a su madre: después de esto hecho llega Egísto alegre por-, 
que le hablan dado la falsa noticia de la muerte de Orestes y dice. 
Egisto I* Ó casas reales dó los dias pasaba con temor,, y la^ noches 
en sobresalto i Agora que ha salido de vosotras la sospecha ,me seréis^ 
muy alegre morada > donde yo vengado de mis enemigos , con mis ami* 
gos gozaré los placeres reales. Ya no es tiempo de armas, ni de pen- 
sar en muerte sino de emplear la vida en fiestas de alegría. Quiero ir 
a Clitemnestra , porque su placer y el mió crecerán cuando fueren 
juntos. ¿Pero qué hombres son estos que vienen á mi demudados? ¿Sua 
pfuíales sacan de lugares escondidos? ¡Ó desventurado de nií» que» 
aquellas manchas de sangre señales me son de lo, que quieren hacer I 
Veamos la última escena en que Orestes conduee á Egisto al 
logar de su suplicia 

ESCENA XIIL 

^ ElBCTRA, Cp&O, OaiSTSi, PftADBS, EGlgTQi .^ 

i. \ . ■■ • ' ' 

, Orestes. Asi merecen ^les rey^ en sos casas, i^r recilndoi» . , ^ 
Mfüío» ¿De que manera? 
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Orestes. De k que yes que tememos, si sabes para ^e de toiSeá 
sacar lo5 puñales. 

Egisio, ¿Qué os he hecha yo, mancehos? - .. 

Orestes, Mayores males que con tu vida puedes pagar* 
Egísto, ¿Vosotros no teméis el castigo que habréis de los mios? 
Orestes, No es tuyo lo que hurtaste. 

Egísto, Agora conozco que tú eres Orestes , el cual si hubieses me- 
moria de la virtud de tu padre , me habrías compasión. 
Orestes. Cuanto él fue mejor , mas tu mereces la muerte. 
Electra, Hermano, no dilates la muerte de este: y si por ventura 
cansaste tu brazo en la muerte de tu madre, dame ese puáal^ que yo 
con él en un momento le daré mil heridas. . . • 

Orestes, No es este el lugar donde ha de morir: quiero que le ma- 
temos dó él mató á nuestro padre, porque viendo que de él se toma 
allí venganza, le sea la muerte doblada. 

Egtsto, Llevadme pues presto, que no hay mayor iórmeoio que 
la vida cou hora deterraida de morir. 

. Orestes, Esa es otra causa porque no mueres tan presto: queremos 
primero atormentarte con dejarte pensar, el estado en que te hallas. 
. Egtsto, Dadme presto la muerte, pues la vida no me queréis dar: 
i)[iirad que el don que os pido, á los enemigos no se suele negar. 

Electro. Nunca Egisto demandó cosa con tanta razón como la 
muerte, según la tiene merecida. Tú., hermano, no se la niegues: mas 
antes cumple esta ^ voluntad cuan presto pudieres, pues que pres-r 
lo la fortuna, s^ele qui^r sus buepas ocasiones. Ve pues á cumplir es<¿ 
¿I tan justa venganza que yo y, esta mi.compauia te seguiremos. 

Orestes, Ten, Pílades, de esotro brazo > llevaremos á este dó reciba 
el galardón de su merecimienta 

Egi'sto, Corona, estado, y señoríos, lazos que sois de la muerte» 
quedaos agora á escarnecer los otros hombres y que conmigo hecho ha« 
bifis ya vuest 1*0 ofició. 

' Estas dltirtias palabras de Egisto, no se hallan en la Eíectra^ 
títiilo qué dio Sófocles á su tragedia. Son iinitacioil del siguiente 
dístico latino. 

Inoerd portumx Sors et forluna vajeté. 
Sai me lusistis ; ludite nunc altos 
; No es está sola la alteración qiieel maestro Oliva hizo en la tra- 
gedia, orjginaL $uprimi<5 los coros, a&adid el personage de Pílades, 
^puso la escena entre Cüieainestra' y su bija Electra, y en el 
diálogo quitó y anadió>á sa placer,i l . 

Pero no quitó la alegría bárbara de Electra al ver matar á sa 
madre ni añadió la resistencia interior de Orestes al vengar la 
muerte de su padre atravesando el pecho de la que le dio el ser, 
alteraciones que lodos los trágicos modernos que han puesto en 
escena á Glit&ninestra^^'SémíramisVá EHííle, muertas por sus 
hijos han tenido buen cuidado de hacer. Esta diferencia entre el 
teatro grlfe^i) y^él'*iftodérh6M4uSA[Cté iréa \XiAtú/ts ¿senciál y de^^ 
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igaíU inWakrm^ iitpmnápU» ftKgpMB y moraWft 

Entre los griegoa la Yenganza de la sangre paterna derrama&i 
tra ana oblig^on tan estrecha qae no esdaia del castigo á nin-> 
gana persona* AsiOrestes atravesó sin remordimiento, sin sefid 
ningana de pesar y aan con cierta alegría, el seno de sa madre. 
Eiectra le animaba á la maldad con sas gritos; y los espectadores 
ni estrafiahan aqaella atrocidad.ni )a manera de ejecatarla, porqqe 
uno y otro eran conformes á los principios de sa iporaL ¿Se $a- 
firiria esto en nuestro teatro! No. Nuestros principios morales y 
religiosos prohiben la yenganza: y aanqae las nociones erróneas 
del honor la presenten tal vez como permitida , nanea á costa de 
los sentimientos sagrados de la piedad filial. 

¡G>sa estrañal Un héroe como Temístocles se dejaba amena* 
zar con an bastón ; pero habiera vertido la sangre de sa misma 
madre en venganza de la de sa padre. Nadie cometería ahora se«> 
mejante parricidio; pero tampoco ningan hombre de honor sa** 
friría qae le amenazasen impunemente con an palo., 

De Hecuba triste leimos ja algunos trozos en una de las lec- 
ciones anteriores. En ella no hizo el maestro Oliva tantas alte- 
raciones : conservó los casos y se atuvo mas fielmenfe á la letra 
del original, que es una tragedia dé Eurípides cnya' acción es el 
sacrificio de Polixena en el sepulcro de Aqaíles y la venganza que 
tomó Hecuba de la muerte de su hijo Polídoro, asesinado por 
Polimnestor, rey de Trácia. Estas dos traducciones se hallan im* 
presas en el tomo VI del ParnasQ español, ^ con \^s tragedias de 
Bermudez y de Argensola, que son las únicas de. que nos queda 
que hablar. . , 

Fray *<Jerónimo Bermudez, natural de Galicia i> que floreció 
i mediados del siglo XVI escribió dos tragedias, intituladas Nise 

, lastimosa y Nise laureada, Nise es anagrama del nombre de la 
celebre y desgraciada Inés de Castro querida del príncipe Don * 
Pedro, después rey de Portugal. La acción de la P^^)"^^^ tragedia 
es la muerte de Inés por (5rden de Alonso rey dc^ Portugal, padre 
y antecesor de Don . Pedrf^. La de la segunda), la venganza que 

. l)on Pedro tomó, siendo rey, de los qué aconsejaron á su padre 
aquella atrocidad, y la cQronacíon de Doña Inés ya mueÉ'ta como 

•itina legítima. 

El autor siguió i^n.Ia. ijiiia^ y otra compo^icv>n,U3 reglas.xnate^ 
-ríales del teatro. griego: poies hasta cofps pqso CQ^^mbs^f La acr 
,€Íon de la primera es tan sQiipil|a,i qae n^ ^ hubiera esti^ñadp 
en el teatro de Ateoias» Las ver^^psgeo^rajla^eíoijteili^tai^do^op. in- 
correctos: poes el estilo es grave, sentencioso y digno ^el géner^. 
En nuestro entender es UtmeJQr tragedia original de joíuestro tea^ 
tro primitiyo. Está 4ÍTÍ4i44 epk^o(co.aftos;Ja,|i^jpr ^^m f9 Ift 
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let acto Vf éñ^ tú&ímLrmú con wtHpimiá^M^ri M f^f 
ikm Alonso nae la habia condeftiada á^maerte. ^ 

Pero el defecto die ésta pieza, asi como él de otras moceas ét- 
iíx ge'nero, es la falta de acción: casi toda ella se reduce á razona- 
mientos largos y alganas Teces insufribles. Ni el gusto de la na- 
cñon ni el del siglo podían prestarse á esta clase de es^táeulos. 
Leeremos algunos trozos de la tragedia para justificar la idea que 
de ella bemos dado. -. 

£1 príncipe Don Pedro aconsejado por su secretario para qne 
dejase los amores de Doña Inés de Castro por los cuales el rey y 
fitt consejo tenían ya determinado perseguir á Dona Inés , dice asi: 



Pedro, ¿ Hombres de entrabas fieras y da8adaS| 
que me q^iereis? ¿que sinrazón os bago 
en a^nar de esta suerte á quien me paga 
con otro tal amor? á quien el mundo, 
.; á qoden lodo este reyno, á quien vosotros i 
que asi me per$eguú, debéis servicio, 
y gracias á los cielos que quisieron 
con cosa tan divina enriqueceros. 
Hombres que procuráis mi mal y muerte 
pone los ojos donde yo los mios 
de mi alma y corazón, y veréis luego 
' la béguéi^ en que estáis ¿ Que monarquía 

J '^ dt^ aquet «criamiento glorioso 

colgada no estará ? y aquella cara 
.^ ^«é ianto aborrecéis, no es mas que bumanaf 
. J En cuerpo tan be rmoso, al alma bermoia 
discreta, noble, honesta, casta y pura, 
que tachas podeb dar? ¿6 que virtudes, 
que gracias, que escelencias, que riquezas 
nól están atesoradas en su pecho 
j^ara que ^e ellas Vayan á la parte 

' ^ ' Sus deudos y y* la tenga en mi casaf 



La mayor parte de esta tragedia está en Tersos sueltos. Debo 
'advertir como líha dbserva(;ioh propia del arte que de todos los 
▼érso^ qdc se escribenj.et mas dificil íe^ él suelto porque no admite 
debilidad alguna: H menor falta en él es c^nobida al momento» 
"jperó una de las nias notables fal^s que pueden cometerse es íal^ 
tar á \o que el o|do espera. £i oidb quiere conceptos libres sin aso- 
nantes ni consonantes; si se nota algcftio aconsonantado d asonauv- 
tódo és defectoi qáe nó^ puede tolerar; Éste d^iecto comete Ber^ 
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taaSiAery-no m éHraSa porque aun naesuba d acte en la perfec- 
ción á qae luego llega 

Un defecto de este trozo es que los versos son asonantes y los 
versos sueltos no sufren consonarle alguno ni asonante , no sufren 
cortes' que caigan en ia misma sílaba. £s menester ya que no hay 
variedad, ya que no hay esta especie de armonía ni consonancia, 
que se sopla con la variedad en los cortes: por eso se le da al poeta 
la libertad de espresarse en verso suelto. En nuestro idioma son mu j 
pocos los versos sueltos que tienen me'rito, muy pocos: mas los 
hay en italiano de esa especie dé versificación que es mas cultivaf> 
da entre ellos porque en la tragedia italiana el verso no es como 
entre nosotros el romance «ndecasilábo con asonantes sino el ver- 
ao sin asonante nt consonante , el «'«rso'^desUgadOf suelto: por eso 
han tenido mas motivo de cultivarle 

Al fin ^1 primer acto se introducen ^ coros de damas de 
Coimbra. £1 1. acanta las fnerzas y el poderío del amor: el a.® que 
e&tá en versos tortos de siete «ílabas pero también sueltos es to^<« 
wia mejor que «I primero. 



Tamliien el;tnar sag^do 
Se abrasa en este fuego : 
Tambfen allá Nepl«itiO 
Por IVlenalipe audubo , 

Y por Medusa- ardiendo. 
También las niiifat suelea 
Eu el húmedo abismo 
Pe sus cristales fríos 
Arder en esta llama; 
También las voladoras 

Y las músicas aves, 

Y aquella sobre todas 
De Júpiter amiga , 

Ko pueden con sus alai^ 
Huir de amor , que tiene 
Las suyas mas ligeras. 
I Qué guerras, que batallas 
I^or sus amores bacen . 
Los toros! ¡Que brabesa 
JLos mansos ciervos muestran! 
Pues los leones bravos 
Y los crueles tigres 
Beridos de esta yerba 



¡Qué mansos parecen! 
¿Qné cosa hay en el mundo 
Qtte del amor se libi*e? 
Antes el ^undo todo 
Visible^ y que im> vemos 
IHo es es otra cosa en suma 
Si bien se considera, 
Que uu espiritú inmenso 
Una dulce armonía 
XJn fuerte y ciego mudo, 
Una suave liga 
Be amor con que las cosas 
Están trabadas todas. 
Ampr puro las cria. 
Amor puro las guarda^ 
£n puro amof n^piran^ 
En puro amor acaban « 
El cual nunca se acaba. 
St^ríamos peores 
Los hombres que las fieras^ 
Si amor no fuese cebo 
De nuestros concones. 



/" 
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Sobne este ftY]z¿i ítútiMs qoe-hacer algalias lobservaeit^neí La 
primera es que es muy difícil hacer versos boei^os, versos qac 
sean de an námero ligero, de siete sílaba^, libres como son estos. 
La razoo fílofófíca es esta; el «verso endecasílabo poede variar 
mas bien los cortes, pneden las pausas de la armonía y del sen- 
tido hacerse en diferentes sílabas : no asi en el verso de siete síla- 
bas que apenas es susceptible de un corté y asi es que entre nues- 
tros escritores clásico» no me icuerdo de ninguno que haya hecho 
estos versos epticos libres sin© es el bachiller Francisco ^e la Tor-* 
re que trae una composición filosófica en este metro. Generalmen- 
te el verso de siete sílabas cuando se usa solo^in mezcla^ del en-» 
decasílabo cuya firaccion es, se usa en romance es decir asonanta-^ 
4o en versos pareados. En una tragedia que tiene por objeto la 
muerte de Inés de Castro y sus amores liesgraeiados con>iin prín- 
cipe de ta edaA^medta'^ en una tragedia' «n donde no faltan alu- 
siones á las verdades y princi^Hos de la religión cristiana, es uil 
absurdo hablar de Neptuno y de si ardió por Menalipe y por 
Medusa : en una palabra esta mezcla de mitología antigua con 
otros principios tan diferentes. No es esto decir como han querido 
decir algunos para quienes lodo lo,j9lásÍGO os malo^ qae es una sim- 
pleza usar de la fábula en las composiciones qoe e» el diai escriba 
un poeta, no: pero cuando el poeta haya adoptado un príneipio 
religioso , no debe confundirlo con otro. Xjn poeta puede en el dia,. 
por e)emplo, hacer una inyocacion á Venus y á Cupido^ queján- 
dose de sus amoríos, esto es lícito á cualquier poeta; pero en una 
composición donde se hayan introducido ya los principios del 
cristianismo hacer esto seria una absurdidad. Todos han tachado 
á Camoens haber aludido á Baco y á Venus en su poema de las 
Lusiadas cuando en el mismo poema habla del Padre Eterno, ha- 
bla de San Juan Bautista y habla ea fin de otros personages de 
nuestra religión. 

Otro d^ los coros en el acto a.^en el cual el rey Don Alonso 
dudoso entre el pesar que dará á su hijo dando mtiefte i Inés de 
Castro "y los males que se seguirán al r^ino si la de Castro vive y 
es esposa del príncipe Don Pedro, hablando A coro de las morti- 
ácaciónes y penas que afligen á los reyes dice: 

Tristes pobrezas nadie las desee; . » 

ciegas riquesas nadie las procure; *' 

la bienaventuranza de esta yi¿a . 
es n\td^aniai 
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1^. .' Pr/nclpes;i)ey«sy Djjtjnarcás s^mo* : j ' , 

sobre nosotros vucslros pies téiieís 
. . sobre ypsjptrcMt l^xrtAey'o^-lujt»^ :, ,. ^ • • 

. tiene los suyos , . ^ 

Esta es ana magnífica estanza: es ana imitación de Horacifli 
en sa Rerum timar.*.,.» , 

Sopla en los altos montes mas el viento 
los mas crecidos .arboles derriba: 
rompe también las más hÍAchadas velas 
la tramontana. 

Como sosiegan en el mar las ondas ^ 

asi sosiegan estos pechos Henos ' ' ' 

. . i .. . nunca «quietas, nunca- isaliefechos '. 

nunca seguros.. » . . • . . i > ^ . . . t 

La tranquilidad de los reyes escomo la. del mar ¡hermoss 
comparación ! Estos versos, son sáficos y addnicos. £1 poeta á la 
menos asi los quiso hacer y esto me da motivo para hablar de loo 
defectos de esta clase de versificación qoe'se hayan cometido en 
estos versos. , '^' . > * 

Nuestro verso herdtco qtíé <fs cí *etfdééáSítabíf> sé divide en dos 
géneros muy diferentes: ano' ^ él qtié. tiéiíe' áíc'éítituadá la 6.* síla- 
ba. *^ El dulce lamentar de dos pastores*' : el 'tar de lamentar está 
acentuado : este és el endecasílabo propio. Otro es el sáfico llama- 
do asi por los latinos, pero con^p, nuestro, i^dionjiz^ x^p admite la 
prosodia latina porque a9jenemos,.iQaatida4 j?^ nuestras palabras, 
nos valemos de acentos y en el verso .sáfico fea- de tener acentuada 
la 4-* y l^. ^%*.s;1^b2t de.iAodo que. para. el endecasílabo propio 
basta, tener la 6.* pero para el safio» ba de tener la 4*' y la 8.% dos 
sílabas acentuadas; «slía reglano está a^uí «nteraniíente observada. 

La bienaventuranza de ertd vldan no es terso: ni atiene acento 
en la 4«* ni en la 6.* no €s ptuefs sáfico?; 

4eneisi esta teripinácion' éü agudo es'^ocas veces permitida 

en castellano; la u¿á liáslante BérmuSira' j (Sros poetas, pero'des- 
pues que se perfecciono ppr^t bpe.de yega y G<5ngora nuestra 
Tersificacion acentuada, a no ser ,qae la composipon misma lo 
exija, á semejanza de 1^ ^lianas^ no copclojen bien los últi- 
mos versos en agudos. 

,.^M;...p0rr^i-Nni<ftsáficO'i«irq«it áiiaqeé tiene acentuada la 4-* no 
J^ifs^U &^fp6^i(S-^L4af M arboles^ £s mal sáfico porque el acesté 
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ésti al fin de dicción y no debe ponerse asi , ni el corte sobre la 
ocuba. 

El adtfnico qae es el Terso peqaefio qac acompasa á los sáfi- 
eos no paede tener mas medida sino ana semejanza con los latinos. 
Nadie ignora qae el adónico tiene an sáGco y nn addnico: es ne- 
cesario qae la primera sitaba sea acentaada: de todos estos addni^ 
eos no bay mas qac dos qne estén acentuados. 

Ttenen los suyos : es bueno* 

Nunca seguros=T2imhlen. 

Pero La Tram(»itanix=:x%o es adónica 

Ni el otro, Es MedUmia^ lo es aanqae paede pasar: para add- 
nico es menester la i.* y ^ sílaba acentaadas, por eso es addni- 
co aanqoe malo. 

£1 razonamiento de Inés al rey Don Alonso caando le anaa« 
cía que está condenada á muerte es este: 



Venid también vosotras: á tal puuto 
no me dejéis : pedid misericordia , 
pedid Aíacrteoirdia para aquestm 
tan ÍDOcente cnanto desdidbada ; 
llorad «1 desamparo de tatos nid^ 
tan tiernos I y sin madre* Mis amores» 
el padre veb acfui de vuestro padre, 
aquel es vuestro abuelo , y sefior nuestro^ 
la mano le besad : á su clemencia 
os entregad ; ' píediHe que la empTee 
en ésta vuestra madre, cuya vida 
os vienen á robar. 

^- ..*••.-.-.•. ..\H : 

' Señor mió, 

esta es la triste madc« de tos niet«t: 
jikxot son hi}ós de aquel bi^ tuyo, 
legítimo heredero de tu reyno: 
estajes aquella^ triste mug^r 8aca . 
contra quien yienes de. prueza acrmado : 
aquí ,' señor , me tienes: tu mandado 
bastsdlM solo para qué aquí donde, 
^ agora estoy, sin falta te esperara 

•tt f í , y en mi inocencia confiada. - 

' * ' i 

^ Hay agiu an verso nvaloqMliaeeQnescelenie efecto por t^siti^ 
doade^está^ perq es na wt^SáM^mi^imc^mc^méni^desdii^háiM^ 
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• EVrey lá ^ce tfie Híi condeaada 7 nmerie pw Ia$ cutpa^ 
l^nt ha eometido contra él. ' 

jü#^. Tus pe¿adM. 

Jnes^ Pecados contra tí ¿tan gratt fieca^ 
t Es querer bien á quien á ini me quiere ? 

¿Si amor con muerte pagas , con que piensa»^ 
Seuor pagar el odio ? Amé á tu hijo^ 
No le maté I que amor amor merece*^ . 

IBste ansitesis es admirable 

El rey se ablanda con las lagrimas de Inés, pero sus consejé^ 
ros Pacheco y O)ello le aconsejan qae la de muerte inexorable , y 
hay el sigaientc diálogo entre el rey y ellos; "" 

Rey» No veo culpa que merezca pena. 
Coello, ¿Aun hoy la viste, y no la ves i agorad 
Kejr, Mas quiero perdonar que ser injusto 
CoellíK Injusto es quien perdona justa pena» 
Rejr» Antes en ese eslremo pecar quiero 

Que en la crueldad,, pecado abomin»)»le* 
Pacheco» No se consiente al rey pecar en nada. 
Rejr. Soy boinbre. Coelio. Pero rey. Re;y^ £1 rey perdona 

La W^e laureada es muy inferior. En ella el rey qae ya es 
Don Pedro, da en la cara con el látigo de montar á los asesinos 
de Inés. Un^ de los personages trágicos qae se introdoccur es el 
verdago , qae se chancea craelmente con Coello y Pacheco á qaie- 
nes sé les sacan los corazones eo la misma eseena, al ono por las. 
espaldas y al otro por el pecha Esta pieza es an delirio de atroci-r 
dad sin mas mérito ({ae de algunos versos medianos dé cuando eo' 
cuando y comokel siguiente coro. 

Cora 

] Ó corazones . Gimo pudisteis 

Mas que de tigres ! Tan inocente! 
; Ó, manos crudas Tan aparada 
M^s que de fieras 3^tngre Tcrter! 

'^/mrodb. esta aquí por /mro. 

Lupercio Leonardo de Argensola , uno de nuestros mas céle^ 
l>res poetas líricos, escribid tres tragedias la Isabela^ la Alejan--^ 
dra.f UtFUi^^ que fueron escritas en^el áltimo terdo ¿él sSglo' 
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^rVI. Solóse éemWTim bs dos prímeiías^ qne ae liUfato^^raispré-^ 
BAS en el tomo Vi del Parnaso español. . . . ♦ j 

La acción de la Isabela en la sigaitnte. jEI'^éjr moto de Za- 
ragoza está enamorada de una cristiana. Maler ano deesas capi- 
tanes mas favorecidos iac Ama también. Aadallá, un consejero 
▼iejo del rejr la ama también; de modo'qae Isabela tiene tres 
amantes todos moros , pero ella ama á Maley el caal la ha pro- 
metido si le corresponde hacerse cristiano y abrir las puertas da 
Zaragoza á Don Pedro rey de Aragón. £1 rey descubre esto: hay 
otra intriga amorosa ademas. Aja hermana del rey está enamora- 
da de Mqíey y rabiosa porque no le corresponde , y Adulce prín- 
cipe de una audad vecina está enamorado de Aja. Todos estos 
juegos y combinaciones amorosas no anutícián nada trágico : pero 
el rey descubre sucesivamente que Muley y Audalla son amantes 
de Isabela y los manda degollar, Aja enfadada de que Muley su 
amante haya sido degollado, degüella á sa hermano; antes ya 
habían sido degollado^ los padres de Isabela y esta también : de 
suerte que hay un cumulo de necedades pues no queda nacUe por- 
que Aja se tira de una torre á un rio: pero me}or'4}ue yó lo dice 
Moralin. 

«Carece' esta fóbula de anidad , sencillez, distribución y verosimili- 
tud , y por consecoencia de interés. El rey Audalia^ y Muley enamocados 
de Isalieía ; Aja é Isabela enamoradas de Muley ; Adalcé enamorado d^ 
Ajá: c<mip1f¿ah y éoibrollán la acción: ni el suplicio, ni lar hoguera, ni 
tres Cadáveres y dos cabezas sangrientas en en et teatro, ni el furof 
recíproco de morir y matar que reina en todo el drama, son medios sU- 
ficientefl^ á producirla compasión trágica: solo pueden esciUr el repug-r- 
Bante hastío, diél horror* Algiinas escenas están muy bien escritas , pero 
c^, composiciones de esta tjatfi^^k^ el lenguage qu^izpi, el.^stilo ele- 
gante, la versificación fluida y nun^er^,^ ai^que soii,p2^rtes ^^^y in- 
teresantes , no son las únicas. 

A pesar de todas estas necedades se guarda la forma clásica 
en la tragedia y hay en ella algunos versos buenos^ dignos de Ar- 
gensola, dignos de la fama qde cqmo poeta h'ricó y versificador 
tiene tan justamente adquirida. . r, 

La otra tragedia tijene esta acción: A^coreo ha muerto á su rey 
Tolomeo y le ha quitado el trono con la vida ; dio también muer- 
te á su muger y se casd con Alejandra, princesa celebre por su 
he;ri?9osura y mucho mas por su maldad y sus malos procederes. 
£sta Alejandra tenia algunos amoríos; el rey los descubre y <on-t. 
ta^me los va desca|>fieQdo \p^ ya .mateado y desj^oes daá^ Alejapn 
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4rt:iiiriMmsT/eila U hcbe / entomei' Oro&ote'^e kvh hi\a^ 
det rey muerto Tolomeo y estaba haido taelve al reino: estab» 
enamorado de ana princesa llamada Sila hermana del tirano 
Acoreo qae maerto esle se refajía á ana torre. Orodante sabe al 
alto de ella y apenas llega cuando Sila le da de puñaladas y no 
{Podiendo ella huir de las tropas que la cercaban se tira de la tor-» 
re abajo. Por consiguiente me pí^rece que hemoí5 dicho ya lo bas^ 
tante de estas dos tragedias que son peores que las de Bermude) 
aupque con una forma mas regular, mas clásicar - 

En último resultado, en el género cdmico y dásicó no hubo' na* 
da original, nada propio nuestro en el siglo XVI d antes de Lope de 
Vega porque todas las comedias de este género que se compusieron 
entonces fueron traducciones. En el género trágico OO' hubo.de orí-* 
giaalidad mas que las dos tragedias de Bermudez y estas dos dé 
Argensfola que no merecen ciertamente méndon ninguna y sola 
deben estudiarse como las composiciones de un padre de nues- 
tra lengua y de nuestra poesía.. Reflexiones poéticas y de lenguage 
se encontrarán siempre en todo lo que escribió Argensola , pero 
consideradas como composiciones dramáticas no tienen mérito al- 
guno. No creo que tampoco se querrá considerar como modelo la 
tragedia de Njsc laureada en que el verdugo dice á los dos acusa- 
dos ^ne van á ser amigos y tratarse sin cumplimiento &c, y ea 
que se sacan vivos los corazones en el teatro. Por consiguiente la 
única composición buena, digna de alguna atención á pesar de sa 
monotonía y poca acción es la de Nise lastimosa. No debemos ol- 
vidar este hecho de que en el genero clásico no hubo mas que una 
composición dramática tolerable y aun esa no se sabe que se re- 
presentase, á lo menos yo tío tengo noticia de que se hubiese eje- 
cutado en el teatro: no hubo en todo el siglo XVI en el cual imi- 
tamos toda la poesía lírica, bucdlica, elegiaca y aun epopeya» 
todos los buenos modelos y autores griegos y latinos , no hubo en 
el dramático,,^as que una composición clásica original digna de 
alguna atención. Esto en el gén^o clásico porque aun la comedia 
de los Meneemos de Timoneda de que ya hemos hablado y que es 
una escelente composición no se puede llamar original , pues sa 
antecedente es una comedia de Plauto y no es propiamente mas que 
una imitación 6 refundición. Este hecho á saber que habiendo en 
todos géneros de composición poética imitado á los antiguos en es- 
te siglo XVI y aun en algunas sobresalido en gran manera como 
en el género bucólico, y elegiaco en el dramático imitado de los an« 
tiguos no se hizo nada de provecho, sino la tragedia del P. Ber« 
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ttttJes» lo ¿AeaM eoOsIgnar en U memárU » m^yút m t níe cnttf^ 
4o en el género no? eleaco inrenudo por Nalurro vienen las com* 
posiciones de esie y algaoas son buenas, las .de Lope de Kaeda 
q«e son mejores y fas de Timoneda. 

Con estos hechos paes y estos antecedentes podremos entrar 

Ía á estttdiar la nocTa fbrou qae dio al teatro español Lope de 
^ega, el carácter de sa género , el mérito de sa género. Mi in^ 
atención es probar qnc este ^nero de Lope de Vega prescindiendo 
de los defectos de ejecocion de los caales hablaréy es an género qoc 
no debe ser despreciado ni desechado, es an género de qae han 
sacado grandes recarsos los teatros testrangeros; es an género qae 
es propio y esencialmente español y qae sari may difícil escribir 
en otro género composkiones dramáticas qae paedan ^rodacir 
grande efecto sobre el auditoria ElsU esplicadon qae es la mat 
importante de todo el ca»o la empezaré en la lección siguiente. 
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: LECCIONES 

DE LITERATURA ESPAÑOLA 

lo* Lección -tpRiBiERA BE Lope be Vega. 

tn Lope de Vega conóluyrf ía obra el Sr. Moratio , limitada, 
i la descripción de los Orígenes del teatro español. Por consigaien^ 
te tárecemos de testo para el estudio de las épocas de este insigne 
dramático y siguientes. Nasarre en el discurso que antecede á su 
'edición de las comedias de Gervaúteá y Velazquez en sos Orígenes 
de la poesía española se manifiestan demasiado enemigos de núes* 
•tro teatro atitigoo para que iperezcan ni aun ser leidos. Los que 
prefieren las insufiribles tragedias de Montiano y Luyando á los 
dramas de Lope, Calderón y Moreto, demostraron bastantemen-- 
te qtie caretian de gasto y dé justicia , y que decidieron la cues* 
tion sin haberla entendido. Moratin el padre, hombre de olas genio y 
conocimientos que Velazquez y Nasarre, siguió sin embargo sos mis« 
«nas opiniones que eran las délos literatos de su época, es decir, de 
la segunda mitad del siglo XVlU,'y escribió como prólogo de suin-» 
felicísima comedia /¿2P«//md/r¿i, un discorso en que trataba de pro^ 
^rque Lope> Tirso, Calderón y Moreto habian hecho muy mal en 
interesar á los espectadores de sus dramas, y en no haber dado al 
teatro composiciones tan insípidas como la Petimetra. Todas estas 
opiniones nacieron eñ la época que Wmos designado de la preocupa* 
cion oniversal que hubo «ntre nuestros literatos á favor de la lite-- 
vatura francesa Leíase á Racine, Corneille y Voltaire, aprendíase dé 
memoria el arte 'poético de Boileau , y nuestros antiguos poetas dra^ 
máticos quedaron condenados al olvido: hasta el grande Moreto, au« 
tor de la comedia defuera vendrá guíen dé casa nos echará j drama 
que representaban entonces tan neciamente nuestros literatos.' £a 
vano Huerta, hombre de mas instinto poético que genio ni instruc- 
ción trató de demostrar el mérito de nuestro antiguo teatro , saquea* 
do sin piedad en el siglo XVII por los dramaturgos franceses : etí 
^anoel gran Corneille habia confesado con la sinceridad propia del 
iwrdadero genio, lo mucho que debió á nuestros dramáticos. Que- 
dó como ana verdad inconcusa entre los literatos españoles del ^i-* 
glo XVÍII, que las comedias escritas en el siglo anterior debian con- 
denarse al fuego como los libros de caballerías de Don Quijote. 

Mi objeto en los estudios que vamos á emprender, es apelar de 
tsta sentencia injustá^y mostrar lo bileno y* lo malo de aquel teatro; 

El que le dio sa verdadero carácter fue Lopef de Vega ; talento 
de primer orden , hombre instruido en todo lo que se sabia en sÍl 
tiempo: genio universal, favorecido con la frecuente inspiración de 
l§i minias en t«dof ios radios d« poesía que ealtiy<ó con hmm é 
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menos éxito: pero qneesHreeia de los cenoeinientos y del tino filo-^ 
sófíco necesarios para distingair la eradicion bien dirigida de • la 
pedantería, la verdadera fluidez en la versificación del prosaísmo, 
y el mérito di los trozos de poesía inspirada de los que solo eran 
renglones de un cierto número de silabas. No hay buen poeta que 
no haya quemado ao gran numero de versos sayos mejores que 
una inmensa ^arle de los que se conservan de Lope de Vega : pero 
po noi olvidemos de deeir^ qae caai^ esi boeo^ , cuando eacribe 
4ictáadole Ua masas ^ pocos hay que le igualen. 

En cuanta al estada del teatra en su tiempo, hay que hacer 
algunas observaciones materiales que tuvieron grande influencia 
en el giro que el comunicd á la poesía dramática. En el tiempa 
que empezaron á representarse sus comedias, esto es, en la penúl-^ 
4ima decena del siglo XVI» se habiap construida en Madrid los dos 
teatros 'del Príncipe y de la Owz: pieraera arbitro de ellos, el vulgo: 
por que en la corte del emperador Garios. V y del rey Felipe II so-* 
lo se representaban camedi^a y dramas italianos. Hasta Fdipe IV,, 
esto es, hasta i6ai m> entrd en palacio la musa española de la es* 
cena: por que Felipe Ill»su antecesor,, príncipe demasiado devoto,^ 
no conocia diversiones, Las: prácticas, dedevocíon eran su único re* 
creo en los. momentos que le dejjaha libre el grave pesa del impe-^ 
rio español; carga •demasiada grande para sus débiles, fuerzas^ 

La corte pues,, tomaba poca 6 ninguna parte en la& diversio« 
nes teatrales; coma no -se hablan formada en Madrid las acade- 
mias literarias» tan frecuentes después, y que el mismo Lope de 
Vega contribuya i formar; la literatura,, la poesía y el buengus* 
ta estaban por decirla asi» diseminadla en todita la& pravíacias: y 
en Madrid, que empezaba exUoncea á ser corte^ habiendo sidoan* 
tes muy varia é incoi^Mante la residencia de loa reyes > na existía 
aun ningún cuerpo, ninguna institución literaria que pudiese ser« 
fir coma de norma y modela del buea gusto. Las compañías. c<5mi« 
cas» que hasta entoncea corrían las provincias» se fijaron ea fin eu 
Madrid y en las. ciudades principales;- pero los teatros na sub»s*^ 
ti?a sina por la paga que dejaban á. la puerta los espectadores; y 
^tos eran por consiguiente arbitros del mérita de piezas y actores 

En cuanto á las piezas na podiaa ^zgar de ellas», sino por por 
las ideas y lecturas habituales de la gente aconQK)dada ; y estas ea 
aq^iella ^oca se reduelan i novelas j libras d¿ caballería», por^ 
que aun na hahia escrita Cervantes su Quijote y los. que eran mas 
instruidos en la clase de ingenios legos ^ esta es» que na seguiao 
^rrera literaria» se dedicaban. á. la jetara de las grandes hazañas, 
(algunas aunque verdaderas ^ 4an ineretbles quizá cómalas novelaa 
ipas fabulosas); que eníprei^dieroa y Ifevaron al caba los españoles 
c^. aquel sigla De ua auditoria etniíehida en leduras de esta espe*** 
Qie y eq l$ts id^as que les^son ceas^fuieate^t. detona oacioa, cuyo 
arám^r to4aji$ aficiaa^ se habia focauíáa ea aika Jkl rdieiasa.iy 
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iccnHSdéft ie oA<» siglM, iérminaáa por^ victorias- brütant^ y pMr 
«na supremacía miUtar y polílka reconocida- «a to^a Earopa, y 
«atendida á an manda noevo^ ¿ podía «iigirse qde se contentase con 
una fábala sencilta, llena, de diálogos tnt«rmtnábles? Qoerian vef 
en el teatro batallas y amores ^ celos, desafios: «n ñn, todo lo qne 
estaban acostambrados á bacer. ¿Podrían ios espectadores de aijael 
tiempo enfrenar sa imaginacioii á tcv solo lo que pasaba en un sttíd 
determinado^ caando mocbos de dios estid»aítt acosi^mbradodá vo- 
lar de an^stremo á otro ^l nniverio enmedio4e peUgros de toda 
especie? Lope de Vega dice en sa Art€ nmva de ¿acer comedias. 
^ ..... La cólera 
De nn espaSol sentado no 9e templa 
Sino le representan en dos b^ras 
Hasta el £nal |aí^ desde el Gén^s. 
: Estos versos revelan en el qne los escribid an grail eoáeci-^ 
miento instintivo de la nación y del aaditorio para el caal tenia 
qae escribir : praeban qae los españoles necesitaban de macba ac- 
ción en las composiciones teatrales; y por conslgalenle qae no era 
posible sagetar el drama i la$ reglas de la verísimilitod inaterial 
en naestro teatro. 

Lope^ hombre de vastísima lectora y eradicion, conocía Io¿r 
modelos de la antigüedad gri^a y romanan la poética de Aristdte-^ 
les, la carta de Horacia á los Pisones en fin, las reglas y preceptos 
de la dramática ^en los géneros qae conocieron los antigaos. Pero 
yaberaos visto qae atendido el estado material de naestra ésCenaen 
sa tiempo, era imposible resadiar el sistema senciHo de W griegos^ 
No le era menos Imposible, alendienéo i ios .modelos qoe de-^ 
}aron «ás antecesores. Ya bemos visloiqaé las nbrasdeMaharro , Lo- 
pe de Raeda^ Timoneda, Yiroes y Joan de la Goeva; perteneciánr 
todas con may pocas escepeiones al género no^esco^ de acción, 
de aventaras^ de lances Imprevistc». Beitios visto también qae Ia# 
imitaciones de los antigaos en el genera cómico » mas complicada 
entre los romanos qae entre los ^ri^os^ y mas pareado al noveles- 
co que al |;énero irágicov lograron ;algana aceptación «mre noso- 
tros: pero qde én cnanto á tragedias , solo «e escribió «na en el gos^ 
to de los antigaos, tjae faé lá Ni se laureada del P. Bemmdez: paes 
en la NUe lastimosa^ arrebatada del gasto antiqaJBlmo de los e^-^ 
Soles en mezclar lo serio con lo bnrlesco, introdujo por gracioso él 
menos iiístivo de los person^ges, qoe m tel venfagd,didendo chanzas 
al arrancar el corazón i los asesinos de Doña Inés dé Castro. En- 
fin , hemos visto qae Laperdo de Argeosola , queriendo dar nM$ 
acci<m á sas tragedias^, mo faiz6 ma& que «glomerar atrocidades^ 

£1 genio dramático de Lope de Vega necesitaba nn tipo, an gé«. 
ñero qae enriquecer. £1 de la imitación de los antigaos era antipá- 
tico COTF el carácter español de aqaella époea; y na había prodacido 
iadjiqac gustase ni que merécese gaeifrtdtiiae'había sáca^ Na« 
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IkArroara nkas popafatr; j adcmai hablá.eoóiplaeBo di f&Xicof 
Cpn OMielu raion, eo «indios dramas de Lope deKoeda y de Timo^ 
|Mda. ¿Qaé hiao? Encerró ios preceptos cob seis lla?cs, como dice 
•a sil arie nueva de kaeer eomedku^ did Ubre rienda i sa Gintasía y á 
•a instinto, caativó i sos espectadores, se coronó por monarca 

. 4e la escena, y creó d/ Drama espmkd, asi como Shakespeare cretf 
CM al mismo tiempo el drama inglés. 

Heiíios dioho qoe Lope fué creador del drama español: y esta 
rocstion no se contradice con hq;at ya hemos asentado de qne Na«- 
barro faé el primero que escribió comedías novelescas; y qoe le 9Í^ 
gaieron Rueda y otros machos"; porque hasta. Lope no existieroQ 
mas qne las formas y el esqoeíeto de este género. Lope fue quien le 
dio, por decirlo asi, eames^ movimiento, vida, interés: quien con- 
virtió el esqueleto en una persona. No hizo mas que tomar el tipo 
it sos antecesores y él lo vistió, "desterrando la rxideza primitiva : y 
lo adornó con todas las gal^ de la poesía: tntrodajo en él una ac^ 
cion interesante, bien espuesta y bien seguida; dio eolor y carácter 
fi^ á los personages: en una palabra, convirtió en verdadero dra« 
IM lo ^e antes solo era un agregado de escenas. 

Causa a^mbro el numero de composiciones dramáticas que et- 
crlbió: pues llegan á 1800 comedias y ^oo autos sacramentaleSt 
BSas de ciento^ por confesión del mismo Lope, 
en horas veinte y cuatro 
salieron de las musas al teatro. 
Era imposible que escribiendo con tanta precipitación, pudie^ 
Itn ser todas- iguales en mérito; pero de las que conocemos, nin^ 
gana es enteramente despreciable Siempi>e hay algo que estudiar 
en la menos buena, sefialadamente en materia de comÚnadones y 
situaciones dramáticas: eo las cuales fue el mas fiecundo y feliz de 
cuantos ingenios han existido. Puede decirse que Lope inventó y al 
mismo tiempo apuró coantas fábulas pueden ponerse en escena , y 
qoe no dejd á sus sucesores mas mérito que eL de imÜárle. 

£1 seSor Moratiu en sos Orígenes del tejara eastellano^ á pesar 
de que según sos opiniones no hay ni puede haber verdadero lea-^ 
tro sino el llamado comunmente elásico^ es>decir, el ajustadkt á Tas 
neglas del arte que nos dejó U antigüedad, disculpa á Lope de Ve* 
ga 4e la acusación que le hacen Nasarre y Yelazquez de haber cor^ 
ikimptdo el drama español. Harto corrompido estaba ya por Cuesta 

^ y Virues. Admirado nuestro aábio historiador del talentcr dramáti-f 
00 y la fecundidad de Lope^ eolo dice qué decoró y qoe pudiera 
haberse esperado mas Pero ya heáios visto que atendido el gusto 
del auditorio y no era lícito ni aun al mismo .Lope adoptar otrogé^ 
nero qoe el qoe sigoid El tipo estaba dado, y no era lícito variar- 
la £1 lo perfeccionó. 

1 Pero debemos pasar ñas adebnte, y mostrar las cansas filoso- 
ficaa qoe inOaycron en elf;asio general de los espalóles en a^iel 
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tígloí eáttsas qué no ptrmitian al draou cUiítea aeKmatarse' entre 
nosotros. AVora no vamos i |Qtlificar i Lope de Vega; sino á la 
Bacion española. 

Nadie ignora qmt las representaebnes eseénieas no pueden agra^ 
' dATj como tampoco ningana obra de literatura, sino satisfacen las 
necesidades morales é intelectaales de la nación que las lee ó \e re^ 
presentar. Nadie ignora tampoco que ios españoles cuya cuna fue- 
ron las montañas de Asturias y de Sobrarbe no ban debido su 
existencia como nación independíente sino al principio religioso det 
. cristianismo. Sin é!,nobubiera existido la muralla de bronce que se 
interpaso entre .ellos y los musulmanes ; ni la necesidad de que 
nno de los dos pueblos pereciera ó fuese arrojado de la península. 
En efecto, ¿Porque los espailoles que resistieron doscientos 
años á la dominación romana se a vinieron después tanto á ella, que 
fue la provincia mas quieta y pacífica del imperto basta la invasión 
de los barbaros? Porque se arraigarron en España los principios so- 
ciales de la civilización romana ; la religión de los romanos , loa 
nsos, las costumbres, las leyes; y no fué dificil bacer adoptar la ci- 
vilización de Roma á los pueblos que antes no tenian ninguna. 
¿Porqué se convirtieron tan pronto los españoles y visigodos en una 
sola nación, á pesar de la diferencia entre vencedores y vencidos? 
Porque el principio social era el mismo en ambos pueblos ', el cris-' 
tianísmo : y á pesar dé las disensiones políticas , por lo menos en 
el templo, eran todos conciudadanos. Esta comunidad no podía exis* 
tir entre españoles y musulmanes: la religión de estos se fundaba 
en la fuerza: la de los cristianos en la inteligencia y en el progreso. 
La cruz y la medía lona no podían coexistir, porque eran ínco-* 
mensurables entre si. 

Los españoles formaron pues, ana nación , porque eran cristia^ 
«os; y una monarquía, por la necesidad perpetua de pelear. Esta 
nonarquía Uegd á ser absoluta, primero en las ideas de los bombres 
y después en el becho, cuando su cetro se estendió á dominios y ter-» 
ritorios que el sol no cesaba de alumbrar en su curso diario. La gloria 
militar y la cnnqobta, abogaron como sucede siempre, los princi- 
pios ^e libertad, que forman la política primitiva de todos los pue-^ 
blos.|EI principio religioso y el principio monárquico estaban en sa 
mayor auge en la época del mayor podei* de la nación esto es , á fi^ 
neadel siglo XVI; cuando se incorporo la corona de España, la de 
Portug2|I con todos sus vastos dominios en África, en la India y 
en el Brasil. Por consiguiente las primeras pasiones de los españo^ 
les eran ta devoción religiosa y la monarquía: la ambición de ad-r 
quirir gloria por las armas y de ennoblecerse, como babian becbo 
sus antepasados. Ellimor, pasión universal de los bombres, exal- 
tada por el clima en la parle -^física, babia recibido una modifica-» 
don moral por el principio religioso, qcre ligaba al matrimonio las 
ideaá de protección , de prefin^encia y de honor. El bonoTí ¿níco ti«* 
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fono ie latf aTifllaf heriiiM^ unié átcesarianmilB al leiitiniiento AA 
•mor el de los celo»: 'pf^ibii^ ios pueblos meridionales y qoe ade^ 
mas nos inocalaron los árabes, ó por lo menos cootribayeroa coa 
aa egemplo á eialtarlá. 

Hemos recorrido paes, las principales afecciones dé naesira na- 
eion en aquella ¿poca: devoción, lealtad, honor, bien ó mal enten* 
éido, ambición de gloría , idolatría del bello sexo, celos infernales: 
lie aqai los elementos deán caballero espaSol en aqnella época. 

"De aqaí se infieren dos consecaencias importantes: la primera^ 
que la esfera dramática en la caal debían describirse todas estas pa« 
iiones , se habían estendido notablemente en comparación de la de 
los griegos y romanos, limitada al patriotismo, la venganza y el 
amor físico: la Segnnda, qae el modo de describirlas debía ser may 
diferente porqne el principal interés para los espectadores , griegos 
era la lacha del héroe con la adversidad: para el aaditdrio español 
era la lacha del héroe consigo mismo; esto es, la pagna entre la 
pasión y el deber: pagna desconocida entre los antiguos: porque so* 
lo tiene de fecha la legislación del cristianismo. Ese fae el cuchillo 
que Jesns vino á Icuiiar sobre la tierra, y que espresó may bien 
caando dijo á sas discípulos: non veni pdhem mittere 3ed gladíam. 
Ya hemos visto coando hablamos de la ymganza de Agame-* 
non de Sófocles, traducida por Fernán Pérez de Oliva que Clitem'» 
nestra, entregada á los placeres del adalterio y de la venganza no 
siente el menor remordimiento, ni por el mal trato de sa hija ni 
por el odio á Orestes de qaien ^abia era aborrecida: vemos á Ores- 
tes presentarse en la escena, atravesar serenamente á instancias 
de su misma hermana el pecho de Clilemn^tra, de su propia ma- 
dre; j en qué teatro de naciones cristianas podrían sufrirse con se- 
renidad semejantes atrocidades^ 4 un hijo qae da la maerte á sa 
madre por vengar i sa padre, pero sin remordimiento, sin repug- 
nancia ningana! \ una moger adúltera que ha dado maerte á sa 
esposo y aborrece á sus hijos 1 : en ningan teatro donde dominase, 
donde babiese solamente idea de moral cristiana podían ^afrirse 
semejantes atrocidades. En el teatro antiguo se sufrían porque eran 
conformes á las ideas del pueblo mismo: el verdadero contraste 
del hombre entre la pasión y el deber no nació sino en lo$ teatros 
cristianos cuando se restablecieron las letras , en el siglo XVI. jr 
aun á fines de él. Los antiguos hasta cierto punto conocieron la lu- 
cha, el contraste entre las pasiones. Ld^e la tarta de Elena á Pa- 
ris entre las heróidas de Virgilio, léase la de Fedra á Hipólito 
entre las mismas y ^ verá queestas dos mageres entregadas á sa 
pasión solo lachan ton la vergüenza, con el temor de lo que de 
ellas diriao después, mas no lachan ton -el deber, mas no luchan . 
con la obligación. Esta lucha no era conocida entre los pueblos 
de la antiga^ad, pero de ella no podia prradndirse en un teatn» 
cristiana £1 hombre en virtud dé \t» fpií^úfk» del cristiAnísaBO 
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«stá difUido én dos i cligimoaio asi% el íatooqae'oyé' y ñffa/e H 
Toz de las pasiones; el otro que refrena ilas mifioias pasiones y. que 
Jas somete al yago, de la obligacioD. Esta locha es jastamente la 
qae constilaye el mérito de los dramas modernos, j no solamente 
de los dramas modernos qae Uamaiños novelescos ó ranántlcos^ 
porqae la palabra no hace al caso^ sino aun de estos mismos drai- 
mas qae llamamos dásieos. Los poetas franceses del siglo XVI, 
.C)rneiUe9 Racine^ y aan en el nuestro Yoltaire y sos imi.tadorea 
están llenos de estos contrastes. Compárese sino, porque este es el 
modo de adelantar en materias de buen gasto , la Fedra de Ra€i« 
ne con la Fedra de Eurípides y de Séneca. Se verá qae en la prí-* 
mera Fedra, en la de los poetas de la antigüedad, Fedra no tiena 
el menor remordimiento por entregarse á la pasión incestaosa que 
la devora. ¿Sucede lo mismo en la de Racine? No, porque casi 
todas las reflexiones de. Fedra son á favor de la virtud ^ asi como 
casi todos sus movimientos son á favor del crimen. Esta es la .des*- 
cripcion y este es el contraste que no se vieron jamas en los dramas 
de Sófocles y de Eurípides y forman todo el mérito de los mo-» 
demos. Ahora bien, la descripción de este hombre interior luchan* 
do consigo mismo no paede hacerse tan sencillameniecomo ladea-» 
cripcion de una lucha genérica. 

Oi^stes llega , se vale Je ciertos nidios para introducirse en el 
palacio ^ da muerte á su madre, da muerte á Egisto, logra su 
venganza y la tragedia se acaba porque está acabada la acción. 
Esta sencillez no puede sufrirse entre nosotros, queremos saber 
que es lo qae piensa Orestes» como siente en su alma U resisten*» 
- cia que en todo corazón noble debe oponer el amor á su madre« 
la piedad ñliat, con la obligación de vengar al padre. Esta lucha 
es la que precisamente interesa en nuesti'o teatro, y nos hace ppr 
ner á Orestes en muchas y diversas situaciones para conocer pre^ 
cisamente sus encontrados afectos, sus verdaderos combales iii(e<r 
riores , en los cuales unas veces triunfa el deber y otras la pasioa 
y sino se espresa así no puede ser la acción perfectamente conpci^ 
da del espectador. De aqui se infiere una consecuencia muy sen^ 
cilla, qae es; que esta lucha interior de estos afectos sq estrellaría 
con las leyes de la verosimilitud material que nos dejaron los<a(n-: 
tigüos: esto no puede hacerse ni en el término de a4 horas» ni 
en un solo lugar, ni en un sqIo sitio: en una palabra, qae las uni- 
dades de sitio, tiempo y lugar no pueden ser aplicables ion dra^ 
maque haya de interesar á los e9pef:tadores modernos. Aqai poQ- 
de hacérseme una objeción muy grave y es, que como Racine, Cor^ 
»eille , Voltaire y otros ¿autores franceses se han hecho célebres por 
0a obediencia á aquellas leyea.sin faltar por eso á la descripción de 
eaos contrastes? j cómo han podido unir esas dos cosas que yo diga 
son incompatibles? En primer logar que para unir estasdos cosas, 
incompatibles» qiie Tetdaderamifeotelosoo, i^an faltado oonser^aiidA 
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<«i0 

lat€ro¿ttfltaii¿ nulerial» i la vcroñmflHiii moral i pdrqtM ma* 
chas veces se han visco obligados i reaoir en un solo sitio perso- 
nas que no podían nanea estar jantas en e'l; porqué se han visto 
obligados á hacer ficciones moralmente inverosímiles! j otras veces 
•e han visto obligados á aglomerar en an solo dia un gran número 
incidentes imposibles de pasar dentro del término de 24 horas. 
Pero hay mas; ese contraste qae para nosotros es el principal 
mérito, y debe serlo 1 del drama moderno, no existe en ellos. 
Compárense sino en la pieza mas perfecta de todas las tragedias 
de Yol taire que es la Jaira j compárense con cualquiera de las C0'« 
medias de Calderón en que se trata de pintar un marido celoso: y 
obsérvese que inmensa^diferencia hay entre nn^ y otra descripción. 
¿Qué es Orosman en la tragedia de Yol taires Un celoso cualquie- 
ra: no tiene un carácter particular; todo hombre verdaderamente 
enamorado , y verdaderamente celoso^ digo que hará las cosas que 
hisQ Orosman. No sucede asi en Calderón. En cinco diferenleft 
composiciones trata d^ esta materia , de un marido celoso que 
quiere vengar su honor, y en cada una de ellas cada uno de estos 
hombres es un individuo particular que si se presentase ante nos-^ 
otros le reconoceríamos al momento sin titubear. £1 Tetrarca de 
JerusaUn^ ama y siente los celos de una manera diversa que Don 
Jaime Antonio de Solís en el medico de su honra ^ qae Don Lope 
de' Almeida en á secreto agra^ secreta 'Peñgfmza ^ que Don Juan 
en el pintor de su deshonra; todos son hombres diferentes, y en 
ellos se ven en diversos amantes pintados los caracteres del amor y 
délos celos: en ellos se ven diferentes indiindualidades, permítaseme 
esta voz que me parece que es la única que puede describir lo que 
quiero decir , 'esto es, la pasión descríta en general y aplicada i 
un hombre en el cual ella se modifica ¿ En que se parece á esto 
el Orosman de Yoluire? ¿En qué el terible moro de Yenecia, el 
terrible* Ótelo? Pocas espresiones hay en la tragedia de Yoltaire 
en las cuales se conozca el carácter particular que tomú el amor y 
los celos en Orosman, pero ¿quién no ve en la tragedia de Sha-¿ 
kespeare cuan diferente debe ser la manera de amar y detener 
Celos en un moro terrible , en un hombre bárbaro acostumbrado 
al infortunio toda su vida y para quien el amor es toda su esen-^ 
eia, porque es la única sensación agradable que ha esperimentado 
jamás? Desde luego puede concebirse que efecto debe producir en 
este hombre la pasion.de los celos cuando una vez llegue á poderla 
justificar. Yo quisiera que se comparase el Ótelo original de Sha- 
kespeare con la tragedia del Ótelo refundida y arreglada ya 
alas leyes del teatro antiguo por Dods, un célebre humanista 
francés, que es la misma que tenemos en castellano y la que se 
echa en nuestros teatros. £1 Ótelo de nue^ro teatro por el mero 
hecho de ser una tragedia arreglada es un desatino, porque yó já-* 
mas he podido entender ni enla loeiora ni^n la represei^tacioo 
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fbfqaé áqi^l bomlire^íiaü á aquella mtigd* ¿T porqnc?? porque lot 
morlmteotos qae ^e notas en aqtíel hombre celoso no están bas- 
Ü^atejoslificadoscon tas escenas anteriores, en las caales debía descri- 
birse lo qae era antes de amar para comprender lo qae seria de^ 
paesd« casado con^ la qae amaba. Sino se re todo esto con ana sama 
claridad es imposible se entienda porqaé por nn pañaelo di<Í muer- 
te á la mager á qaien adoraba. Ésto no se entiende en la tragedia 
de Docis. JLa tragedia de Shakespeare á pesar de los yerros que 
en ella pnede haber contra las reg'as de verosimiiitnd material, 
es admirable: h de Docis es an disparate porqae aanqae se ob- 
serven las reglas de esta verosimilitad, están enteramente olvida^ 
das las reglas de la Terosimilitad moral qae es la primera qae debe 
baber en el teatro. 

Por todas estas razones ^ por la na tárales de la acción qae 
laecesitan espresar los dramas meemos, se ve que la sencillez 
i;riéga y latina era ya imposible en naestro teatro y que solo se 
paede describir con ella una acción sencilla , pero no lucha in<- 
terior de las pasiones entre si, 6 de las pasiones con el deber y que 
era preciso dar mas ensanche á este círculo. £1 aadítorio español 
de aqaella época no hacia las reflexiones qaeyo bago, pero es claro 
que si bubierá podido hacerlas las hobiera hecho; y su gusto, tiene 
bastante faerza para mi para estudiar caales eran las ideas^y senti* 
mientos de la nación en aqaella época, á las caales tenian que suje- 
tarse por precisión los que escribían para ella. Yo no puedo creer 
^áe ana nación entera como la española apetecia y aplaudia el dra- 
ma de Lope de Vega y lo ensalzaba tanto y con tanta "Vehemencia y 
aan en el dia se aplaude, sino porqae satisfacía las necesidades 
morales y los sentimientos de la misma nación. Casi al mismo tiem- 
po Shakespeare creaba el drama inglés y lo creaba con la misma 
independencia de las reglas antiguas que Lope de Yega; y ademas 
tenia el drama inglés examinándole en general y ;sin intención 
de desprekjarle otro defecto que era el de laLgroseriá, cosa de que 
•se encaentran muy pocos ejemplos en Lope y^sus imitadores. £s^ 
tadlemos nn poco el drama inglés porque la conducta de Shakes- 
peare, de ese genio de las teoipestades servirá mu^cbo para hacer 
conocer la de Lope* ¿Porque motivo logró tanto aplanso en Ingla- 
terra? ^0)mo lo ^ogra en el dia y lo logrará eternamente mientras 
exista la nación inglesa? Porque ^ dirigía á satkñicer las necesi- 
dades de la nación inglesa, después de la reforma, después que em- 
pezaron á aglomerarse todos los elementos de yah'enes políticos» 
Porqae escribió á fines del reinado de Isabel en nna época en que 
ya todas las tempestades políticas aglomeradas por los principios 
de la reforma iban á caer sobre Inglaterra, como en efecto tar-? 
daron poco ^en caer en el reinado :slg]iilente y mucho mas en el 
de Carlos I ¿Y- diremos qae, este teatro es despreciable, porqué en 
el no se obs^ya la misma marclu qiie se observa en el Bdíjx^ d^ 
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$of<»€le5<> €B U £/¿^/réi de.Eurípiilest Eaia tMÍ seríb justo*; aem 
coadcaar aaa nacioo eoterá ; á ana c^sa ^mpo^ble, á la falta de 
gasto; es imponible que una nación entera carezca de gustó y^ earez- 
ca de tacto para aplaudir lo que deba aplaudirse. 

Algunos han acusado á Lope de Vega valiéndose de las mismas 
e5pre»ioncs de él , de las espresionea en qtie el mismo censara sa 
genero: estas espresiones est^n coosigaadas en su arle nuetfo de 
hacer comedias que existe en el 4-^ tomo de- la colección de sas obras 
impresa por Sancha. £scribió este arteá principios del rsiglo XVII^ 
pero ya hemos dicho que empezó á dar comedias desde los años 8o 
del siglo anterior: á principios del XVII escribid este arte yfaéanii 
de las materias que le sedaíaroa en la Academia de que era indivídoo, 
porque ya hemos dicho que en esta época precisamente empezaros 
á crearle academias Literarias en. Mi^drid. A ana de ellas perte- 
necia Lope de Vega y habiéndose señalado á los individuos varios 
^santos en verso d prosa le tocó á él este: escribia para literatos 
instruidos, para hombres que conocian \o^ preceptos de Aristóteles 
y Horacio. Lope de Vega conocia lo que hahia hecho y pero no po-» 
dia defenderlo porque los estadios dlosóücos ao eran de sa época , j 
se vio paes, oM^g^do en un arte á disculparse con el gusto del pa«* 
blico: se vio precisamente obligado á condenar todo lo que habia 
hecho y por eso dijo: 

Y cuando he de escribir una comedia 
Encierro 'los preceptos con seis llaves 

Saco á Tereiicio y Plauto de mi estudio, 
Paca que no me den voces, que suele 
Dar gritos la verdad en libros mudosj 

Y escribo por el arte que inventaron 
Los que el vulgar aplauso pretendieron, 
Porque como las paga el vulgo es justo 
Hablarle en necio para darle gusto'* 

Y al fin. del mismajirte en «1 cual da algqnos preceptos útiles» 
y otros impertinente^ dice :\ o < i» 

' Los trages nos dijera Jánio Polas * 

' Si afuera necesario, qiié en £sj[>aña ■ 
Es de las cosas bárbaras que tiene 
La comedia presente recibidas 
Sacar un ..turco un cuello de cristiano., . , 
Y ca^aa^ a^tacadas ua romano^ .';,.• 

Mas ninguna de, todos llamar .puedo 
Mas bárbaro que yo, pues contra el arte | 

f Me atrevo á dar preceptos, y me dejo . ^ 

Llevar de la vulgar corriente, á donde 
Me llaman ignorante Italia y Francia. 
' '** Pero; ¿qué puedo hacer, si tengo escritas 

«i Con- una, que he acabáfdo ésta semana/^ " ' ^ 

./¿ Id Caatrocieutas 7 idchéikta' y tres coinediai» ■ -^ "^^ *^ 



í- 
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Torque fbers: de scíá lás demias tojas •• 
pecaron contpa el arte gravemente 
i Bien sé ve que aqai pO' trata de formar an sistenta: censara 
sms composiciones porqae están contra el ár(e qae conocían lo$ 
antiguos, qae él alaba no por otra razón. Pero el verdadero 
fentlr 4e Lope de Vega acerca de sas comedias, y qne jirtieba 
qae él las estimaba en ma& de lo que dijo en el arte, se baila eti stl 
£g¡oga á Claudio y no se porque la llama así debiéndola llamar 
e^'stola. £sta égloga , está en el tomo IX de la cdiccion de. Sancha 
y hablando de los poetas quie le siguieron y le imitaron, y alguno^ 
ie los cuales se habian hecho sus enemigos dice asi: 
Dcbenme á mi de^u principio el arte 
Si bien en los preceptos diferencio 
Rigores de Terencio ,, ; 

Y uo negando parle • . • 
A los grandes ingenios,* tres <$ cuatro, 

Que vieron las infancias del teatro. 

Pintar las iras del armado Achiles 
Guardar á los palacios el decoro , 
Iluminados de oro, 

Y de lisonjas viles, 

. La furia del amante sin consejo, * ' 

, La bermosa dama , el sentencioso viejo. 

Y donde son por ásperas montañas , 

Sayal y angeo , telas y cambrayes, 

Y frágiles tarayes , 
Paredes de cabanas. 

Que mejor queNle pórfidos linteles 
Defienden rayos jambas de laureles. 

Describir el villano al fuego atento,* ' 

Cuando con puntas de cristal las tejas 
Detienen las ovejas , - i 

O cuando mira exento 
Cómo de trigo y de maduras ubas : 
Se colman trojes y rebosan cubas. 

¿A quién se debe, Claudio? ¿y á quién tantas: 
De celos y de amor definiciones? 
¿ A quién esclamaciones ? 
¿ A quién figuras, cuantas 
Retorica inventa? que en esta parte 
Es hoy imitación lo qUe hizo el arte. 
Estos versos muestran qae él estimaba sus comedias áTgo mas 
idé lo que se veía obligado á confesar cuando hablaba á una acade- 
mia, cuando ventitaba los principios como literato, y que estima-^ 
ba en mas los aplausos del publico que las reglas dé flosáno y^ 
'Aristóteles sancionadas por la antigüedad. 

-* Otra de las acusaciones que se han hecho á Lope es la mez- 
cla dc^ lo serio con lo jocoso: esto no fue Invento de Lope; ya he- 
mos visto qae estaba introducido desde los tiempos de* Juan de la 
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Encina , le hevMé tisIo y notado en a%miaf' ie ras ágiogast 
es un medio bastante dramático ▼ef come el v^lgo recibe las 
Ideas ysefitimicntos y acciones de los altos personagés. Este medio 
te funda en la espresion de Horacio: 

Qutdqw'd deUrant Reges , phctuntur Achi^ 

AI publico le interesan los desaciertos 6 las grandes acciones 
de los personagés ilustres: los griegos y romanos tenían un medio 
para indicar esta transmutación que sufrian k>s hechos y senti* 
míenlos de sus grandes personagés en el vulgo , y este medio eran 
los coros, para los cuales dá reglas Horacio en su epístola á los 
Pisones. Este ejemplo se i mitd en los teatros modernos^ Shakespea** 
re en el suyo casi nunca falta á este principio: después de una es- 
cena entre los personagés grandes en la cual se versan los grandes 
intereses del estado, introduce otra del vulgo > de personas bajas, 
las cuales hablan de la misma materia pero de diferente modo , y 
ejecutan lo mismo que los graciosos de nuestras comedias, loscua- 
les graciosos hablan de los intereses y pasiones de sus amos, y á ve- 
ces con mas razón que sus mismos amof> como que estos están apa- 
sionados, y sus criados no. No puede censurarse esto porque 
siempre es muy dramático é importante ver pasar las grandes ideas 
y sentimientos por los cauces tlel rnlgo y ver que colorido les dá« 

En cuanto á comedias de santos y autos sacramentales no te« 
nemos nada que decir. Hombres para quienes las procesiones y actos 
piadosos eran una diversión, bastaba que estas mismas procesiones, 
actos de devoción y milagros se representasen para aplaudirlas. 

Todas las objecciones que se han hecho , pues , contra el dra- 
ma español como lo creo Lope de Vega están disueltas y solamente 
nos falla tratar dp los dotes y de los defectos de Lope de Vega con- 
siderado como un autor dramático, como un poeta dramático. En 
esta materia entramos en un mar desconocido ; no tenemos guia nin- 

f;nho. Muy poco de esto se ha hablado , porque casi todos los que 
o han hecho de nuestro teatro, casi lodos nuestros literatos que 
se han ocupado de él ha sido para decir que no vale nada : pero 
es imposible que no valga nada una cosa que fué tan aplaudida y 
por tanto tiempo por toda una nación ^ y-que aun lo es después 
de mas de cien años; ye no diré' que todas, pero muchas de las co- 
medias de Lope se han ejecutado y ejecutan con grande aplauso 
aun de los inteligentes. Es menester pues destruir esa preocupación 
que seria muy seinciante á la de los ingleses si dijesen que debía pe- 
garse fuego á las obras de Shakespeare; pero no lo dirán s^uramentc; 
son hombres que cuidan mas de la gloria de su nación que nosotros. 

Sin testodebenseguirlasesplkacionessucesivasporquelaobra de 
Moratin que nos servia de el , acaba aquí: es pues preciso que nos 
guiemos solo por nuestro propio estudio y escaaos conocimientos. 
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LECCIONES 

DE UTERATÜRA ESPAPtolA. 

11^ Lección =S£GimDA de Lope de Vega. 

La principal dote de Lope de Vega, considerado como poeta 
cdmico, es la fecuDdidad.en inventar sitnacioiiies dramáticas in- 
teresantes, motivadas en ios caracteres y antecedentes de los per- 
sgnages. La invención qae en todos los géneros constituye el prin-> 
cipal mérito del escritor, porqae nn libro sin originalidades inti^ 
til r es t^n rica y copiosa en el teatro de I^pe, qae podemos decir 
sin temor de engañarnos, que leídas todas stis comedías, apenas 
estrenaremos ninguna combinación dramática de otro autor, y nos 
parecerán las, demás fábulat, imitaciones soyas. 

La parte de la ^invención , es en la que ,sobresaU(S Lope de 
Vega sobre sus antecesores , pobres en cuanto á la acción como 
Rueda y Naharro, desatinados y delirantes en la aglomeración 
de incidentes d^ligados 'entre si como Cueva y Virues. La fábula 
4e Lope esta llena de movimiento, de situaciones, de lances: kas- 
ta la es posición misma se hace en acción y no en diálogos 6 dis- 
cursos. Por esta mina copiosa é inagotable de acciones dramáticas; 
por esta , no diré arte , sino instinto de revestir con formas escéni- 
cas un suceso histórico, una tradición, una anedcota, un cuento, 
liasta un {n*overbio, es por lo que Lope ha merecido ^stamente el 
tí^lo de fundador de nuestro teatro. 

La invención jde ios caracteres, que es una parte de tas^ mas^ 
esenciales de la poesía dramática, es también admirable en él, se- 
llaladamente de los caracteres femeniles Nadie ha descrito con - 
mas verdad, ni al mismo tiempo con mas ingenio y por decirlo 
asi, con jnas efusión de alma, la ternura y constancia del corazón 
mugeril , el va^lor del bello atio , en las situaciones mas difíciles 
de la vida: y la disposición á hacer ios mayores sacrificios por el 
objeto que amaq. Su manera de sentir el amor y loscéloáestan \ 
espresadas en las numerosas comedias de Lope con unairai^iedad 
admirable, y correspondiente á las casi infinitas siiuáCMHKS que 
iaventd para describirla. 

En los demás caracteres, generalmente hablando, observd la 
debida decencia. El lenguage del padre anciano no es como el del * 
)dven amante^ del mon;ii?ca poderos^, de) criado, del pastor, del 
villano. Sus graciosos, autique no personages impaf'tantes éa sns 
fiibttlas como en las de su sucesor Moreto» ion criadoi de confiaos 
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u, por decirlo asi j entran naturalmente end diálogo sin inverosio 
militad ni chocarrerias. La sarcÓmicade Lope no es cáastica, sino 
festiva: hace reír sin qoe la risa sea á costa de nadie, ni aun de los- 
personages qae están en escena. La ri^ qnc el escitk, es de agra- 
do y de complacencia, no de malignidad, como la qae escitan 
Qae vedo 6 GtSngora, y tal vez Cervantes. 

G>n caracteres bien descritos , con una acción variada y co- 
piosa en movimientos y sitaaciones, bien espaesta y sostenida has^ 
ta el fin, con ana versificación la mas fácil y flaida qne ha existí* 
do en castellano, con an lengaage paro, con pensamientos siem- 
pre ingeniosos , aunque no siempre oportanos ; y con la gracia có- 
mica qae complace sin ofender, no es estraño que Lope, aventsr- 
jando tanto á sas antecesores en todas estas dotes, se levantase con 
la monarquía de la escena. La misina abandancia de sas comedias, 
la misma facilidad con que las «scribia, qae debia ser an fnotivo, 
y justo, para creerlas incorrectas, aumentaba el prestigio: porque 
todos admiraban, comodespoes de haber encantado al público con 
nn gran número de comedias, le quedaba todavia caudal para pro- 
ducir muchas mas. Los espectadores esperaban siempre de él cosas 
noevas y mejores ; y su esperanza nunca fue engaSada. Así conser- 
vó hasta el fia de su dilatada carrera el aprecio y el amor univer-^ 
•al: merecido no solo por su ingenio, sino también por su esceleni- 
te corazón, que nanea conoció las rateras pasiones del odio litera-» 
rio ni de la envidia del ageno mérito. 

Conclaicemos este elogio de Lope de Vega , que es nray ver-' 
dadero si se atiende á sns escritos y al retrato que de el formaron 
sos contemporáneos, diciendo que si la Fontaine merétíó ser lla- 
mado xinfabidero^ ó un árbol que produce fóbulas, Lope' con mas 
razoa, debió ser llamado nn comedido. En efecto prodojck* come- 
dias con mas abundancia y prontitud que la Fontaine fábulas.* 

Rétanos que hablar de 1<k defectos que en nuestro entender 
lavo este insigne escritor cómico, y que pueden reducirse á dos^ 
clases: defectos de disposición y defectos de elocución. En cnanto á* 
la falta de fuerza onnica que ya hemos notado, nó'ñie defecto su-^ 
yo., sino de sa sigla Era entonces imposible la comedia de Molie- 
re: es.dedrv^a comedia de caracteres viciosos y ridíca*los; El po» 
dcr del. gobierno era absoluto á fines del siglo X VI: la autoridad 
de la inquisición estensísima y terrible: el estadio filosófico dé la$ 
pasiones oprimido por el miedo de desagradar- á la autoridad civil ^ 
d í la eclesiástica: el pundonor, ídolo dé los españoles , no permi- 
tía alasiones satíricas sin que faesen vengadas con sangre; Dond^ • 
nó tora lícito satirizar ni los abusos del gobierno, ni los dé la su- 
perstición ó hipocresía, ni los vicios particulares, que se hubieran 
y isto obligados á castigar en el que ios describiese i nd podian pre«-^ 
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pre$eivUr.$e en escena ni el Tartufo ^ ni el Misántropo , ni Jorgó 
Dandion ni el JÍtfaro: en sa tiempo j lugar haremos ver de qne ma,* 
nera los sucesores de Lope hallaron medio de desfogar sin peligro 
en el teatro sa vena satírica. Pero ni la época del fundador de nues- 
tro teatro era apropdsito para ello, ni Lope habia recibido de la 
paturaleza el don peligroso de la sátira. Asi es que habiendo esjcrito 
lantas composiciones líricas, dramáticas, épicas, bucólicas y didác^ 
ticas, el nombre de sátira no se halla al frente de ninguna de las 
innumerables obras de aquel portentoso ipgenia Volvamos yaá 
nuestro proposito. 

Sí la invención de Lope de Vega, y aun la esposicion de sus 
fábulas es siempre agradable é interesantie , la composición, esto es, 
el movimiento de la acción durante la comedia, es casi siempre de^ 
fcctuosa, señaladamente cuando ^e aproxima el desenlace. Este de* 
fecto puede atribuirse á varias causas: pero este defecto existe, y es 
demasiado esencial para que yo deje de notarlo.. 

La invención es del genio, ^s hija de la inspiración: pero la 
composición lo es del talento y del arte. Las escenas , los diálogois 
y los versos se hacen dictando la musa de la fantasía: pero la dis- 
posición y el enlace de las diversas partes del drama , de modo que 
camine siempre a su desenlace, lo prepare, piantenga al especta- 
dor pusponso entre el temor y la esperanza, I^ haga adivifiario, y^ 
se lo^ presente al fin en el tienipo oportuno como un resaltado na- 
tural de los sucesos ^interiores y de los caracteres de los personages 
esto necesita ^e nucha meditaqipn, de muchas combinaciones dese- 
chadas para, eleg^ír la mejor; en fin, de macha corrección y tiempo. 

Aunque concediésemos i, Lope de Vega todo el talento mara- 
Tifloso que. desplegó después 9U sucesor Calderón de la Barca en la 
partede la qoipfjOiipipDi era inaposible que le hubiese sido útil, si 
atendemos á Ta manera con que componía sus comedias. El mismo 
dejó consignado en sa égloga á Claudio que mas de ciento fueron 
compuestas en veinte y cuatro horas: y es muy probable que el 
tiempo que tardó en las deoias no escedió mucho del limitado espa- ' 
cío de un dia. Yo he visto algunos originales autógrafos suyos : y 
están escritos á todo ;el correr de lá pluma con poquísimas correc- 
ciones. Guando se escribe con esta precipitación , pueden hacerse 
algunos buenos versos, algunos diálogos graciosos: puede presen-? 
tarse una fábula interesante: pueden describirse escenas y situacio- 
nes que conmuevan ó diviertan: mas no es posible dar á todas estas 
partes la anión qne deijien tener, si la composición del drama ha de 
ser buena. Es preciso desechar anas cosas, corregir otras, subsli- 
tqir á.nna combinación poco motivada otra que lo este: y Lope no 
tenia tiempo para detenerse á este trabajo. Quod scripsi^ scripsi^^ 
es la divisa de todos los que componen con p,recipitacipn. . ^ . 



\ 
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Sa manera de trabajar era la sigaientc: cuando ya habia for-^ 
mado en globo el asanto de sa árama y decidido afgana de sas 
principales sitaaciones, empezaba á dialogar y escribir versos.. La 
esposicion era generalmente buena; porque al principio de su tra* 
bajo no estaba cansado todavía. G>nt¡naaba el drama , y no para* 
ba nanea. Ostigado por la estrechez del tiempo anadia escenas á 
escenas^, mezclando en ellas con muy buenas situaciones cúantaa 
gracias 6 ingeniosidades le inspiraba su fecundo talento; pero sin 
ninguna d muy poca previsión del desenlace. Coando llegaba este^ 
ó hacia intervenir un nuevo y desconocido personage^ que desem* 
peñaba el mismo oficio que las divinidades en algunas tragedias del 
paganismo, 6 bien descubría un secreto qoe pudiera haberse des- 
cubierto en la prímera ó segunda ¡ornada, 6 en fin, violentaba los 
caracteres de los interlocutores para acabar la comedia. 

Este cuadro que hemos formado no es hecho á placer: porque 
rara vez se nota en los dramas de Lope aquella unidad de inten* 
cion,, aquel lazo que une todos los pormenores á la acción princi*- 
al I aquella marcha en fin, siempre progresiva de la £ábula, aque* 
la conexión íntima de todos tos incidentes, que admiramos en 
Calderón , y que es la perfección del arle. En Lope hay frecuente* 
mente lances y situaciones , de las cuales parece que se olvida el 
autor en el progreso del drama , sin sacar partido de ellos. T en 
cuanto á la importunidad de los desenlaces , bástenos citar la co* 
media del Perro del Hortelano^ bastante común y repetida en 
nuestro teatro. Una ¿ondesía, enamorada de su secretario, le im- 
pide que quiera á otras mugeres: mas no se atreve á casarse con 
el por ser desigual suyo. Al fin, vencida de sus díñeos, hizo esta 
iransacion con su vanidad, y fue que dicho secretario fingiese ser 
hijo de un gran caballero: la ficción se hace: pero Lope do conten- 
to con aquella grai^deza fingida, introduce al fin de la pieza i un 
conde que viehe de luengas tierras bascando á su hijo perdido en la 
niñez y averíguá due t&ié hijo es el mismísimo secretario: de modo 
que lá ficción sirvid de proíecia á la realidad 

Quedcumque osiendis tnfki stc , incrédulas odt. 

La misma causa, qóe impidid á Ijope de Vega componer bien 
sus dramas, es éti nuestro entender la que introdujo tantos defec- 
fos é incorrecciones en la versificación , no solo de sus come'dias, 
sino también, y aun mas, en sus demás obras. Digo au/i maSf 
¿orqqé en ta$ composiciones líricas, bucólicas y épicas, no se su- 
fren los defectos de prosaísmo de qucí tanto adoleció, por no poder 
6 no' querer corregir, ¿sle insigne poeta. 

Pero hay en sus ctl/ras' otros defectos de elocución , indepen- 
dientes del prosaismo Tal vez se enreda en cuestiones escolásticas 
que no vienen al caso: y entonces no se desdeña sa musa de las 
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frases y vomcnclatara de la escaela. Otro defecto sayo, es el de ci- 
tar aatores, y discurrir y disputar sobre los pasages. Tal vez toma 
tas comparaciones ó de fábalas de historia nataral: tal vez intro^ 
date nombres excSticos de animales, piedras ó vegetales: tal vez eii 
fin, es algo libre y falta á la decencia y á la limpieza. Todos esto^ 
defectos podian ser perdonables en sa siglo: pero en ninguno pue- 
de serióla elocución, y masen un poeta tan fácil, tan fluido, 
tan perfecto cuando escribia inspirado Si él hubiera corregido sus 
Tersos, no tendríamos de e'l á la verdad los veinte y un tomos en 
cuarto de la edición de Sancha, ni hubiera dado al teatro 1800 
comedias: pero lo que nos hubiera dejado, habria sido un modelo 
de elocución. 

G>n este motivo me creo autorizado para hacer á los jdvencs 
alumnos de las musas que me honran con su atención una adver- 
tencia importante. Si sienten en sus pechos el celeste calor de la 
inspiración y el noble anhelo de la gloria lit^aria , vivan persua- 
didos de que el principal mentó de un escrito consiste en la elocu- 
ción. No basta ella sola: pero es necesaria. No basta hablar bien: 
pero al que habla mal no le leerá la posteridad, aunque sus obras 
no carezcan de mérito bajo otros aspectos: y ademas la buena elo- 
cacion sufre un gran número de defectos: y cuando un libro no 
sirva de otra cosa, sirve por lo menos de modelo de buen lenguage 
ya prosaico, ya poético, si está bien escrito, 

Pero la buena elocución no se adquiere, principalmente en la 
poesía, sino corrigiendo mucho. No se apresuren pues, á presentar 
al público los primeros v4ielos de su imaginación: porque llegará el 
dia en que ellos mismos , conociendo los defectos de sus ensayos, 
se arrepientan de haberlos publicado. Pero Nesci'i t^oxmissa revertí. 

En nuestro teatro del siglo XVII tienen una prueba de esta 
Terdad. Si la elocución délos Lopes, Tirsos, Calderones y Moretos 
habiera sido tan perfecta y castigada , como se nota en a'gunos pa* 
aages de ellos: si hubieran consultado mas bien á la perfección que 
a! número de sos obras, no habria época ninguna de nuestra hb- 
loria literaria en que su gloria yaciese en el olvido: y no seria ne* 
> cesario que yo emprendiese ^hora , quizá con mas osadia que espe- 
ranza de buen éxito, resucitarla del sepulcro cíonde la arrojaron en 
la seganda mitad del siglo pasado las preocupaciones clásicas de la 
CKoela francesa. 

Pero séame permitido levantar la toz contra la injusticia de 
nuestros literatos. Seguramente se observan en Shakespeare, el pa- 
dre del teatro inglés , mayores defectos de composición y de eloca- 
don , que los que hemos notado en Lope de Vega. To preganto: 
¿porqué ona nación tan culta y tan instruida como la inglesa le 
venera todaríaf Se me responderá, y con mucha razón ^ qae ape- 
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sar de sos defectos, tiene bellezas inimitables qae los hacen olvidan 
^ Son menos grandes por ventara las bellezas de Lope qae sas de-^ 
fectos? ?0 son los ingleses mas amantes qae los españoles de la 
gloria de sa nación ? 

La idolatría, y aan la saperstlcion a faror de Moliere llega en« 
tre los franceses hasta tal panto, qae no se saprimen en la repre- 
sentación de sas piezas alganas frases y sitaaciqne^s poco decorosas, 
antes bien se repiten con aplaaso y se sabe qae los franceses, cayp 
teatro clásico es castísimo, no safririan las mismas frases ni si- 
taaciones á an naevo poeta cómico. No aprobamos U escepcion: 
porqae para mi la primer dote de todo escrito, macho mas si es 
dramático, debe ser la decencia: pero aplaado el principio de don- 
de procede el privilegio concedido al genio y á la gloria nacional. 
Y naestros literatos del siglo XVIII se dejaron fascinar hasta tal 
panto, por las producciones de an teatro estrangero , cayo princir 
pió fae debido á las inspiraciones del español, qae renunciaron á 
sas riquezas propias é inagotables por no fíciar uña mina pobrq 
y agena! , 

Confesemos pues, algunos defectos de composición y de estilo 
en el fandador de nuestro teatro: pero no desconozcamos sus.gran-7 
des bellezas: la verdad de sus caracteres, el interés de sus situacio- 
nes drama'ticas, la viveza de sus diálogos: la facilidad y variedad 
de su versificación , y sobre todo, la riqueza y fecundidad desa in- 
vención. Una edición de comedias escogidas de Lope de Vega es 
una obra que falta á nuestra literatura: pues la antigua en Tcinte 
y cinco 6 veinte y seis tomos es ya rarísima. 

Digo de comedias escogidas y porque entre las que aun sie cón-^ 
servan de Lope hay muchas, qae solo pueden sérviir ¿^ cdri*psida¿ 
bibliográfica: pero no de modelo ni instrucción literaria. £1 hom- 
bre portentoso, que escribió x8oo dramas, no podriaicon razonas^ 
pirar £ que todos circulasen en la república de las letras como 
buena moneda. Será necesario resolverse á <:ondenar á perpetuo 
olvido aquellos, que no se diferencian de los de Juan de la Cueva 
6 de Yirues sino quizá por la versificación y et lenguage: señala- 
damente los históricos y los jde santos én los cuales Lope de Vega 
es muy inferior á si mismo, hablando en getieral. Los de intriga, 
ó de capa y espada , como se llamaban ya entonces , son macho 
mejores. 

Antes de justiñcar con^semplos, tomados de las obras de Lo^ 
pe de Vega, cuanto hemos dicho acerca de sus prendas y defectos, 
me parece conveniente distinguir los diversos géneros de drama qae 
cultivó : y aun quisiera estender 6 indicar las Aiejores co^iédias qué 
escribió en cada uno, á lo menos de las que' yo conozco: paes &i 
todas las sayas he leido , ni todas han visto la luz pública. 
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^ Los géneros íe drama que escribuí Lope de Vega fueron los 
siguientes. í. ® el de costumbres, en que mas se acercó á Terencio 
y á Plauto é iíititó acaso sobradamente la licencia de los cómicos 
antiguos. Llamo ge'nero de costumbres aquel en que se pintan los 
Vicios de los hombres en sociedad y se retratan sobre la escena; pero 

?ra hemos visto que los defectos que suelen presentar en la sociedad 
as persogas de cierta clase no podían entonces ser representadas 
en el teatro, y asi en aquellos dramas en que Lope de Vega quiso 
iihitar , quiso acercarse al género de Terencio y de Plauto , quisó 
ridiculizar los defectos de los hombres, hubo de escoger por obje- 
tó de su Tena satírica las clases mas inferiores de la sociedad. El 
íuizuelo de Fenisa que es una de las mejores suyas en este géneroj 
tiene por objeto ridiculizar á una muger galante é interesada : y 
á los jóvenes que se dejaban engañar de esta y hacerla heredera de 
sus bienes. Todavía es un poco mas liviana , mas licenciosa otra 
comedía del mismo Lope El galante Castrucho o el Rujian Castru^ 
cho que este título tiene en la lista de comedias suyas q^ie trae el 
mismo Lope en el prólogo del Peregrino en su patria. De estas co- 
medias que yo he llamado siempre Terencíanas, hay muy pocas 
cú la gran colección de Lope , pero hay algunas. 2 .^ Las comedias 
de intriga amorosa ó comedias de capa y espada. En e^te genero 
fué original y mejor que en ningún otro. A él deben referirse ma- 
chas en que, aunque se introduzcan reyes y emperadores, la fábu- 
la no versa sobre hechos históricos sino sobre intrigas de amor y 
celos; como 0¿r£W son amores y no buenas razones; Sino vieran las 
mugeres ! y otras muchas. Esta comedia de intriga llamada en- 
40Qces*de capá y espada y que en el dia pudieran llamarse también 
comediia novelesca , es el drama 6 genero de drama que mas se cul- 
tivó por nuestros cómicos antiguos y en el sobresalió mucho Lope 
de Vega. El carácter de este género no se deduce del grado ó la<* 
gar que ocupan en la sociedad los personages , porque hay muchas 
comedias asi de Lope como de Calderón y otros en las cuales los in- 
terlocutores son reyes, príncipes y personas de la clase mas elevada 
de lá sociedad. Pero no se introducen como reyes ó príncipes sino 
coipo amantes y .celosos y la fábula no depende de un hecho histó- 
rico sino únicamente de una combinación novelesca inventada por 
él autor. 

3.^ Las comedias pastoriles , género que le agradaba mucho y 
en "qtie imitó al pastor fido de Guerini , pero dando mas complica- 
ción é interés á la fábula. Sobcesalió en este género por las escelen- 
tés descripciones poéticas que admite. En todas las obras de Lope 
de Vega se ve él interés con que describe las bellezas sencillas , las' 
escenas hermosas de la naturaleza , loa placeres de la vida del cam« 
po y la sencillez de costumbres que es consiguiente á ella, por con- 
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f !ga!ente en estos cncontrala un ancho campo al genero de poesía 
qne él mas amaba. Pero introdajo también en estas comedias el 
mismo gusto novelesco que en las demás. £1 Ammta del Taso no 
puede decirse que fué nunca para Lope de Vega un modelo; 
mas tampoco fué el Pastor fido coya fábula es mas complicada que 
la que se vé én el Amanta. £ste pertenece al género clásico en ma- 
teria de égloga ó en cuanto á poesía pastoril. 

4,® La comedia heroica ó de sucesos verdaderos 6 de sucesos 
creídos verdaderos como la historia de Bernardo del Carpió ; de es- 
ta hizo una comedia que seguramente no es la mejor, Elcascunient^ 
en la muerte. En las comedias de este género se observa en Lope 
mas celeridad que en otro alguno. Participaban ^sin duda de los 
defectos que este género histórico tenia en las comedias de Juan 
de la Cueva y Cristóbal de Virues sus antecesores. Alguna de elU 
como La mayor victoria de Alemania fué una comedia de circuns- 
tancias. La campaña que hizo en Alemania don Gonzalo de Cor* 
dova en la guerra de los treinta años dá el motivo á esta comedia: 
y en ella el objeto y la intención y todo está en elogiar el mérito 
de aquel guerrero: por eso la he tenido por de circunstancias. Algu-» 
na otra se encontrará de esta especie entre las infinitas de Lope. 

5 * La tragedia : puso él el título de tragedias á algunas de sus 
composiciones porque el desenlace era lastimoso , aunque la forpaa 
fuese la misma que en sus demás dramas: de modo que no hay 
mas di^rencia entre lo que el llama comedia y lo que tal vez llaaia 
tragedia que en la primera el desenlace es agradable y en la segaa- 
daes funesta 

6.* La milol^ica: por lo general son comedias de teatra 

^} Las de santos: también de apariencias teatrales /en las 
cuales estaba recibido que se introdujesen los demonios saliendo 
por escotillón, y los angeles por nubes. Estos dos géneros por sV 
son ya bastante inferiores, el uno por ser de una creencia que no 
nos pertenece porque no es del catolicismo , y el otro por acercar 
demasiado al auditorio los objetos de su creencia. No tienen en 
Lope basunte mérito. Otra cosa sucede en Calderón como veremos 
cuando lleguemos á éL 

S.** La fitosófica 6 idéate en que se conoce U intención de de- 
senvolver alguna máxima de moral universal ; género en que Lope 
se elevó apenas sobre la comedia de intriga y que Calderón Ilevd 
después á un alto grado de perfección. Ya he dado este nombre de 
filosófico á este género de comedias por cuanto tiene por base ana 
máxima de moral, la he llamado también ideal porque en ella se 
prescinde de la historia, de la verosimilitud y de toda situación ex- 
terior; no se contempla por decirlo asi mas que una máxima en- 
icaraada en los personages mismos de la fábula. Con otar U Vid» 
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^ .stí^ ^ Caiíerón doy á conocer cual es <4 Upo ie este generó, ^ 
Hay reyes y príncipes en ella , que no han exisiWo jamas: ailiaf 
kay más qae la máxima de qge la vfda no es mas qae an sueño i 
qtte importa mdrho obrar bien para cuando despertemos. Alguna» 
de estas comedias tiene I^pe , pocas ; pero no paedo dej^r de citar 
eoresle momento ana hermosísima saya, Lcks flores de don Juan en 
la qae se ven dos hermanos de los caá fes el ano es rico y mald, j 
d otro era pobre pero lleno de prendas may recomendables; Lá 
suerte cambia y el rico llega á ser pobre y habiendo en sa ri<)beza 
mc^llí^átado mucho á su hermano .eS laego en su pobreza socoro 
rido por el mismo hermano que había llegado i serTtcp. 

Los entremeses, loas y diálogos de Lope, obras hechas quizá en 
minutos, tampoco merecen mención particular. Las de sus antece:- 
sores sí, porque caracterizábanlos principios del teatro español: pe- 
ro ya en sa época deben llamar nuestra atención composiciones mas 
importantes. 

Hablaremos de la Dorotea porque aunque no es ana composición 
escita para ser representada ni puede serlo porque coje un libro 
entero y es mucho mas larga que la tragicomedia de Calisto y Me- 
libea de quien hablamos al principio de estas lecciones , sin em* 
bargo tiene la forma dramática y es ana de las composiciones en 
que mas se complacía Lope de Vega , pues en la (%loga a Gandió 
dice de ella:* 

** Y acaso de mi la mas amada. " 

Si se atiende á los versos que introduce en la Dorotea podre* 
mos decir que son los mejores de Lope: las quintillas, los versos 
del amor premiado , una porción de sonetos muy hermosos , y un 
^ran número de composiciones líricas que introduce con mas 6 me-« 
nos artificio; su prosa está perfectamente escrita: tiene algunas es- 
cenas en que se trata de literatura y manifíestSL qae el sabia en es- 
tas materias, y que acaso np se sabia mas en su siglo. £1 leogoage 
es puro, fácil , corriente como el de Lope en casi todas sns obras; 
pero se notan inenos equivocaciones. Es una novela puesta en diá- 
logo dramático ; asi es que no pertenece á los géneros que hemos 
examinado pues no es drama ni composición para ser representada: 
pero no he querido dejar de dar üoticia de ella asi como dimos en 
aa dia noticia de la Celestina. 

No es posible señalar con «xactitad la e'poca en qae fue escrita 
cada ona de las comedias de Lope: pero tenemos un dato para co- 
nocer las que escribid antes del año i6o3 en qae puhlicó la qd- 
vela del Peregrino en su patria j inserta en el tomo quinto de U 
edfccion de sus obras hecha por Sancha. Esta es la lista de 338 co- 
medias que inserto Lope en el prólogo de aquella novela ; las cua- 
les por coosiguieate se escribieron en las dos últimas decenas del 

2 
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siglo XVL Las qae no estén comprendidas en dicha lista . perte- 
necen á época posterior. 

En la lección venidera jastificaigpmos cnanto hemos didioaoeiH 
ca del mérito de Lope de Vega , haciendo el análisis de alganas 
de sos mejores comedias. En este trabajo y en los qae haremos de 
la misma especie , 6 sobre las obras dramáticas de sos sucesores^ 
me anxiliarán algnnos de los señores alamnos de esta clase: pero 
CXHno este trabajo debe ser Yolantario , suplico á los que qmeraa 
emprenderlo , que dejen sa& nombres en la porteria del Ateneo, 
para qae me sean conocidos i y paeda yo designarles la materia qae 
han de tratar. 
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LECCIONES 

DE LITERATURA JESPAÑOLA. 

'i 2 * Lección =^ Tercera de Xiope de Vega. 

Nadie ignora qae la antigua comedia de los romanos se ré** 
dticia á las intrigas de los esclavos, ya para engañar á an rufianí 
ya para sacar dinero á an padre viejo y avaro: lodo con el ob- 
jeto de qae sa hijo taviese medios para lograr sas-amoríos. To- 
'dos saben también de qae clase eran estos amoríos, imposibles 
de describir en la escena moderna. Terencio, con macha mas fi- 
losofía é instraccion qae Planto, aariqae con menos fuerza cómi- 
ca, sacó de esta especie de albaSal todo el partido posible , des- 
cribiendo caracteres muy apreciables, señaladamente en los pa- 
dres ancianos: y aun el mbmo Planto , que en la comedia de 
los Cautwos hizo la crítica. del teatro romano en dos palabras, di« 
dendo que poctü piezas se represtnlahan en él. por las cuales los 
¿uenos seJtíeiesen mejores^ consagró el citado drama á la virtud, 
asi como los demás lo estaban al vicio: porque no se encuentra 
en ellos ma^ que parásitos, rafíanes, mugeres perdidas, manee* 
bos ardiendo en amoríos indecentes, y esclavos favoreciendo la la- 
•bricidad de BUS amos. . . 

; ! Lope de Vega , entre los tnfitnitoís^ asuntos que se lé ocurrían 
^ra^ tejer de ellos la fábula de sus comedia^ y no se detsdeñó de 
elegir algunas , muy^ parecidas a Ia& del teatro romana! £n fCSta 
clase de comedias que podrían llamarse ierencianas. ó quizá me- 
jor j9¿iii///ia^, olvidó nuestro autor todos los sentimientos ligados 
al amor en la sociedad para la cual lescribia: y así es, espantosa 
en ellas la licencia desenfrenada de su espr^esion. £i,que tan bien 
jabiai espresar el amor, y el qlie tan bien lo espr^qen la Esclor* 
»a.de m.^al^riy en la Mozad^^^Uaro y i^n oti^s mil comedias 
d^l gáaero que era propio suyo, en el de que. vamos hablando 
solo coQioce.el amor físico por una parte, y el iatere's por la oti^a. 
. V De estas comedias, las do$ nías notabt^^^ .que yo conozco son el 
)^iflxml/odeI!enisay^t\ ^i,tjímCaslrueho,hsLp^fn^tia^ tomada de 
MUCUCPatode BpcaciOYes la fábula' 4el/me habiendo, sido prpdigp 
^n.ana muger per4ida, h^sta dejar, t^ido, lo. qi^e. poseía, len^sus 
garras, halló al fia traza para.recobrar su Mciendaty^.btirlarpse 
de ella. £s mas regular y menos ^licenciosa que .el Rufián Gastru^ 
choj y posterior á ^ste drama ^ que se hallaren la lista del Peré^ 
grino en sí^ ^ria: pero solo he yisto la refusidicioo que. jde la 
Fefíisa^ al t^roDpa C^jadidoMaría^Trigc^e^p^: rj asi habré d^ 
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jccir algo, aunq;ie set brcfcme^tc , de la 4e\ Rujian: U cual no 
se porque ticoe en una eiUcíon que he visto de las comedías de 
Lope de Vega , el lítalo del Galán Castrucho , contra' el que le did 
el mismo I^pc en la lista ya citada. 

En efecto, nada hay menos galán ni mas abyecto y despre^ 
ciable qae Caslracho. Llevóse de Sevilla *á Italia ana machacha 
llamada Fortana, y ana especie de Celestina llamada Teodora, 
que la había criado, y se estableció en ana ciadad donde habia 
-V^pas españolas.' £1 sargento, el alférez, y el capitán de una; 
compailia fueron bien recibidos en sacasa: porque Castracho, 
como buen- rafia n, no era celoso sino del dinero y las joyas con 
que sus amantes regalaban á Fortuna, para gastarlo todo en el 
jaego: y para quitárselo, no es nada avaro de bofetones j áñ 
cintarazos. 

Ka cj primer acto se hace la esposicion , declarando el sar*" 
ganto al alférez su pasión con el motivo de pedirle prestado un 
vestido para que su. dama se disfrace en una fiesta. Aquella noche 
habia de cenar con él Fortana en su mismo alojamiento: pero al 
llevarla se la qaita el alférez acompañado de algunos amigos: el 
capitán quiere hacer lo mismo con este, y dorante la reyerta, 
Castrucho , que estaba en acecho de todo, se apodera déla dama 
y la vuelve á su casa. . ' 

En el acto segundo, Castrucho los revuelve á todos tres di- 
ciendo a cada ano que el otro tiene la dama, y que le quiere matar 
por amores de elia. Cuando los tres se preparaban á reñir, Teo« 
dora, qae aborrecía de mnerte al Rufián, por los palos que la da- 
iba, les declaró que Fortuna estaba en casa de Castrucho, y qoc 
^estelos habia engañado; ^ lo cual determinan buscarle para 
matarte á coces. 

Ya la comedia llega á fíiáes del segundo acto, y hasta aquí la 
ifóbula vá enlazada con regularidad , asi como habia sido espaesta y 
«motivada con exattitod dramática; pero era preciso acabarla ne el 
-segundo acto y condoir la acción en el tercero: y íesto '«« te que 
'Lope rara vez hizo bien. Dos nuevos incidentes,' ut preparados 
'Hi ligadórcon la'aocion, vienen' á complicarla de nuevo, fit pri>^ 
mero es qUe Teodora , dcíseosa siempre de b\i«car un protector 
poderoso para '8 ú alanlná, habla de ella al gerteral en géfe del 
ejc'rcilo, el cü^t', sttlo> pot ía déserip^oáde laOleslina, mátídái 
'sü tú^tsé ife éámpo qutí llbveá 1^ dáíria- á un jardín que té#iá'ftiéíít 
tlérla éiud^ (íai*á tenar con el fiUtró es^ q^'Beltratíy Eitobar, 
JwgééHlos de Castrucho, no afop pages, siiío n^'igeres disfrazadas, 
"qneridas en otroüempo, y ya abandonadas, la primera del al^* 
ferez^, y la Segunda del sargento. "^ 

^- Eti el letcer acto evacúa Fortuna sq cita con el general, que 
^eM^iiy^pdgadé^áe'lli^ááiav y lá etívió^ su easa con ^-iHaeit 
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iei^caiTlpov^! ciarantcsie coiiflacirla, la llcr^fii» lántiyii fiiopia. 
tEstetTal»obscivacfapor on pagc xiulgcftwTaK ifegii^a woticia úe 
S. £. «I cual dit^jso ^veagarse del tnsese- dci moad qac despeja 
veremos. 

Entre tairtqi Os trucho busca<lo y amfcitftztdor por las tres au- 
toridades de lá companfia,; tiof«nc9ntF¿ nrias arbitríé<^ara librarse 
de su furia, que'prloíiíieten'á cada uno, pcn-que l*i^^Íá fortuna de 
hablarles separados, que aquella noche \ti entregaría i Fortuna. 
En efecto, al capitaq, qbe fue el primero que llegó a Su casa , le 
entregd á la vieja Teodora lo mas compuesta que pudo; al alférez 
le did Á Beltran, vestid^) en su irage propio de muger, y al sar- 
gento á Escobar. £n cuanto á la, verdadera Forti^ns^, gestaba en 
casa del maese de Qf l»po». 

' Suena repentina oíante la generáFa :¡y todos acndeii á la plaza: 
rebato falso, con que el gétieral hizo iiiterí'oilíipir la cita del mae- 
se. Este acudid con Fortuna á lapiaza j y la dejó en poder de Cas- 
tracho, que también habia aéudido como soldado aventurero 
que era,, aunque fanfarrón y cobarde, si bien valeroso para mal- 
tratar á las mujeres." 

Llegan también los tres de la compañía: todos maldicen la 
llamada y se muestran contentos con el lote que les ba:b¡a tocado* 
Castrncho se maravilla: ellos vacilan, y hacen venir las mugeres 
para desengañarse. Llega el geheral, riñe por ver tantas mugeres 
en la pbza entre la tropa , %o& pages fingidos le esponen los dere- 
chos que tienen á la* mano y al corazón de sus amantes, el gene- 
ral los manda casar ¿ópéhade horca; Fortuna pídb' que obligue á 
Castrucho á caíanse feon ella, el general condesciende yCitslVo- 
cho acaba la comedir hecho capitán de infintería por el me'rito de 
sa muger. > ^ . * 

Todo esto es desatinado (ño diré inmoral , porque en vano se 
bascaría la moralidad en los dramas de esta especie), aunque no 
carece de ingenio ni de jvi<$r>itp qómipQ el artificio de C^^trucho pa- 
ra hacer de una mi^gftr cuatro. En 1 general las situaciones son 
dramiticas y de efecto; pero 'mal motivadas! En cuanto á las uni- 
dades^ de lagar y tiempo, no éstan enteramente quebrantadas en 
este drama. 

Lo mejor que hay en él son los caracteres. El de Castrucho esta 
muy bien descrito, señaladamente su cobardía y su fanfarronada. 
No lo está menos e);d^ lá vieja Teodora, tercera de 59 alumna, 
vengativa y siempre apaleada. En los militares están bien des- 
critos también los vicios propios de ana tropa acuartelada en una 
ciudad. En el carácter de.Fortuna se reconoce la mano maestra de 
Lope para pintar mugeres. A pesar de la ignominia en que yace, tie^ 
ne algunos rasgo» que {irtiieban su deseo, aunque ineficaz, de salir 
del abismo, y de casarse cdi^tt hotubreque poseia;^ primer amor. 
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* La Teftttficatito é^ iile}or i. ios priaeipbs -& U comedí» ^tpk 
al fio: fitndmeiib i}ae ae.obiefira .ca casi todas lai eooiedias de 
Lope por la ratEon de la praeaa i^e iodicamos en sa lagar. 

He aqai alganos versos de la esposiaon : 
- Don jáiporo ViU^ Seftor Don Jorge, en una quinta ' 

Donde fiíera del.. campo esta» alojada,' 

Mas.liQrjniofta qne el 6ol4:aani)o bkw pinta 

£1 aUia ^ co}ores inallz^daK . , 

Una encarxi,ada y ventucQsa cinta 

Que á la mejilla hermosa y encarnada 

Hurtó el color, ceuida por su frentey 

A imitación del arrebol de Oriente. 

Los ojos; yo' no Sé que fbesen ojos, 

Estrellas si, ni aun pienso yo queestrdlásf ' ••'.>. 

Qate quien' al «ól^üitó »u* rayos rojos ; . í . 

DéspneciáTácomparacson con- ellas: 

Decir yo que mi alma pot despojos , , , . 

Ceniza el corazón de sus eentellas 

Llevaron, y quedó, será un lenguage „ j , 

Tan ordinario, que su cielo ultrage. 

Suspcndíme, ^levéme^ quede muerto, . , ! » 

Viví, lome á mor1r> estoy sin álmá. '' ^ - •• * ' * 

Ya con bonanza voy seguro al puerto, ' ' ' ' " 

Ya me detiene la esperanza en calma ; ' ' • "' 

Alegre y triste estoy, dudoso y cierto. 

Mil esperanzas ya me dan la palma 

Mil miedos me la quitan, y sin ceV>f»* ' I < ■> ^ '<;: • 

'De celos muero .y quéjoi^e 4losci^lo9 ... . > • f 

, Don Jorge Por Dios^ señor sar^nloi que no Jb^biera 'i- ' • 

Pintado algún poeta en diez cauciones^ ^ 

Cuando á su dama dilatar quisiera , , 

Del estrellado polo á lostriones, 

Tan bien su perfección, aunque establera 

Tres meses castigando sus borrones , - 

Y que dé solo oiros vuestro ^acento 'i 

•MebabeSs enamonr^ido^l pédstíaiientOi <*< >' '^ '' ' 

. £n efecto la dama «es forastera ; ...'*' ; > 

Que digo forastera, es casteUana, ' > 

Que aqui en el campo nuestro y donde quiera , ■ - 

Se lleva como Venus la i^nanzan^: . < ; . 

Dichoso babels andado y de manera 

Que ya la envidia ¿era é inhumana 'j' ' 

Os sigue por los pasos qué habéis dádó^' 

Pero tenéis Don Alvaro, mi lado. '" 

Mirad si de mis prendas y vestidos 

Halláis alguna cosa qué ofrecella. 

Sean esos baúles desoojidos 

Que alguna gala ba^ri que guste de ella, < 

Mis criados tei^eJ^ apercibidlos , . , 
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Para servilla, para andar con ella/ • , 

Mi alojamiento jnéhi|Hyé estará á.puatfo< ') ' •/= j . ^ 
Que con su^dliéíoo8íS¡i*ve^t«dk>íjttn*o.' • f* 'i»¡. « * v 
Alvaro. Beso señor at€ercJk/im<Hri|Sii»iítkoti f;»<<v« ;.n ¿ ^ 

Que basta ser los d«)s «dé- nn^ bandera ' ' ; * • 
' f Y'casi.de «na tierra j. <2aste1|ÍanoS| ., 

Patáiiacermemei>ced]4e ^^ijn^neiWfj: . ,. ,w . , ., . 
Que.4? |Vne§ir¡9?jr^B§t9ft^oriftaWP^.; í- :* ,.{, > . ' , ^ . 
Ko menos liberal valor se ^ig^^^^^A )!, , .. \\ „ \,,.; ^ 
Y mayoroiei^^BajK^ jnVSF^ be^si^Q .-{ , . ,., ../! 
Yedra que en vuestros muro^^^ cj::^ido . ;!j . , 

£1 dia que yo vi ^volviendo, ialxaentoi 
Esta dama gentil, esta hermosura, 
. Vi detras dft ella, u^nfi^ro^arMnento . ; , . » 

Y una fantasma déla noche psc^r^: ', , . 

Una vieja, seuor» bebi^fifl^.^l ^i?^% i .; 

Que cual suele la sombra en, pint^r^^y , , I 

Parecía detrás 4e); ángi^l bello, , ,. ^ • < . ^ 

Punto al realce y luces delcabell9; 

Vi mal agüero, en ella* 
DonJín-gei Y halo sido? / 

Alvaro Yermo si lo fué! p^qife^t^ beiiibrit . ,,^ ^ 

De mayor interés, que ha prod^cidQ ■ 

£1 mas villano quQ M tjierr?'M??7ibra j ,. 

Wo hay pez, apenas en la red paid^ . , ,,, ^ 

Cuando parte por p^rte la desmlembra 

Sacándole el dinero con los sesos 

Déla menor modulare -sus huecos . , 

Tiene unos ojos vivos que parjCce^ . ,- 

Que como dos lancetas los agi^za,. , , ^ . 

De dia duerme» en viendo que, apiof^lic^e , 

Sale como murciélago ó lechuza.. ^ ^^^| . ^ ,. , 
. ^o que á maitines -con los frailes rece . . . 

porque entre díet' y pnce» ronda y criua 

Los cuerpos del real á. don^e habia 

Los cuerpos 4^t;..9iqtvn(^ otrp d.ia« /: 

Flacas las dos inútiles quy^tdas^ ,.»,/,,', 
^ Desgarrados, ;lófl;jpbi{os^f)¿f4a^bop^ .^ * ' . 

Altas las negras cejas y tisnadaa .;i .,. f . . 

Y en ellas una revereí^^ toqki, ' ^ . j 
Las manos de raices, ya dorada» . ,. , ♦ 
Del oro y plata qm recibe y tppa , ^ " \ 

í. .1 >I^<W«*P*iíWt^;l.vK;i5itre, quebay„^^^^ 

Para cuatro c^r^l^s ^e camelips, , . * ' 

Quien íio la vé al^^^^do (i) ^r la^.calle ^ '"" 
No ha vista poSjtij^j[¿^j^rpaénte Ka ;^sta 

Cuando^ la cola aciertan á pisalle 

(Aldean^oy £^ andar meneaii<io las faldas como suelea lat Üejarü addir i^*im 

do á' otro.'" '■*>'.■ -•^•- ' -> .nr.n '., "^t ;....c ,».../,^ 
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Como aquesta tercera-de Calblo , '?' 'í 

Sustenta en ffim sa cave jeciáo.ialk ^M .]o .r^ 
Con almidan, ^uaUocias, farro y^lpMtó ;-. » v 

Y á mi costa tauUótn parte Maleata >- . i . y.v« i \\ 
Que como el^cafilo y pago la pimíeiila. ' . vV 

Los sigaientes versos en qat Teodora aconseja i Foftana qae 
aproveche los años de<sii javeotad, no son indignos de algana de 
las odas en qae Horacio ha tratado el náíiséió asunta 
Teodora. Hija , si de lo». Viieios ' " 

No'^omais las 6oaítumbrcl que bs éni^fiáh ' '^ * 
Sus dichoá'y (fóiise)ós, * / ^ 

Y ¿an ligeramente se desdeñan 
De vuestros pocos años, 

Que Urde (i) llorareis mifr desengaños! '. 

Que si cuando eltesoro ' ' ^' [ 

l)e ese cabeltó'hibio ¿otovirliese '' ' ' 

En blanca pl^fi^tíl oro, ' * >* 

Y en plata falsa que üWguho quiere " ' ' ^ ' ^ 
Aun dar por elU' cobre J 
Por necesidad y hacienda qu« le sobre; \ ' , 

Y si cuando las rosas _ /- - 
De esos graciosos labias y^meJStlas '' \ * '^ 
Corditas y lustróisas ^ t; ; f r // ? * ! 

Se vieren comió aqiiestás amarólas;,' . ií/ r i I i 

Y los ojos hunaidói ; ' i "' \'^ ^^ 
Detras de laíi nariceé consumida ' , ', ' ] 

Y «i cuando los dienles \ 
Haciendo fueren' horcas en la boea 

(i cual ojos de puentes ' . ' ' * 

Se viere la igqaldad qué agora apoca " \'" ¡-^ 

Las perlas -ctfsaHSidas *" J \ *" ' * f'^ 

Entre esos dos corales engaWadaáí \'*^ '= ' '' ^* 
Queréis hallar contentos 
Queréis billar amigos que oa( regalen 

Y que beban los vieu tos ^ 
Porque con ellos áU éspéranti igualen^ 

Y ñola hallando abierta * ^ ^ 

Que 08 bañen de sUi^lilgricaas la pi^rtaf - ' 

Engáñase bobilU ^"^ ', ' ' * ', 

Engáñase bobaca , boliari^ona / ; ^ ^ ^ 

Flaquilla, lloroncilla 
Que hie^o se ama^t^la V ap*»iona.^ " 
Celebrando TeMóra al capitán \ái ^táthís de F»™»*» ^^^ 
Teodora^ íWa ensei1a,do á;laVarV * ^'. '\ . 

" ' Seiht un poco ¿pser, ' ' ' ^'' ; 
' tk>tt*a)godepea^untir' " " ^\\.^ 



fefierc »l liemiio iin® i la oportuaidad j quiere decir tarde ya para el rfoedio. ,^ 
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fiT-í] II. rL ■' ^ ^ • &iLe.escriBir'.y- leeri : ^' ! -»:»- .* - - 
Y Cpn.«$lrcinaiConWr. < . i .\ - 
Alf, ?Que cuen la ?=Tieod' Lo que la dan. 
Yo he escojido^IcB añicos pasagesqae se pcreden leer una to- 
tíedad ppUa. El resto de la comedí^ es un albañal , feliaunenle 
es muy rara, yo,la tepgo copiad^ del único ejemplar qae he vis- 
iten i^n too^Q di^ i;ina colecjon ^nt^gua^ ^e comedias de Lope de Vega. 
. .P^sta y^ jd^esta cpfp^di^y apn de e^te peñero. El Aniueh 
^^i!y^9n^)^^^ de haberla reJOandido Trigaeros, cayo yclo era 
capaz de d^tcair todaJa saly .piinieoia.4e J^ope, dq gasjtó.en 1q9 
teatros, de Madrid. En .cc^into al J^Jian formaré ma y mala idea 
de las costaqíibres y (leí gastip 4c) ajidílorio en qqe pqe4a tolet; 
rarsé: por^jie no í^!vid^^mo8,;ilunca,qae el baen gasto y ,la inmo^ 
^alidad spn |ucpi!9patiÚes. Pero aafi asi como está este drama, si 
se compara con los anteriores de Naharro, Gjeva, y Vicxies, í;s 
un j>asQ inmep^o. dado. en : la ca rrera.del ar^te csce'nic^, . ; ! ^ 
. ; Vengan^^j? ya i. la comedia noy^lesca, á-la verdadera come- 
día española^ á 1^ gae Lope ^qinnó y ^ y¡da , tomando por ba- 
í? íf com^ojiciop.if)f9rmc de .Naharro: y, elijafBos entre t;intaa[ 
cómQ ^sci^ibio ea este, género, ,1a áe^Qufircr su propia desdicha^ 
{^ecjen paesta en ei teatro ,. meips conpcijda y mas arreglada qqe 
otra^ machas. Aqai el ^mor.^e^ ya jqna verdadera idolatría, y 
^ene tps caracléres propios de ana pasión moral. 

, ^n el palacio de Alfonso,; rey de (¡lastiUa, habia dos dama$ 
hirviendo sin 4adí\ í la, Reina madre d á.la ^iqffinta, {pues el 
^^to^r.no se. cara de esplicar.4)or qué se haílafi en palacio). Sai; 
nombres sop Dqi^a Angela,, hija de pn JV^- hombre, y Dona 
Inés. Ambas qaieren á Don Jxian de Cardonf^^ icabalj^ro. de- san- 
gre muy ilustre, pero pobre: m?s él, solo quiere, á Ángela; y, ¿ 
Inés,, que es s^ prJirpa, solo muestra el afecto 4fi pariente. ^^^,^ 
, Cardona; fo^ ^nyia^p.á, Apagón con qai«a,p&taba ,en guef r^ 
Castilla, para ajusta r las paces, q/¿f el rey Ájpnso desea b^jnif-, 
chp. Con su prudijncfa y tin9^tisfi?;9 Ips ^^os desa f/ey, y 
aqn dcjó.entabjadq el casamiento entre el de .Castilla y una in- 
fcinla de Aragón. A su vaelta^á ToMo^ cq cuyo palacio f^s Ja, 
acción en^piez^ la comedia. Halla á su Angela taq.cqpstaqtc co- 
Bioél Yolvi^;^d|i ¡planta a^jrey del f^iz jéiátq¡de J?a qn^jada: y, 
eV r^y quedad ft^n.ffniento.:^^ .él, ^^j,hah¡t;pdo s^liidojdé^TcllQ 
crjajdo ,bvij[an.;4e JD|on J^^an, que encera pobre, le 4^ re u las 
con q^e pued|i mantenerle ^i, y le confia su amor á Doria I^es^i 
^«cargáüodole , que la habk/á, favor" &g^O,^qp,í,.tí;r^^ el, pri-, 
mer acto, en el cual se hace la exposición con, suma j:l2^ri4ed,^| 
aunque sin e^l^ce qa? es uno de Ip^ 4e(ect(i|S de estapiezs^^ ;p9irqu^j 
el jC^pec^adoií-j, viendo áíof4pSt^fiia4teíi, tan .bien avepido^,, p^ a 
Doja Jua;i ep )a c^rrerji /kl f^i^r^.ppií^-evee ni%un ob^acn^lfir. 
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al logro de sos deseos: jraeé el de Ja pobreza de Don Jaan para 
casarse con nna heredera rica , iba á c^r con las mercedes 

En él segando aéto b'aUa Don Jban á Dofia Inés' en et amor 
de Don Alonso: Angela se moestrá disgastada de es6 c^onvérsa* 
don ; pero sa amante , ' c6n permiso del rey , la satisface , o¿;al* 
tando como leal y coerdo la Verdadera tausá y di'éiénd'ófa ^ae sé 
estaba triaiando el casamiento dé DóSa liies y Dóiq 'I^udd , .otro 
caballero de la corté. £1 rey, cada Vez más cohtetiio c^ú sdVá- 
tidq, y deseáiido eñrtqoécerle para qaepaeda^ pedir iá^ih^ñó áé 
Sá amada, le dá lá alcatdia ¿e Calatrava,' y Itís títalos de cón« 
de de Villánóeva y duque de Arévalo. Este és el verdadero eá- 
lacé del' drama: porque Angela^ apenas veiá su amanté tan líe* 
no de riquezas y dignidades, renuncia á él, y declara que no le' 
récibif-á por esposo. ^ ' *! ' ' 

Esta determinación de Doña Angela no está motivada xA én 
su carácter ni en sus precedentes, y asi tiene el mayor defecto 
que puede tener una combinación dramática ^ que es la invero-^ 
similitud moral. Es verdad que et primér'actb hay una escena 
en que Angela no quiere 'dar el pai'abieh á Don Juan de los fa« 
vorés que el rey empieza á hacerfe, poH}ué desde que priva leí 
parece su amánt^ maseiitonado y niélaos rendido; pero está acá* 
aacioi^ es , injusta : y tse recelo vano no puede ser motivo de una 
resolucibn tan violenta. Lope debiera haberla fundado ni^s clara 
' esplíciíamente d en la altivez del idarácter dé ÁngélaVd én Tá 
lelicadeza de su ámqr que queria engrandecer á su amanee y fio 
que él la engrahdeciése;' ó en celos fundadois aunque tos disi-, 
ipulase con aqaél prelesto: 6 en fin, en alguna altánéVia' y'so* 
lierviá desusada en Don Joan, desvanecido por los favófes del 
monarca. Nada de esto hay en la comedia : Úon Joan és tunde- 
Ib dé ia mantés pór sa constancia y ternura »' y de' buenoá valí* 
dos pdr so nobleza y afabilidad. * ' ,' 

En esta comedia se cohoce mas bien qdizá 'qué en otr^ algtk« 
ñsf la' precipitación con que éscribia Lope. Se conoce que confort 
ihé Iba escribiendo las ésccfri^s, iba inventando incidentes ' q^e 
ihofivascn la resolución de Angela*, sufíone por bn niomeiíto á 
pon Juan celoso dé Don Nuño, y 'también dét rey: supone'^ 
Angela, también* pdi^ un tníóihenio celosa dié Doña Inés;' pero é^- 
tas escenas episódicas, que"¿t''aglómehiba, por si algtína le sacá^^ 
be del apuró 6 le sagéria alguna idea útil, no bastaban |>ara 
justificar la resolución de aquella muger singnlah Era tlecésario 
haber Vuelto atrás y describir con masexactitud el carácter qae 
queria dar á Angela: pero Lope nunca volvia átras ni corregiai. 

En el tercer acto ^ desesperado Don Juatí por verSé desecha*' 
do de Angela, y {rouocieodo qae su grandeza era eí obstáculo pk^ 
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ra ta felicUadi do^rmipa perderla co^Ja priyaDza, y arriesga 
«a honor y sa vida. Finge ^na carta dirigida al rey moro de 
Granada, en la caal le proineiia entrarle la^rtaleza de Gala- 
trava , y hace qae lle^ae á manos^ del rey coa d objeto de qae le 
qaitecaanto le había dado; pero Teliosa criado, á qaien Alonso 
qaeria macho , no solo por sús^ gracias , sino también por la hi- 
dalgaia de sa conducta , viendo la locará de sa amo, se anticipa 
á avisar al rey de todo. 

Alonso lleva muy' á mal «pie Don Jaan se esponga á perder 
ia honor por ana desespefacion amorosa: y caando la carta llego 
á sos manos, le arroja de.4a,:pre5eiu;ia, le despoja de todos sos 
lítalos, dignidades y riquezas «; y le redace i la clase de an caba- 
llero deshonrado por traidfir. Angela, á qoien el láismo rey ha- 
bia contado el artificio de Don Jíiam para "perderse , le qaiere en-> 
tonces macho mas, caando Inei leilfiega no soKo por esposo, si- 
no también por pariente. A^óhsó da á Angela \oi títalos quita- 
dos á sa amante, y condena á este i qae pida hamillado la ma- 
no de sa dama , qae (a concede de bonísima gana. Este tercer 
acto está mejor constraido qae el segundos j.Bfis sitaaciones son 
menos episódicas y mas ioleresan tes. .^ . r 

Los caracteres del rey, (le Pon Joail y deíTello estin hien 
descritos: el de DoSa Angela «4 ^ati. bilsn desplegado hasta et 
tercer acto, debiendo habcrid estado ea/él primero» y tse ts el 
4ifeolé^o»pitklid)QlVAraina.<' ^ .; m: ;■ < . ' ^-'lo ;,^J^,Tr ...» o>T 
i:: ;.£l jleogmageel Viemprje npUe :yi:abatlerosQ«,MliqiieJII TeHñé 
ficadon no es tan bueña como en otras come^ia^iAfk l^^.iiCílaT 
remos algunos pasages qu)s¡ ^#,s hajA p^fiefjdo» mas dignos de nota^ 
Es tostante original y ^n^^uD^a ja r^zpn. qae da Tello en el 
primer acto hablando con el «rey» pai^,haberi¿do cochera 
Tcilo. De cochero !le servia, ',\> r. t 

Tubo palabras on 4ia < 

Con un cierto Doa' Ti^isitlA; . ) 

Que tMMNi tne9«ríi4pf»; i b • > 

Metió loesMi mif;Se$or ^ ) . ! , ' 

Para todos i.qveí el valoe : . :, . Y 

Vale por muchos Bci4a4ei« ' rr V 

Yo, reoottocieo^o el pan» 

Sailodei coche: el azote 

Dejo, y del primer bote^. n 

Calvo^lSeikHr PonTrisMm» r < t 

Luego al pHnero et«híst«(; .\ 

Doy.'Ua tanl|0» y ai scgtnido . > 

De im cintaraso le bnideb i 

ilnalmente, yo retinto! '. 

Toda una calk de fente; 

Mi Señor -aigiadecido o .. .) 
•»--i'..:j.k. i r' r!; Vl»rfl0f.eaSÍ4K%CÍo4,f?|i4q,p. u\h\l], ". vn \A 
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066) . . 
Tdló,mi hombre tan'Uebién, 
1^0 <j[aver6 qué sea cocberóí \ * 

', . Me dijo amorosamente: ,* ^ • ' .» 

^ . , . Sabes leer, lo priipero? 

^ f^Yapreiuliá escribir también, 

, «^ues como diste en el coche? 

^-Eria 9oble , y fto sab^ ' 
** Como á caballo andaría ; . 

De día,. y también de noche, - - 

' '^ 't '' ' * Y' coíi aquesta mvencion * 

'/ • Hallé án eterno (^¿i'biallo * 

<^ Donde parece cjue hallo 

I. Mi propia imaginación. 

,. Bey* Con eiigapo semejante , .. . 

Venisleá.serfcabállero ^ i: . ;- í , ^ 

.. q En %ura de cofcbera ,' ' • 

.j Tellp^^ Díjoleun repreisíenl^nte ,,, , ,. .; , 

fA Cesar ^n Romaundia, , .- , 

Mientras un rey represento 
* * . Pienso que lo soy , contento 

of V ' • - ' ' -lOe'inipi.opivrabtaSf*. ' 

Y así yo, que eternamente' '* ( • * * 
nüiií ' • Ibiá(cá«irfte,'Sé«or, • : ' 

U í.. f i < í-f^ ■-/'CabiiHW'eiídé'vaior 1 • / ^ •^' . * ■ :• 

lí fc*> 2^ V , i'^j títábf ¿iafBidofenJla frentKii .? i t ». : s 

No es menos gracioso el medio para dis^^nnl«l^^cWi«w**W• 
i>ilHos 4aé»teflteeiicl cocfcfe^é(Di>n. Juan y á los cotíes p^ma al 
^ Téf^e^m¿iskíñétk. ''^ •*-'•' '' ■ "'•"■ --' "' :' ^ -'■'■'-^ 

b a* ol = . . í»í^ ^íTenik'fós'dos'^'tól^ltós'' " ''^^ -ii.-¿i;d £l 

Sin dispersión podia *^ 

No eran parientes, y ^8 cUro' , > . 

Que todo estaba següW) ' <" * 

Que el uno^ baye OsttttO '«'^'^ 

Y el otro era bayo c4wro. ' ^ 
Yo que ^resé'lng»©- ' ' *'* 
Tenidos •mil %ombí:Wt*i* > f ^^ • ^ 
Dije al bayo da ro uñ día. i / 
Por Dios que ós he de ensucien 
Hice unciertococimiehte - * 
Que una vieja iñé enseñdi- 'O 
Lavé el'ctfballoy'Baii^^ ' - >' * 
CariMrí , cemo til» ^iiAienlo. '1 >ü 

Y por iiíO"éái^ que wipí'' ^ » • ^l 
Si este del'dlfO de^ice "» ^ ' * 
Dos saltambarrcaís les bioei* < > 
Con que'pud»es*«Hí»Ii«'.' ' ' < 

' El rey contando st^'^óreSHá^S^n AH^kn^Wata de informarse 
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. (i6;) 
¿¿bs-ié^áte fcoii DoífeíAngyá, íéquecm^ézá á'íferá'Doíi^Túaifi al- 
gunas sospechas, pero el Rey que lo conoce \é íHnqxAWzi flldeniloí 

• y "Mt-'i ^u\■ ■ .' '• Sosiega- 'DebJttian'-et 'pechó ^^ * " ''*'. '• '^ '••'■"' ^ 
#.j ':^ -.1, :rQ«w'tebé vifilOiea las eblores • ■ " • 

Que piensas lo que no pieaso* \< - ^ , , 

I^Já tengQ voluntad , -^ .. > 

Aunque sus merecim ¡cutos- , 
Bien pudieratu obligarniOf . 
Porque en otrapaipte, l)e piiefla 
' Losojos, y.^unq^e en U ini3m% 

' Como piensa^ , te prometO', .■■ '{ 
Que los quitara, obleada . 
De lo n¿ucho,que t^ quiero 
Don Juan. Señor, A tanUt merced) 

.^, 'Y ^i^q G^or,Ao,tengQ : , , ?? «/ ■ .^'í 
tara c2^(Ja {jarle un alma ppr<j*,^ ,< -I 
Rtjr* No n)í^s.. ¿,qué era .aqueUo\ . . ; 

Qué tedió? T t i - 

..5..^ ^on^yfljfjy^ ^Aquella sortija . , ¡, . . "" í 

Con este üstou de cete. .. ^ j ., „^^ ^.^ ^ j 

^ ^ P9^S ^A"S?l? ^ habla da^o una sorti¿a con an Uston }^\ ^ 

., v-JR^. ,. ni ras, Ijú porque pre'su lita -i '1 

f '\^*^^''^'»*''W''8cy;si,tó-f¿Af/cVíW' ■'■-'^'' «^í-;'!' '-'"-'' 
Nada , tantas cosa¿? Mí ita ,• if •' ' ^ 

IV] ira Don Juafn, tin enfe^o '^ 
Huelga de ira lar con ©tro * 
Del misma mal ,bl' reniedkr • ^' 
De su euriármedwd ,'y aií' . • * 
Me informo* pai>aÍKniiie1(l9i ^'") -^v 

< ^'^'Cd^tfib ^l^^á lé/iyianifidftl^'also'oebsa por^f^lt 1)Ml'Íaan 
lAt^f c&n ütt ^Knnaír^sdWe s¿i »«At!>reé{aebrey; El^'Jliait'VilU 
qué jitAá híaibíán «tí«rarg»<io. £i rciy fl¡c0qbe ^ripieimy la- salíiífiíi^ 
yrcÁpMHleasí!'--'- • ■ ^^-v ,— - i.-.-.-, : .!:! .- -..- ¡- í^^ ■•■■ í » 

*^~- "^"'Bíf =í'^*^' - 'NO'«i'lftttiho^^f«e»'ft>afteeháse'^ w >•■ » ■-'-': ^^ .: -•': 

Y no la has desengaña<ío ? ^ ít^,:** ¿en ;«' .* 

... ;, , ' .^ . , «^ perdiera d Anaela bella, ^ • \ 

* ' ' Alma por quien tenffO vida , 

r*i:^v ^^-^ v*í ^ vfáiaUlnSiianásidá ' ' ^ ' ' '•^"^^ '"* 

Que vivo y muero pbt élláíi * '^* . ..n. > víí o» 
Silbara que laíñas- '*• ' "-'* -O^ 
* , La habrirt'éé VoHfet- nitá%j¿*l *'''^'' ' ''''^ 

tWcefe 1^ fíor^^Orjoií; ^ - "' " ' ^ \^ 
Quenó líay' que íecirte más; ^ • '^ 
No le dijera utt secreto 
QuetÉt'W»ijlí*c'#^l^ ' '^ 
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(»M) 

gélida efe ios eapfi^t^dpreii. o. . ••( ir;.:; 

Dejcrlbiendo Tello á Doflfa Angela U casa naera qoe.ptu cumó 
grande habia paesto Deü Joaocoandoleliabian becbo conde j 
doqae hace ana especie de censara de las familias de los grandes 
de su tiempo y dice asb 

Teikk Maestresala Ihnpío y diestro' 
Mayordomo miserable» 

Y secretarlo discreto, 
eáballerifco galán» 
Rapio rtf^i> dispenséro 9 

Page bellaco, lacayo ' . \l 

Gran b^wdor, mal contento ; • 

Cochero, Kbre y sin alma 

Y goloso codnero. 

Poco antes habia dicho hablando de lois indsieos: 
Teiio Tipie goloso; contralto ' ' / ^ 

Loco, tenor siempre necio V ' ^ .'^» 

G>ntrabajo bebedor. '/-' ' 

Estos eran los apodos que ponia el valgo i^esü tUáé de geA* 
tef: elTalg9 ylc» qae.aoeraQ valgo. , ^. ^r 

--Caáa%) DioSáí Angda 'despaés\de la elevacuon de DonJt ii^n ma* 
nifiesta qoe la disgasta y qqe. nó.le recibir4 j^^marido dice Telloe 

TeiiOf Eso, si i0fte4 ^ ! . ' . 

Disgusto en amor tan Uano» i 
Placeres de amor fingidos, ^ 

Que aktepre sois ^advertid . . a 
Como Tinos de lhíbdrid> • > u^ /S 
Af«adQsjr4teaa.nMéidos» . i ' 
u: : W^lm r<l»níiaradpnr^ínay digna del^ itfclW Tcllo 

jr may gniciossl: pw«<áe!qBe «ato de'MoAr.^liftoo OT Wadrisd el 
sn9or:|imi^a potes el mifino Lope liabutAdoL<<m jMaddd en ana 
caarteu dice qae por mas faentes ^qaeen <él se co^pstrtiTan fW*^ 
pre se hallarán mas ei^>Us tabernil rimjne>a<»crdo de W. Tersos 
pero el iuincepto «s ^este; por snai iaeniiei -f ne hagáis^ mas ea tas 
tabernas tendréis. " . 'n :♦ '* ♦ .. / 

Caando el rejr ^abe ef afTififSo Héélb' f desesperan de ^e se 
ha valido Don Jaan para' hacerse pobre ^ redacirse á ana 
clase íntima por complacer i Angela , quedindose solo despOea 
de retirado T'cllo dice lin soneia qae es liino de los buenos qoe hay 
tn las comedias de Lope jes tc^t^ ,,. ..;,;» 
Rejr, Pasó I^andro elAibidei^«(trec^ \\ 
Corundo )D|iontes,al lípor<f|J9t4o . ;',. ; 
Con los hraixxs de íaij^pr: y el 4iVrasado 
Piramo, se pasó por Tisbe el. pecho^ > 
El Ateniense en ligrimas deshecho 
PidelaesUtoa ajlpopuliri^na^i^ . íí 
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Hercules de SUS ffatncif d«0po|»do,: > 
* Mager esti^bó enirc inégereí hed» : . ; 

Todos hallaron en amor disculpft» .:. 
. Piérdese el seso ea él*, la raioo clama; 
Mas no Doa Joan, pues eV bouor k* culpa* 
Kiéguele el iieánpo de laurel la pahua • 
Que de i^irété la* ivt^ > amor disculpa : .) 
Pero no^l^honoir^ fMiviejdelaiiBia^ n / 
Es an soneto de un pensamiento 'básla»lé bien acabado: yo 
ht dadado an poco aquieta era' la alúskHi dé h, eétataa: creo sera 
Pigmaleon que habiendo becho ana estatua nray hermosa para el 
pueblo de Atenas, se la pidió luego á e$tt pprqoe se enamortf de 
ella; y los dioses la animaron por favorece^ siis a inores. 

Antes de concluir la coj^ie^ial^n Juan y Angela dicen anas 
endechas, generalmente buenas én Lope de vega; pero estas son 
bastante endebles por lo cual. no las. iep; solamente leeré bldiá^ 
logo entre Doña Inés y el Rey* 

R^, Ya te he dicho porque intento 

Dofia Inés tu casamiento^ . • y 

Inés. Cuando contigo privase ; - ' 

Cuando fioése lo ^efué. ^ > i ^ 
Keyr. Pues no amabas á Dan Jáaa v i > "• . [ 

Por gentil iioiabre y galaii ' 
Con tanta firmeza y £é? . 
£n aquel tiempo no era 
Don Juaii ma& que bíeu nacido i 
Ifufs» Y el na ser yat lo que haj^ijo . < . ' 

Me obliga á que jio. le quierpt* /. . 
Rey* Eslraño efe^^lo en nmger, 
Estrai^a ooiUrariedad 
Que hoy do tenga voluntad 
De lo que la tubo ayer. 
\£i^. Seíior^i yo le miraba 

Como tú, dcí que te. admiraat / . 
Pues los, favores son Aras (.' ..I • , ' 
Que tu MageaUd.le dabk 
No vés que su añorase acaba ' - 

Y el mió se maravilla? , 
Hízole igual á tu silla y 

Y en un^ hora .fe has desherbó 

Y espántate que mi pecho, 
Imite á un: réyde CaatiUa? 

^í .., . . r '.'tAyéír^fe.biciste subir , 

,,< - .Donde, ti. sol^itt. carroei^ierra, 

, Y boy no le h^ dejado tierra 
^ . ^ A donde piieda vivir: 

Y no quieres iu(e'rir 

Que una muger pueda ser 
Mudable, si ¿ tu poder 
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Hace vpáyóv refMi^wnick ■ ' - ; 
Sabiendo^ «ruerno bty ¿uUneU 
desde ouidanuí á««Biiger« 
Rey. Tienes rason, haaí vencido • 
. Pero si ocasión me ba dado 
Don Jiunv no c^eda probado 
Que Don Ju»n>uo te ba ofe*did|0?,^ 
Inég. Y no baáU'qkíeibayaBido Tmidor? 
* Re^Té ' No se si e& traidor i. i¡ 
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'' No se si e& -traidor .i. ¡I ; . .- /( 

Pero be |kj»^C.)ft^.niay(^. ,, , ... ' . . 
Ciando en desdicha le vieras t\ ^ 

Mostrara su fuerra amon , ,, 

^, _Tu déb^ Inés de ser . 

, l3^ tas áe viva quiea* vence, ." . 

Y así cá; bien que ytí 'cómiendé ' • ' ' 
A dejarte de qoct^t; ^ i* • t.^r,. 

' -"'Porque es cfértot]arinug(*rt ' ; 
Que deja á un bombre caido, / ! 
ó en su vida le ba querido . / 
, O tiene como tirano . ' ^ t , f! 

£1 amoren«nit ipanov . . > ■. k> 

Y en otra mano el «Ávido.' ) 
Luego dice Dote: Ángela. '^ :> *} 

Angeleí, No le babri tfnerido lüési 1 

Que le quisiera después 

Que pobre y- desbecbo está -, < \ 

Inés, Pues Angela^^inien'babri 

Quea{ñiérá4 quieu^yaicayó / .Atv, 

En desuda del Rey? 
Angela* Yo. * * • «i- 

Que deesa voz eco- iie sido ' m. 

Que si cayó, yo< be querido 

Darle la mano, y tuád.- ' ' * 

Yo le quise con verdad -^ ' '\ 

Y la vécidad'es tMlfoerto . : > 
Que no lateaÁafto ronerúí} ' i 
Ni la ofende la c^u^ldad. ' ■■ * 
Subióle su Magestad 

Hasta el sol , de los cabellos 

Mas ya que le suelta dellos ' ' 

Porque lió sé» liaga ^asos. 

Quiso pontii^felN|is bracos / 

Para que ckigá sobre elkis. lí 

Este trabajo del análisis de algoiios connlbÜitf'de Lope, seiía- 
ladamente las mas notables, se segair^-enla lecd^n sigaienle: nos 
queda que bablar de las comedias paslorile)^ y de la ideal, genero 
que no cattivó macbo pero del taal se cacntaa algunas entre tat 
infinitas suyas. ,^. ^ ^^ ^^.^ ...., ., ;^ 
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LECCIONES 

DE LITERATURA ESPAÑOLA. 

1 3* Lecciow.s: Cuarta de Lope de Vega. 

Mi^os motivos he tenido parji analizar con preferencia en* 
%rt las tragedias de Lope la del Cistfgo sin ténganla, £1 primero 
es» qae este drama fue compuesto ya bien rntrado el siglo XVII, 
paes aanqiie se hicieron de él en Sevilla ediciones espúreas, no se 
baila en la lista del Peregrino en su patria, I^ope no la impri- 
mió correcta y como suya hasta el año de i6.J4» fecha de la apro- 
bación del P. Francisco Palau, inserta con la tragedia y dedica- 
toria y prólogo de Lope, en el tom') VIH de la edición de San* 
cha. Por consigaiente esta pieza se escribió cuando ya nuestro aa- 
tor habia perfeccionado sa g.isto cnanto le era posible, y asi es 
mas capaz que otra alguna para hacernos conocer hasta donde 
podia llegar sa ingenio en los asuntos trágicos. 

El segando es que sino me eq livoco he encontrado en el asan« 
to del drama y en el prólogo al lector, nna alusión , aunque re- 
, mota, probable, á la mucrre del príncipe Carlos hijo de Felipe IL 
£1 asunto es an duque de Ferrara que da muerte á s\\ hijo y á sa 
esposa, adúlteros e' incestuosos; y al principjo del prólogo dice 
Lope: Señor lector esta triged/a se h'zo en la corte solo un diá; 
por causas que á vmd. le importan poco. Ahora bien: estas cau- 
sas, no paóiendo nicer del desagrado de los espectadores, pues aña- 
de que dejó muchos deseosos de oerla ^ no parece q.ue pueden ser 
otras, y el mismo misterio con q le lo dice lo persuade, que la 
intervención de la autoritlad pública, que en tiempo de Felipe III 
no queria que se representase en los teatros lo que justa 6 injas* 
tamente se contaba de su antecesor. 

Hame movido también á elegir el Castigo sin oenganta el pró- 
logo mismo que ya be citado : pues ademas de decir que pt 
representó la tragedia un solo dia contiene quejas muy fundadas 
sobre-la libertad'que se tomaban los libreros de imprimir, desfi- 
garándólas, las piezas de teatro, sin licencia del autor, y concluye 
esplicando la verdadera idea sobre la diferenc^ia entre el antiguq 
teatro griego y el que habia creado en España. Este es el tenor 
del prólogo. 

«Sefior l(*ctor: e.^ta tragelia 5e hiao en la corle solo \\n dia, por 
causas que á V. m. le importa rl poro. Dejó entonces tantos deseosos de 
verla, que les he querido satisfacer con imprimiHa. Sn historia estubo 
escrita en lengua latina, francesa, alemana, toscana y castellana: esto 
ítte proMi ahora sale en verso; V. m. lo lea por miai porque lures 
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impresa en Sevilla, cuyos libreros, atendiendo á la ganancia barajan 

los nombres de los poetas, y á unos dan sietes y á otros sotas; que haf 
hombres que por dinero no reparan en el honor ageno, que á vueltaá 
de sus mal impresos libros venden y compran: advirtiendo que, esta 
escrita en estilo español, no por la antigüedad griega y severidad la- 
tina; huyendo de las sombras, nuncios y coros, porque el gusto puede 
mudar los preceptos como él uso los trages y el tiempo las costumbres.** 

Que quiere decir que la historia que sirve de argamento á 
la tragedia era una historia, verdadera 6 novelesca , qqe se t&bia 
impreso en muchas lenguas Cuando la tomó para pintarla en ver-^ 
80 y lengua castellana: decir que el asueto de ana pieza se toma 
de una fábula ó historia no es coman ni sirve para nada; lo qne 
dice debe ser para evitar malicia. Pare'ceme pues que esta alusión 
de Lope es ana especie de disculpa anticipada para los qae desea- 
ban ver en esta tragedia ana especie de imitación ó de recuerdo 
de la tragedia verdadera del Principe Carlos, porque juzgaba qae 
diciendo ya estaba escrita desde tiempo may antiguo en tantas 
lenguas, solo con decir esto, se desvanecía la idea de haber tenido 
presente al tiemp3 de escribir el drama la historia, trágica de di- 
cho Principe Carlos. Esta especie de disculpa anticipada consti^ 
taye la sospecha que yo he tenido desde la lectura del prólogo, de 
qae el hecho de no haberla permitido representar mas qae an dia 
fae por razón de lo dicho. 

También se ve la gran discalpa de Lope para haberse separado de 
la severidad antigua. Sin sombras, nuncios ni coros no le era po- 
sible escribir an drama de regalar estension y capaz de interesar 
i sus oyentes. 

El asunto de la tragedia es este: Luis, duque de Ferrara, na 
habia querido casarse nunca , sino vivir livianamente entretenida 
Tuvo de sus primeros amoríos an hijo natural, llamado Federic0| 
á (jaien amaba con estrerao, y que fue nuevo motivo para no ca- 
sarse, porque esperaba dejarle sus estados, casándole con su so- 
brina Aurora. Pero al fin convencido por sus ministros que le in- 
dican para después de su muerte una guerra civil entre los cola-^ 
terales legítimos y el hijo no legítimo, trató de tomar estado con 
Casandra, hija del duque de Mantua, cuando ya Federico era 
joven y él no muy anciano. Federico manifestó gran disgusto de 
íener madrastra y de perder toda esperanza al ducado de Ferrara; 
y su padre, como no se casaba por amor, sino por razón de esta- 
do envió á su hijo á recibir la novia, y entre tanto se divertía de 
noche con los ministros de sus placeres, visitando damas, rondan- 
do calles, dando músicas, y haciendo burlas. 

En este punto comienza la acción. £1 duque sale de noche á 
rondar y divertirse según sa costumbre, disfrazado: pero Cintia^ 
«uia dama qtiQ se hallaba á ta ventana; reprende sas niüeHas co*« 
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mo qae ya desdicen del estado que va á tomian Este es el arbitrio 
de que se vale Lope para hacer la esposicion. Leamosvla escei^a 
qae está llena de sales , bien conducida la esposicion y bien pinta- 
das las costumbres del tiempo. 

Salen W duque de Ferrara^^de noche ^ Febo y Ricardo criados. 
Ric, Linda burla.=Fíf¿.=Por estremo: 
¿Pero quien imaginara 
Que era el Duque de Ferrara ? 
Duq, Que no roe conozcan temo (i) 
Ric* Debajo deste disfraz, 
Hay licencia para todo, 
Que aun el cielo en cierto modo 
£s de disfraces capaz. 
¿Qué piensas tá que es el velo 
^ Con que la noche le tapa ? 
Una guarnecida capa 
Con que se disfraza el cielo. 
- Y para dar luz alguna 
Las estrellas que dilata 
Son pasamanos de plata 
Y una encomienda la luna (a) 
Duq, Ya comienzas desatinos. 
Feb, No lo ha pensado poeta 
Deslos de la nueva seta, 
Que se Imaginan divinos 
Ric. Si á sus licencias apelo 
No me darás culpa alguna 
Que yo sé quien á la luna ' 

Llamó requesón del cielo. 
Duq. Pues no te parezca error, (3) 
Que ía poesía ha llegado 
A tan miserable estado 
Que es ya como jugador 
De aquellos trasformadores< 
Muchas manos, ciencia poca, 
Que echan cintas por la boca 
De diferentes colores. 
Pero dejando á otro íiqi 
Esta materia cansada 
No es iñata aquella casada. 
Rie. ¿Como mala? un serafín 
Pero tiene un bravo azar 



(1) En el día se diría «temo qne me conozcan» 

(2) Esto considerando en si mismo es malo^ })ero atendido el lenguage del tiempo 
lux: todos tenían su capa con encomiendas y pasamanos de i>lata y esta especie de com- 
paración era sumamente común en la sociedad de entonces. 

(3) Esto que si^e es muy bueno. «Como los jugadores de manos»: esta muy bien 
dtcbo j muy bien pintado con respecto al mal estado en que entonces tstaba .la pMsia, 
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Qae es imposiUe suiVillo 
Duq* ^fnof=/{ic.s::Cierto maridillo 

Que toma y uó da lugar. 
Ftb, Guarda la cara.=J9ii9.^£se ha iida 

Siempre el mas cruel liuage ^ . .J ti 

De gente de estQ parage li) . « ^ 

Feb, Kl que la gala, el vestido 

Y el oro deja traer, 

Tenga, pues el no lo hadado, 

lastima al que lo ha comprado^ . , . 

Pues si muere su muger, 

Ha de goaar la mitad 

Como bieues gananciales. 
Ric* Cierto que personas tales 

Poca tienen caridad 

Hablando cultidiabtesco 
* Por no juntar las dicciones 
Duq* Tienen esos socarrones 

Con el diablo pai^ntesco 

Que obligando á consentir ^ ^ 

Después e.Ntorva el obrar 
lUc, Aqui pudiera llamar ^ 

Pero hay mucho que decí/* 
Duq. ¿Como?=/?/c,=Una madre beata ^ 

Que reza y .'iile á dos niñas * ^ t 

Entre majuelos y viñas 

Uua perla y otra plata. 
Duq^^ JNunca de estcriores ño 
iUlc* No lejos vive una dama 

Como acucar de retama 

Dulce y more na.=-/>M7.=¿ Que briof, 
Ric* El que pide la color 

Mas el que con ella habita 

Es de cualquera* visita 

Cabisbaio rumiador 
Feb» Rumiar siempre fué de bueyes 
Rk. Cerca he viíto una muger. 

Que diera buen parecer 

Si hubiera estudiado leyes. 
Duq, Vamos alla.=Ric.=No querrá 

Abrir á estas horas.=D,iiv.=No? 

¿Y si digo quien soy yo? | 

Aic* Si lo dices claro está 
Duq. Llama pues.=ft/c.==Algo esperaba ■ ' -. 

Que á dos patadas salió. 



• (f) Kn eidit te creería un ipalicttind : deeir uaa dama de tal parage: ^cre decir 
d« ettt daM, de etu especie de gente. 
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Cintia en lo alto 
Ctnt. Qakn es?=KiV.~=Yosoy=Ci>?/.?:í¿Quien U yo? 
Ríe. Atiiigos; Ciiiíia, ab^re, acaba . 

Que vÍQue el Duque cqlitnigo : '\ ' 

Taiilo mí' aláta liza puede , ■..'■■■ . 

Cini. ¿El Daque ?=;Í{/'c. =¿ Eso dudas ?=sOrü?/.3=Doao 

No digo el' veiiir, coiitigo, 

^la» el visitarme á tiiV ^ 

Tan gran señor y á lal Jiora , , , 
Rlc. Para hacerle gran señora 

Viene disfrazado ansí ) 

QrU, Ricar4oj si el mes pasadp, 

Lo que ahora roe dijeras 

Del Duque, me persuadieras ^ ^ 

Que á mis puertas ha llegado: 

Pues toda SU' mocedad 

Ha vivido indigna mente 

Fábula siendo á la gente 

Su viciosa libcrlad : . . 

Y como no se ha casado 
Por vivir mas á su gusto, 

Sin mirar, que fuera injusto .^ 
Ser de ijn |>astr^rdo heredero 
Aunque es motoiie vgilpr , 
Federico, yo creyera 
Que el Duqqf^JL yerme viaieraj 
Mas ya que como señor _^ 

Se ha venido á retojer , 1 

'Y de casar concertado, 
Su hijoá Mantua Jha enviado 
Por Casandra su muger, . 
No es posible^ que ande^ íia,ciendo 
Locuras de noche ya, ' 

Cuando esperándole está 

Y su entrada previniendo; 
Que si en Federico fuera 
Libertad,^ ¿q^ic fuera eii. él? 

Y si tu fueras fiel 

Aunque él oc^$ionJe dler^, . 
No and (finieras atrevido 
Deslustrando su valor, 
Que ya el Duque tu señor 
Está acostado y dormido v 

Y así cierro la ventana 
Qué ya se que fue invención . 

.,!.,, .,,)^raliallar;CQivver^cionr 

At)ios, y vuelve mañana. Cterra^ 
Duq. A buena casa de gu«to 

Me bat iraido.s:?JS¿rr=^¿^0| seSor 
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Que culpa icngb? J)uq, Fue error 

Fiarle lauto disgusto 

Para la noche que viene, ' 

Fe¡h Si quieres yo romperé * 

La puerta. Buq. ¡Que esto escuché! ! 
febí Ricardo la culpa tieue: 

Pero, señor , quien gobierna » * 

Si quiere saber su estado 

OSmo es temido ó amado 

Deje la lisonja tierna 

Del criado adulador, ' ' 

Y disfrazado de noche 

En trage humilde ó en coche ' 

Salga á saber su valor, 
Que. algunos emperadores 
Se valieron deste engaiío. 
J}uq* Quien escucha, oye su daño; 

Y fueron, aunque doctores, 
Filósofos majaderos, 
Porque el vulgo no es censor 
De la verdad y es error 

De' entendimientos groseros 

Fiar la buena opinión 

De quien inconstante y vario 

Todo Ib juzga al contrario '^ 

De la ley de la razón, 

tJn quejoso,' ún descontento 

Echa por vengar su ira 

En el vulgo una mentira 

A la novedad atento: 

Y como por su bajeza , 

No la puede averiguar, ..... 

Ni en los palacios entrar, ■ ' ' 

Murmura de la grandeza. ^ ,. i 

Yo confieso, que he vivido 
Libremente y sin casarme, > 

Por no querer sujetarme; 

Y que también parte ha sido 
Pensar, que me heredaría 
Federico, aunque basthrdo: ' ' 
Mas ya que á Calandra aguardo, 
J^e Mantua con él iné envía 

^ ^pdo lo pondré en olvidoi 

Feb. i Será remedio casarte ? 

jRic. Sí quieres desenfadarte 

Pon á esta puerta ^l oido • • . 

Buq. ¿Cantan ?=iRiV;.¿ No lo vés? l7ki^=sjPaes quien 
Vive\iqiif? jR/¿.tí=Vive ton atftw 
De comedias. Feb, Y el mejor • 

De Italia=JPa7;=Ellos cantan biear 
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¿Tiendas buenas ?==JR/c.=Estaii 

Entre amigos y enemigos; 
Buenas las hacen amigos 
Con los aplausos que ^an , 

Y los enemigos malas. 

JF*ed. . ISo pucdea ,ser buenas todas. 
Dug. . FebO) para nuestras bodas 
Prevén las meforcs salas , 

Y jas comedias mejores,' 

*- ' Que no quiero que repares 

En las que fueren vulgares. 
JTed Las que ingenios y señores 

Aprobaren, llevaremos. 
Dug. Ensayan? il/c= Y habla una dama* 
Duqf Si es And relina, es de fama: 

¡Qué acción! ¡qué afectos! ¡que estremos! 
Dentro Déjame, pensamiento: 

No mas. no mas, memoria 

Que mi pasada gloría 

Conviertes en tormento; 

Y desle sentimiento 

Ya no quiero memoria sino olvido. 

Que son de un bien perdido 

Aunque presumes, que mi mal mejoraf| 

Discursos tristes para alegres horas. 
Dug. ¡Valiente acción! jP£f¿=£streaiada. 
Duq, * Mas oyera ; pero estoy 

Sin gusto , á acostarme voy. 
Ric, ¿A las diez? Duq,=Toáo me enfada* 
Ric» Mira, que és esta muger' 

"Única. Z>M^.=Temo, que hable 

Alguna cosa notable. 
Rte, ¿De tí? ¿Como puede ser? 

Dug. Ahora sabes, Ricardo 

Que es la comedia un espejo . 

En que el necio^ el sabio^ el. viejo ^ 

El mozo, el fuerte, el gallárdoi 

El rey, el gobernador, 

La doncella, la casada, 

Siendo al ejemplo escuchada 

De la vida y del honor 

Retrata nuestras costumbre?, 

ó liyíinas ó severas 

Mezclando burlas y veras 

Donaires y pesadumbres: 

B^sta, que oí del p^Pel 

De aquella primera Jama 

El estado de mi fama, 

Bien claro me hablaba eu él. 

¿Que cscuche'^me persoades *- » * 
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La $tgav/ÍA? pues no ignoret 
Que ño quiercta Los señores 
Oír tan claras verdades 

Concluida esta escena, sigue su camino Fedériéo para recibir 
á Casandrá en la raya de los dos estados, harto pesaroso con el 
casamiento de su padre V vé peligrar á una dama en un coche ar« 
rebatado por los caballos'á un arroyo crecido, la liberta ,*^ y sabe 
de ella y de los caballeros mántuanos que acudieron á su socorro» 
aunque tarde, que es su futura madrastra. Federico concibe hacia 
ella el amor mas violento en lugar del odio que antes la tenia. Ca<- 
Sandra se aficiona á él: pero su pasión tarda mucho en desplegar- 
se. Esta diferencia entre los dos sexos está muy sabiamente deíi- 

V neada. El amor ^el hombre impetuoso y ardiente en- si mismo é 
impaciente d<f todo ostáculo: el de la muger tímido é indeciso 
hasta que las circunstancias le dan fuerza y vigor. Al ñn del pri- 
mer acto recibe el duque á su futura esposa y á su hijo. 

A principios del segundo acto está ya casado Luis de Ferrara 
mas no por eso renuncia á sus anteriores devaneos y diversiones 
nocturnas. Casandrá, joven, hermosa, ofendida de su esposo» 
concentra su cariño en el alnado, cuya tristeza* profunda lá aflige 
aunque ignora la cau^a, adivina en fin por sus espresioñes que 
Federico la ama; y su primera aíiccion, aumentada por la mala 
conducta del duque y por el amor del entenado llega á ser una pa- 
sión frenética: vacila, duda,lemc, pelea, pero al fin se rinde. Por 
desgracia el duque es nombrado general de las armas de la Iglesia, 
y tiene que salirjác^i^pañá. Federico joven , valiente, y virtuoso 
iiasta entonces , desea acompañarle á los combates: pero su padre 
no teniifndo oira persona á quien üir d gobierno de su estado» le 
manda quedarse en Ferrara. 

Al principio del tercer acto vuelve el duque victorioso de la 
guerra, y lo que es mas resuelto á al>andonar sus estravios pasados 
y á repararlos, concentrando su existencia en su muger y en sa 
hijo; pero el adultefib y é\ incesto se han consumado ya. Federi- 
co, temeroso después de cometido el delito tañlo como fue impe- 
tuosa su pa:ijn, tr^ta dl^ destámbrar á su padre avisado ya por 

. un anónimo, pidiéndole la mano de su prima Aurora que en el 
ardor primero habia despreciado; pero Casandrá, mas atrevida 
después de perdido el pidor, se exalta contra, su amante, y le lie- 
na de injurias, donde el duque pudo oírla ^ donde el duque podo 
convencerse de su deshonra , celosa del proyectado casamiento coa 
Aurora. 

Permítaseme aqui hacer una comparación entre la combtna<» 

cion de Lipe en esta fábula , y la de Shakespeare en el Macbeth. Es- 
te héroe, incitado ppr su. muger al crimen, resiste largo tiempo 
i ^1, pero al fia lo comete; casi i sa.p^sar. Mas un^ vex cometi- 
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¿6, yt a«eVint£t>sd rey y'4:etlulx ia díidenn; corre sinr/¿lficaha|jl 
y 5Íri remordimUalo la carrera de la maldad y de la:tíran¡a; y 
eolnnces es eaandó sa mager, U furia que le habia arrojado en el 
aliismi, tieoftbla por cada naev^a atrocidad qae su esposo comete; 
Shakespeare ha querido pintarnos en este contraste, primero I9 
Tehemeacia varonil^ que cuando ha coto los vínCutos del deberá 
na halla osbtácoio alguno para el mal: segundo la imprevisión del 
ánima mugeril, que no conoce antes de lograr sa deseo á caaota 
costa 3e ha de lograr , ni que consecuencias^ ha de producir. 

Kn Lope es al contrario: Gasandra al principio es tímida é ir« 
resoluta, tanlt» comí Fcierico violento; pero cometido el crímeír 
la priinera es mas'atrevida , y su amante mas tímido. Esta coa- 
.tradición entre tos dos célebres poetas y Candadores de escuela 
desaparece, si' se atiende á que el crimen es la ambicinn en Shakes-* 
peam , y en Lope de Vega el amar. La muger de Macbelh quedd 
^^oaténta con ver la corona en "ta frente de su esposo, con, Si:r lla- 
mada retn*; su vista no pagaba adelante ni su maldad tampoco: 
Blacbeth había medido des le el principio toda la estension de la 
carrera funesta de iniquida^les que iba á recorrer. 

En los delitos que preceden <lel amrir debe suceder lo contrario 
W ambos sexos. Eja el hombre, saciada su pas¡i>n, delie amor* 
tiguarse su violencia y dar lugar á las reflexiones y aun al arre- 
p^t^liimentOf pero en la m iger^ hollado una vez el pudor, no hay 
prudencia, no hay temor, no hay freno alguno que pueda conté-* 
licria. 

Me he detenido tanto e<i esta comparación , porque nada con^ 
tribuye tanto i formar el gusto, que en último resumen no es 
mas que la recta observación de la naturaleza, comió el exameo 
de lo que en casos semi^jantes han hecho dos escritores tan ce'le-» 
bres como Lope y Shakespeare, guiados por solo el instinto. Uno 
y otro describieron en ambos sexos las pasiones de la ambición y 
del amor prohibido: y ano y otro las describieron bien, porqae. 
dieron á cada una las graduaciones q^^eJe corresponden en el va- 
rom y en la muger. 

Volviendo á la acción esti concluida, apenas el duque está 
uerto de su deshonra. Manda á su hijo que mate una persona que 
hallará^dentro de su gabinete atada y cubierta con un velo y 
amordazada con un tafetán; y después á sus guardias que maten 
á su hijo, homicida de so madrastra. 

Aunque en la- escena de esposicion describe Lope las saturna « 
les nocturnas del duque ^ y usa en ella de algunas sales, sa instrn* 
lo le oldigd á ser muy parco de ellas en el resta de. la pieza; y 
Batin, criado de Federico, que hace de gracioso, es ana espede 
de fiUSsofo pedante, que cita con poca gracia y menos oportuni-^i 
dtdy pásages de ^ historia da Grecia y Roma. Ya hemos dicho. 
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^ae ano 'ie los deficctos dé Lope era la manía de cihr. La rersifi^ 
eacion es mas oorrecta que eo otras comedias del mismo aoton j 
la distribacion bastante .i^uena. Todos los iacidentes están bien 
motivados; y las escenas del til limo acto, en que el doqoe avisado 
)ra, aanqae no convencido todavía de su agravio, eiamina ano 
por ano á los dos delincuentes con el pretesto de tratar el casa-^ 
aliento de Federico con Aorora, son muy dramáticas y terribles; 
y el espectador debe temblar que á cada paso se descubran los dos 
amantes: Federico, por el mismo cuidado que pone en disimo-^ 
lar sa ¿rimen , y Gasandra , por los celos de Aurora que la enlo* 
qaecen. 

Las Flores de D(>n Juan ó el Rico y pobre trocados es ana 
composición dramática , en que se propuso visiblemente Lope de 
de Vega fundar su fábula sobre una máxima moral, y describir 
en medio de los vaivenes y la inconstancia de la fortuna la dife« 
rente conducta de los hombres; uno vicioso, disipador, egoísta, 
pródigo para sus placeres, avaro para sus obligaciones: otro nobUi 
generoso, compasivo, y accesible á los sentimientos de la huma-* 
nidad. Hemos llamado á este ge'nero ¿e dramas ideal porque en él 
el principal objeto del autor no debe ser tanto divertir al ándito-^ 
rto o6n incidentes y situaciones nuevas^ como hacer sensible la* 
máxima que se propone desenvolver: 

La intención de nnestro autor en esta comedia es bien conoció 
da« Veremos como la desempeñó. 

Don Alonso de Fox, mayorazgo rico y recien heredado, gas* 
taba sus inmensas riquezas en galas, convites, damas y juegos: 
mientras dejaba carecer á su hermano Túenor Don Juan de For 
muy estimado en Valencia por sd afabilidad y sentimientos ca- 
ballerosos, hasta de un vestido que necesitaba para presentarse ¿oá 
decencia el dia de su santo , en cuya víspera comienza la acción; 
En las primeras escenas, como sucede en todas las esposiciones de; 
Lope, están muy bien descritas la prodigalidad de Don Alonso t^. 
galas y dÍ7ersioi;ies y su aficcion al juégor, almismo^tiempo^qoe 
fu dureza con su hermamo, á quien niega lo mas necesario^ Míen^ 
tras él juega con sus amigbiá doblón el tanto, Doo Juan de!ses« 
perado se pone á jugar* en la antesala con su fiel criado Germán 
tres reales que ésle tenia; Entran á la sazón dos tapadas, ami« 
gas de Don Alonso, le piden barato, y él les da todo lo que había 
fobre la mesa: y ellas agradecidas á la voluntad mas que al don, 
le dan sus bolsillos que él acepta á pagar sobre sus alimentos. -Con 
este diñero ^e hizo an vestido, y dio otra ásu criádb, y pidiendo' 

Crestado el cabalb á ano de los amigos de su hermano^ salió ga«» 
m al paseo del Grao la mañana de San Juan. Hallábase en la ri- 
bera la condesa de Flor, que con un afecto oiez/dado de lástima le- 
9atria bieat eavióle á decir con un- escudero ^e se n^eha^ del 
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moelle al mar por. complacerla, esperando qáe con motíro it est^ 
ñcado se acercaría á hablarla; pero el buen caballeroi tomando 
la orden al pie 4e la letra, la cumplió exactamente y se mojó muy 
Iñeci» aanqae no peligró» porqae el caballo qae era baeno, le ^acd 
i tierra (i). . , ' 

Este rasgo de galantería , incomprensible en nuestros diasea 
que las mugeres han muerto al amor, y ellas saben porqué, es una 
anécdota histórica. El celebne Hernán Pere^ Portocarrero, ilastre 
por su valor y por la sorpres^^ de Amiens, espresando su pasión i 
ana dama, ella ^e dijo, que si tanto era su fuego, porque no \ú 
apagaba en el Escalda que corria junto al paseo donde la hablaba. 
Hernán Pérez se arrojó en el rio solo por tener después el gusto , 
de decirla que no le bastó el remedio. 

En el seg indo acto aparece ya Don Juan enamorado de la con* 
desa. Ella observa su pasión; sé complace con ella, aunque apa<^ 
renta burlarse de un^mante tan pobre. Su hermano Don Alonso 
caminaba yaá serlo por sus locos gastos y por las enormes perdi- 
das que habia hecho en el juego; de modo que se vio obligado i 
Tender sus bienes y señoríos para sostener el esplendor de su casa. 
pon Juan .viendo imposible su pasión, y queriendo aprovechar el 
momento eñ. que su hermano tenia dinero, le pide mil escudos 
para partirse á Flaodes. Don Alonso se encoleriza contra e1, le 
Q^ltraj^ y le echa de su casa. Recójese en la de ana tía de su fiel 
Qerman, donde se mantuvo de hacer flores de mano, habilidad qae 
en su adolescencia le habia enseñado ana hermana suya: pero sa-« 
biendo que la caodesa no ignoraba esta nueva profesión, y aua 
habida comprado lal^ ñas desús (Ipres^ cop el poco dinero que te- 
nia, se viste de;soldado y determina pasar á Flandes. Sábelo laí 
l^ndesa, y eüvia á.decirle que esperaba mas constancia de el: I<| 
qae le obliga á' mudar de resolución. 

. En el tercer acto busca la condesa varias trazas para hablar coa ' 
clamante sin serconocida, y examinar sus ideas y sentimientos. 
Convencida del amor que le tenia y del mérito verdadero de Doír 
Juan , le da la mano y le hace dueño de sus inmensas riqaez^íi 
mientras Don Alonso, '<|ae no habia rienuntiado á su^ vicios has* 
ta perder el último, maravedí se vé reducido á la mayor miseria. 
Lope describe muy bien sa pesar, su envidia á su hermano, ven- 
cida por la necesidad: su9^ quejas y al fin su arrepentimiento. Ha- 
míllase hasta ir una noche á pedir limosna á su hermano que so-* 
lia darla álos: caballeros ver^nzantesá la puerta de sudada éh ofbli-* 
garlos á descubrirse ^ poro tenia algunos enemigos en v&diOsos de ia" 
dicha^ y desconfia dc^veriá Don Alonsoi y á Octavió, su antiguor' 

^ . -r 'I ' " ' ^ ' *— • ' ^ "■ ' ' ' ""1 ■ ' ' ' ■■■ ' ' i ■ ' ** " 

(1) En ninguna cosa se puede conocer mis el poder de las . cMttn^bre» ^pie eil |t 
lita <|ae ha escitado y debido escitar en' nuestros dias aemejante rasgo ^jparo et^nt* 
•tttcr q¡f» uúM ojettiM iepin4m nU ra8|»«t^üsl6rieo. ^'^ ^ *^^ 9 . a ^ ^ . ' 
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oíayordondo, que se le acercaba» desconocidos. PMenle limosna; f 
^1 prpm^tqdjrU si setdesenfibo%ai|. Reconoce i sa hermano, rec(¿ 
bele^ii (os bracos ábíertns igualinonte q^ie la condesa, los bienes 
^e esia reditúen las tierras' de Don Alonso enibargadas: por la 
intercesión de los condes hace un casaiiiienlo con una señora rica 
y.yr'mct^ál; y convertido y desengañado vuelve á su antigoo es** 
pleDdor, 

En esta comedia ^ qoe fue tina de las primeras de Lope^* 
pues se, halla en la lista del Peregrino en su patria se observa mas 
que en otra alguna la |>cs¡ina dístrilmcion de los inciiietóles, qué 
echa á perder un escelente asunto Al mismo tiempo que se admira 
^u invention en multiplicar situaciones, se siente que no las hu- 
biese unido todas a un principio, á una intención coman. Yo creo 
qtt« el principí<» del amor entre Pon Joan y la combsa debía ha- 
larse supuesto anterior á la primer esceña, que la del Grao debia 
^berse suprimido como también la venta de las (lores qoe dio so. 
primer lítuUi ai drama: también debiera suprimirse el persona- 
ge inútil de un marques siciliano que viene a cansarse con la con- 
desa; y que hallándola ya. casada con Don Juan, quiere mover 
pandos contra él en que tietie que intervenir el virrey y hacer lat 
amistades. Quitado todo esto que para nada hace íálta, pudiera 
el autor haber graduado el amor do la condesa fie modo^ que á fi- 
lies dei segundo acto se verificara su casamiento^ ccm f^on Juaoi 
y quedara lo.lo el tercero para desenvolver con la debida estetisioR 
el contraste entre la conducta del nuevo rico, comparada con lá del 
antiguo. Pero no era posible á XiOpe ni aun meditar $ns planes. Y 
a[an^hay mas: quiíá el priqíer pensamienfe de ntiéstro' autor no' 
fpe.sino hacer una comeiria ile: intriga fundada* en la Acñta de lat 
dores., y por eso fue a I •principio con oc nía' con el nombre de las 
flores (le Don Jan: pero observando despiiek el buen efecto d'él' 
cpntraste ya indicadoi le dio una dirección moral; é incapaz áft 
corregir, mezcló [os dos ge'neros, destru)endo la anidad de efec-' 
tp. Macvemtt á. decir esto lus úLtiuios iersps ó el Irlaudíie de Ir 
comedia. >■'«;'. *• ;, - v < '-. ■,,-... 

Opt^ ^i49[|. ( . Aquí h comed Kaiiacsbii,> < , . i 

,j ; |)c la sudores de l)<Mi Joan»^ . * 

Condesa. Viie^^íioria si», eii^aiia: ! . . 

.0ue el rico y pjbre lrpea<los- ' . 

Dice el aulor c|ue^?c llanaa,^ 

, Esto prueba qae el antór no acabii la comedia con la mis- 
nía inlenCLoa que la había coméuzado. Pero aun asi y con los» 
4c{ectos. que hemos ,nota<kiv es < uno de 'los /dramas de Lope qa«' 
anuncian grandes, progresos en el ^r4e^, ya pí>r la pintura de las 
COiitumbres,ya por la urbanidad y gracia de la dicción. ^ ^ 

Pcrleaecc á c^ndmbrft^ j|i^^c^M4.^4.fiU9.i)oA. Jaan.^idc 1í 
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(•85) 
Octavio, mayordomo de-^ liermafio qóe le d^'^pam un yc^titla, 



Don Jucm. QuÍ55crá ^ «eSioc Qélavio, j 

Que paqa vestir itie^A^iSy) . , (' 

Que audo agoird, ya mt veisi* 

y es de |)uii Atoii.«o agravio ' 

Que salga «tu hertnano auyo 

Tal , eii día de Sau Juau. 

Que yo pbbr6 y.éi gitUa, 

Xnfiqdjii han 4e decir arguyo 

De verle y á^ v^riíie á oaji; v.4 

Que para iatiU' riquetSf ^ .. 

£s notable la |K>bre£a 

Eli que me lrae.=Oc/.s=Es así; 

Pero el lue tieue ot'deuado 

Que ai^n paA*a medias no os dé « . 

SiiÍ!«MtSQrte.=^//tf/#=?=¿l'OP- qu^? 

¿Soy algún buHardo ecji^a4v 

Á la puerta de Sjü caj»a? > 

¿Soy lalto.de entendimiento? 

¿Soy h'>i.ibrés«u tundameuto? 

¿Destiónrole yo ?:^c/»l¿*to pasa^ 

Juaiu ¿Qnfl^aicJtas.bagoyoi? ,. 

¿En qué n>a las compon ws \ 

Ble hu vislo andar .«íHos diaa?, í 

Oct* K5i4» IX)!» Juan,.4iie mand^. ^^ 

Jíióiv* Pues es ya uiMc.ba'croeldad; 

Tan buen padre y madre fueron ' 
Los qde esta sangre me dieron 
Como á el la suy'a.=0<;^.=Es verdad | 
¥^^ aUf» bay causas mas grandes! , 
Qui.siera,,^ lucra mejor ^ \ ; ., t 
Don AloiiííO mi señor, » 

Que o.'x fuerades voy á Flaudes, 
Donde al cabo de &eis años 
£1 Rey un bábito os diera. 

Juaru fNo úie' bableii>de esa manera; 

Od. Aílá^íicn loe» reiiio»^ esirañoSí 

No ei>Uu lós:seg«itndt>s m%l , . . ^ 
ISoen Upotrid.^ pues «atíieiM^n ; , 
Dcspuc«.<¿=Jí/«//.*=-l-os primeros lueroA 
De sangre mas natural 
Para qiie sean los reyes, 
"Y sus esclavos Jos otros? 

Oc#. INu lo juzgdemoH^uosotroii 

•"-•"- -Esto^diítponfrt- las le^re*. — -- ^ 

' ' ' ' * \ ^¿ quisiera vue>tro'liérmana' '^ ' 
.. . ^^ Verqs. ocioso ei| Valencia ,* 

Jilo/r, * ¿Óréniltlemi presencia? 

¿Tanto le gasto?=04i<.:<4L«^ mi niatio . 
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Qaisiert yo que eftiuvie^as; . 
Ya sabéis vos mí deseo. 

Jnan, ¿A Flandes? ¡lindoro^eo! 

Ya sé yo lo qae él quisiera; 
Que me quitaran allá - 
La vida die un mosquetasoí 
Por quitarle el embaraio 
Que conmigo tiene acá 
¿\ que un h&bíto'pretenda 
Me envia?&=Oc/'^¿ Y «s maravilM 

Jíioir. ¿ Pues líame dada rdpiJla * 

'Para que el hábito estienda ? 
¿Es cruz de saludador 
Que en la calle he de ponellt? (t) 
Vaya él á pretendeVla, 
Que pondr& honralla mejor , 
Que no é» bien que hábito en mi 
Parezca cruz eit rincón : 
Juega el tanto dea doblom 

Y deja á su hermano así. 
¿Fuera mucho de barato 
Vestirme para san Juan? 
¿Cuaudo él anda tan galán t ' 
Es conmigo tan ingrato? 
¿Para pascua no decía • 

Que- á mi y 1 un pobre criado 
Que me sirve por honrado • 
Desvestidos rae dada I 

Y en san Juan roto me veb ? 
Cr€rm» »' Aquí lindo lugar tienen 

A stm Juan me €tguard€ir€Í9 (tt)¿ 
Pardiez señor mayordomo» 
Que es terrible esle señor m 

Pues que es hermano mayor» 

Y que yo no entiendo cómo , 
A su hermano trata asú 

0£#. ¿Vos también, 'picado, hablaiaf 

Gtrm, i G^l nombre que vat llamaiii. 

Me viene «tiuy bien á mi t» ^ 

Pues que* le tiene don Juan ^ 

• Porque su- hermaho lo quieren 
Od* ^ O^u Juan, esto se refiere 

A que es orden que me dánf 
Yo hablare por vos en esto , t' 

Y si él lo manda ^ se hará, < * '' 

: , . r-, »-r--4- 



(1) Era U creeacit ó «upe^^V^ioa eatpiíces , gue.ciertof (lombres que habitii Ba« 
cido citrto dU del año , creo el yiernes santo, tienian la facultad de n^jorar ó acabar 
de matar al momento á lof enfermot curabaoJuciendo una cnU y se lUnabia tti/á» 
dadorea. ' '^ 

(t) Eito u una «aneian antigoa: ^ . * , . 
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, ■ '' ■ ^ESCENA VI,' ■ ' ' í 

' Don Juáh ^ Germán. * 

Juan* '¿'No vés ton lo que sé Vá? " 

Germ. IJescolorido le has puesto. ^ • 

Juon* Cuando te llamó picafiO| ' 

^ ' Qaise la espáda'^acar, '' ' í • -^ 

"* ' * '» í • ^ Yjde «usclit-iiífeS'éórtar, f • ; ¡ ^i. . -^ 

Conque te vistieras , paño* t . ' i x 

¡Hay iibesvergUe liza jcomo esta! - 
¡Hay estada de bombee honrado t ' 
Que á tal punto ba llegado, 

Y escuchado la respuesta! 
«Yo hablaré por VjOs en esto» 

Y si lo manda ) se bar4." ^ 
Garm^ Este sirve en fin, y está . 

A la obediencia dispuesto* 

Terrible^ cosa es oir > 

A un escudero cruel, 

Que preciado de fiel 

Suele un' seítor consumir : 

"Esto me tiene rtiándado: . - , . > '^ 

«No puedo de estp esceder; 

«Es orden, no puedo hacer 

« Mas de lo que está ordeaado: » 

Y oirás frialdades osí, 
Espetadas en un palo. 

fuatu No hubiera , sido inuy^ malo 

Que se act^rdqrd^de.mi, . _ , , ^ 

'Dándole algunos, Germán. 

Son baenos los sigaieottis Tersos del'segando acto pintando el 
foc§o de la ja ventad. 

AJonsiu ¿No veis que concertado el casamiento 
De Constansa, queya llamo mi esposa, 
He demudar d«eí vidavy pensamiento;; . 
Y que podré, pues i s riba y hemnoaá?r ' 
Cuantos con desl>rei»ado atrevimiento'^ ' } 
Corrieron por la . senda ' licencití$a< 1 ' : é 
De la gallarda mocedad, que es fuego» 
No vuela por el aire la cometa, > 

Cotí tantos resplandtyres encendida^ 
Como la tierna cda^i correinqnicla^ r J, 
- De la caliefite Sangré pei^uadida:; .~ - •' 
Ni feneee'masfrigida. y quieta :( 

Exhalación atedíente.; ique la-vvda .' . :: 
De un mozo libre y sus locuraii todas ,^ 
A los umbrales santos de las bodas. 
Yo seré así , y el dolé poeslÑ> en renta , • v 

Mis lugares irá desempeñando-t • ^ • 
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Que en moto es gala, y eíi cacado afrenUí 
^ £1 ir sa haciendsi. y aitb -dUipiiido : 

El hombre que ha pasado, siu tormei^ta 
El oaar de jnveutud, guárdese ruando 
Llegue al deja vejez, que las edades 
Trocando en ella hará mil mocedades. 
Es de lo mas tierno y bien escrito la escenai'del tercer acto tu 
qae los dos hermanos se recooocea y rcconcllúiir al fin de la co^ 
media. > 

Oct> Llegan de noche á su paerla ^ 

Muchos hidalgos honrados, 
Hacia lo oscuro embozados I 
Que estos días esta abierta : / ^ 

Con sus criados concierta ^ > 

Quiten la luí, y al pasar ' 

Por lo méiiíoü suele dar .f > . j 

"^^Á cada hidalgo un doblón, 
y si le dan mas razón, ' 

A cuatro suele' llegar. 
Llega, pues la oscuridad 
'le ha de encubrí r.=wí/.=í,'Ay de mü 
Od, Habla una palabra alti, 

y verás que so piedad ^ 
En esla necesidad • » 

Te rfocorre.=-^/.=Esloy temblando^ 
Mas si el cielo vá trazando 
Que esla se vengue de mí , - 

Llegai=Oc/.=:Gente y icne allí. .« ' , ' 

' Alón, El tSf con un hombre hoblxndoi 

I- *:-.v ', '.^.;- ESCENA XXIL_. ... , -■ 

Dkh^f Don Juan y Germán con expadas desnuda^ y hir^^ueím* - 
Juan* ¿Gente dices en la puerta? 

Gern^ , Y núrando á ^lias ventana»*' 

Juan. S¡:sonogalane*!t(^ por di^ha.'^ ¡ 

Defines y dona Cotutaiiaa^ . -' ' / 

Quv como son.esta; noche ,. . • > .? 

l)e Hipéltla conividada», | 

Para ver si pueden verlas . , 

Querrán rondarme la casa. 

¿Quién vá?=9^/.=:¿Que esaqaeslo» OcUyiof 

¿Coladas desnudas espadas í • , 

Kos reciben r=¿:<«er^s=Caballeros, « : 

¿Qué es lo «fue rondan y guardan? -^ 

Son del niarqués Alejandro? 

Desfviate allá, no traigan 

Alguna oculta pistola. 
Alotu ^laeceaidad son amias^ ^ _ 

Ko poca UQSL ba (4rajíd0 , z.,*^ :.« 
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A las piarlas de esta cafa. 
¿JÍ9'^e ^lÁ eJ seíior don Juan? ' 
Juam Dou Juan de Fox, que se llama 

Conde de la Flor, soy yo. 
^^/f• ¿Pues de qué, señor te guardasf 

J[9^tfh De ua cierto Alejandro nuero 

Que me aseguran que anda 
Con cuidado de matarme* 
^hn. Nuuca los que avisan matan. 

Juoftf ¿Quién sois vos?=^/.=Uu caballero 

í De noble y clara prosapia. 

Que ha venido á no tener 
Mas que aquesta pobre capa: 
Quiere irse á Flandes, y viendo 
Que la fortuna voluntaria 
Os ha pñesto en tal estado^ 
Que uiiós ensalza, otros baja, 
, Viene á pediros limosna 

Par» hacer esta jornada. 
Jiímm Esa, señor caballero , 

Daré yo de ouena gana; 
Pero si esta es invención, 
Y al henchir s de oro y plata 
Las mauos, me henchís el pecho 
Del plomo de alguna bala , 
Ho será la culpa vuestra. 
Haced me merced, y tanta,' 
^ Que aquí solamente entréis. 

Atúm» ' ¿\ áonde?=juan,.szA la pximer 4ála« 

Mi^. . . • * -Ño puedo donde haya lúa, 
. Porque si me veis la cara. 
En vea de darme limosna,* 
Me atravesareis la espada. 
Juan,' ¿Yoá vos? ¿pues qué me liáBeis béchoÜ 

Alón» Las lágrimas se me saltan. 

JuM. * Tomad de riaí. caballero, 

Si h> SOIS, éstb palabrat ' • 

Quefaunqne fuerades mi bermaiio, 
' Que es la cosa, mas ingrata 
Que Dios ba hecho en el mokido, 
Estas venas me rascara 
En viéndoos pobre : que yo 
Lo he sido lauto en su casa, 
Que en viendo un pobre, si él noÍ»le, 
Se nie rasgan las estrañas. 
Ahn» ¿CóiDo sufrit-án las tnias. 

Hermano, tales palabrasr 
^ Yo soy don Alonso, yo, 

Qoe vengo á. darle Venganza: 
V«ae t^oiá tus pies, don Juan. 
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(,88) 
Jkam SeSor mió dertiialmay 

}Vos á mis pies! yo á \ói vuestrot. 

Entrad, esta es vuestra casa. ^-* 

¡Vos en ia ralle á estas huras! 
Germ* No puede hablar.=0£/.s=Esto ba;iU 

Para ver =.////» ai.=¿ Quieu es ?=^Oc/.3=OcUtÍ0i» 

Juan» Octavio no digas nada. 

•Venid, henuano, conmigo* 
jtíoru Mi señor, los ojos hablan* 

Compárese esta escena con todas las de los autores anteriores J 
te verá que pasos de gigante había dado ya la musa cómica de ^«^ 
pana: en esta escena no hay que hablar de defectos ni de faltai 
de reglas ni de nada, todo está perfelaniente seguido, perfecta* 
Diente sostenido y desempeñado. 

Concluiré la lección de esta noche con la Arcadia que Lope 
llama comedia pastoril; genero que se cultivaba mucho en Espa- 
. fia ya fuese porque la ganaiiería era up principio grande de rique- 
za en España, yá fuese porque las primeras com|iosic¡ones 4lra« 
matizas fueron ias églogas de Juan de la Encina que como bemoa 
YÍsto imitó desp'ics Lope de Rueda, ya por la costumbre que ha- 
bría de disfrazar los amores de las damas y caballeros de Ja cor- 
te con nombres fingidos de pastores cogió lo prueban la Constan^ 
U Amarilis y el I tutor Julo ^ la Diana de Sfontemayor y otrai 
muchas composiciones cuya clave no poseemos ya nosotros pero 
en su tiempo es claro que exisxia. Este ge'nero lo cultivó Lope de 
Vega y lo cultivó dotándole con todo el arte y encantos <|Ué. eran 

Iiropíos de una comedía: no hahia mas diferencia que ser pastores 
os pcrsiniages. No solo en esta comedia de Arcadia sino en otras 
muchas hay un gran número de escenas de la misma dase, pdea 
liope se ccMuplacia^en piolar las costumbres sencillas y puras di 
la vida def campo. 

Hablo de la Arcadia porque esta comedia contiene la misma 
acción aunque algo variada que una novela pastorif que escribió 
con el mismo tílulo y eslá.eo la colección de sus obras« Por 
consiguiente aquí no se deben buscar, ni hay ca este género, los 
grandes movimientos dramáticos, las grandes conexiones de intri- 
ga: sino buenos versos y esos los hay acaso mejores que en otras 
comedías suyas. 

La acción es sumamente sencilla: Anfrisoama i Belisarda, que; 
esta prometida por su padre á Salicio: pero cuando van al tem- 
plo de Venus á. confirmar allí los contratos matrimoniales un 
pastor que amaba á AnfrUo porque este le había libertado en 
una ocafiíon de ser presa de un lobo, se mete detras de la esta- 
tua de Venus y da un oráculo en nombre de la diosa diciendo 
que el que se case cen Belisarda ha de morir al tercer dia eo cas* 
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ligo de qae la m»dre de BelisarJa había dicho en nna ocasión qne 
era mas hernins.-i qae Venus: el matrinmuio se deshace y aqui 
acaba el primer acto. Otro pistor qlie había venido de fuera á las 
bodas se enamora de Bc*li.sanla; esta por consejo de ana amiga 
saya llamada Ananla le escribe á este pastor íiamado Olimpio 
despidie'ndose de su amor y en ella se muestra siempre constante 
al amor de Anfrisó: pero Anarda que amaba á Anlriso y tenia 
deseos de ver deshecho su^amor á Belisarda, lee la carta á Anfri* 
go dándola otro sentido, de manen qrje de este segando se infer- 
na que Belisarda corresponde al amí>r de Olimpio. Anfriso se de- 
iéspera, finge amará Anarda para dar celos á Belisarda; Belisarda 
sorprendida de esta ¡conducta finge también amar á Olimpio para 
dar celos á Anfriso, que acaba por volverse Eco. Las palabras de 
Belisarda le convierten, pero q'ictlaba la dificultad del orá<^ulo de 
.Venas y el autor la desata haciendo que Venus de otro oráculo 
diciendo que ella no habia dicho semejante cosa sino Girdenio el 
rústico. Este era un ^arioso que es el principal papel de la come* 
día y sin el cual no piJia e>ta llegar aKfin, pues no cesa de hacer 
Lorias á otro pastor neeio llamado Bato y estas burlas son lasque 
llenan toda la pieza Oída la divinidad, se casa Anfriso con Be- 
lisanla y se acaba la comedia. Va se vé que la acción es sama- 
mente débil, pero en este generó no cabe mas complicada y se vé ^ 
que el mismo Lope á pesar de la fecundidad de su invención no 
encontraba que de(*ir,ni podia concluir su comedia sin acudir á 
los donaires, y burlas episcSdicas de Cardenio. 

Para' ejemplo de lo que hemos dicho hablando del mérito de 
la versificación leeremos varios trozos del diálogo en que el padre 
de Belisarda dice á Salício lo que ha de dar á su hija de los bienci 
qut posee. 

Xrgoííto. Teiidrtis, Salício amigo 

Como^ieredcro tle mis breves diaS| 
Que desde aqui te obligo, 
Sobre esas verdes praderías 
i' ' f •', .,,£sta. herniosa cabaAa« 
^ ,« ' Que p.ire<-e un pedazo de monta&a 

Grande, y labrada toda 
1^ valieiilcs sabinas y altos pinos, 
Que el sjt'o la acomoda 
Contra lo^ ciertos trígidos, vecinos 
De aquella eterna nieve 
Que en esta» cumbres el diciembre llaevcu 
Famosas chinirneas, 
Que pueden aU>er¿{ar cien labradores 
Con encendidas teas , 
/ F.n poyos de madera , y de laboreS| 

Que acaso; eu las ciudades 

i 



Digitized by V^OOQIC 



SSIUs padterafi ser de qiá(|[e9Udes; 

Tiene buenas calderas 

En cadenas de hierro sostenidafly 

Grandes, nuevas y enteras; 

Trébedes bien forjadas, fornidas 

Con un respaldar, luego 

De duro bronce, que defiende el fiMgdl 

El vasar bien colgado. 

Parece una curiosa librería 

De algun rico letrado, 

Coii tal orden, concierto, y policía» 

Verás el pUto, el jarro 

Donde el oro, -el cristal envidia al barro* 

Dos camas hay famosas 

De cedro incorruptible, y para elTaá 

Sábanas tan dichosas. 

Que jamás el cuidado durmió eli dlias^ (t)^ 

Con rica^ almobadaSi 

De Belisarda en su miiez labradas^ 

Los colchones de pluma 

Son propios de pastor» potque SaliciOf 

Si para tanta suma 

La tienen laa ciudades por oficio 

Y á tantos atropella 

¿Que mayor dicha que ¿ormir sobre ella (i) 

Sillas y mesas tienes 

Con arcas de cipretes olorosos, 

Y otros iguales bienes. 

Como carros, y aradoAprovecbosoit 

Y trillos ya cénsanos . • 
Donde triunfan Césares viUanóa. 

Lo que es de mis ganados, 

Ya has visto los corderos, las ovejas | 

Nevar los verdes prados (3) 

Con vellones de Cándidas guedejaé, 

Y ver los toros suelea 

Dorar los mo'ntés coh sus rojas pieles* 
Aanqae esta composición nro tenga el mérito qke otras por lá^ 
parte dramática, ¿como podremos negaros al eátudio de estos her- 
mosísimos versos qae tiene? Illa ellos compite la señcillezi U flui- 
dez, con la gracia y la belleza 

. CoBclairémos los análisis y demás de Lope de Vega en la 
prozima lección , ^ 



Mi) Hermoso verso» 

(2) Estos versos no son buenos porque el penstmiento ei falto t pues qaitic decíf 
que el mal uso que se hace ea las ciudades de la pluma ddlie oUlgar á los pattont 
i que duennan sobre elUf» 

(3) Nevar k» verdes prados : iq«¿ liennoia ÍMaftai 
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LECCIONES 

i 

DE UTERATÜRA ESPAÑOLA. 

i4* Lección 
QüiirrAY ULTIMA DE Lope de Vega. 



En las lecciones anteriores hemos hablado de los diversos gé- 
neros de comedias qaé caltivó Lope de Vega restándonos hoy soI# 
las llamadas históricas j las mitológicas y las de santos qae prece* 
dieron á las de magia y eran entonces las únicas que se podían 
llamar de teatro ó de grande espectáculo. Sus asuntos eran 6 
mitológicos tS de santos, y en ellas había apariciones , voelosi 
transformaciones y tramoyas, y por eso se les daba antiguamen- 
te el nombre de comedia» de tramoya. En este género de comedías 
históricas no hizo grandes progresos Lope de Vega: siempre sqs 
rersificacion es mejor qae la conocida hasta él; siempre ^u len- 
g&áge és paro y fluido, castizo: pero en cuanto á la construcción 
dramática se deja llevar mas bien del deseo de no omitir nada 
de lo que está en so argumento, que no de hacer una composi* 
cion. Nostros hablaremos como ejemplo de este género de una de 
las composiciones menos malas cual es JE I cerco de Sania Fé 
yhaiahas de Garcflasú de la Vega» Es la menos mala porque en 
BÜa hay menos mutación de escenas, menos distancia de tiempos 
'y alga na mas intención poética que en otras, porque se conor« 
^sde las primeras palabras de la comedia que el objeto de Lope 
fue pintar en un solo cuadro algunas de las principales hazañas 
celebradas en los romances y en las tradiciones vulgares, mas bien 
que en la historia, del Cerco de Granada: el autor le llama Cerco 
de Santa F^ porque empieza su comiedia cuando acaba de fundarse 
*csta ciudad. La reina Doña Isabel queriendo mostrar su perseve- 
rancia en no levantar el cerco de Granada fundó la ciudad de 
Sanu Fé, haciéndola casi aparecer repentinamente construida, y 
desiináodoia á servir de cuariel al ejercito sitiador. 
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Las hazaSas que el antor qaiere pintar son: la de- GarciU'* 
ao de la Vega^ verdadera ó falsa, que matd al inoro Tarfe qoe 
traía el Atfe María atada i la cola de sa caballo, y cop esta maer- 
. le precipitó la toma de Granada : no consta el hecho de las his- 
torias; pero la tradiciojf la ha conservado. Otro hecho fae el de 
Martin de Bohorqaes que habiendo dicho á Isabel qae janto á lof 
maros de X^ranada habla ana higaera de esqaisitos higos , se pro*- 
puso traerla algunos y no solo lo hizo sino que trajo caativo al 
moro qae los cogia: otrq fae el de Hernando del Palgar el caal 
tubo la osadia , segan dicen los romances naestros , de entrar en 
Granada y 6jar en la paerta de ana mezqaita el Aoe María qae 
el moro Tarfe en venganza de este insulto at<5 á la cola de sa ca* 
bailo y se presentó con él enjaezado ante los reales de Isabel y 
desafió á los cristianos. Otro que yo creo inventado por el mismo 
poeta, fue haberse traido el conde de Cabra cautivii de las <:erca- 
nias de Granada y de una fuente de donde s^aban agua los mo- 
ros, á la dama del mismo Tarfe, No se limita i esto Lope de 
• Vega: cita los nombres de la mayor parte de los héroes que asb- 
tieron á aquella importante conquista; 4tt ve pues qae.4a,ititeficioQ 
del poeta no fue mas que seguir en el drama' Us iradicioaes po<^ 
putares de las hazatlas ejecutadas por los hombres .q^e contriba« 

Íeron á la toma de Granada, Todos estos po|* consiguiente son 
echos distinguidos que pudieran tener lugar «en ana epopeyai 
pero que nada sirven para fordiar un buen drama; mo hay ea la 
composición, digámoslo asi, tazo que una las distiqtas partes qae 
que le componen, La comedta empieza en ana^ conversación qae 
tienen entre sí Martin de Bohorques, el conde de Cabra y Goii-f 
-zalo Fernandez de Córdova, llamado de&poe^ el G^^^n capitán; 
pero que Lope de Vega le da eq profecía est^ .nonibr^ cuando es 
iast que no se le dió;SÍno después de las campañas d^ Italia: se de$« 
cribe la formación de Santa Fé. La reina Isabel qae estaba sola 
en el sitio , pues~el rey Don Fernando hacia la guerra en ptf^ 
puntos, recorre los reales, examina los vicios que;h9iy entre Ipi 
soldados, los reprende; á uno que estaba desesperada por ^sanu-^ 
^ría le da un anillo y él dice que no le venderá por ningún :preT 
cío, que le conservará toda sa vida y dará por él dies^ cabezas de 
moros. Entonces se presenta por primera vez en la escena Garci- 
laso de la Vega que ha de ser en último resaltado el héroe de la 
pieza. La escena pasa despaes á Gratiada donde el moro Tarfe 
promete á su dama que la habia de traer 1;^ cabezas de: los tres 
cristianos mas célebres, á saber: Gonzalo ^e Córdoba, el conde 
de Cabra y Martin de Bohorqóes. Es de observar qae Alif^ no 
merecía el amor ni los sacrificios de aquel hombre porqae estaba 
enamorada de un amigo de Tarfe el cual sin embargo la corres^ 
ponde mal por no ser traidor á la amistad. Mientras sale T^fe á 
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tn espedlcion que no padolAgrar^ porqae foe herido en ana refrié* 
ga qae ocarrió en la Vega, los moros de dentro para mostrar que 
no temían á los cristianos , juegan cañas y hacen torneos. Llega 
Tarfe y los reprende por este devaneo con lo qae acaba la prime- 
ra jornada. En la segunda se verifica la prisión qae hace el conde 
de Cabi*a de Aüfa á la qae habia convidado Tarfe para que viese 
sus hazañas desde ana fuente cercana i Granada: pertenece tam- 
bién á la misma la prisión del moro con los higos que ejecuta 
Martin de Bahorqáes. Tarfe Vqelve á los reales, tiene la osad ia de 
penetrar hasta la tienda de la reina y clavar en ella sa lanza con 
un listón qae le habia dado Alifa , y an cartel de desafio. £n todo 
esto no se ve mas que el lazo común que es el de que se estaba 
haciendo la guerra y que los caballeros cada uno por su parte 
qaeria hacer pruebas de su valor y de la grandeza de sa ánimo. 

Al principio de la tercera jornada llega el rey Fernando: Her- 
nandadel Pulgar en venganza de lo hecho por el moro Tarfe fi- 

Endo su listón entra disfrazado en Granada y clava sa daga en 
paerta de la mezquita con el Aoe María. Tarfe viene á hacer 
el desafío con este lema á la cola de su caballo: Garcilaso de U 
Vega qae era entonces doncel, pide salir á pelear con él : se lo im^ 
piden el rey y la reina, pero él se ejade, toma sa caballo y ar- 
. mas sale y mata al moro con lo que acaba el drama. He aqui toda 
la composición de la comedia que puede decirse qoe no es ninguna: 
debo decir que en el segundo acto aquel soldado qae en el pri« 
mero habia prometido diez cabezas no trae mas qoe nueve porque 
le hirieron y bastante gravemente, y pide á la reina que le cor- 
ten la saya para acabar de ganar sa anillo: la versificación es de 
las mas descuidadas de Lope; hay en ella muy pocos versos bue- 
nos; lo único tolerable es caando en el primer acto la reina recor- 
re los reales para ver como estaba el ejército: encuentra anos sol- 
dados qae jugaban y uno qae dice: 



Soldado, Bcparo y digo por el sepulcro sagrada 
De San Viceiile,=Ríi/ia= ¡O enemigo! 
El sepulcro haheis jurado, 
No os iréis vos sin castigo. 

Sold. La Reina!=JRei>2a=Ven acá, di; 
Sabes cfuien fue San Vicente 
De Ávila ¿=»5b/í/.=S?Tiora, si 

tity» ¿Quien faé?=5b/£/.= Un mártir escelente 
Que esta ^pultado allí. 
En Castilla es uso agora 
Jurarle=Rej'.=Pues que se pierda» 
Llama al capi(an=74$<>/J*=¿Señora« 

tity» Denle dos tratos de cuerda 
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Puigar. Ya, Reina» ras culpas Aora 

£1 jura de no jurar 
Sold, Por Dios', esta cruz , y vos 

De no jugar, ni jurar. 
ñey. ¿Y ahora no?=«5b/<¿,=sNo por Dios 
Pulg. Aqueso es nunca acabar 

Id en buen hora. Soldado, 

Y mirad como' juráis 
Bey. El soldado que es honrado 

Ha de jurar ?=Pai!g^,s=Que ¿no os yais.f 
Soldm Vive Dios que no he jurado 
Pui^, Acaba si queréis 
Só¡d^ Por Dios de no jurar digo. 
Pulg. Muy buen recado tenéis 



Mejores qae estos y acaso los mejores de toda la comedia $($k 
los de Taffe reconviniendo á los moros porqoé se ponen á jugar 
cañas y hacer torneos en tiempo de tanto peligro. 

Títr/e. 

Moros infames, españoles moros 
Que no africanos de noble casta, 
Agora cañas y en la placa toros. 
Cuando el cristiano vibra espada y astaf 
Agora cuando muros y tesoros 
El rey Fernando, y sus estados gasta; 
A la plasa salíscon auafiles \ 

Llenos de plumas, y de tocas viles? 
Agora cuando veis mi cara y barba 
Llena de sangre, osáis ceñir la vuestra 
De mucha seda , y en espesa parva 
Huyendo escureceis la gloria nuestra? 
Posible es que del pecho no os escarba 
Aqael valor de la invencible diestra 
I^ aquel gallardo MuEa, que á Rodrigo 
Le dio en los campos de Jerea castigo ? 



En las comedias de Santos elegiremos la del Animal jprófeim 
San Julián, «Tulian hijo único y mny qaerido de sos padres habíefi-^ 
do herido de muerte á an ciervo en la caza, el ciervo le dijo qae 
no era muchoT que hubiese muerto á él coando había de ser ho-« 
Thicida de sus padres. Julián, virtuoso, amante de los que le ha- 
bían dado el str^ piensa como otro Edipo en huir de sa casa j 
familia y irse i lejanas tierras donde nunca pudiesen encooirarso 
ni el ni sus padres para no cometer el parricidio. 
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Sa1e,sto ()oe ba^le á detenerle el amor de nnajOTen .hija d« 
qn vecino y amigo de sa padre con U cual tratal^a de c^sars^ 
Este es el nodo de la comedia: sa primera jornada empieza con la 
conversación del ciervo con Jalian y acaba cuando este emprende 
sa viage á otro panto: La segandá empieza en Toscana donde se 
ve' á Jt{Iian ya casado con ana sobrina del daqae de Ferrara á 
qaien babia tenido la fortana de librar de o nos enemigos qae 
qaerian asesinarle y el en premio le did estados y le casó con sd 
¿)brina. Pero á esta joven le babia enamorado sintes an bermano 
del daque á qnieu ella no qaeria: Jalian i pocos dias de casado, 
ye' que el hermano del daque no desistia de sus antiguas preten- 
siones y babia con él, tratando de hacerle venir á la razón, pero 
aquel le insulta y le desafia con la intención de que mientras él 
le aguardaba en el sitio aplazado ir á su casa y robarle la mug^r. 
3abelo Julián por lo que trata de no ir al lugar del desafio y si 
de entrar á escondidas en su casa p^ ra defender su bonor. Entra 
en efecto, llega basta sa alcoba y su propia cama, donde vé acos- 
tados un hombre y una mngcr: arrebatado de los celos levanta 
^u puñal y los atraviesa muchas veces, pero al salir de su cuarto 
encuentra 4 su muger que le diee ¿Julián como tú aqai? porque 
la babia dicho que se partia i una-comision del duque. Pregún- 
tala en tonces quienes son los que. estaban en su cama y ella le 
dice que sus padres que habían llegado poco antes y dádose á 
conocer y no habiendo otra cama á mano le babia cedido lá suya 
propia, sabiendo que el no había de venir. Jalian vé cumplido ei 
▼alicinio del ciervo y en aquel momento llega Federico, el aman-» 
te, acometer su traición: desesperado ya, y entregado al furor de 
los celos le mata y huye con su muger á otro punto. Su intención 
era pasar por Roma para recibir del Papa la ab,solucion de sa 
delito y en efecto en la tercera jornada aparece ya en la Calabria 
donde babia fundado un hospitalito para pobres y donde tanto el 
como su mnger se dedican al ejercicio de las virtudes mas sabli- 
mes. £1 duque de Calabria que habia visto el trage modesto y 
hamilde y la hermosura de Laurencia que era la muger de Julián 
se habia enamorado de ella, pero habiendo sabido la manera de 
que ambos consortes empleaban su vida renunció á sa pasión y 
solo pensó en favorecer aquel hospitalito que fundaban. Uno de 
los pobres, que llegan á pedir limosna y asiló es el demonio ves* 
tido de fraile, el cual valido de esta oportunidad le persuade a 
que el delito qoe habia cometido no tiene perdón alguno ni pue- 
de tenerlo mucho mas cuanto que sus padres babian muerto en 
pecado mortal y estaban en el infierno: en efecto para probarlo 
hace que se le aparezcan, especialmente el padre, rodeado de lla- 
mas infernales y le maldice. Esto era una ilusión del demqnío, 
porque inmediat^mente-Uega un niño hermosismo que era el ni* 
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Ufo Jesos qaeileslíace todo el artificio ¿ti clemomoy manifiesuá 
Jallao qae sa padre estaba en et pargatorio acabando de cam- 
pUr la penitencia qae merecían sas culpas y qae en aquel momen* 
to se lo iba á llevar al cielo; y entonces se le presenta con tani«* 
celas blancas y se los lleva al cielo coa lo que acaba la comedia 
perdonad sus machas faltas. — . 

Bien se se vé que esta fába:la es la misma que }a de Edipo 
condenado por el fatalismo, por una determinación del destinó i 
ser el homicida de su padre é incestuoso con su madre » y todos 
los pasos que da en su vida para huir de este peligro son pasos 
que le llevan á él. Este mismo asunto ha sido tratado por varios 
dramáticos españoles: es el mismo argumento de Lope esceptuan- 
do lo del incesto que aqni está sustituido por la muerte de la ma- 
dre ; es el mismo que ha dado origen á otras dos comedias espaSo* 
las El mas dichoso prodigio y El marido de su madre. En estas dos 
comedias está la historia de uno á quien se le habia predicho que 
cometerla estos dos horrendos delitos: pero que en una y otra 
huyen de ellos, huyen de su casa y se entregan á una vida inmoral 
llena de vicios y desenfrenada y durante ella cometen entrambos 
delitos. Cuando han llegado á consumarlos y lo saben, horrorizados 
de la enormidad de su maldad se arrepienten y convierten á Dios 
empleando el resto de su vida en el ejercicio de la penitencia y de 
las virtudes' cristianas. Ambas comedias por desgracia son bastan* 
te malas, y lo mismo que ellas la de San Julián en la cual por 
acabar con ella debo decir que no hay un solo verso bueno, digno 
de ser citado» de modo que yo tengo mb escrúpulos de que sea del 
mismo Lope de Vega. Pero se halla en la lista que este inscrtd ea 
la novela del Peregrino en su patria. Sin embargo debo advertir 
que la fábula ella sola, sin atender á la composición ni i los vi* 
dos de esta , es mucho mas verosímil qae la del Edipo atendidas 
las ideas de humanidad del Edipo de Sófocles y de todos los qu^ 
en el dia la han imitado ¡Qué moral era la del paganismo que ad- 
mitía crímenes sin intención! Puede cuando mas achacarse á Edir 
po el haber dado la muerte en an rapto de ira á an hombre que 
le disputaba el tránsito por un camino ; pero en lo demás Edipo 
era el modelo de los hombres y de los reyes virtuosos : no fue cul- 
pable en*casar con su madre, puesto que tanto el matrimonio como 
el trono le debió á los tebanos en premio de un señalado servicio 
que les habia hecho matando la Esfinge qae los molestaba. Por 
consiguiente en todo era imposible mirarle como criminal ni co- 
mo merecedor de la desgracia que cayd sobre él y su familia. El 
Edipo español que á mi entender es mucho mejor que el ^de Vol- 
taire y el de Gorneille porqae presenta la belleza ideal del hom- 
bre y del rey en el carácter de Edipo, pues es imposible presen- 
lar an carácter mas hermoso i aumenta también la ira qae debe 



Digitized by VjOOQIC 



(«97) 

eiciUr en cnalqaSera persona qae tenga fienlimUntps de homani* 

dad. Cuando en el úllimo verso dice el sacerdote: "La maldicioa 
del cielo va contigo" me obliga á decir '*y la maldición mia y 
4e todos los hombres de bien va contigo y con tas dioses." 

En naestras comedias, aanqae al tiempo de cometer el parri« 
cidio y el incesto no sabían los delitos qoecometian , con todo me- 
xecian haberlos cometido tan craeles y horrendos mediante el gé« 
Bero de vida desenfrenada qae llevaban: ano de ellos abandond 
sa casa para hacerse vandolero eq las sierras del Cirineo, El.mm 
dichoso prodigio y de consiga ien te era jasto qae mediante los cri«f 
menes qae cometia cayese por castigo , por destino especial de la 
providencia jasticiera y vengadora, en oíros mayores. Ademas ¿é 
de esto según naestras creencias las desgracias de cometer estof 
crímenes se reparan en lo posible con el arrepentimiento, con U 
penitencia, con el género de vida arreglada y virtqosa hasta el fin 
de ella: esta especie de espiacion no existia en el Edípo, que no 
reconoce mas medio de salir de su horrible situación que privarse 
de la vista y huir á ser infeliz todo et resto de su vida, 

He qaerldo hacer esta comparación entre el giro que sigaeii 
4e castigar ambas ^ejl^iones, p| paganismo y el cristianismo, para 
^ae se ^noz^á la d^ferenpt^ de ii^qral entr^e filas y 1^ difer^ncí^ 
jde r^arsps.qne proporcionan, en .esta líne^ á qa^trps dramático^ 

lia última comedia que ycremcs de Lope de Vega, es ía Mía 
AnA'ometf a. Cfiy^ historia está tomada de las metamorfosis ¿e Ovi* 
dia ]&n ell^ se yé lo qae en tpdas las comedías de Lope de y^e^s^ 
}^ ialta;.de p^oidad y de lazo. Danae hija de Acrisio re;y. depilesénia 
lia, sida .enp^ra^da en una, torre, por su p^re: Lidorp/ principe, de 
Xrebaf enpn^r^^ de. ella se apj^fec ^ cq el primer acto y 1 iiego de-, 
f^parece parasieippre; consalta Je qae inodo se yaídrá para casar 
cpn Panae y le. dicen qae no hay mas qae ano que es el oro: LU 
doro no dejaba de tener como príncipe algún oro, pero mucKd mas 
jkení?! Júpiter qae. coovertirdo en. lluvia de este metal entrd en sii 
||ppfent^,(^ecuy^^nlrada,resu(tó el nacimiento d,e Persea Acrisié 
htbia ido á ana guerra y estaba ausente euando sucedicS ei estra^ 
pn> de. Júpiter,; y para. acelerar mas el momento, pone ly^pe dé 
Tega aña escena en la caal hablan Júpiter , Mercurio y él Tiem* 
pfí á.qaien le dice Júpiter que es menester que corra porque tie* 
|ie qoe. nacer alguno: hicelo así, y darante esta escena Danae 
pare ^a niiio y Acrisio vitorioso y sabiendo el lance, pone á Danae 
y sa hijo en an. barco y los abandona al furor de las olas. .Llegan 
i^ét des^e las playas de Micenas á las de Acáya,:^ anos pastores 
recogen ^ l^ijo y madre á tiemjK) que Polidetes rey del país estaba 
cazando por allí y viendo ona muger tan hermosa se enamora de 
ella y se casa sabiendo que era hija de Acrisio y con esto acaba el 
primer acto no volviéndose en todo él resto de la comedia á, hablar 



Digitized by VjOOQIC 



(«98) 
Ac Tj^^ro ni át Danae. El segatido acto empica por ao diálogd 
«Qtre Perseo ya jtfven y la diosa Diana qae estaba enamorada de 
él y le da noticia de caal es sú nacimiento, al mismo tiempo qae 
Poíidetes temiendo que el joven Perseo se levante con Ja coroqa y 
le qaíte el reino trata de impedirlo y ponerle en peligros qae le 
alejen macho de Acaya y aan concluyan con sa vida. Al efecto lé 
manda ir i dar maerte á Medasa, mager vieja y hechicera qae 
habitaba en an castillo de África, pero qae con sas encantos anal 
veces, otras con sas lloros ponia en peligro á caantós llegaban allí. 
Perseo qae ya sabia qae era hijo de Júpiter emprende el viaje; 
pero no creyéndose con bastantes fuerzas para triunfar de Medasa 
y sas artes, implora el auxilio de su padre, por lo cual Mercarlo y 
Palas le dan una lanza y an espej[o, caya virtud era la de dar 
maerte ó dejar inmóvil al q^ie se mirase en él. Llega al castilld 
donde le reciben cuatro gigantes á quienes vence: Medusa no pa« 
diendo vencerle por arm.is le trata de tomar por engaños y al efec- 
to le da el retrato de Andrómeda princesa de Tiro y la mas her- 
mosa mager de aquella época. Se enamora del retrato, Perseo; 
pero no por eso deja de matar á Medasa: pasa déspaes por los es*» 
tados de Atlante rey Oe Mauritania quien no le qoiso hóspedai* 
itn su casa y en cá^iigo^de e^to W presenta el espejo y le convierta 
en moQté. En este áé^h'db zctbho Áe ve que se haya hablado nada 
(de Andrómeda t el episodio de Atlante es eñtei^ámente indtii y de 
hada sirve en toda la pieza. En el tercer acto ya estamos en Tirio: 
Finéo ,, príncipe de este pais estaba enam3rado de Andrómeda^ 
beró esta no le quería: la madre de Andrómeda habtá itifuriádo 
iheíoÁ^ hiadre de Apolo f éhí castigo de tal injuria los tíioséé 
énviárroW í t^s playas fle Tt'rá úti i^^nstruo terribre y hórriendo 
que no s'ojo ihatabá á ¿ááatoiisé^kc^ercaban á la orilla del mar, sind 
que infestaba el aire con sÜ aliento. Fue preciso entregarle á An- 
drómeda para libertar al pais de semejante plaga y asi es que sé 
la dan atada á la orilla de! mar coa fuertes cadenas: pero aparece 
Perseo montacfoeneT Pegaso, mata al imdnstrao mariáo y se casa 
con ella con lo cuál ¿bttc luye la acción. ' . ' 

Ah^romédá,'quées la'.^a^'da él titulo á la pieza y que debía 
ser el personage mas importante; no aparece haslá el tercer áCtdf: 
el amor de Fineo que se vuelve loco, es un amor episódico é in- 
sufrible; los papeles de Lfdoro, I>anae y Poíidetes apenas sirVeú 
mas que para dar curso á la acción y desaparecen asi que no ha- 
cen falta. Nohjypiibs unidad de acción; se conote que el poeta 
ló qué h^tia era bascar los medios de presentar espectácalos agra«- 
dables á la vista^como el dé la lluvia de oro que es ana decora^ 
cion de teatro, la presentación de Mercurio y Palas i Perseo 
para darle la lanza y el espejo, la traosformacioa de Allante tn 
, montaña &c ' 
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Caá ndo Perseo corla á Medusa lá pábez»,csCa ^e llena toda 
de sierpes, y de la sangre sale el eaBaito Pegaso "ion alas: se sn- 
be á lo alto de ana mt)titaua y áá utia coz de la' qtae res'iUa la 
fuente Castalia^ fdé/ilé de tos poetas. Se presentan á su derredor 
coronadas de laurel las Musas y un gran número de poetas, de 
los que el uñico que habla es Virgilio y es muy singular el razo- 
namiento que hace, porque dá á conocer la época en que se es- 
(Cribio la comed^\aj. i^js^p .tiempo que manifiesta cual era el 
poeta antiguo, de los conocido^ por Xoj>e de Vega, que mas le gus- 
taba. En efecto se nota en éi mucha, afición y aKín imitación á 
la suavidad de Virgilio; Ea et razonamiento referido se hacei^ can- 
tar los triunfos de un Pelipe tercero y también Ws de un Sando- 
val, que era el duque de Lernia, ' de qufen tanto <omb de su amo 
no se han contado grandes cosas nunca: nb ^¡Í'viq pues mas que 
para manifestar queJLojpe compuso esta pieza jj^aLien entrado el 
siglo XVll puesto que era cotíocído.^cl 4^que de.Lerma por el fa- 
vor que le daba^l rcj ,.:.pu^? que sino no le hubiera dirijido 
semejantes alabanzas Lope.- EU también de teatro la aparición 
del monstruo marino y ^c'Pefseo i eaJuialla eh el aire cuando le 
da la muerte ^ótsdkídddkmait: < L > t • ' 

En esta comedia no suceda lo que' en )a'anferi¿r: hay en ella 
Tersos buenos. Cuando Júpiter piensa' ^eneíráí* ctt la torre de Da- 
nae convertido enMKiVia' de oro dice. 

Júpiter, Yo pienso en lluvia de oro transformado 

En la torre que. miro, . 

Ejtttrar preciosameiile disfrazado, (i) ^ 
Mercurio^ Si ef cielo asi lloviera 

ISincttjt^ (lucjoso por la tierra hubiera ,v 

T){ el mar se uavcgára 

Ni hubiera pleitos ni sangrientas guerrA3t 

Pero qui^n ti^bajára . . 

Ni cultivará las desi(^rtas tiéi^ras? (a) / 

AlprSncipio del^^njdf>actp, qnque Pers^o es cazador hay 
unos versos que honran al autor coono con^posicicw. 

Persco. Verdes montes de Acá ya, 

Que con la blanca. arena 
' Del sacro HMir la* yerva* entretejiendo, 

Por unas partes playa,;i 

Por otras aelVa ameíi& i . . 

Estáis su eterno curso resistiendo 

Vosotros que pojiiendo, 

- ■ ' ■ ■ ■ " — ^— —," 

{!) Preciosamente disfrazado^ tiene macha gracia. 
(2) Es niujr filosófico este pensamieatv. 
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Goqglí 



(aoo) 
Lor -wrdét pin cakadoi 
De vohhifi f$9¡h\aaL$\ 

Ea otos 4;rvftt^Ufia^y ,, ; t i •' 

MiraU vuestros esAremos coffoaado0 

Deliran dosel de estretlai 

Que borda el sol cuando se eicooden elUt: 

Claros humildes ríos 

Pues á perder el nombre 

Llegáis al mar ¿on inocebte prisa (r) 

Y en sus soberbios* ^rioB 
Á imiUciondel hombre 

En olas de furor trocáis la riia » 
Un caaador os pisa 
Críado en la ciudades ' 

Y en su confuso estruendo 
pe donde viene huyendo 

Á vuestras siempre alegres soledadet: 
Dadme tierna acojida , 
Pues os doy la más parte de la vida. 
Ora en tus verdes braaot 
Arix>l ya nmfa hermosa (a) 
Encomiendo el venablo jkhá foo&ttti 
Q^conJan vaffi^ laiot 
}Pf9c Ifl, ^rena lustrosa 
Sonorosas dilatan sus coitíentet (3) . 
Por morir diligentes 
En el cristal salado» 
^ Mi descanso , mi sueiiío 
Mi libertad sin 4ueno 
Que nunca vio de amo^ el arco aíin%di9«. 
Dichoso yo que puedo f 

Iiibre de su rigor dormir sin míeáoi 
Llore el celoso ausente 
Los temidos agravios 

Y celebre el presente los (ayeres; 
Af a aligó los cuente y' 

Si fue de amante sabio ^ 
Y^ iüi* libertad á Vuestra fliortt;' *' 
-Qué '8<^ -loé ktíileT(es-> ''""''> í^^ ' '•' * 'í '»' 
De las parleras aves 
Me causan alegría ' 
Cuando aparece el dia . u 
SeiUsdo entilo la^yerva^ á'Ioa saares" 
Zéfíros que recre^w ¡ . . ■ 

Los que vivir en soledad ^eseao» • 



(1) La inocente pris» es atimirable ^ <lá Utt^esracter de la idea , huir con prisa y no 
saber que se rá á perder hasta el nombre, 

(2) Ta ninfa hermosa; equivale este ya^ á otro tiempo y ^o al presente ni ahora. 

(3) Esta es una de las imajpenes mas bellas. .... > 
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(aoi) 

Eslá «s ana ocla al amor y á la «oiedaá. 

Goando el cakillo Pegaso da un golpe en la cima del monte 
y hace salir la fuente Castalia y aparecer laa Matas y los poetas 
pregunta Celio criado que acompaña á Perseo que es: 

Celh. EstraSo acaso! 

Que esta fuente del Parnaso 
:, Será^ñor tan divina? 

Pers, No lo vés=Cc/.=Y han de beber 

Tantos poetas aqui ? 
Pers, Las musas dicen que si. 
Cel^ O que de ellos ha de haber» 

Súbanlos que quiero en ella 

Echarme de pechos. 

¥ después dice el mismo: 

Celio. Faente, Dios os lo perdone 

Los que habéis de hacer de locos, , 

' Calderón que trato en su comedia de Perseo y Andrómeda de 
ésto mismo, dice también una gracia acerca de esta fuente: -dice 
el ^acioso «La fuente de los poetas será,, y le preguntan ^De 
que bien lo sabéis? De que matará la sea y no matará el hambre.** 
Precisamente todos bs poetas que se hallaban mny bien como 
Calderón y Lope, no por eso dejaban de lanzar algunas frases so- 
bre los demás poetas. Sobre el Pegaso hay otra gracia en el últi- 
mo acto, cuando Perseo llega á Tiro sin haber visto la desgracia é 
infortunio de Andrómeda: es asi. 

Celio. No entcndi que consintiera 
Ancas el señor Pegaso 
Pero de aquesta manera * 
£abcn muchos ál Parnaso, 
Aunque es difícil carrera, 
No porque somos nosotros 
Poetas, m^s porque dan 
En hurtar unos á otros 
Presumo que algunos van 
A las ancas de los otros 

En una comedía de Calderón que es u Fieras afemina amor* 
hay una cosa de esta especie; el gracioso dice que supuesto qae el 
puchero de los poetas no sufre ancas, tampoco puede sufrirlas 
su rocin. ^ . . 

Hemos concluido nuestro astudio sobre el verdadero fijador de 
Duestrao teatro: hemos vistp sus bellezas su mérito, sus defectos: 
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debemos segair adela. nle: danda é\ este impulso debemos vier el 
efecto que produjo en los geniosa, que le siguieran.' El primero de 
todos es el ^adre Gibriel Tellcz, de la Merced, qué publicó cas 
comedias tomando el titulo de Maestro Tirso de M»liaa:.este ér^ 
coetáneo de Lope de Vega á principios del siglo XVII: también 
fueron coetáneos suyos Mira de Mescua , Luis Velez de Gmevara 
y el divino Sancbez del cual no conozco mas de una comedia que 
es necesario ^analizar aqui porque es la que po^de servir de enlace 
catre el genero ,de Lope y el de Calderón. Guillen de C!ástro tam- 
bién es de esta época: de todos ellos los que á mi entender mere- 
cen alguna atención como auto ?es dramáticos son^ Tirso de Moli- 
na, Miguel Sancuez y Guillen de Castro, no porque sus comedias 
tengan algo nuevo diferente de lo que hemos visto en I^ope de 
Vega, sino porque una de ellas ha dada origen á la primer tra- 
gedia buena que hubo en el teatro francés. £n la tec^ioD isi^íen- 
te hablaré de estos tres poetas, porque me apresuro á llegar á 
Calderón que es la perfección de este género^ U purfeccioa del 
teatro español. 
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; / ■ ^ , I;Eecxol^s.^:: ■■;;.;• ,.,1.. i.;.:: 

, DE LITERATURA E&PA5»0LA ^ 

1 5* LeccionssComedias de Twso de MoLtUi. ^ 

Coando I-»ope de Vega se huto'^poderadó del ceifn de la-e»" 
«ena espadóla y promuiqadov'por deoíHii a^, la constitución 'qae 
había de regir en lo 'sucesivo al teatro, ya «fi faé^líeUo á* Ids pdé- 
4as cómicos de su tieiiipñ ni á los auresores' alterar eluipo fnnda-^ 
mental que el había establecido. Olridáronse para muchos año4 
las reglas arquitectónicas de Aristóteles y de Horacio: olvidaron* 
•e los modelos.de la antigüedad griega y. romana: y solo se pensd 
en imitará tope, y. en cultivar el genero de dramq novelesco; 
único que la esperiencia había enseñado que era adaptable al guft*' 
to de los españoles y al esípiritu del: siglo. ' < » : * 

Pero este género era un campo en que todavía faltaban por 
cultivar muchos terrenos. En el análisis que hemos hecho de las 
cualidades y defectos de Lope de Vegí, hemos visto que si h\eñ 
sobresalió en la descripción de los caracteres,' en la creación dé 
las situaciones y en la (laidez y riquez^i dé la versilícaeion , faUtf 
con frecuencia á la recta distribuoibn de la fíbula, á la únidaj 
de interés introduciendo incidentes qae después abai>donaba: que 
ignoró el arte de deducir de una situación dada' todas sus conse«* 
caencias naturales, y en ñn, que la prisa con que escribía, le ha^ 
cia imposible la corrección, no solo en la marcha de la acción,* sino 
también en el lenguage: sin el cual el genio mas rico y variad<| 
aspirará en vano á la iitmortalidad de susobi^ás. ' ,- 

Corregir estos defectos draimáticos y 4tmar y perfeccionar el 
estilo, era la misión de los imitadores y sucesores de Lope. Lá 
primer parte no se consiguió hasta Calderón. Gn cuanto á la se** 
gunda como todos qaerian imitar la facilidad y copia de aquel 
monstruo de iiata raleza, ^po era fácil tampoco que se lograse. Sin 
embargo entre los autores oimioos coetáneos 6 mas inmediatos 
á Lope, hubo uno>qQe fu^ Tirsotde Molina en el cual se encoéki^ 
tra ya muy mejorada la elbcocion dramática. Esta prenda y otrál 
singularidadei muy notables de sus comedias, merecen que se 
haga de ellas mención honorífica. Los demás fueron Mignel San-» 
cfaez, á quien sus conten pora neos llamaron el D/Wno, .Yelez de 
Guevara, Mira de Mescaa, poeta lírico estimable, y el canóinigo 
Tarraga, \guilar. Guillen de Castro, y otros autores vátéricia* 
nos que siguiendo el' género* de Lope, crearon en su pairíá' ana 
escuela de poesía dramática. t :< ^ ' 

Stendo tantos ios escritores draiiiláti¿os de aquella tfpoca , solo 
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deliemos fijar naestra ^%jfc\^^ftk los.ffliekia merezcan por alganas 
citatidades singalaresr^aesnjs^imis f>r contribuyeron al atra^ 
ni al adelanta míe ato de naestra poesía escénica, Por esta razón 
escojeremos,ÍleI'{lefí6AIir^aeAnJdt(4Vai^ iLope de Vega y Calde- 
Ton, á Tirso de Molina, á Miguel Sánchez, y á GuíHen de Cas* 
tra Eiapaoemos por el'ceTelire: maestro, cuyo verdadero nombre 
era Fr. Gabriel Tellez, religioso de la Merced: bien que ¡gnora- 
■lasrtfi ^Kribíó Pás dtra«Ali8«fkntehiitf despttea^de eotraF eh 'la ¿hden. 

Gaándoipaaamb^ide lá lectaüavde. Lo^pe á lade Tirso<de Ma» 
lioa,. ha llamos casi los .misoios'^doreetoé en la distribaciob át U 
CUiala; el mismo cdidado de producir sittiaciones y efeitos tea* 
%ri}e8; el misnao descaido en motitár los fines proporcionando i 
ellos Ibs medios; como' también lá misma lozanía de ingenio,' lá 
misma facilidad de ijavencion , ty el mismo arte pora • pintar los 
caracteres: pero echamos* menos bi ingenuidad candorosa del fun-* 
dador de. naost^a teatro, y aquella complacencia con que descri- 
bía el amor paro, verdaderoy desikiteresadó , señaladamente es 
fl bello sexo. . < . 

En recompensa encontramos ana elocución mas castigada^ 
una faerza cómica incomparablemente mayor, y muy maligna; 
▼ersos hechoskCQn mas cuidado y artificio que los de Lope, el len^ 
guaje mas . (Correspondiente á los caracteres de los personage^ 
j.mas tir'baQo; mas adaptado en fin al mando verdadero que 
aI novelesco. 

Tirso cattlvd todos los géneros de drama .que hemos distin"^ 
g)iido en el teatro de Lope: pero siempre dándoles el tipo del qae 
bemos llamado norelesco^ y del cual ya no era lícito salir. Mas 
|a iatencloa dramiti€a:faé may otra eu la descripción de los ca^ 
racteres: porqne Cilsdóel amor, pintándolo tiuiído y aan tibio ,eQ 
los hombres, y atrevido y ardiente en las itiugeres ; lo degVadd 
mez^áodolo con la liviandad, el intere's y la vanidad en el bello 
sexo; y le quitó el mas poderoso de sas atractivos^ y el qae paede 
bacer tolerable sa presentación en la escena, qae és el pudor y la 
decencia. Los, casamientos en qae generalmente se acaban laa co^ 
medias^ se eoQsitman.casi siempre en las de Tirso de Molina^ 
aptes de la condasion del draína^ bien qae enire bastidores^ y 
aan hay qae agrad<ecerle este restó de honestidad. Sa ksngaage es 
samamente atrevido y licencioso: y apemis basta á encubrirse la 
inmandicia de las ideas con la urbanidad del estilo, ni con la sal 
ingeniosa 4e sus atrevidas metáforas. Yo procararé, en coanto me 
fea:p9sible, evitir estos pasages peligrosos j aquellos dramas Ua 
rijinmief^te acabados. .. ,, i — 

^; : ft^^a<^íendo cuanto He dicho acerca de i Tirso, vémpt qat 
comparado con Lope, mejoró el estilo y lá versificación; qoe es** 
laba dotado de ana grande Aásís de fc^rza oómica» coa oMiy boe^ 
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roque despojó at amor de la tero ara. ^r ^le^lsi.depetipi^.vi^jpoR copA 
sigaieote le qaitó t<i4o sa eucánto, f^ qs de estr^ítar poes^ qoe en 
un siglo tan religioso y caball^respo poma el XVU se pnesentasem 
rara^ yeces qn el leatro. ¿Sení^ i^ raz^n, cpiitraiia la qtie^eá. nnefy>r 
trp^tiempo; h^rh^l^o qxipisejréffc^sm^eilkfion ^ntP apla^sqíy, acefHi 
lacion.4el .públ^cof : $i,mj fosp^ba^ es ci^t^i ipoc^.'habriemo^^gaTv 
nado desde el sigloj XVU ba^M M Xl^-e^ caa9t(»í(Ja4:ÍAUís^ar5 
don mi^raU CorCiíaoip álarforq^aclotí fiel idrama^y df$pos¡oio»)d«t 
las escenas, no se advierte variación a,Jgana entre Lope y Tir50,.x 
^e «ea dígqa de parUcuJ^r observación. * . , 

'SoJQ.no^ÍMí^ |«stl&QAr naeítr* Qpvnípiífat^rcaí dé f»^/escri<?ü 
tor cóji^io) Cjoq algunos ^j^m^lqs. E,] j^riiyierp tjn^ &l^lrefnoisytSeni*. 
aa ceWbre j/:p^e4Í2L in^^|,tjla(4a,iían »4^:í»'^^«íljr .«í tpnriOi. mitadi 
de carácter, mitad de intriga, y cari>e$^i^iei|(j9 al género de ¡laa. 
^e entonces se llamaban de ca^a y espada» 

Don Fernando de Aragón, caballero riqp y? j4ven y. que f^satv! 
ha. de ,25.>rag<>za á ¡Madrid , eacpot|^> f eTca dpl ^pílente de ^Ivft- » 
ros W. icoqbe, ^e^p^ quet ,iFeniari do5 4ainM! tv>n :í^qt .¿sglayai ^ El » Qo«b9 ? 
Tpíw,;Pan F^9a^Qdo5apa4itSí*l ^corrAde;^ 
r4.de una d^ elUís; que^ ?ali<$ .¿«^smayaín y:i50íQQ<ríó líA : la. ,víent4 > 
prdrinia: y sapo de U esclava Polgraia qo^ .aqaellas 4os seSprair 
eran de Ga^d^lajara y hermanas.; )a mayor llamada Pona. Ber^í 
narda^ que era.ú,de^maya4aí, ^^^ viaía^y \Umh^ 4 «Q j^erma'*. 
nam^oor .{^^p^iá /!M[adri4^r^,isasanlai<M)% :Pp9 
no ri(^.y,.<nt4y.^yÍ(^)o, q4ie habia¿ga^40 á la.h^rjOiaí^aj^^ypr fiara j 
qne.fiívore^iisjsp ^u pr9|Qn^i6Q.e^{C;pn<!la,iwehon, píoa^etiendpía'pocL» 
ne^lo 4e {bpda.4Í9z fiill<pg$ps ^nsa^a^p^ )£s(a «físpo^iioioa s^ hace^ 
en laprimerescena qneés eii ftl pa(|ip^4^fyiv^^os* i .i ., : ; . tt 
, La. segQpda.es en ]V(a(lrid en,^as5i<4e JÜari l^a^lr^z, pa]bU, 
^lefliina> qae tenia feí^esypjBde^ de¡app$^tÍlPí,iy.^<ÍlíHWlQ v^pr» áiiP^ 
$Íf(iShn Fefn^pdp: ^l /3a^,.Sie,íen(;pp«á>/Bp ^a: jpipí^da ,4 Ppp Rp-r { 
^rle 4^ INÍ.íron^, eaballíer(^|^r^?ÍS«e^í>i4Kí?5íí3^f»l^^íeP K rico,jr. aií^t 
tignoa^íiigo s^y9. Pefd]9 jS^ pa^r^iii v^tU^egar jáila^,4í>$ damM^qae;^ 
^tcaron.en sá:ca$af)£^oo(cr¡za d^.la|»p$ada 4e ^s ^liall^ro^: jT 
Don Daane quedó -prendado id^b i njTeUz victima dp (a avaricia « 
de aa bertn?iiia. La casa qoj? sc^ le ^^l^i^ prepar^^o para qi^e; espí^-^ 
rase en ella i su fataro septuagenario , tenia cejpradas^ I^^I^M^^ >}^r 
Ti;njiapas,:y sola^ f^apdal»'>ppr!ia9JPr<^P;Cpi^p^^P:VjCnl^4? «»?»- 
jaSf Po^ B^rparSa yctiia:in4isp(Aest^ y ^i$á^$aP^.^fs^(P^^^'^^H 
lar las consecnencias- de la ca¡4a. Sppoí^ Don Fernan4o por San-, 
liUana, escudero de la casa ^e Don ^Gomez, qnesal^d ápregaptar 
por pi^,S:^ngrador; y sobprnando el mancebo del ciruja np,. fsntrd^ 
dU^fr^a^do á, sangrar á 9tt dam^ ^,p.qr ^ner,e| placejr^4e ycH?^ pct > 
ro se guardó ,ip<V >J*cp, 4<í ^j^fer, s^ Ipgijja^pfipiq^ ^íe^^nág qpp^ 
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(i) 

AquS conctuye'ri i>k*íttWr arla' ' ' .! . «j , . 

i » En et se[>ati(r<í), Mart Ramírez, la hoéspeda» se íntrodacc eil 
casa de'I>()ña Beri^arda, dféfrazadaí de toqaer^ monUdesa, le 
vende aigaiKis mmigHeS y le deja etitré ettos an papePde Don Fer»»- 
ttftfide ,' qoe sdlktó'iii ^á^maf á 'tflüfe de liabeHa sdcdrriüb'fert^ Vi** 
TeriM,- y dé hdbef Si^ld iátt' saílgraikír: ' Ij¿ viuiJa es sehslbfceá'»^* 
aetor, y icóínFeifóa 'la Ii4<^<y «li< estapa^mii cbd lía avaficta. Rhtre-' 
tftliC(» >nd'se descuidábá*'Ojii DjaUfe: ♦so'criado Sa'ii^réñ, díáfra-'' 
z«ulodc baH(Ki¿ro francés, y de acuerdo con la Ramírez, entra* 
al salir esta, encuentra solas á I>(>ila Jasepa y á Polonia y les 
deja sti'aírquiHa^emf^mUcKas joy^s y ^rsos amoroso!». l:»ú$ dos 
aananlGS cOffcüVren ^1 tor^o pira pr^rs^dadir á DdDa Jdsepa' que* 
cbf^eíf^uítt^ ú 0;>ri:I>iaMe: '4>ifín IWnak'dá los* sorprende^' afecta 
•amo^eii(>¡o»^-iuidí(^acioti''y:to'sdésp¡<k*. ' 

Al principio de la tercirra ¡afnada iban mal los negocios dé- 
los {l^áilTés:r filterril^^ Dim Goriícz ¡debía llegar al día siguiente 
con strt petiíW enssiyalíllisí V*l liempo «rgía, el canimovlel tomó es* 
tá*^<o<in'f aídrtí 'y*^ftí*íteaia1la4^%'ti(üdi«> de evit¿ir «1'gblpe: peíV>»&ó-» 
t«i^de»C(lbri5'^il%{'er8olanh de MaVi iVamrrez seírémonidaíbe ctíu' 
ekd¿'bt^'Js;tfde¿^riH*ate: y'l!>'>ña^J''tsepa pis<^ é la''fbsadesU amkiH' 
té sin' ¿al¡rác*U'kuya,l5bñá Bernarda, que solía ir á ver á Don 
Ferrrando'éon^el pretesfo de- enmendar sus ¿ostumbres, vé en aa 
cnkHQ i Ira Kel'matla', vestMár m.ig niveamente con un tr^ge que 
DcW* l>iitM^' tol^i»* Ain^^^alfí pirii »f<L»#ilirs^¿ á u W hé^miart^a.; Sé' 
CÉfeíiBaéV:*Péetrfá «qiie^afqiHBl4a iltt^^s* ftf^íía* J^se^Ki Vsitid»lai:ófidésa^ 
dfe^ FifeklW, €[á4t }j^ vcnldtt^^ á 'bfisear ál prtHttgtiér, veiiéldií'áe isol' 
ukf^r. tínfttréli^é^'másr'^VufétVe'á stí casa párft ^aieri^íiar' lá'Ver*^ 
dad, y encuentra' éneKa'á sti hermana, q[ae habia pasado pdr A* 
aotáno, ^>^tidar !ie áo- tragie xhméd y a|ili€ada á la labor; pero la 
acMi^artlábail^^fos'Dim Dltartr, y so eriadd, T)¿rt FernándO,y 
la^íüAéfpedaf-; y %léhdW ^c< Dí^ilá BémkiSlá 'instaba á su H^fmki^ 
na tiaiU-'^tib él'diiaM^i^tiféhlé dte^ lá'Éiiirio Á tíóú Gómez qué Iba- 
á- Hégíir, isiilieron;, la HigaVo^y la pfersiiíidlerón á 'qae hiciese fe*' 
liz i su hermana y á sí'mesn»*. Los cuatro 'nonios salen de lá* 
casa, y se la dejari encargada á Sahtillana, para que se la»¿ntíre-* 
guíe vacía, pero cíwi su sdtáno y ¿a torno, al perulero Don Go- 
iñez cnarídcr Ifegué. * ' ' 

lia fiÜjftf^a éáihtei*esaitte: los íncidettíes del-torrro Weh empTéá- 
áó^: Jusépá^há jf^ven sfú gi^ándes senfímientos, pero qoe' tierna 
Wa al hdmbré'de tórhb'y á \á cu<?hta dé los 76 aMs: ©6i1a'Ber-- 
narda^ aunqtie conoce el amor y lo siente, no se Olvida del inte- 
rés. Mari^Rafmirez, Sanlarén y Polonia hacen bien el pkpch de 
ietbtrhki V SaiitiHana es un viejo taimado y socarrón, que sabe 
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El papét de Don LaU, sobrÍDO de Don Gómez, qae aspira 4 
la mano de Jusepa, y riñe c^n Don Fernando cuando saíia dé 
hacer ér ofíiúo de sangrador /es episddícaé ínálil, como también 
el de Dona Melchora; antigua dama de Don Fernando, que viene 
á verle, a su posada y escita, 1q$ celos de Dona I^rnarda. La in- 
vención del sótano no ocurre hasta el tercer acto, en qqe Tirso 
taba necesidad de ella para terminar la acción. En una palabra, se 
nota en este poeta el mismo defecto que «n Lope; el de crear lan-^ 
ees e' incidentes inconexos, que en nada contribuyen á la acción y. 
solo sirven para debilitar el irítercs. La escena de la condesa de 
Fkallo sob está para producir la situación en que Doña Bernarda 
se espanta de encontrar á su hermana en su casa como la dejó; 
pero este espinto cesa muy pronto y nada produce. 

Para conocer la fuerza cómica y el diálogo superior de Tirso, 
bastará leer dos pasages. Santiljana disculpándose de haber traido 
un caballero en lugar del sangrador, hace la siguiente descrip-> 
dk>n del verdadero cirujano. 

¡Por Dios que estamos despacio! 
Es safngrador de p.t].-icia. 
¿Eso h.ibia yo de hacer? 
Ha estudiado crrujia, í 

No hay hombre mas afamado; 
Ahora imprime un tratado ^ 
Todo de ilomotomia. 
Suele audar en un machuelo, 
Que en ve¿ de caminar vuela J- 
Sin parar saca una muela: 
Mas almas tiene en el cielo 
Q le un Heredes ó un Nerón? 
Coriócenle en cada casa: 
Por donde quiera que pnsa 
Le^laman la Esl rema- unción, *■ 



Doiía Bt^rn'irda 
¿Fingidu el harl>ero fué 
Que sa listes á llamar? 

Ande usa rcc, que es ha Mar* 
iQué está borracho \\o vé, 
£t Don Luis, de enamorado ^ 
A cuatro casas de aquí 
Por el barbero salí, 

Y de ventosas cargado 
Halle en su tienda al maeso» 
^ue iba á cebar Aun tabardillo % 

Y de sangrar de un tobillo 
Á Dona Inés Valdivieso, 
Acababa de volver. 



Es imposible hacer aña «lescripcion mas rápida, mas graciosa, 
y a! mismo tiempo inns maligpa. Pero es mas profundo, mas bienr 
concebid*'» eí siguiente dráfogo del tercer acto, en que Santtllana es- 
cita los ceíos de la viuda, contándole To que había visto en casa d^ 
Don Fcraantio. FJ basta para dar á conocer el genio cómico y U 
malignidad de Tirso. 



ESCENA III. DoSa 
^anlillancu , 

_,V>. que .encala cp»ie patfa» 
No se piíede imag.iíiar. 
¡Quien había de pensar 
Que aquí frontero de casa 
Se atreviera \x\\ tabáÜerir 
A U\ti deficuvoilurai! 



BBivifj^apA T Santillaka» 
, Dfyña Bernewda 

¿Entráis- ya hacientlp figurase 
¡Que viejo tan haza fiero! 
¿Que tenemos de invención? 

Sqniillana* 
Nó piense que es como quiera } 
£u la ^4>sada frontera 
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Hay dos huespedes que toñ 
Los que bailo vuesancé ayer 
Haciendo al amor tornero: 
Cl que se fingió barbero» 
Dicen que debe tener 
Seismil ducados de rentar 
Sin los que esta pleiteando, 

Y se llama Don Fernando 
De Aragón, y por la cuenta» 
Aquí se viene á casar: 

Y el que trae siempre consigo | 
Es un portugués, su amigo» 
Que se tiene de llamar 

Don Duarle de Noroña. 
Mire por sí vuesanced, 
Que andan tendiendo la red 
A toda dama bisoíia; 

Y ha de dar en el garlito» 
Si los deía entrar aquí. 

Doña Bernarda* 
¿Pues que habéis vos visto en mi» 
ó yo cuándo los admito, 
Para que me deis consejos? 

SaMillanax 
Ocasiones cortesanas 
En quien por ao peinar canal 
Está de malicias lejos 
Suelen echar á pei*der 
Cualquier honra descuidada* 
Agora entré en su posada, 
Que aun montafiés iba á ver 
Que trae cartas de mi gente: 

Y hallé el sangrador fingido 
Harto bien entretenido. 

Dona Bernarda: 
^Jugaba? Sant, Amorosamente* 

Doña Bernarda, 
¿Que dices? Sant, Con una dama 
Que al parecer le pedia 
C(ilOs» y él la divcrtia. 

Doña Bernarda» 
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' Saniitlarta, \ 

Según la fama 
Que tiene nuestro barbero» 
De cuantas mira es galán; 
Que es de aquestos del refrán» 
Cuantas veo tantas qtiielro^ 
Doña Bernarda,'' 
¿Pues á vos quien os b» dada 
Cuenta tan particular? 
fSantillana* 
Como me mandó informar 
De todo» puse el cuidado 
Que es justo, y lo pregunté 
A los mozos y criadas ; 
Que en las casas de posadas » 
No hay secreto que lo esté; -. 

Y mientras hablando estaba 
Con el de mi tierra vía 
La dama que le reuia , 

£1 portugués que terciaba» 

Y el amante barberil . 
Adorando sus. pucheros: ^ 
No hay fiar de forasteros» 
Guarde'Dios nuestro mongil» 

Doña Bernarda» 
¿Estáis loco? Sant, ¿Que S€ yo?; 
Esto lo que. pasa és 
Porque no diga despu^ • ^ 

Vieja fué y no se coció. 

. Doña Berniurda» f 

Pues bárbaro» ¿que me importA» 
A mi que ese forastero 
Sea villano ó, caballero» 
Con hacienda larga ó corta» 
Con dama qu^^ quieraó no? 

Santillana, , , ■ , 
Yo d/golo por si acasa... 
Como le hallé al tomo. ' . * 

Doña* Bernarda, \ 

Paso ¿soy de esas mugifrrles ydf * 
Andad» no entréis mas, aquí. 



j Ah cielos; {aparte) 

Este enfado de Poftá Bernarda apenas oye en la boca del ea- 
cudero algiiha cosa que descabra sa pasión, es nn rasgo admira- 
ble y cierta míente eá lo que^ sucede i todo el q de tiene la con-, 
ciencia dañada que se enfada cuando se lo maestrao. 

Santillana, Doña Bernarda* 

I Porqué digp ? D, B, Ganapa»^ ,• Atrevido ! ,¿ vos & qf^i? 

Idos luego.^a/i/. Ya se van, ' ^ ' . 
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' Sárútnáncu 
|Mirén porq^uc la doy las 
De amantes embustidores! ^ 
Plazuela habrá de Herradores » 
*! puerta de'í^anta Cruz. 
Ko me han de fallar dos reales: 
Y señoras de alquiler, (i) 
Doña licrnarda. 
itlorais? S, ¿Que tengo de hacer. 
Si asi se pagan leales? 

' Doña Bcrriardá, 
Volved acá: compasión 
Os tengo , uó os despidáis ; 
Que al fía y aunque caducáis 
Setvís con buena intención. 
Que ese hombre esté entretenido 
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Como aquí Se nos entraba 
Ya sangrador atrevido, 
Ya en este torno asistente | 
AlgUn travieso desmán : 
Presto vendrá el capitán ; 
No hay que temer al presente* 
¿Al fín con una muger 
Le vistes, y la mostraba 
Voluntad? Sani, Bien lá miraba. 

Doña Bernarda' 
¿Tenía buen parecer? 
Santillana, 
?Como le hablaba, cubierta 
Hasta los pechos el manto, 
No pude advertir en tanto: 
Mas no me pareció tuerta. 



Me está bien: que sospechaba 

Obsérvese que ya SaniiMana habla con an poco mas de pi^ecaa- 
cion por la riña anterior: est^ diálogo esta perfecta meo te conda* 
¿ido y puede ser un modelo. 



Doña Bernarda. 
¿Y era persona de suerte? 

Santillana, 
Nq lo son tas que tapadas 
Én las tasas de posadas 
Se entran, si en ello se advierte* 
Mas en verdad , que según 
Formaba quejas la tal , 
(Cuando no. muy principal» 
JNo ííie pareció común., 

Doñq- Bernarda^ , 

^Machas ga]a:í? 

. j Santillana, 

Las que el uso 
I>e la vanidad hereda: 
Sa chamelote de seda 
«Leonado y negro se puso; 
JBscapulario y basquina 
.Correspondiente al jubon^ 
.Que abrochándose á traición (a) 
£1 pristal delante^ aliña; 
Cordón de pila hecho lasos | 
Cada mano de manteca 
Con su red á la muñeca 
Por f emate de Ibs brazos; 
Ropa que crage ál andar, 



Banda que el pecho atraviesa 
Con una madre Teresa i 
Que sin saberla imitar 
De tortuga guarneció 
Con sus menudencias de oro. 
Todo esto traigo de coro 
Sin lo que se me quedó. 
£1 manto, aunque despuntado» 
Con. palmo y medio de red: 
. ¿Que pensaba vucsarced 
Que las puntas que iban quitado 
Les hacen falta? ¡Bonitas 
Son! Si en carnes anduvieran^ 
Be^la misma carne hicieran 
Guarnición las mugercitas. 

Doña Be r ría f da. 
Despacio estabades vos 
Que tanto pudiste ver. 
Santillancu 
Soy amigo de saber 
Y acéchelos á los dos 
Por entre una rehendija. 
Doña Bernarda, 
¿Luego cerrados estaban? 

Santillana. 
A puerta cerrada hablaban. 



t) Uua silla de alquiler la Hevabaa entre dot escuderos denna parte i tira j 
servia para las damas. 
(2} Esta etpresioQ aaoqae un poco iodacente es admirable y poética* 
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T si quiere qne coliit 
Ea lo que esto ha de parar 
La dama por esta noche 
No ha menester silla ó coche 
Que allá se queda á cenar. 

Doña Bernardíi* 
Maa que se quede este mes* 

Santillwfa, 
Por mi, que se quede treinta 

Doña Bernarda, 
¿Según vos haréis la cuenta 
Rogóla el aragonés? 

Santiilana 
Si es hombre ¿que maravilla? 

Doña Bernarda, 
¿Y ella? Sant, Be usaba primero; 
Pero al fin, al ña, no quiero 
Y échamelo eu ia capilla. 

Doña Bernarda. 
Sois un malicioso vos. 
SanUtlaUd. 
£1 curso malicias cria 

Doña Bernarda^ 
H , y ved si todavía 
Se están hablando los dos 

SantUlanam 
Que me place. D, B. Mas, no vais. 

La seganda comedia qae examinaré de Tirso de Molina per« 
fenece al género ideal : es la de Pruebas de amor y amistad y gira 
toda ella sobre los* falsos ofrecimientos de los amigos y de las da- 
thas eti tiempo de prosperidad y la facilidad con qne faltan á sut 
promesas en tiempo de adversidad. Es una de las comedias mat 
escelenlcs de Tirso: está oien conducida la acción, seguida de los 
¡ncideales todos naturales y bien motivados. Contra su costumbre 
pintó en ella el amor á la manera de Lope en la dama principal 
<1e la comedia si bien se v«ng6 en otras dos en las cuales sopaso 
todo el interc's , todo el i»rgcilIo mugeril y toda la facilidad de ma^ 
darse al viento de la fortuna lia historia es esta: Don Guillen ih 
Moneada, b.'iron de los principales de Cataluña, se bahía criado eá 
el palacio de los condesde Barcelona con Don Ramón hijo me- 
nor del conde, con quien contrajo una estrecha amistad des— 
dé sus mas tiernos anos. Muere el conde y le sucede su bíjo ma- 

Jor Don (iugo que aborrecía á su hermano hasta tai punto ^jue 
egaron á sacar las espadas uno contra otro; pero Don Ramoa 
hermano menor tubo que huir á Navarra del furor y enemistad de 
ttt hermano. Al pasar por el castillo de Moneada , Don GnÜlea 
sin temer la ira del conde Don Hngo y atendiendo solamente á U 



¿A mi qae me importa eso? 

Sant ¿llana, 

¿No está claro? [ 

Doña Bernarda, 

Pierdo el seso. {apart¿^ 
\Kf celos, que me abrasáis! 
¿Sabéis vos como se nombre 
Esa muger? Sant, No advertt 
Enello D. P. ¿Born talle? 4^. Si* 

Doña Bernarda. 
¡En verdad que es gentil bombrel 
Idos con Dios.... Esperad, 
Volved; decidle.... ¿Qw^ es esto? 
¿ En fin , no se irá tan presto ? 

Santiilana, 
Yo pienso que no. D, B, Aguardad 
A que salgan «entre tanto 
.Que yo otra cosa no os dig9 

Santiilana, ^ 

Voy D, B, Pero venios conmigo. 
¡Ola esclava! Dadme un manUN 
¿Donde me lleváis, pasiones? 
¿Que tormento es este, cielos? 

Santiilana, 
ó la viuda tiene celos (aparit) 
ó la pican sabañones^ 



Digitized by VjOOQIC 



"(id) 

fcndió contra los que veniaq. á hijj^ff^^fi ^^^^^.K^^sW^ hiki^me^ 
, dios {lara llegará Navarr^i y y<enáíó ,q^^o^s $^s ^st^fíc^iqafiiUíjt' 
dose may pobre para qae su amigo se sq^tayie^t^.eo aqael reifio con 
todo el esplendor propio de su 3angre< Don Hago conde dfe Barce* 
lona f^Uecq sin hijos y cnjtQpp^s p| cpp/í^^o^d^ Bacipciloiia recae en 
Don Ramoo desterrado «n Ña va^tra^jl y^i^ejvfpiif^vájltpm^ 
iion de sa estado, peío^PteSíC^f :ir.^,iPi\f<Jf!ft^a qaij^ce pafai^.po^ 
Moneada' para manifestarla j^njtfr.y^ Sj^. gf^tj^d ,^l (pte'fgi^il^jefLr 
hechor sayo en tiempo de la adversidad: encon,trQ 4 0>n Guillen 
en aAa sita.icion interior bien desagradab|le pira él ^on Gniilea 
amaba y era correspondido de Estela condesa de IVIirayal desde los 
tiempos de su prosperidad; ^aa.ciq|i;Leh^bifi. y f>^o á «er pobre no se 
.liabia debilitado el amoi; en ano nij^n €|fi;oi;^pi»*o h» di^vid Don 
^Guillen en el campo, y á ííícrta djstaftcíajsio poder efV^ender biep 
lo qne tratabiu, á Estela hablaodo con Éfon Grao, i^tro caballero 
catalán may amigo sayo: observó que estaban hablando en larga 
^conversación, oyó una palabra de querer u amor y vid que Don 
Grao se postraba á los pies y b^sah^i l^ ^J^o ^e Esleía. El jmoi- 
tivó del diálogo ^ra este: í)on Grao m^f\i%sta.^,£%^ela que la 
amaba: ^steía le.díjce que hace ^ifluy ii^o^t *jpqiyjqie<f r* ^mm^.y 
amada. de su amigo Don Gui^í^n: .^pc;nas,Ic^oj:e Der^;Gi:a<xcíaanw 
do renuncia á su pasión y maniSesta á Eitela el maypr agradeció* 
miento porque se conservaba fiel al amor de s^ amigo en la des^ 

f;racia y ?n yoal 4^. gfatjltii^ Pf>r.,eSi^e ^avpr^^íiu a^nig^. í?^ postra y 
a besa lai^^oj y ena^apqi^^a es ^ qj^e qwi^^i i^oof c^los terWUes 
.^n Doi[i Giiillei|. Esto pas^^^c^r^cardpl.pasíillpdc |Í|pncada ye» la 
:ácciqnenjqt^e C9ncluye el primeiiffota^ ^]j!S|^jipdp^a^ en Barco- 
lona: y el nuevo condjB hs^^ia ^. hecho Ji .su aipig<i PO0 Guillen 
su privado, y gobernador dft {todos sii3'$e (itrios y el arcaduz por 
. doip4f^ debian pasar todas \^f Sf^^i^ <l^e UÍ9Jl^se. Estela y el co»- 
í^e YjLej:^n4,laporte.g>p[io igo^j^ente D^aGr^vsediscalpaa áao 
ly 9lrq,cqn. P^va Gf^illen^.p^{py.,e^^ teme y desconfia. El 

,itsq. qif^j)]tapi|| de su prjjv^iizít.era.el pias: noble,: porque, á= todos 
^ ^tendía y todo el que fep^dia algupa. cosa si tenia meritpa habla;- 
ba por él al conde y le proporcionaba lo que pretendía, A Don 
Grao le proporciona el gobierno de Colliubre plaza perteneciente al 
condado de Koselloo que ^tonces era parte del de Barcelona ; Don 
.Qf*ap no jo quiere, recibir „y ^olp.le dic^ que desea saber de qoé 
procede siu sequedad cofl„el,: y ;^anque le cuanta , la conversa^ 
cioa qae tubo con Estela en el mon^e y disculpó aqoella acción 
que tantos celos había caucado .jep Don Guillen, toda vi2 duda csr* 
te y para asegurarse da^todo forma el siguiente proyeiíto: le pide 
al conde que le manifieste tanto aborrecimiaato como amor le ha* 
^liil^iiiostrado^basta entonce^^ que le qnite todas sus dignidades y 
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siis Ibiei^ y qde ftn)^ ^cée tá^habiei^da del condado d^ Barcelona le 
aican^tw cA dfl)á mincii^ úit/Üii^A^ por lo qóíe le' mandé prender 
liaét»4de'la'pagdé.''E1 iniftdé'átitique ae réstate á ésto, sabiendo 
los motívOfi que tenia piará hacer esta prueba del amor y de la 
amistad', conviene en ello. La prueba sale como ya los espectador 
res puederi esperar: la maVór parte de aquellos á quien Don Gui* 
•Ueni habiáliédíór bléti'y W,M»¡9^n vendido por amTgdf3lmos suyos 
leabandt>rtaM;,y tcriiéhdo*ii¿Ceáidad de dinero por ét'aícanee qub 
-stiíaWáileMuInertóií'firvdr deia hideíáda, ninguno de ellos le 
quiere pfl^star nada, ni favorecerlo en lo mas mínimo. No fue asi 
con Ekm Grao, su v«f^dadero amigo, ni con Estela, su verdáde* 
ra amante: las dos dantas de palacio que habian combatido una 
con otra ' y con bastante indecencia sobre cual habia de ser 
esposa de Don Gniflérí , ' le abandonan entonces : únicamente 
paés encontró fidelidad en su amigo y amante: uno y otra 
se postran á las plantas del conde , le piden perdone á Don 
Guillen, interceden por el con toda la elocuencia del amor y 
la amistad : el conde no responde nada , pero se prepara á 
hacer ntia nueva prneba de EUtela, y la manda que se pre- 
sente en su aposento por la noche. En el entretanto viene á ver á 
la prisión á Don Gaillen, lef dá llaves para que se pueda prcs^- 
tar hasta su aposento y aer testigo de lo que' iba á pasar. Este- 
la i la hora señalada llega y el conde le promete la mano de es- 
poso y elevarla al trono de aquel condado si abandona el amor 
de Don Gatllen: pero' este que lo escuchaba, sale sin dar lu- 
gar á mas, acusa el conde dé mial aUiigo y á Estela jporque no se 
habia defendido. Uno y otro se disculpan y ál fin se verifica el ma- 
trimonio de Don Guillen f Estela, conclayendo con esto la co- 
media. Elsta es dna de laa piezas en que hay menos de cómico^ 
aunque siempre se nou algo de la malignidad de Tirso; él carác* 
ter mas apreciablc en toda ella.es ^ de Estela , la ci^al es un mo- 
delo deseSoras y de amantes; sienij^ré firnie,,siéiápre instante, 
sin vacilar un momento, aun cuando estaba incomodada con Don 
Gaillen él cual para darla celos fingiá amar algunas veces á las 
otras dos señoras de palacio qne querían enamorarlo: ella no 
obsunte se manifiesta firme y constante á pesar de todo. En las 
demás comedias de Tirso se pueden buscar ejemplos de un diá- 
logo demasiadamente picante y mal%npv en esta deben bus- 
carse de buena poesía, de lenguagé correcto y' paró: algunos de- 
fectos se encuentran ; alguncfo lunarcillos se ven en su estilo 
pero por lo general es liermóso y sumamente agradable. Lee- 
remos algunos trozos para probar lo dicho del carácter bellísimo 
de Estela. 

En la conversación de Doii Grao *con Estela, á la que estaba 
presente aunque de lejos Don G^len, le dice aquel' qae gustante 
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tanto de-caza y de campo y mqi\l;^,,gp podía suponer qac su cora- 
zón faese se^^lbleiikjaWftQ'ofstela respfHíi4ef}í» ojjnot ioh\ ?.:a / 



, Mili , R}%^<J4-^ <M>f»Íf lw»íi*^ y 
Si del ni^nie qa^ jO^ecueot^^ . ¡r* 
Con tau poico funda me i>t(^ ,, , ' 
Que no ten£9 a^pof saoaUi;.;- J, 
Porque ^3x\&s¡vpi% 4»ii.lecqi9.9 -id 
Sus pen^f , pimplas y flores , ; • / f 
Que en la j facultad; de ^mo^l, : ^ 
eternas escfielásso%, , f \ / 
Las peiías de su firmeai^ . ; 
Me enseitan á ser constante: 
No hay planta que no s^ ajqaaivt^j 
Coronando su,cal)ezs( ^ r ».¡i^\ / 
De las ye4i;a»|,cuyQ»»la3?q?.,j ;<.,.,/; 
Tegen íaberintips- b^Upsf, :, .. i^ 
Pues si unas. aumentan quello^ r. 
Otras multípíican brazos* 
Las flores cuyos matices 



Labran pUntel% pwfaj^^» > 10»;.', 
De amor imita,iv;afií^^t9S.| , . * m ^ 
Ya prósperos » yíi wfi^licef j. 
]^ '^iei\do, sus >sefnejan;^V« « . > 
I^intai|.C€ga.,Ya,rjips^olqi^s,> . . , 
En lo aQjiauiHo t^4ppr^ .,^ ; ,^/ 

Co^m lo mfM esppr^w. „ ^ 
Si lo a^al me.c^s^ ce^i, ;., , •}, 
]t^,j(|iorado ^e asegura ;.( .. • , 
I^ bla ncp. es . vplan^ • pura .» 
Si lo leonado de^velios ; 

Y todo junto, pr^ona* , 
C«ii,;jg^r¿o^}das,qttCío^^ ofrece. » 

-Que al.qrte ai?>aftd«p .pefmaniBc^,;. ^ 
La posesión. le ^rpi^a,;,. : . ,. 

Y asi le^tps i9pn|es > ^ dc^ ado^ide ; 
Conjeturáis mi desden. 
Me ensefiji^ ^ querer bien. ^/ 



En el j^esto del diálogo 4ice qn/e i quien qai^re es á,R» |(j9*'len 
áe Moneada y entonces Grao declara sa amor y ren^|[fÁ^,4i^^ic«^ 



Grao» 
Ignorante l^jbe ofendido; 
Mas cruel amigo ba sido j. 

Pues siéndolo satisfacen 
Jaís que lo son sus cuidados y 
Dándose de su aficcion 
Recíproca información, 
Y no hay casos reservados 
En la amistad verdadera , 
La miaestá defraudada , 
Pues nunca me ha dicho nads^. 
Estela. , , 

La misma queja pudiera 
Formar de vos, Don^G;^il)|S^| , , 
Pues también está ignoi:a;i1^,|.. , 
Don Grao, de que spjs ^ a^ai^tc^ 
Grao. , ^,. , 
Ha poco que os qui^o bien ¡ 
Pero en fin, ¿el verle pobre, .,. 
Por ser pródigo, y cortés, . j. 

No os muda? Est. Aunque el interés 
Kombre impropio de amor cobnB ]^ 
Nd es interesable el mió: , * 



•P 



Ya os.digpt q»|?rtP^'**«^y RJ?*do 
Lección 4 4ni.anpy(^,jifn dado. 
Mirad ese ftrroyo^ frío. 
Que ronda es^s üores" bellas, 
Cuyas aguas lenguas se hacen 
Y solo se sati^fa^sxi^ ( , 
Eu:que se ^iran jeJ?( eslías. 
Eajtos ^)mo9(,. sleiqcqpre presos 
. JDe fi&^ pai:r^ ^vie los miden , 
.'¿Qué ' pi^q^jos ^,8^u, f(fior piden 
St^o t& ábranos* y ^be^? 
Éstas aves que .^repi^tan 
Su i^j^ros^ o^t^i^cion 

Coif^ upirs^ jse 90i)ti^ri|an. 
.^jn^rjl .aq^estas, .^94íídes 
í^ . I^n^tos . q^e, a^op^r (pretenden 
lY^^tad^s sojafs venden 
A pfecip de voluntas. 
Y estp mrampr sajtÍ9Íaga 
Pues ,r^co el ^amante está , 
Q^e i^^a,a,lma ppr,.otra dá 
j^ ao^gr cpn.;ampc se'paga. 



He aqai el razonamiento .en^jq«i?.£^fílaleí roiega la) conde que 
perdone á Don Guillen y le suplica qae reciba lo poco qne ella te* 
uta qne era el marqnesado de Miraval para satisfacer las dendas 
ée Don Gnilleta; 
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' - ''^'^:* ':;>•' , miela* ••.'•'• ' • '.- "í: : 

A la« pies tengo de ^réls ,^^ - to téd^y^á^MírtTál. ^ ^ 
i^eñor^ «ii éíitftl ocá^Uín ,, »" * ^ Viviré eu un «¿ic^ásteno 

Que Ufn p<?r«da«i^fc!« son " ^í <- ' Qae*«inqile(Mel)á8qii«il¿¿ncierráii 
lagrimas en U nrtigcr; 'í^ ^ í • ^ Sin delitos sé'déstferraín , ' "" 
Al duque hiciste prendei*,»' (i) Y escojen su cautiverio, 
Sí fue ó no fl tifUlo hb%íé^l6í '^ La riquéía, vHupeiio 
No sé; pertf dfré eDÍ'ésW^ • ^ ^' * Del teuhdo, en él festinada, ' 

Que es étí cÓttííel'Váf'lA' eáfádd í ' ♦ Por Don GiiUlet^tite Moáicáda 
Mas el oítt que ha gastado; ' * I^ daré per bieh'^i*d¡dá ' 
Que los hierros i^ue le has pt^stol Y la vida por Su vida, 
Alcanzaste en ana sama ^ Si asi queda restaurada. 

Notable» y en tu valor, Venga en ella tus enojos 

Mas fé, y crédito, señor, / Generoso catalán, 

1 >as, que á su és^d», á'üiiá* ^uttial Y feria cono galán ' i < 

ISien fes c{Oc'|>ágar presuHta, Amorons préridas'dfe ojos* ' * 

Queen fin éi'háciteiidá r«ai; Pues , si estihias tus despdjoaí ' 

V aunque es ^t:o Ihítáiidál '- ^ Darás á mi amor reparos 
Para el que el layó intereiía, ^ Y á tu pietlad nombres claros ^ 
De Miraval soy marquen, Coutra la infame cautela. 

No es hieiids ndtabte et: razonamiento de Dori Grao pidiendo 
por ¿á anílgoí* ^ ' 1 '' •"^'^ '"■ ^ '■ ' ■•' • '••" '* 

' d?rdo.^" 'lávfttd cbft'ál; queel valor corona, 

■ ' ^'enf'miirtá'á Teuus; no á Dionisio en pateas, • ■'<• 

Ea roble á Marte sí, y aun de Ilelfcona ' '.■ 

A Apolo en bofas de laurel bizarras; 

Catalán Alejandro en Barcelon», 

Quíf á la púrpura aiiades de sus barras, 

(Orácüld ' Id fanüá dé esta empresa) j ' 

' IVSóbKarbfe'tátfbz aragonesa. • ; 'í / 

* " ' " Si eñgehiíroáoá priucSpes es digno 
' '4 Blatott, que n auca Ha memoria pierda, ' ^ . 

1^ piedad, det diluvió en Iris signo, ' 

Arco de pas sin flechas , y sin cuerda ; 

Si Dios antes sei^ero, ya benigno, 
' *' Víbrü loa tayos cótf )k mano izquierda 

"V en \d derecha; porque la pas viva. 

Transforma la chméncia en Verdfé 6H va t 

Imita á Dios, éf'^áto^ Un clemente 

Que el mayor átKbu¿> que ha escójido 

£^ el de perdonai' Omnipotente , 

Sin olvidarse, á culpas dando olvido. 

Mí am^go es Don Gaillen, y mi pariente, 

Y á sü lealtad (perdona al atrevido 

Me arrojo á hablar verdades) el estado ' * '' 

Y la ridaf le debes, qbete hadadoí 



(I) Don Guillen teaia el título 4e duque de Ger«a« que It había dado ei conde al 
tieqqio de subir «1 troao. 
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(«3) 

< Calpaslc por mayor, y el vulgo Ignora 

Be su prisión la causa en tu mudanza^ 
"t hasta la envidia sua desdichas llora ; 
Porgue jamas se opuso á su privanEa* 
Cataluña le estima , Espada adora , 
Viéndose esta ves sola la venganza 
Sin .quien gratule tan ingrata empresa 
Pues al mas ambicioso mas le pesa. 

Si te ofendió, (que puesto que lo dudo.| 
No sin causa con él te has indignado) 
' Es hombre al fui, errar como hombre pudo y 
Defecto eri el pHmero vinculado ; 
De la primera gracia Adán desnudo, 
Don Guillen de la tuya despojado, 
Y hombres los dos^ si á Dios imitas sabio, 
Iguala tu clemeneia con tu agravio. 

£1 ¿onde para pí'obar á Don Grao, le proniete sd privanza con 
tal <]Ue/ábaíldotié la amistad del duque y responde: 
Grao, S\ otro que vuestra alteza me dijera 

Semejantes razones..... Conde, ¿Estáis leco? 
Gr<iO, La espada, no la lengua respondiera, 
Ofendida de ver tenerme en poco. 
La envidia en los palacios lisonjera. 
Que lealtades de»tierra poco á poco. 
Os dirá por mentir con lengua sabia, 
Que Don Guillen me ofende y que os agravia. 
A Estela quise cuando no sabia 
Qtie Don Guillen la amaba; pero luego 
Aquel día mismo (¿qué digo aquel dia? 
Aquel instante) mi amoroso fuego 
, . 1 Vueltas sus llamas en ceniza fría, 

:• Argos en la amistad, si en gustos ciego^ 
Desembarazó el pecho ; y si tardara 
^ El alma por sacarle me sacara. 
He aquí la respuesta de Estela á las proposiciones del conde y 
i lás quejas de Don Guillen en la última escena. 

' * Estela, 

Duque, pasó; poned duque ¿ Pierde por ser combatida 

Freno, y límite á lá lengua, ' , De los cañones la fuerza ' 
O mi injuria os le pondrá. Que desanimando escalas. 

Que ya por hablar rebienta^ Queda inmóvil, rotas ellas? 

Si el conde de Barcelona, ¿Pierde la encina constante 

Pretendiéndome se venga ' Posque á los vientos opuesta 

De vuestro amor desleal ^' No solo el tronco, sus inanias, 

Indignado, que eri su ofensa Victoriosas permanezcan? 

Solicitéis á SüL hermana, ¿Oro que apuran trabajos?' • 

Y ingrato paguéis las deudas ¿Nave que vence tormentas? 

De su privanza, y mi amor: ¿Valor que gana blasones? 

¿Por qué culpáis mi firmeza? ¿Sol que desvanece nieblas? 
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¿Pues por qné queréis que yo, 
Duque, persuadida pierda? 
¿Constante á ruegos me agravie? 
¿ Me afrente fíraae á promesas ? 
¿Admiiilas? ¿dile el si? 
¿Túrbeme alegre? ¿hice seiías? 
¿Mostré gusto? ¿intimé gracias? 
¿Junté manos? ¿honré prendas? 
r^i á él, ni á vos, ni a ninguno 
Pe los hombres (dé la afrenta 
Diré mejor justamente 
De vuestra naturaleza) 
Pienso amar, ni ver ni oir; 



t»o 



Porque habitando entre fieras, ~ 
Por cortes viviré. campos 
Por casas cursar^ selvas ; 
A vos por mudable , al conde , 
(Perdóneme vuestra alteza) 
Porque es ingtato á servicios, 
Porque no cumple promesas. 
Y yo y aunque, muger constante, 
A combates fortaleza 
Encina á vientos contrarios 
Roca al mar , y sol 4 nieblas 
Vencedora de todos , «ntre fieras. 
Procuraré quedarlo de mi mesma. 



Citaré de la comedia de Don Gil de las calzas verdes bastan • 
te conocida , un ^pas^ge qae generalmente se omite en la represen- 
tación porque es episódico : en él Doña Jaana qoiere bascar un 
criado y encaeptra con un tal Caramanchel, el qae hace rda^km 
de los amos qae ha tenido y el carácter de cada ano: ,hay enlr^ 
estos retratos dos escelentes , ano de an cara y otro de an médico: 
todo el pasage merece ser leido porqae es poco conocido á cansa 
de no representarse, y merece serlo: es lo ánico qae diremos de 
esta comedia la caal es como todas las de Tirso. . 
Doña Ju4na=Ca&amanchei.. 
Doria Juana. Lo ganaba su mércé ' 

¿Buscáis amo? Car, Busco un amo: Y huyendo de tal azat 



Que si el cielo los lloviera 

Y las chinches se tornaran 
Amos : si amos pregonaran 
Por las calles, si estubiera 
Madrid de amos empedrado 

Y ciego yo los pisara • 
INunca en uno tropezara 
Según soy de desdichado. 

Doña Juana* 
¿Que tantos habéis tenido? 

Caramanchel, 
Muchos: p^ro mas inormes 
Que lazarillo de tormes. 
Un mes serví, no cumplido, 
A un medico muy barbado. 
Belfo, sin ser alemán: 
Guantes de ámbar, gorgoran, 
Muía de felpa, engomado, 
Muchos libros, poca ciencia; 
Pero no se me lograba 
£1 salario que me daba 
Porque con poca conciencia . 



Me acojí con Cañamar. 

Doña Juana 
¿Mallo ganaba? ¿Porqaé? 

Carcmianchel 
Por mil causas ; la primera 
Porque con cuatro aforismos» 
Dos testos, trea silogismos 
Caraba una calle entera ; 
No hay facultad que mas pida 
Estadios, libros, galenos^ 
Ni gente que¿ est|idiie menos ; 
Con importarnos la vida : 
Pero, ¿como han de estudiar, 
No parando, en todo el dia? 
Yo te diré loque hacia 
Mi medico: al madrugar 
Almorzaba de ordinario 
Una lonja de lo aSejo, 
(Porque era cristiafio yiejo) 
Y con este letuario 
^gua víiasy quees de Vid. (i)., 
Visitaba sin trabajo. 



(1) Qae e« ite vid: es muy buena traducción en su línea. 
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Calle arrüm, cálk abajo, 
Losegrotos de Madrid: 
Volviamoa á las once: 
Considere el pió lector, 
Si podría el mi doctor , 
Puesto que fuese de broucei 
Harto de ver orinales» 

Y fístulas, revolver 
Hipócrates, y leer 

Las curas de tantos males. 
<yomia luego su olla, 
Con un asado manido 

Y después de haber comido 
JugalÑi cientos, ó polla: 
Daban las tres, y tornaba 
A la médica atahona 

Yo la maza, y él la mona; 

Y cuando á casa llegaba 
Ya era de noche; acudía 
Al estudio, deseoso 
(Aunque no era escrupuloso) - 
De ocupar algo del dia 

En ver los espositores 
De sus Rasis y Avicenas. 
Asentábase, y apenas 
Ojeaba dos autores 
Cuando doña Estefanía . 
Gritaba: «ola, Inés, Leonor; 
Ida llauMir al doctor, , 

^ Que la cajuela. se enfria** 
Respondía él; «en una hora 
No hay que llamarme á cenar ^ 
Déjenme un rato estudiar; 
Decid á vuestra seSora 
Que le 'ha dado garrotillo 

' Al hijo de tal condesa , 

' Y que esta la ginovesa 
^\L amiga con tabardillo, 
-Que es fuerza mirar si es bueno 
Sangrarla estando preSada, 
Que á Dioscorides le agrada ^ 
Mas no lo apueba Galeno» 
Enfadábase la dama 

Y entrando á ver su doctor 
Decía :'• acabad , señor ; 
Cobrado habéis harta famai 

Y demasiado sabéis 
Para lo que aquí ganáis: 
Advertid , si así os cansáis 
Que presto os consumiréis \ 



i5) 

Dad al diablo los Galenos, 
Si os han de hacer tanto da íto: 
¿Que importa al cabo del año 
Veinte muertos mas ó menos ? ** 
Con aquestos incentivos 
£1 doctor se levantaba 
Los testos muertos cerraba 
Por estudiar en los vivos: 
Cenaba, yendo en ayunas 
De la ciencia que vio á solas: 
Comenzaba en escarolas 
Acababa en aceitunas; 

Y acostándose repleto; 
Al punto de madrugar, 
Se volvia á visitar 

Sin mirar un quodlibeto: 
Subía á ver al paciente ; 
Decía cuatro changonetas; 
Escribía dos récectas 
De estas que ordínariameBte 
Se alegan sin estudiar 

Y luego los embaucaba 

Con unos modos que usaba « 
£sti*aordínarios de hablar: 
*' La enfermedad que le ha dado 
Señora á vueseñoria 
Son flatos y hipocondría ; 
Siento el pulmón opilado, 

Y para desarraigar 

Las flemas vitreas, que tiene » 
Con el quilo le conviene 
(Porque mejor pueda obrar 
Naturaleza) que tome 
Unos alquermes que den 
Al epate y al espíen 
La sustancia que el mal come , ^■ 
Encajábanle un doblón , 
* Y asombrados de escucharle, 
"^o cesaban de adularle 
Hasta hacerle un Salomón: ' 

Y juro á Dios, que teniendo 
Cuatro enfermos que .purgar. 
Le vi un dia trasladar 

(No pienses que estoy mintiendo) 
De un antiguo cartapacio 
Cuatro purgas , que llevó 
Escritas (fuesen ó no 
A proposito) á Palacio, 

Y recetada la cena 

Para el que purgarse habí» 
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Sacaba ana j le decU : 
«DioA le la depare buena» 
¿Parécete á vuesarté, 
Qae tal modo de ganar, 
Se me podía á mi lograr? 
Pues por esto le dejé. 

Doña Juanci. 
jEscrapuloso criado! 

CaramanelieU 
Acomódeme después 
Con un abogado y que es 
De las bolsas abogado, 
Y enfadóme que aguardando 
Mil pleiteantes que viese 
Sus procesos, estnbiese 
Catorce horas enrizando 
El vígotismo , que bay trazas 
Dignas de un jubón de asóles, 
ynos empina vigotes 
A manera de tenazas 
Con que se engome el letrado 
La barba, que en punta está, 
I Miren que bien qué saldrá 
Un'parccer engomado! 
Déjele en ñu , que estos tales 
Por engordar alguaciles 



(i6) 



Miran der^tbos^ clvilei 

Y hacen tuertos crtminaUs* 
Serví luego ¿ un clerigon 

Un mes ( pienso que no entero) 

De lacayo y despenáero; 

Era un hombre de opinión , 

Su bonetazo calado 

Lucio , grave , carilleno , 

Muía de veintidoseno 

£1 cuello torcido á un lado, 

Y hombre en fin, que nos mandaba 
A pan y agua ayunar 

Los viernes por ahorrar 
La pitanza que nos daba: 

Y el comiéndose un capmi 
(Que tenia con ensanchas 

La conciencia , por ser anchas , 
Las que teólogas son ) 
Quedándose con los dos 
Alones cabeceando, 
Decia, al cielo mirando: ^ 

«Ay ama, que bueno es Dios (a),, 
Déjele en fin, por no ver 
Santo que, tan gordo y lleno, : 
Nunca á Dios llamaba bueno 
Hasta después de comer. 



No podemos dejar i Tirso de Molina sin hablar de su mas 
celebre composición basta en los teatros estrangeros qae es *' JE?/ 
eorwtdado de piedra** iábula qae imitaron y adoptaron, aplU 
candóla las reglas del teatro francés. Tomas Gárneille hermano 
del gran Corneille, y Moliere: y drama de qoe el mismo Vohaire 
dice qae estrada el interés qa^ inspira aanqae sea an disparate^ 
y lo atribuye á cierto movimiento escénico que hay en todo él. 
£s necesario estudiarlo con alguna detención: este será el objetK» 
Ae la lección pro'xima, en la qae hablaremos después de Guillen d^ 
Castro , cayas Mocedades del dd sirvierop de modelo á la primera 
tragedia buena que habo en Francia, el Cid, de Corneille: y Uní- 
bien hablaremos de Miguel Sánchez y algún otro nos falu para 
llegar a Calderón. 



(1) EiU pintura ea hermotfsioui. 
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LECCIONES ; 

i DE LITERATURA ESPAÑOLA . ! 

1 6/ LECCI0N.=C0MEDrAS DE TlRSO DI MottKA, GiüILlHK M 

Castro y, Migus^e. Saiícqí^z , el Xhyi^, > i 

La comedia del Burlador de Swiüa y Convidado ¡de r.Pfétkja^ 
que ka merecido en los países «strángéros el bonbr de hüCímita- 
aon es I c<«n8iderada como poema dramático, ana de las composi 
clones mas ínCeresantes|y defectuosas de Tirso; y no drco qoe me 
engaSo mucho diciendo que fué una delas'piinaeiras obras de su ja- 
vieotudEI me'rito verdadero deleste drama conshtetodb«Q(lá ióv«n 
ciondelafábulayéncíloarácterbien sostenido del ipooUgmi isla*, j 

Don Joan Tenorio, perteneciente á una familia ilustre de 
Sevilla muy conocida en la historia, é hijo de D. Diego Ten?- 
rio, privado del Rey D. Alonso el Onceno que tenia su corte ea 
aquella <^apital, era un j<ívea valiente y dotado dé las {>readas 
propia* de an caballero » escepto del respeto debido al be! lo fieno, 
.Su pasión dominante era triunfar de la honestidad de las moderes 
y dejarlas burladas y entregadas i la ignominia. Las num^io^^ 
maldades que cometió por este defecto, y que pasaban por trave- 
saras entre los jóvenes desalmados , hicieron que se le diese pqr 
nombre. de guerra el Burlador d^ Sevilla, Su padre afligido pqr 
las malas inclinaciones del hi]o« le. hizo viajar y .le envjó áJVáppr 
1^5 con su tio D. Pedro Tenorio, embajador de Castilla en aque- 
lla corte. Alli bajo el nombre fingido del duque Octavio, s^aipigo, 
se introdujo en el cuarto de Isabela, amante de Octavio,' y la go- 
jÁ, £1 drama comienza en el momento que Isabela conoce la bur- 
la , y D. Juan huye. Su tio, tem «roso de las cousecuencias de un^ 
ipjuria taq atroz, hefha á dos familias poderosas, le envía á His- 
pana. Al llegar á la^ playas de^ Tarragona ,; xi^ufraga su buqq^, 
.escapa de las ondas medio muerto, halla 30corro¡y hospitalida^i én 
la choza de Tisbia, una pescadora de aquella cpsta, y testigo del 
naufragio, y paga tantos beneficios seduciéndola bajo palabra de 
esposo, burlándola como á las demás, y huyendo en un caballo 
que era propiedad de la misma Tisbia, 

Al principio del segundo está ya el burlador en Sevilla , dpi^-^ 
de su, padre trata de casarle con DoQa Ana de UUoa, hija át 
don Gonzalo de UUoa, co^nei^dador de C^latrava: pt^ro esta scf 
Jora queria á su primo el marqués de la Mota< D. Juan Tenorio 
fe encontró con este caballero antiguo amigo suyo y coinpauer9 
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( aao) 
de liviandades: y saUendo ins «moríos, 4procar(S lograr ana ca- 
pa saya, y se introda)b en "fcásá de Dofía Ana: pero el amor de 
esta señora no estaba tan adelantado como el de Isabela. Descono- 
ció á sa airtSkOtb en el ^déo ÁifékiátlX Jilali /ftit-yoces, acudió 
so anciano padre , cortó la retirada al agresor y D. Juan tavo qae 
piatarie |^ra abrirfeé pasa Hc^endo de la jOMícia) se dirife, á 
Lebrija; pero al pasar por Dos Hermanas, vio ana boda de villa* 
nos, gastóle^ lá noMa,* ¥M^ lée^Ros de sedaéftl^h persuadiéndola 
qae seria sa esposo, la separó del novio y la bario En este epi- 

/sédio aeU>áelsegitíld9 fí^oy «uniéa^/d it^ f 

Doépnksáe ané» aoci^itasiTiiBi piodafde i^tetery^ ^««I- 
TC á Sevilla, creyesdo eaur mm segofo en él asilo do la igWik; 
KeB qae de noche se telit'abftá ana casa qae ktfbia tomado on 
una calle tatasadi £n el tonvento de Saü. Frafeicíicot. dcinde ae 

• itfogíóv vio ti magnifiooiaépalcró cragido á D. Gottoalo da UHoa 
con §m estdua -de piedra eooiraay y conioste letuerot > 

'^i|«i aguarda del Sefiíor 
£1 mai Ital tiálMllei'o 
La vengansa de ua traidor.** 

E< desalmado D. Jaan Tenorio, leyendo este ínoie, n^sentído 
de él, lima á D. G^obzalo bami^jejr iarínt9 éepteéi^^ se riede 
k véngame que podrá «omor , y él despedirse te MW^ida^ á ieuár 
^«qoella «oche en sa casa, pttra feacer en ella el dieiMfio. ' 

£1 convidado de piedraHo &Uó.. Apenas se seátó D. Jaavié la 
«ilesa, llaman á la* puerta. Cataliimn sA oriadb v^ 4 abrir, y 
▼uehre aterrado sin pcxier dar t^zxm de io qae bafaia vinco; Din 
Joan que nada teme ta á la piic^ta' y dicüe i 

i), J, ¿«Qtoiéh ^ Vés?' ' D. JXkná habrá pKra lofc dus. 

La presencia de ánim6 y el vaW <)tfe indica está respuesta, 
no se desmiepten eñ toda la efscéná. Teliorio mandar dar sHla- áí 
IdoñvIdSido, le hace plato, céná d mismo, hAe^ le convida- á bl^- 
'ber, le pre^nta si qaierc que canten dárhtite el convite segaÉ 
:1á dostumbredél stgló eb qtee ^ escribió tá comedia, y ttihVi¿y¿> 
tándo el cónViAsdó deseos áe quedar Soló con él, ^ace qtfitaY*tá 
'tíiesa; cierra lá puerta, y <trátándble cbmo Íl alma del otro mtin^ 
'do, le ptegunta si tiene tiecesidad de Sufragios. D. ^a)¡ái5 Vt 
pide que vaya á cenar coh ^ á Sa sepukro lá noche sigüienti*, 
y D. Jtian K> ii^omete. La estatúa »e tt^}^\ y soló de^de) que 
m deiía parecido áfu contrario , sténfte 'estremecimiento y algnnóls 
latido^ de la ccfnáetich. Pero Jpírotrtíif vü^ílve en sí resufchd á ctím*. 
^Ir su promesa, gloriándose en lá repütiéeion que va iadquiiiir 
Vb^ valeiW><:áaiidas»'dKdgiae tato «siiPM>rdhiKrior'jrttta»: 
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0on JiiAB ácade al eonvite á U b^rá cuRaUda, qujs eran las 
4i«x da la noche: ya le «speraba D. Gonzala La mesa esat? 
ataúd, loe airvientts esqneleU^ ealatadoiy las viandas Taboras j 
»lacraiies , el ¥Íno hiél y vinagre, la mosica recuerdos temeresoa 
de la inexorable jastícia de Dios. Al fin ^ D. Gonzalo pide la ma^' 
n» ai burlador, qoe siente abrasai^se ^r eHa todo et interior dé 
sa caerpo. Sa intrepidez no se desmiente, tira de la daga, y salé 
Aa ^Hf» al aire; hasU qoe ^fiíhándol^ el^Kenlo, cae difeinto á 
tos pies de sa enemigot. 

Este es la fábala dramática, debida al genio de TinMi que 
ha eorrido toda la- Earopa, é interesidola , ya en las comedias 
li^neesas, ooa de Tomas Girneilléy otra de Moliere, ya ea'iofi 
aeemos qae iii$pii*d al célebre Mosart qne la psso en opcfia, yar 
finahnente en baRes pamomímieos. Yolüaire atribayó el intei^é^ 
que iiisplrab^ este drama á oiePto tráfago y movimiento teatral 
q«e que reina en todo ét : pK^ro ño es esa mi opinión. I^ intención 
4% Tirso áae presenUr on frar^cter ntalignp é intrépido, capaz de 
lachar hasta el último aospiro ókiira £as Ibérzas invisiblies de| 
cielo „ ^ustamenie irW^dQ oontra e|« £stejBairác|er,,ppr muy fa..- 
tástico quesea, e&-^sama«oejdite teatral oé interesante. Si^ tipo se 
ll#Ua'te« la fni^rna ^Mí^igyií^d $Ia^if;a. Ayia^ y Capaneo. faeron los 
T^Aorios de la Ilja4a y 4e j[a TeMidiS^. Ádmitjida la hipótesis, de^ 
la« pol^o^^iaa S€^qe!I^jtc^^^ Y ^^U et^fia^ji^stjbcia,^ e^auma mente 
^máMfio 4|^ !ei xskismq ,f^ Qpn?f(o: víftiíjw ^el, 4eUta de Doa 
J<lílA> yoJ^tpd^^ci Wixla (Je^]4ef[ cl^im^n^o., «^»^l jL|ls|^^fI]^enr^ 
to de so castiga* Ííftlp4 ad^^|[^s^Qt|:Q jnptivp ,4^ ínteri^> prpp^pddk 
i|jglQ.4;l.b4lefVfi^' l^oquc^ Jif^ :<^^rjl^ I40Í» e^pe|GMdo4fie$. vie^n i 
W AaJ>all«r#, yei^g^do s|i# ji^jiriasaRn, d^^g^$ 4e^ínviar|o; y c*r. 
U »imd>Í9adp9. dr^wU^2( ec^ |n;ioy CQi^fompo^ cpif^ l^s f^Jeoc^par« 
WP«ft*i^>*ow«&f9^tqi^(;e.a| f^W^^delJtwínf^^^ I, , . 

4f|l.díS4j(Qai9^ ^frwiwie^iJie ir/pg^Jar ^q e^ ^) @BQ^?Qna«^e^y. nO/ 

reccion . Don Antonia^i?^^^ rfpe^ icópifea ^e príin^pi^s í^d 
siglo XyrUJL, la refi^dió^, ijedujo .1^ ^ceijia ^i ¡Seyil|2|^ disminayo, 
fjl .nnnjecQ .dP .U? ly^'AgííW Íív»la4a^j^r D. J*^, y ^pní^ujo 

^i)w4rarna ip^is.rpgalar , que es el que actualmente se pepxif¡s^n|t^ 
C^jl^()o 3e pone eata fállala en el teatro. 

Mfi parece qpe lo dichp en la Ipccipn anterior y en la |Mr^n^ 
t(lJi>^3^ para fqrmar juicio dul .iiaeri|:o 4c Tír^o de Mí)I¡n9. V^nr. 
g^p3 ya á la coinedia de p. Guillen de Castro, coetánep *ny<H, 
1 nUtfil a da //í?^ • woce^des del Gd , , pri mera pA r te : ^ P9 m a 1 cé|eQr<^ 
nftla..bí¡ sUm;*;^ dpl.avtc ,.porqiie ilió fiioílvp a I^i creaciqp de 1^ ,trj^£C|^f^ 
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(a'aa) 
tVo4ríga de 'Virar, á qatea los moros dieron el nombre de C\Í 
(qae en su lengua significa señorees armado caballero por él rey Dota 
Fernando el Magno al piiocí^o del primer acto. Asisten á esta 
ceremonia Dieg/) Laincz , padre de Rodrigó; Lozano conde de 
Orgaz, SI hija Jim^íia amante correspondida del doncel, la infanta * 
Doñía Urraca hija del rey ^ qtié le calzó la espaela » jotroa machos 
señores y cabal léeos de ja; corte. 

I Retiradas laa.idámás y! Rodrigo despaes de la . ceremonia , «t 
rey junta su consejo para nombrar ayo á so hijo el príncipe Don 
Sancho, y propoíne á Die^o Lainezi Él conde Lozano, que habia 
solicitado aquel destino,* habla contra eate nombramiento, se irri-^ 
UÚ^ las replicas del anoiano, le dá on -bofoton, y se retira sin qne 
el rey se atreva á fatigar la demasía del orgnlloso magnate^ Lai« 
nes se retira lloroso á sa pasa, ve sos armas, prueba sns fnerzaa 
^ara la venganza de sa agravio, y se encnentra incapaz de pelear. 
Llama á sus tres hijos aacesivamente , y les aprieta la manabas-^ 
la lastima rloa. Lds dos primeros se quejai;^ y lloran: pero Rodriga 
4ae fae el óltimo llamado, le dice irritada 

Padre , soltad en mal hore : Si no fiiénides mi padre. 
Soltad, padre, en hora mala. Diéraos una bofetada. 
**ya no faera la primera** le responde el anciano, alegre al ver 
el denuedo de sa hijo, te refiere sa agravio y le incita á la ven- 
ganza. De este momento empieza en m corazón la lid entre el ho-> 
ñor ofendídd y el amor. El honor triunfa, basca al efenson le da 
nvoerte y aé escapa, peleando, de los amigos y valedores del con-' 
¿e qae qaertan matarle. Asi conclaye el primer acto. - 

' En el asegundo se qneja'pot* dos reces al rey la rnfelice Jimena- 
df la maerte de sa padre y pide la cabeza del amante qoe no cesa 
de adortfr:, y qoe con an caerpo de 5oo caballos de sa &mllla^ 
huyendo del enojo del rey , sale á la frontera á pelear contra lo»' 
mbfostlos dérhttá éo nú sangriento combate, y somete á cuatro re- 
yezüéló^, átostun^brados !á h!icer da fio en las tierras de Castilla. 
Ter nrioa- el segando abto la seganda^ queja de Dofia Jimena en la 
cual se valid el aiitoi:* del célebre romance. 

Sentado ests^ el seftor rey ^n su silla de respaldo. 
* A! principio del 3.* mientras el Od hace ana romería á San« 
ttágo de Galicia , vaelve á qaejarse Jtmen<l por tercera vez, glo- 
sando también otro romance antiguo. El rey por coasejo de Arias ^ 
Gói'izaU para proliar si él odio de U }(5ven huérfana era tan enér- 
gico ¿orno manifestaba, hace llegar á lá sala de sa aadienciaaañ 
Criado ton la noticia fingida de la maerte de ^Rodrigo. Jimena se' 
turba al* oírla :\óero d^cicndólar al momento que fue ana indus- 
tria para qqe feria olfestáse su corazón,irriiadá y corrida pide licen-^ 
¿iá^alréy ^at%'&^ascar tíü cámpeod , 'qae haga armas contra' Ao^ 
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étiffiy prónirtfHfriiclóté sti ihané si ¿s^cál^atléro. Dlspntábase énfofh- 
rw entre los rcyeí «le Castilla' y Aragdn la plaza de Calahorra , y 
Don Martin González, caballero aragonés de fuerzas gigantescas 
j temido en toda Esp^rñá porsa valor y hazañas, viene á propo- 
ner ál rey Fernando qae se decida la saerte de aquella ciudad sin 
giiefra Joi* tin éQe\o particafar de kbmbrt; á hombre. Llega en^ 
toticesel Cid de Santiago, [>i*omete* salir aí desafio con D. Martin 
^e enamorado de la hermosura de Jimeña, se propone también 
por campeón suyo y es aceptado. Rodrigo pelea con D. Martin y 
le' mata: pero envía á decir á Jimena que el vencedor de la ba- 
talla la lleva la cabeza de su enemigo. Con esta uoticia se des^ 
maya, j al '%t»(velr en si, descubre su amor en presencia del Reír 
yét toda lá corté. Rodrigó se presenta, se postra á los píes de 
an atnadá, y le pide que le de muerte <5 termine sus penaf Ji- 
mena , aanque avergonzada , eedeá los ruegos del Rey, del príncipe 
de toda la corte y mas que todo á su amor, y da la mano al Cid. 
Esta es la célebre fábula dramática de Guillen de Castro. No 
lie analizado toda la comedia^ porque no es mi intento dar á co^ 
tiocer su me'rito artístico: y asi he omitido de propósito muthaí 
escenas epís($dicas é inátiles, como el anor de la infanta Doña 
Urraca al Cid , el terror del príncipe D. Sancho al ver un vena-^- 
blo ensangrentado en manos de aquella princesa, el repartimiento 
qué hace D. Fernando de su r»no entre sus hijos , y la escena en 
que San Lázaro, disfrazado ide leproso, recibe socorro del Ciá 
eaando iba á Santiago, y se le aparece después glioriosó. ¥o hé 
querido ceñirme en mi análisis, despreciadas estas escenaís que 
afean él drama , á la^ acción verdadera; que es el amoi* de Rodrigé 
y Jimena, y sus luchas Interiores entre lo que debían á sus pá^ 
dres, el uno agraviado y el otro muerto, y los deseos de sus córat^ 
sones. Esta combinación produce situaciones llenas de pasioíi • de 
ternura, de piedad verdaderamente trágica. Para con veíicernos die 
ia tne'rito, basta saber que el gran CornelWe adoptó con 'muy 
{iMoca varta^ñ, necesaria para sostener las unidades de tiempo y 
de lagar, no solo la fíbufa,- sino también el plan, el 'movimiento 
y hasta escenasenteras de Guillen de Castro. 

Séame permitido hacer una observación que he verificado', f 
que quisiera qie veriñcaran también todos los que hacen el honor 
de escucharme, y han empremlido conmigo el estudio dettealr^ 
qapaSol. He leído mixy caídadosameaie todos |os dramas de ,Cor- 
neill, compuestos antes del Cid la tragedia de Úitandra^ la Ga^ 
Itria del Palacio^ Li Plaza Real, la Y zuda f la dríada ; y , si bien 
ae cncueotran en ellas rasgos del genio inmortal que creó después 
el teatro francés, todas ellas, aunque muy ajustadas alas unida-' 
des, es decir, á las leyes de la vei\)similitad material y ed. las 
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cudk^ 9fi hacia oap4ttM^ fiitoocof «a ^ra^pUf^V ag^domihhfc 
fodas elbs p^cao confr^ U verOiSumlUivl mor^V W W por^iQ^i^ 
§e$ dicea lo qae c(eb^ decK, atendidos sqs car^i^ivq^ y frs^^ 
deausi, ni los lances 4 i^cideiotes, ^aoqa^ n^a^liM y YlirÁa4o% 
porq<i« Cpr«eill€ po^ e( don de lí| iavenciqp, ww^M h «Qr 
ooa misma, m en fiin el to^d 4e ell^ e^^ Umnís^.M fm^ilstf 
tíeoA de^aps^recieroü djel teatro» apenas se prentn^ ft\ Qi\ f |q^ 
Jo se oooservaa en las edicioaes de a^ael graa poe)4 wwk W^^tf 
mentos de la infancia del art& 

En la tragedia del Qd iUed^f^d» comeivcd d gran Q¥T)i(^ i 
ziqpkit aqael tacto dramático, aquel ar(e d^ ei^tieaiofi idoíi)^ t 
interesante» aquel tonp de diálogo riptdp y spsf^^M^, ya tier«Mb 

Ía «nblime <{W caracteriza al ^^^(K 4^1 Ciw^ y 4^ Iqs li^f aq^ 
^erQ yernos qae en aqaelU tragedia sigiMd el plaia 4^1 ¿cama df 
^vniUen de Castro, y casi tradujo s^s pepsamieoti^s. ^S^i^ 9f^^ 
paa tf mex'idad decir, que eo n«a comedia espa&ola dft «Ufiq df iMicfjf 
«trosaatores de seg^joda cla^ Be formó del padre del t^i^o^ Irapcés, 
x^aavda es un hecho cierta qoe ^ada l^aeoo h^Ülia b«cho.h¿l^,iqM 
ie A^iki i imitaría? y ¿q^^ importa qw U$^ moptpdad^sjdel QA 
tfim. plagada;» de defectos considerables, si en elta hahia i^m^^ 
4^mi genif^.qv^ se 4eseoii^iaii.AÍ.mi#m9t«l9(>cleo de iinA<#a 
l^r4eota ? La oait}a de i^na pera no mosiró al. gran N«H^f^ Ja Wjf 
4p;ie retikae á Ips astrosa en sa órbita? Pues es^r^ laa ci^nCosi^ ea<^ 
jjpeoaa de Gij^llen de Castro halló Corjaeiile la Tcrd^Qa 4ragedi§ 
^H^ ¿qai4n .sar4 qoji^n ae atr^?4 , después ip ^l$i qc^ i m, vm 
¡IHMrece dftmo^^ra<;i(w» á, imitaír á los Na^aw^ y i W. VetaaqíiWi f 
,i 4eivr^i^i7 4í|u^3iro teatro del siglo XVU^cSo poR^jo^ no.^M^ 
.¿eió, í la^ Wyes del teatro ^anoés«. cnanda Ja tragedia y ú f^ome^ 
4ia dei es^ teÁtri^, naci^gn df la xi^ina^ o^pipil^a 4^ fi^j^E^str^ j 
Kn eoanto i la 4ragedia^ ya 1^ hemos, vifio;^ ^n «caa<ML4 1^4;%^ 
«9<)4^,,afi y,^r4 <w."4p. IMs^fmos i Kixk, dej Ala"icpn. . . , . . 
Ap^lo.no^T^sía kpr alg»n^» de laa esi:enas qiw C^rnril!Í«:í»ní4 
^m al »píe de la Iptr^d^ nuestra 4ramálif:o;SflA U {wina^^i^ «íftT 
Jo4|PB^.M Cid qnaodasabc (á ag^avip A? jm padf^ < . , v • i 

X'iJr S4ií|«»|U) , de sjligido ^ Qucbaré (UrrU^le calma^*), 

fl5toyt Fortuna , ^cierto lo ^ue Vf»? Sieljaps |a vida que ip§ tic ae^ 3)1^(1 f^ 
'taa en nii dafio ba sido Mésnlar quisier^í en confianza tuya 

^u mudanza, que es tuya yno lo creo. Mi sangre con la siiya: 
¿Ppsibi^ pudo ser , que^permitiese YtíediB yerte»su sangre^bra va 'penalj* 
Ta iiidemencia, que fuese Yohe motar alpadrededlliieni^ 

iUi padre <lof6Qdido(estrafta pena!) IVfas ya ofiíude esta duda 
9 el ofensor el. padre de Jipiena?> AlaanlphóBowqiiii^nkbpítnnfWBiloatSl 
^Que baré , sueisle alimrida fiason es< qnt isa^^uda 

45Lebes^aii»afliifqMt4^ftM^^ INfW<y. ^^w> r^K ^ mmm ^^ ^ ^ 



Digitized by VjOOQ IC 



Acuda á 16 ^«tof » 4»» htbiiiido iido 
Mi padre él üfeAdido j 

l'oco iiupoétto^uefufflé ¡tmtrga^^ái 
El ^íttñm éi?liá\nrébikaovm. 
¿Qué imagino? pues que tengo 
Mm valor fttd poGoa adoa 

. Para veugar á mi padre 

, IVIaiando a^ cofide Lozano.. .j 

• JÓué impoluta e) bañdó temido 
Det poderoso contrarió? . 
Aunque tenga en^láá tiú^táñás ' 

Iklil íiiíigis liátüHááolí. 

' Y íftté Itfí^rfeí q¿e en \k «orte 

. &!i rejr de Lé6k Femando 
Sm auTeioel primero» 
Y en ^pntrm c( mejbr ka bsaia? 
Tgdoiw póoo^4odoieásrilft : 

En d^iouentor^ «{jI, Agraviqy > 

£1 priflnnrv^tie sfe ha hecho ■: 

A la Mngre^ dé lain Calvo» 

DaraoK el cicAo ventura 

Si la tierra hie da campe 

Aunfsfr e» la pernera ves / 

Qmi tidy cl valor al btaao. 



Lle^ai* ééiav^spada-YÍeJá' 
De Mud4rft el castéllhó, 
Aunque esta bota y tíióhóék 
Por la^tnuiene dé sú atóó ' 

y si le pi(st^ ^ íespétd, ' ' 

Suiero que admiu endelcargo 
d ceñínnela ofendido 
, I^ q".« le dif Q turbado , 
•Haz cuenta, valiente espada „ 
Qué otro Mudarra te ciíié. , 
Y qué'cdíí mí brazo r¿e * 

Pbf su bonf a mallralada. 
Bicto sé qñe té correrás 
De venir á mi poder 
Mas nq.te podras corer 
/De Yerme «cbar paso átno* 
Tan fueifte como tu áceio i 
We verás en campo armado.*.. 
3^undo dueño has cobrado 
Tan bueno como el primero. . 
Pues caaiido alguno me venaa 
Corrido de* torpe hecho 
Ha?$a la erUzi eik. mi pecho 
Tq esciouileieé de vergiíeriza.» . 



,_ -j ^^ .^«^ -^ ^'«^'^««^i.v uc vergüenza* 

Lá del' dé^áfifió d«t trtiide, que imitó Góffndllcmejbi'áfaaola. 



€¿4. (ionde? Conde, Quien cS? 
Cid, A esta parte 
Quiero decirte quien soy 
Con. Que me quieresf 
Cid, Quiero liablarie' 
Aquel Viejo que esta allí 
Sabes «ijuien es?6¿/i.Ya lo s¿ 
¿Por qué lo dices ¿ CídPor qué? 
Habla bajo, escucha. Con, t)l. 
Cíd¿^o sabes que fue despojos.. 
De honra y valor ?Cw7^ Si sena. \ 
Cid.y ^ue es sangre suVa y mía. 
La <iue yo tengo eii los ojos ! 
Sabes ?C.T el sabedo (ücorta ! 
Razones) (fué iia de importar? 
CidSi vamos á otro lugar 
Sabrás lo mucfío que importad. 
0>/t.Q6itá, r4paz,piiede ser? 
Vete, novel caltóTlero, 
• Vete y*ai>rénae pVimero 
A pelear y 4 v¿ncer: 
Y podras después honrarte 
De*^vttte^ por mi vcíicido 
BUtftÉ^yb quedé coi-ndcí' 



De vencerte y de maíarre 
^eja ahora tus agravios 
l^'orqae nunca acierta bien 

J;'ene la leche en los labios. - 
W.En ti quiero comenzar . 
A pelear y aprender 

Y veras si sé vencer 

Veré si sabes malar : ' ,, 

Y mi espada mal r'cgícía '" 

Te dirá en mi brazo diostro. ¡ 
V«e el corazón es maestro / 

De esla¡ ciencia no aprpiidida.' 
X queffaré satísrecbo 

Mezclando entre mis í^gravios 
Esla leche de mis labios 

Y esa sanare de tu jiécho. , 

O'd: Cualquier somí>ra de' Ltl LL 
Es sagrado para ti 
jr^^¿. Contra mi padre, señor? 
Cid,Y asi no te malo ahora 
Ji'm.Oye€rd. T^erdonád sciU>ra? 
Que soy hijo de mi honor ' 
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(ad6) > 
Sígacm^ con^i^-Cíiir Rjipift.« .* , Qa/^. como en cierU oc^iqm 

Con ftob^ryia ti« gigaute . l . D¡ i lu padre un bofetoa , , * 
Mal^r^le si delante Teié á ti nMl puntapif^, 

Te me ^ne$\ veleta pai i Q'd, Yft et tu insoleucii^ aojbrada - 

Vele, vete, «ino qi^iaet . i 

£sU escena está mejorada por Corneilfe porqae pasa entre 
los dos solos: como el conde rehusa combatir con Rodrigo, bajo 
el pretesto de su coríá edad le dice álfiíhamente el éotídc en Cor- 
iieiHi¿.¿Está^ harto de vivir? y responde el Cid ¿y tu temes morir? 
Entonces se resuelve, van a> campo y le mat^.. \ ^ / 

J)¡ego Laiiie% manifestando su alegría por ver su honor yengailó Je 
la manera que está y Ji mena refiriéndola muerte de su padre dicen 



JtnuEsi^ sangre Hmpia y clara 
en mis ojos oonsidera. 
Dieg^JSi esa sangre no saliera 
Como mi sangre quedara? 
•7/m' Sefior, mi padre ke perdido 
Dteg, Seílo, mi honor he cobrado 
«/im.Fue el vasallo mas honrado 
Di'Sabe el cielo quien lo ha sido 
Pero noosqaiero afligir: 
Sois aaugerv decid, sefiora. 
•/«oi^Esta «angre dirá ahora 
Lo que no acierto 4 decir 

Y de mi justa querella 
Justicia asi pediré 
Piirquc yo solo sabré 
Mezclar lágrimas con ella. 
Yo vy cóii mis propios ojos 
Tcíifdo él luciente acero, 
Mira si ctíri causa muero 
Entre tan justos enojos. 
Yo llegué casi nn vida 

Y sin alma ¡triste yo! 

A mi padre que mé habld 
Por la bdéá de la herida* 
Atajóle' la razón 
I^ muerte', que fue cruel, 

Y escribió en este papel « 
Con sangre mi obligación* 
A tus ojos poner quiero 
Letras que en mi alma están 

Y en los líiios Cómo imán j 
Sacan; lágrimas de acero 

Y aunque el pecho se desangre 
En su misma fortaleza 
Costar tiene una cabeza 
Cada gota de e»ta sangre 



ReX' Levantad.JDí.Yo vi , seUor 
. Que en aqoel pecho enemigo 
La espada de mi Rodrigo 
Entraba á basbar mi howHP» ^ 
Llegué y faa4l€le'5ÍguTÍda« 

Y puse coii alma ^exenta * 
El eorazon tm, mi afrenta 

Y los dedos en su herida. 
Lavé con sangre el lugar 
Adonde la mancha estabas 
Porque el honor que se lava. 
Coa sangre se ha de lavar* 
Tú , señor , que la ocasión 
Viste de mi agravio advierta 
En mi cara de la suerte. 
Que sé venga un bofetón 
Que ño qUedar^fc' contento 
Ñi lograda mi esperanza 

Si. no vieras la venganza 
Adonde viste la afrenta* 
Ahora, si en la malicia 
Que á tu respeto obligó 
La venganza me tocd| 
Ya te toca la justicias 
Hazla en mií, rey ipherano 
Pues es propio de tu Alteza 
Castigar en la cabeza 
Los delitos de la mano. 

Y solo fue mano mia 
Rodrigo, yo fui el cruel». 
Quise buscar en él 

Las manos que no tenía 
Con mi cabeza cortada 
Quede Jimena contenta 
Que mi sangre s\n mi. afrenta 
Saldrá limpia y saldré honrada* 
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al Cid 9 a 



La escena entre JImena y al Cid 9 antes i^ salir este á la gner-« 
rar contra los moros. Esüa esciena es d<9 la qae di}o Boileaa qne en 
▼ano contra el Cid se darían consejos a^a amigo "Todo París tiene 
^ra Rodrigo los ojos de ^Tim^nai» y todo París tabo. para Jim^-- 
lia los ojos de Rodrigó." 

Se malogró mi esperanza 

£n tal mudanza 
Om tal fuerza, que tn amor 
Puso en duda mi venganza. '' [ 
Mas en tan' gran desventur^ 
Lucharpa á.mí despejcho ' j \ 



Jimena.] Ay aíligida! 
, Que la mitad de mi vida 
Jla muerto la otra mitad: 
J^loíra.T^o es posible consolarle 
Jim,¿ Qué consuelo he detQmajc 
Si al vengar 
De mi vida I4 una parte 
. -Sin las dos he de quedar? ^ 
• EIp» Siemp re quieres á BodrigQ : 
Que mató á tu padre mira, , 
, JirruSíf y aun preso ¡ Ay E;ivirá! 
^ Cs mi adorado enemigo . , 

J5/.¿í>^eñsas pérseguirlefJifi Sí, 
Que es dé mi padre el decoro, 
Y asi lloro 
"El buscar lo que perdí 
^Pcfirá^fienído loc^b «doró. 

v..-lfiLá^iiA9coiW^^«&ftiriolo4titfl¿iido^ Cobré imi perdido hoñor^ 
Estimando el matador <>'^i ^ 

Y el muerto? Ji'm.Xtm^y^Aat; 

Y habré de matar muriendo. ' 
Seguiréle hasta v«agarkne. 
(Sale Rodrigo y arrodíllase 

delante óe^^fktítínkl)' > 
CiSiMejor esqueiorí WÁiorlii:^é 
Con rendirttíé ' ' 
Te dé el gusto d^matáikáe '^ '. 
Sin la pena de«é^irme. 

./.Qne has emprendido que has hecho Ha» cOn brio 

Eres sombra, eres visión? La venganza de tu padre 

Cú^.Pasa el m«snlO cOrazon ' como hice la del mi(f. 
Que pienso que está en tu pecho Ji. RodHg<i, 1\oárigQ ; Ay triste¡, 
«Ti'm; Jesús ! Ródflgo'jRddfigb, Yó co'nfíesq, atinque lo »enta 
Enmi casafC Escucha./.Mueró. * Que én dar venganza ^á tU afrente 

Ci(í* Solo quiero Como caballero Inicíate, 

que oyendo lo que digo No te doy la culpa á ií 

Respondas con e^te acero. l)e que desdichada soy. 



Contbapu^tos en mi {>ech'o 
Mi afrenta con tu hermosura* 
Y tú señora venciera» 
A no haber^ imaginado, 

Que afr^ntadp^ , , 
Por infamf aborrecierají ^ 
Quie^- quisiste por boprado|« , 
Cqji'este 1¿i^a pensamiento 
Tan hijo de tus hazañas 
De tu padre en las entrañáis 
Entró mi estoque sangriento. 



•Más luego 4 tú amorTeiidido 

i* He vellido 

PólpqUe rio llames rigor 
Lo que obligación l|a sido. 
Donde disculpada veas 
Con ini pena mi mudanza 
Y dónde tome» Veufian^a 
Si'^ 'qué véHgaíiz^^eseas, 
Totoá, y porque á ien (j(ambos cuadre 
Un valor f úñ alveario 



(Dale su daga.) 

Tu ^dre el cdnde Lozano, 

r En M nombre y én ti brio, 

i Puso en^ las ciánas' dtl mío 

vLn atrevida snyiáta .maiuh 

Y aunque me vi sin honor 



Y tal estoy 
Que habré de'euiplear en mi, 
Lá mtierte que no te dbyl ' 
Solo te eulpo agraviada, 
£1 vev que á mis ojo* vienes 
A tiempo que aun fresca tienes 
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(«8) 
Mi sAitfgtc «n mamp y etpiída. Considera 

Pero no á mi ai^^r reedito ¿ , uQat el dejarme es la vengania 
Sino á (^feaderme l^as lleg:^ , ^,,; ,, Qae:,^l.aialai*aie lio lo fuera r 
^, (pifiado ;,5^ y „, X Y, ai»j» |Kif esoí quiero hacella 
Í>c no ser aborrecido ' * ' • ¿¿y. Loco cs^oy.: estas terrible. 

Por lo que fuiste adorado^ Me aborreces? Jtm, No es posible 

Mas vete, vete Hodrigo, Que predominas mi estrella. 

Disculpará mí decoro ^ C Pues tu r:gor quehacer quiere? 

Con quien piensa que te adoro «f. Por ídI bdnor « aunque mujer 
El saber que le persigo. . , He de hacer 

Justo tuera sin oírle, ' , Contra ti cuanto ^rudie' 

Que la muerte hiciera darte j ' Deseando nó pod^r. ; 

Mas soy parte Ci<i. ¡Ay Ji mena! quien dijert.«> 

Para solo per^guirte J, . Ay Rodrigo ! quien pensara... 

Pero no para matarte. Cid» Que mi dicha se . acabara? 

Vete y mira á la salida .•/ini. Y que mi bi^ feneciera? 

^o te vean,si es razoñ' Mas ¡ay Dios! que estoy,temblando 

1^0 quitarme la opinión ' . ^ De que han de verle saliend^K 
Quien me ha quitado la vida. Cídí ¡Qaé estoy viendo 1 

Gd, logra mí justa esperanza Jíni. Vete» y déjame penando. 

Mátame Jim, Déjame. Cid, Espera Cid, Quédate » iréme . mop^dou 
^ £1 razonamiento de Diego ]paine£ásii,jhipi;oiigratiiUa4<Q«e4e 
haber lavado sa afrenta,. razon^müemíQ^'qoei ha acopiado Coméille^ 
.Dugo,. Es posible que i|ie hallo ,. « t . : ^ 

. Ea tus brazos ? Hijo » al^fVB^O «toioao 
Para en tua alábanos empleall<^ 
¿ Cómo tardaste . tai^o ? pues 4e plomo 
Te puso mi deseo; y pues veníale^ 
; No h^4^ c^pa^^titpreguntando^eliCOiaiK 
( Bravamente probaste, bienio luciste»! ' ) 

Biefi mis^^pa^QS brioa imit^t«^i i, 
Bi^n;mQ F^^g^^,^ ^l t^^ que jne diobíat^ . 
; "^(^^ las hlai4ca& camas que me (MmrMj^» 
' Llega la tierna boca 4 la megilja- ' 
Donde la mancha de mi honor quitaste.- 
{$obery^ f ^Ivi^ i t^i valoi? se humilla^ . ' 
Como' coi^ervader de 1^ nobleza., 
Que ha hpnrado t^njtos reyes ^st Castilla.. 
Ctd,,^ Dame la manp, y > alza la cabeza: 
,A quien cpp^o, la c^usa se atribuya 
Si hay en mi algún valor y fortaleza 
Di9go. Con mas razón, })esara yo la tuya 
Pues ^i y4> te di el ser natralmen^ 
li\x me le has vuelto á pura.O^riasuyji. , - j : 

Otros ipachos yersos hay /¿itradae^doi^d imUa(dqs7 pero balitan 
las citas qi^^sliehecjáo para conocer con cáAntÉrazon he atrihoiia 
el Cid de €orneille á Tas MoeédUdes delQidiñ Goillen ¿e GásUV». 
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Antes qfae pftsemod al examen del miírtto'de* GaMeron't debe^ 
mos dar cuenta de Migael Sánchez, á quien llamaron sus contem- 
poráneos El Dhtnoj y no sin razón. Solo he visto de ét ana co- 
media, intitulada la Guarda cuidadosa f sin haber podido adqai<- 
.rir ni aun noticia de otrO' drama del mismo autor,: que florecidiá 
fines del siglo XVI y principios del siguiente. Pero si bede jqzr 
•gar por la Guarda) cuidadosa de las demás sayas, es imperdona- 
ble el descaído de los impresores de su tiempa £1 Icngaage tiene 
sencillez, corrección , pareza y cierta arbanidad que se acerca á 
la de Calderón. La versificación , poco armoniosa en lo general, 
es magnífica y llena de imágenes cuando el poeta qbíeri^ La in- 
-tención es siempre drámitíca, yf passa denna situacton i otra sin 
dejar nanea de interesar. Las sitnacioneSf agradables, dedaci4aft 
siempre de los antecedentes, con tal arte qoe no paréc^ que me 
engaño al decir que esta comedia de intriga es como nn tránsito 
del drama novelesco de Lope de Vega al de Calderón. Se respira 
ademas en toda c^Ua nna atmdsfi^a campestre, que baca mas vi- 
vas y animadas las escenas de amor y de celos qñe sé describen 
£1 autor introdap machas ( y no son las menos agradables) 4e 
doble sentido en que ábs de los intertocotores en cuj^a confidencia 
está el auditorio, espresan lo que qaieren, sin que conozca el sen- 
tido qae dan á sus palabras otro interlpcator qae está presente 
también y deV cual tkoen qae guardarse. 

La JTábula es esta. Leacato^ eaballero^ de un páb eMrasgeiH) 
(qoe no se nombra) atiínqae pareée «s el Langaedoe^ después de 
un viage á Valencia de EspaHa en €ompa5ia de su bija ^{isiea 
(para negódos ^oe tampoco se esplican) vuelve á sa patria ^ y se 
establece en ana serranía, qaees el lugar de la escena, donde es** 
taban su castillo y sus estados. El príncipe de aquel pais M ena?- 
mora de Nisea, á quien tenían -con poca salad las memcM*¡aa de 
Flc^encio, caballero de Yaiencia qde la hábia amado y logrado 
su correspondencia en esta ciudad; El principe íx)n el aehaqae.de 
cazar en el monte viene al castilla de Nisea ^ á tién^ qae Flo- 
rencio liega de Valencia en seguioiiento de bu amada , tropieza 
sa caballo en an tronco casi á las paertas del castillo ,: cae , se 
hace ana berida en la cara, y permanece) desmayado alg^n tiem- 
po. Nisea le reconoce, y quiere i alojar en s^ castillo á sa amante 
qde vuelto en sí, y sabiendo el movimiénta' qae'ibay en la casa 
pdr el hospedage del príncipe y de 4x1 eonfíiUva ,»y observando la 
pasión de este en sas miradas y espresionés^ sea toja* aquella nof 
cbe en ana cboza cercana. Aqai coneluye el primer acta 

Florencio, cuyas sedales nadie babia 'conocido por tener ica»- 
bierta la cara á caasa de sa herida, habiendo kl» á la dudad pa^ 
racdncluifr ciertos negodbsteeha la' voz de fue babia muerto por 
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nriedio de sn criado Aríadenó; se disfraza de gaarda de monte , ea 
admitido como tal en el castillo de Leacalo, y logra qoe Aria&no 
sea admitido como ciiado del príncipe. Esta sitoacion le proporcio- 
na hablar con Nlsea , que le did satisfacción á sas qae}as ; y tam^ 
-bien saber las intenciones del otro amante teniendo ana espía en 
sa familia. 

Florencio Y habiendo hablado ana noche con Nisea por ana 
reja del castillo , haciendo sa gaarda como acostambraba , vé al 

Írincipe á qaien ana criada de Nisea habia llamado para qae ha* 
lase con sa ama. El principe procara desprenderse de aqael te^ 
ligo incómodo qae avisado pe»* Aria4eno de la intención de sa rival 
permanece ocnlto para registrar lo jqoe hacia , y vaelven á ence»- 
áerse sos celos y sas qae}as. En esta sitoacion conclaye el acto 2;^ 
El principe, qoe no logró hablar con Nisea de noche, sapo 
de la criada qae habia de madragar; y en efecto Nisea lo habia 
dicho para hablar con sa gaarda en el monte. Pero habiéndole 
ya encontrado y estando dándole satisfacción , llegó el príncipe 
qae también habia madrugado para, pasear coa Nisea. Esta^ afli^ 
^da por los celos de sa amante é irritada de ks persecuciones del 
principe, pibrde la paciencia, y le despide en público con tanta 
ira' qae Florencio qaeda desengañado de sas recelos , y el prínci*- 
pe se cara de^a pasión, no quedándole de ella mas qoe el deseo 
de rengarse. Trata pues , con Trebacio y Ariadeno sas confidentes 
«I modo de hacer nna baria á Ñisca. Ariadeno, viendo la oca* 
*0lon oportana para favorecer á sa amo, le aconseja que finja qach 
«1 jgaarda es un caballero español, llamado Florencio, que ena^ 
morado de Nbea , habia venido á servirla disfrazado. Le dice qae 
echada esta voz entre la famillia acaso Nicea caería en el lazo y 
ae enamorarla ó permitiria amoríos, y el príncipe entonces se ven- 
.'garia de los desprecios quele hacia , viéndola aficionada por la 
(&ma de ser an caballero, de oñ hotobre'vnlgap, tpie^ era guar- 
da del monte. El príncipe da eñ él lazo, la voz se esparce^ por 
todas partes. Ledcato lo sabe , habla con Nicea y conecta no so- 
lamente que el caballero amaba á su hija ' sino que sa hija es.- 
taba |algo aficionada á él: determinado á poner á cubierto sa 
honor manda llamar an sacerdote, encierra á Florencio en un 
coarto y le intima que alli muere & se casa con aú hija. Fl^ 
rencio que no deseaba atra cosa se casa ó prepara á casarse eop 
'Nioea cuando viene él príncipe á ver el efecto de su burla : lo en*- 
«onenifa ya casi concluids todo; habla con Florencio apar tQ y es¿e 
le dice que todo és cierto, (¡oe no le habia fingido nada, qae eria 
•cierto ser Fbreúcio , «nacido en Valencia y caballero, qae alli ha- 
Ua sido may coniocidó dé Nisea y la enamoró y fué correspondida; 
iq«e él se kabiéra'a^Murtado si Inego fue lí^sapo «a p^ré áo Wl^^ 
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UerA obligado á cftsarie. Enioncef toda la ira del príncipe ra á 
dei|cargar lobre Ariadeno, que confiesa de plano: el príncipe se 
vien^ á bj^cnas, no conserva resentimiento ninguno y U boda se nace. 

Veamos algunas pruebas de lo qae bemo^ dicho acerca del 
mcrito poético de Sánchez. 

Cu^qdo Florencio cayó del caballo y recibid la herida-casi á 
las puertas del castillo donde Sisea le vio, lé reconoció y qneria 
hospedarle, le entera en que el principe estaba hospedada en el 
castillo aunque en aquel momento estaba cazando íuera. Llega el 
príncipe y dice 



Prínc, Parece este es que cayó' 
^ri. Ya lo sabes? Prí. Allá fuera 
Me han dicho de la manera 
Que su dicha sucedió: 
Dicha fué no se matar. 
Ar¿ Muerto ie habernos tenido 
Pri¿ Y cómoestas? £/ Con seiilido 
Que no se si es mejorar. 
Prín, Bien dices: porque con él 
Se echa mas de ver el mal 
• Arí. £1 habrá quedado tal 
Que quiera estar sin él. 
Prú y en pie te puedes tener 
M, fíe probado á andar un poco 
Prí'¿ Podráste ir poco á poco? 
<' Fio, Habré de hacer por poder 

Nisea, Primero te has de casar 
Qoe saques el pie de aquí. / 
Prín, Según me parece á mi 
Mas- provecho le hará andar 
Yo le aconsejo lo cierto. 

F/or, Ya los caballos espero. 
*iMrí, Parécesme caballero. 

F, Soy bien nacido y bien muerto 

Prí, Español? Fló¿ A tu servicio. 

Prt. A donde vas? ^ Caminaba 
Jlieialtalia. P, ¿A qué?|F. Llevaba 

Esperanzas Pr, Para oficio? 

F/or, Para buena ocupación. 

Coft' harto honrada ventaja 

Pero la. fortuna ataja . 

La mas cierta preteesion. 

N¿s, Yo fio qu^.. estarás bueno 
' Y que alegre gozarás 

Esta tu ventaja y mas. 

I\ íYa voy de esperanza ageno. 

P» Poique pierdes la. esperanza? 



F*¡. Por que me dic^n, seSoiv ^ 
Que tengo competidor; 
"Hombre que puede, alcanza 
Pr. Tienes de eso nueva cierta 
JFV. Cuando no lo fue la ruin? 
Pr. Pues á tan dichoso fin 
Partias con dicha incierta. 
JF7o. Cuando yo partí, no habia 
Razón de tener alguna. 
Pues tuve á toda fortuna 
Por mudable , y no la mia. 
P. ¿Dónde hallaste de tu^nsa 
Nuevas? Fí. Por aquial pasar 
Que la nueva del pesar 
Hallase do no se quiera. 
Pr, Quizá para darle en ojos 

Y desanimarte intenta 
Engañarte alguno. F. Cuenta 
Que lo veo por mis ojos. 

N. Pues pienso que te mintieron 
Que ellos también mentir saben. 

Y esperanzas no se acaben 
Que también fundadas feuron 
De tu salud trata ahora 

Que luego tratará» de ellas; 
Que de que saldrás con ellas 
Yo salgo por fiadora: 
No temas competidor 
Séase quien se quisier 
- Que ha <*« tener su poder 
Envidia de tu fivor« 
£/ Beso los pies cien mil veces 
De quien tai merced me hace. 
Nís, Porque en verdad no deshace 
Su poder lo que mereces. 
Esas nuevas que te han dado 
liVb te quiten el reposo . ^ 
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Porque siempre el poderoso 
Es el que viene engañado, 
ResponHerán con respeto 
Todos á su pretensión: 
Mis mirando la rason, 
Que esto hace siempre el discreto* 
Fio, Quien mas me favorecía 
Ko me ha tratado verdad. 
, ffis QuUá por mas imbtad 



) 

O por un yerro sería. 

Ves aquí al príncipe (espera) 

Que me dice que ha venido 

Aquí mil veces , y ha sido 

Para mi esta la primera: 

Y si me lo oyera algupo 

Pensara que lo engasaba. 

rk> estés aQigido » acaba. 

F, Siempre el triste es importuno. 



Florencio no qaiso apesar de la instancia de Nisea para ha«* 
blar á sns solas, ser hospedado en la misma casa y va á donde le 
II va ana ¡oven aldeana hija de Síleno, criado de la casa, qae te- 
nia sa choza cercana: esta aldeana es la qae hace el papel bacd*^ 
XicQy el papel de pastor en esta comedia. 



Florela.V\it^ no hay en aquesta casa 
Caridad para acojeros, 
Que suele con forasteros 
No ser á veces escasa ? 

Y sucediendo delante 

De ellos la desgracia fiera 
Haber movido pudiera 
A compasión un diamante» 
Partios á la ciudad 
Si es que caminar podéis 
Que donde quiera hallarás 
Cortesía y amistada 

Y si como yo imagino 
Según fue el daño terrible 
Fuera, señor, imposible 
Proseguir vuestro camino; 
Mi padre que en esta orilla 
Del monte á muy poco espacio 
Deiras de aqueste palacio 
Tiene una pobre casilla. 

Con ella y con cuanto el mande 
Hará que al menos o9 sobre 
Una voluntad de pobre 
Qae siempre suele ser grande. 
Ño os ha de faltar alU 
Una cama limpia y blanda 
Con las sabanas de holanda 
Que se guardan para mi 
Colchones que puede encima 
Tenderse el rey, con cuidado 
Que dcfidje que se han lavado 



No han bajado de la rima. 
Cobertor que en las ventanas 
Ponemos en nuestras fiestas: 
Mantas, que entre nieve puestas 
No sabréis si es nieve 6 lana. 
Almohadas de labor 
Qa^ jamás se han enfundado » 
Rodapiés de red labrada , 
Que la cerca el rededor. 
Hallarlo has, cuando lo veas 
Oliendo todo á tomillo, 

Y á pecho llano y sencillo « 
Perfumes de las aldeas. 
Tendrás para tu tegalo, 

Si quedarte determinas, 
■Huebos frescos y gallinas. 
Que no lo hay en casa malou 
Darante fruta estos yermos 
Bien saxonada y madura 

Y agua fría clara y pura 
Buen convite para enfermos* 
£1 médico vendrá acá 

O cada dia , á lo mas 
Que no como a los demás 
Te curará desde allá. 
Sencilla pfreeco á tus píes 
Este servicio pequeño : 
Que aunque no soy de ello dueSojí 
Soy dueño de quien lo és. 
Soy sola en casa de padre 

Y por eso ánsi \o digos 
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Qae aun bojr cimtuela conmigo De pesar no me atreví* 
La pérdida do mi madre. Cuenta con tu hato tube 

Rogaréselo de veras , _ Que todos lo habian dejado; 

Y si duda llora ré Y aunque no estube á tu ladO r 
Que lagrimas te daré En servicio tuyo estube. 

Y tío serán las primeras. A tener mas, mas te diera 
Qtíé cuando caer te vi Mas esta pobre humildad 
Lloré hartas , yo te iígo ' Ofrezco á tu enfermedadi 

Y aunque quise entrar contigo Y a mi por enfermera. 

Esta misma joven habiéndose hospedado en casa de sa padre 
el principe, porqne Nisea no le qaeria tener en el palacio , se sale 
á dormir al campo por librarse de los alfaagos de los criados del 
príncipe y dice este romance. 



J?A>r.Encinas de este monte 
Entre cuya compañía 
En paz segura ha pasado 
Sus pocos anos mi vida: 
Fresnos tan amigos mios 
Ya por lá costumbre antigua 
Qu9 no me pierde en vosotros 
La multitud infinitar 
, Yerba de cuyo regazo 
La siesta de tantos días 
Hice cama por mi gusto , 
Que me diste franca y limpia 
Hoy que por necesidad 
Humilde vengo á pedilla 
' Y ser quiero vuestro huésped 
Toda aquesta noche fria. 
No me la neguéis piadosos 
Ansí os sean siempre amigas 
Las influencias del cielo , 
Y sus estrellas benignas ; 
Que aquí me traen perdida 
Peligrosdemicasaymisdesdichas. 
Acojed seguramente 
Una medrosa, que fia 
De vuestra muda esperanza 
Mas que de su casa misma. 
Acojió en ella mi padre 
O por fuerza ó por codicia 
Al príncipe de esta tierra 
Que cual és, tenga la vida. 
Quedó en ella , no forzado 
•pe tempestades prolijas 
Que estas hay vezqueálosreyes 



A tal humildad obligan* 
Detiénenle vanidades 

Y mal miradas porfías 
En afrenta del vasallo 
Mejor que tiene en sus vellasé 
Si á un padre como á Leucato» 
Le solicitan la hija 

El mió, que los hospeda 
Teniéndola, ¿en qué se fía? 
Que aunque nosoi (an linda 
Cuanto al peligro todas son las mismasr 
Anda tan entretenido 
De esperanzas y mentiras 
Que llevan tras &í los hombres 
A donde quiera que vivan, 
Que de Su honor olvidado 
No me guarda, perseguida 
De los cortesanos libres 
Que al amo que traen Imitan 
No tengo donde acojerme 
Porque la posada es chica 

Y es de temer tanto fuego 
En una casa pajiza. 

Al monte me vengo huyendo 
Donde al tronco de una encina 
Arrimaré la cabeza 
Segura aunque no dormida 
Parece que estas retamas 
Con su seno ine convídanj 
Que hallaré seguro al menos 
De traición y de desdichas: 
Aquí estaré escondida 
Hasta que venga á defenderme el día* 
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(a34) 

Concldiremos con el soneto qae dtce la guarda <Hiidadosa 
caando empieza sa oficio de guarda de monte. 

Esta junto i un riachuelo que pasa junio i aquella montafia 
j% dirige estos rersos. 

Fl<trenti09 
Fácfleí agua» de este manso rio 
Qué por su margen desigoal torcida 
Lleváis vuestra corriente recogíA 
Al valle melanc<5lico y sombrío :*V' 
Olas cobardes , que os detiene el lirio . 
Arena á vuestra costa hnmed^ida; 
Y de la opuesta peSa endurecida 
Blandas mojáis el pie, de aí^ vestido 
Por qué estáis murmurándome, si digo 
Que he de elegir sin <5rden ni discurso 
Al dueSo ingrato de mi vida triste? ' 

TpFcida 6 no, su condicioi^ la sigo, j 

Como seguis vosotras vuestro curso : 
Que fueraa natural mal se resiste. ^ 

Estos dos cuartetos son superiores en cuanto á poesía descrlp-^ 
tira: no hay una sola palabra despreciable, que puedan parecer 

ripia . ^ • J 

Arena á vuestra -cosa humedecida !* es una imagen muy deli- 
C|^d4 9 1^ arena de los ríos humedecida á costa de los mismos. 
" En la lección venidera principiarootos nuestros estudios sob^e 
Calderón. 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQIC 




■ T 

i 







Digitized by VjOOQIC 






U-VTsA'-*-^ . 



